
        
            
                
            
        

    Virus VR
 
Capitulo 1

Hola, no sé si alguien llegara a leer este cuaderno, la situacion es bastante critica y va empeorando cada día pues me estoy quedando sin comida, tendré que salir a buscar provisiones y enfrentarme a “ellos” de nuevo, el problema es que me siento más débil que antes, el tiempo no pasa en balde y ya soy dos años más viejo que cuando empezó todo, la última vez que me aventure fuera de mi casa fue hace tres meses.
Pero que os voy a contar, si habéis sobrevivido es que ya sabéis todo lo que debíais saber acerca de la devastación actual, sabéis lo del virus “VR” que volvió rabiosa a gran parte de la población mundial, todos sabéis ya que lo desarrollaron los americanos.
Al igual que sabéis lo del atentado nuclear de los islamistas, que hicieron volar la ciudad de nueva york con un artefacto cedido por Irán, también sabéis que la semana siguiente a aquel atentado y ante las amenazas yanquis, los iraníes se cabrearon y lanzaron un misil de cabezas múltiples sobre territorio estadounidense, las ocho cabezas que transportaba detonaron sobre poblados núcleos urbanos de la costa este de aquel país, pero aquellas cabezas no llevaban carga nuclear, eran “bombas sucias” liberaron una considerable cantidad de radiación contaminante y altamente radioactiva sobre los núcleos urbanos, matando lentamente a varios millones de personas y animales, además de saturar de radiaciones letales tanto los edificios como el terreno que dichas ciudades ocupaban, el viento arrastro aquella radiación durante millas y millas, también fueron culpables los supervivientes que escapando en sus vehículos contaminados, evacuaron las ciudades y se diseminaron por el país, contribuyendo a contaminar los campos y los cultivos por donde pasaban, así como los animales de granja de los buena parte de aquella zona del pais se alimentaba.
Los americanos decidieron entonces joder a quien les jodía y liberaron aquel virus en Irán, así como en los de la zonas próximas que poseían núcleos mas radicales del islamismo exacerbado, la operación ”VR” (Venganza Rabiosa) fue liberada treinta días después por los satanes americanos, varias bombas de tipo aerosol fueron lanzadas por los infieles sobre objetivos en África, Asia y sobre buena parte de Oriente medio, entretanto los especialistas de la CIA contaminaron 52 depósitos de agua en otras tantas ciudades y pueblos hostiles, al mismo tiempo y con dicho virus.
Naturalmente en poco tiempo escuchamos por la radio noticias alarmantes de aquellas zonas, mas tarde vimos escenas sobrecogedoras en la televisión, diez días después nuestro país tuvo sus primeros casos de rabia humana y algunos supimos que el fin estaba cerca.
El Virus VR.
¿Qué hace el VR? Os lo explicare como si vinieseis de Marte y no supierais nada de lo ocurrido ¿vale? Pos fale ahí va, ¿habéis visto esas pelis de zombis de toda la vida? Pues es parecido solo que los afectados no están muertos, están vivos y locos de rabia, solo viven para morder y comerse todo lo que pillan, dado que se huelen unos a otros no se suelen atacar entre sí salvo cuando están realmente hambrientos, buscan y muerden a los “normales” propagando así su infección y pasan de una víctima a la siguiente, sus mordiscos propagan unas bacterias que transforman a cualquier persona normal en uno de ellos en 24 horas, al principio solo devoraban a estas victimas si tenían mucha hambre, ahora y dado que siempre tienen hambre es su modus operandi habitual, el virus solo se contagia de esa manera, si no hay contacto físico por un corte o herida con su saliva o sangre estas a salvo, a no ser que alguno de sus fluidos se meta en tu boca, pues algunos hasta escupen como supe cuando a un vecino mío que estaba mofándose de ellos a través de la verja de su casa le escupieron varios, algún lapo le entro en la boca y al día siguiente él era uno más del grupo de los infectados.
Las similitudes con una peli de zombis acaban ahí, estos no se levantan al morir, se quedan muertos y sirven de buffet libre a los que pasan cerca de ellos, su cerebro sigue activo aunque son muy tontos ya que solo piensan en comer y buscar presas (se orinan y defecan encima) digamos que entre cinco reunirían la mitad del cerebro de un tonto del culo, pero no os engañéis pues si os ven intentaran agarraros y morderos, pues recuerdan algunas cosas como lo que es correr, también saltan si es necesario así como trepar por las vallas y usar palos, piedras o herramientas para romper cristales o puertas, había que tener cuidado con los policías o soldados armados que se transformaban, algunos usaron sus armas aunque dado su estado acertaban una vez de cada cinco y al acabarse la munición te tiraban el arma a la cara, como francotirador que soy mi misión preferente era eliminar a estos individuos antes que a ningún otro.
Su cerebro se deteriora con el tiempo pero muy lentamente, si entran en una casa saben lo que es una nevera y como abrirla para devorar su contenido, pero las latas se les resisten y son incapaces de abrirlas (para ellos es como el algebra, saben que existe pero no para que se usa) generalmente las revientan a base me morder los envases metálicos para comerse su contenido, recuerdan para que son los grifos y los abren para beber pero no los cierran al acabar, con lo que el problema del agua potable es como comprenderéis tremendo.
Sus cuerpos se debilitan por falta de comida y al cabo de un tiempo mueren, siendo rápidamente canibalizados por los demás, últimamente ya no se encuentra mucha comida y los he visto hacer de todo, si no hay “normales” u otros afectados a los que morder y comer se comen la hierba, vi a uno podar un árbol a bocados pues comenzó mordisqueando la corteza del tronco y siguió masticando hasta que se le cayó el árbol encima apastándolo, también he visto a varios comerse un coche desde los asientos a las ruedas, un día me partía de risa cuando un grupo de ellos entro en la gasolinera y se zamparon todo lo que encontraron, incluidas las latas y botellas de plástico con anticongelante y aceites diversos, pues salir de aquel suelo resbaladizo fue una ardua tarea para ellos.
Pero perdonad mi torpeza pues no me he presentado, me llamo Antonio pero mis amigos cuando vivían me llamaban Toni, era buena persona y trabajaba de Policía, en realidad mi puesto era francotirador de los GEOS, ahora soy un cabronazo con suerte, maña y buena puntería, como atestiguan los casi 300 esqueletos que tengo a cien metros de mi “domicilio” en este antiguo cuartelillo de la guardia civil, es parecido a un torreón y está en un pueblo no muy lejos de donde vivía, cuando todo se descontroló salí de mi ciudad sabiendo que aquella antigua torre que ya conocía de antes, me serviría como un buen punto de defensa contra los infectados, cargue mi coche con todo lo que pude de municiones comida, bebida etc. Prácticamente huyendo me fui de allí aquella madrugada para salvar mi vida.
Al llegar a la torre aquella mañana saque mi pistola Glock de la sobaquera, le pegue un tiro al agente Peláez entre los ojos cuando este salió corriendo del cuartelillo hacia mí, gritando con la camisa y la cara rebozada de sangre seca y dispuesto a que yo fuera su desayuno, en el patio no había ningún vehículo así que deduje que alguna patrulla no había vuelto, dentro de la torre estaban los restos del menú del día anterior compuesto por el sargento Bravo y los guardias Pérez y Macias, como rezaban las tirillas de tela en sus chaquetas de uniforme, tanto el sargento como el primero de ellos habían sido mordidos y medio devorados por todo el cuerpo, Macias era una mujer joven y descubrí horrorizado que el cabrón de Peláez la había literalmente comido el coño hasta la pelvis donde contrastando con la sangre de alrededor blanqueaba el hueso.
El tiro había alertado a toda la población de afectados del lugar y estos comenzaban a llegar a la torre, metí mi todo terreno cargado hasta los topes en el recinto amurallado y cerré el portalón de doble hoja de recias maderas, retrocediendo seguidamente con el vehículo y apoyando su trasera contra las grandes y pesadas puertas para asegurarme de que no se abriesen a pesar de los empujones de los de fuera, recorrí toda la muralla viendo como la población entera se hacinaba contra las murallas de piedra de algo más de tres metros que rodeaban el torreón.
Pase por mi coche y recogí mi rifle Remington de mira telescópica y algo de munición, seguidamente subí a lo más alto del torreón y me hice cargo de la situación, casi 200 personas venían por tres lados gritando y rugiendo hacia mí, dispare 20 tiros y volé otras tantas cabezas, mis objetivos no estaban junto a las murallas sino más lejos, no quería que sus cuerpos sirviesen de rampas para que los demás trepasen dicha muralla exterior y entrasen en el torreón, el ímpetu de los atacantes se desmoronó a los pocos minutos y regresaron al pueblo, donde aun debían quedar algunos “sanos” menos belicosos, algunos de los que se retiraban se pararon junto a los que había liquidado a tomar un tentempié.
Aproveche aquella pausa para recorrer el torreón y hacer un inventario de lo que había en el lugar, habitaciones, literas, armeros etc. Descubrí un cetme viejo del 7´62 y casi 200 proyectiles para él, el resto eran tres cetmes modernos del 5´56 y casi 1000 proyectiles en un cajón, cuatro pistolas y un revolver con abundante munición para ellas, en el almacén de decomisos encontré varias escopetas de caza y algunos cartuchos, también había decomisado dos rifles de caza mayor con munición y algún silenciador, en la entreplanta estaba el almacén de comida, ristras de embutidos y un jamón entero junto con latas y mas latas de fabada y cocido barato, unas 50 latas de atún, anchoas y algo más lejos vi sacos de arroz, lentejas y una caja llena de paquetes de espaguetis, en un rincón había una caja de latas de comida para gatos.
En el piso bajo vi el grupo electrógeno y varios barriles de combustible, además yo había visto la gasolinera a la entrada del pueblo según venia, bajé al sótano y encontré las celdas eran tres y todas estaban ocupadas.
Un viejo, un gañan de unos 30 años y una tía de unas 20 eran los huéspedes de las celdas, los tres estaban infectados y al verme se abalanzaron contra los barrotes para cogerme y morder lo que pudieran, saque mi pistola Glock del 9 parabellum y de un tiro le saque la dentadura postiza por la nuca al viejo, el gañan descubrió tras mi siguiente disparo que si se te junta el puente de la nariz por la coronilla te mueres, me quede apuntando a la chica pero no me decidí a matarla, aquellos ojos fieros y el ovalo de su cara me recordaban a mi ex, ella tenía en la camisa manchas de sangre y pensé que sería la que mordió a Peláez, decidí que esta no merecía un final tan rápido.
Subí a la planta principal donde tras registrar los cuerpos de los tres guardias muertos quitándoles documentos y armas los saque al patio, pase por mi coche y recogí mi porra eléctrica que era una de las cosas que si que funcionaban para atontar a los afectados, como descubrimos en la ciudad cuando nos atacaban en masa y las porras normales solo les hacían cosquillas, baje a las celdas y le di una buena sacudida a la chica, cuando cayó al suelo inconsciente abrí las otras celdas, encontré en el suelo de la del gañan al gato del cuartel muerto y prácticamente devorado, lo eche fuera de la celda y saque los cuerpos del viejo y del gañan al patio, comprobé desde la muralla que no había nadie cerca del torreón, pero se escuchaba algo de barullo en el pueblo a unos 500 metros, rápidamente le di un entierro digno al gato tirándolo bien lejos fuera de la muralla, bajé y aparte el coche abriendo una de las grandes y pesadas puertas, seguidamente cogí el cuerpo del sargento y cargándomelo a cuestas lo lleve cerca del de Peláez, allí lo deje caer y recogí el arma y la munición de este volviendo rápidamente al torreón, repetí mis viajes sacando a todos los difuntos del lugar pues no quería correr el riesgo de infectarme ni pretendía oler a cadáver el resto de mi vida.
Volví a pegar mi coche al portalón poniéndole un calzo bajo las ruedas como precaucion adicional, enseguida me dedique a descargar mis cosas y almacenarlas debidamente, tenia mas munición para el rifle y la pistola así mi botiquín con ¿condones…? Bastantes antigripales, pastillas y fármacos diversos, así como bastante comida más o menos fresca, huevos y frutas, también tenia raciones del ejercito y paquetes de comida china deshidratada de esa que solo has de calentarla y añadirle agua, al no tener fecha de caducidad decidí dejarlas al fondo para ser las ultimas raciones en comer.
Recogiendo todo aquel desorden y fregando el lugar limpiándolo de sangre y restos me dieron la hora de comer, me lave a conciencia y cambie de ropa, comí con avidez pues el ejercicio me había abierto el apetito, al terminar decidí ver como estaba mi amiga la de la celda y llevarla los restos de mi comida en un plato de plástico, cogí también el botiquín de emergencia y bajé cuando me vio salto hacia mi furiosa dándose contra los barrotes.
La di otra generosa ración de corriente con la porra eléctrica por cuenta de la casa y cuando cayó al suelo entre en su celda, había quedado bien dormida y procedí a dejarla el plato dentro, mire su cuerpo inspeccionándola sin delicadezas hasta que encontré el lugar donde la habían mordido, era en la pantorrilla y por el radio y el tamaño de la herida había debido de ser un niño el causante, por si se despertaba la sujete con unas esposas las muñecas entre los barrotes de la celda, mis ojos la recorrieron de arriba abajo deleitándome en cada curva de su cuerpo, llevaba algún tiempo sin pareja y la naturaleza… se me irguió, estaba buena la condenada si pasamos por alto el tono pálido de su piel y su propensión a morder, descarte la idea de tener nada con ella al recordar que el virus se transmitía por sangre o fluidos, me senté a su lado y seguidamente procedí a limpiar y desinfectar su herida para posteriormente inyectarla un antibiótico, pues no necesitaba para nada a una huésped con una herida gangrenándosele en mi celda, hasta no encontrar a nadie vivo este era el único chochete de reserva disponible y… me recordaba tanto a mi puta ex.

 
Capitulo 2

Aquella noche cerré la puerta del torreón a cal y canto como vulgarmente se dice, dos vueltas de llave y una mesa apoyada contra la puerta con unas cuantas latas vacías encima, para que si alguien empujase dicha puerta se cayeran y el escándalo producido me despertase, dormí bien y me desperté tarde pues el sol ya estaba alto y los pájaros cantaban alegremente, relajado me puse a pensar en qué bien se lo debían estar pasando los pajarillos viendo como los humanos nos autodestruíamos, ellos en caso de apuro solo echaban a volar y se posaban 200 metros mas allá a salvo sobre un árbol.
Desayuné y me fije en las cámaras de circuito cerrado que el torreón tenía en sus muros, el día anterior no las había visto sin duda por tener tantas cosas nuevas a mi alrededor, inspeccione el lugar y descubrí el monitor que las controlaba en el antiguo cuarto de guardia al lado de la cocina, tras un par de intentos conseguí que funcionaran debidamente, ahora podía controlar los alrededores sin exponerme, durante mi búsqueda entre en un pequeño cobertizo que había en la parte este del torreón, encontré útiles de jardinería y semillas, también había dos taquillas sin llave donde encontré dos pares de guantes de boxeo y varias raquetas, dos balones de futbol y tres pelotas de tenis, así como un collar y una correa de cuero para algún perro que habían tenido, se veía que hacía tiempo que no se usaban.
Baje a ver qué hacia mi amiga la del calabozo, de pasada mire en el cuaderno que había en el pequeño cuarto al lado de las celdas y vi la fecha de hacía dos días, allí estaban los nombres del viejo y del gañan muertos, además de un nombre de mujer: Cecilia Borrás de Palo Alto, caramba por el nombre tenía pinta de hija de papa, recordé su ropa y pensé que no parecía la de una campesina, entré y la mire mientras ella me hacia su numerito habitual, lanzándose contra los barrotes y sacando los brazos estirados engarfiando las uñas e intentando cogerme mientras gruñía, la enseñe la porra eléctrica y se echo hacia atrás mientras gruñía sin dejar de mirarla, después de dos sacudidas había aprendido a reconocer y temer aquel objeto, entonces di un paso hacia ella mientras decía:
- Buenos días Ceci, ¿has dormido bien?
Ella me miro inclinando un poco la cabeza y prestándome más atención, ¡había reconocido su nombre! pero la calma no duró mucho pues empezó de nuevo a gruñirme, puse cara de cabreo y la enseñe de nuevo la porra diciéndola:
- Vamos a llevarnos bien ¿vale? Si eres buena comerás, en caso contrario no ¿me entiendes Ceci?
Ella no decía nada y yo aproveche para fijarme en su aspecto y su ropa, era rubia y con el pelo muy largo, unos ojazos de gata de color verde, con la parte blanca surcada de venitas muy rojas me observaban fijamente con furia, bajo ellos una nariz fina y recta de tipo romano, ya sabéis de esas que parecen señalarte de forma agresiva, su boca de labios llenitos tenía esa curvita en el labio superior muy acentuada, ya sabéis era de esas que parecen pedir besos con solo mirarte y te incitan a meter algo en ella, como la lengua ó…algo mas, su camisa abultaba bastante a la altura del pecho y sus grandes pechos se medio distinguían bajo la tela de su escote, lucía un canalillo profundo que en otras circunstancias me produciría un deseo intenso, se apreciaba poco de su cintura pero destacaban mas sus caderas algo más anchas y rotundas, bajo su falda larga se distinguía un trozo de unas piernas firmes y bien torneadas, tenía un par de anillos en los dedos y parecían de los caros, la ropa tampoco era de saldo y aunque rota y manchada la camisa y falda larga eran de marca, mirándola bien en ese momento me di cuenta de que se había hecho de todo encima, tanto el vientre como el culo tenían una gran mancha que pegaba la tela a su cuerpo, por las piernas la bajaba un hilillo húmedo de heces y orina que olía bastante, deje la porra y enganche una manguera a un grifo que había cerca para lavar las celdas, la metí un buen manguerazo lavándola a fondo mientras ella se acurrucaba al fondo de la celda mezclando gemidos, gritos y rugidos a medio camino entre el temor y la furia, despuer la tire una toalla y me fui del calabozo.
Salí al patio a hacer una ronda por mis “dominios” recorrí la muralla y observé, vi los cuerpos de los que mate ayer además de los de los guardias y detenidos que saque del torreón, todos ellos ya eran solo montones de huesos y jirones de ropa, los del pueblo habían tenido cena abundante y gratis esta noche, esperaba que no lo tomasen como una costumbre y se auto invitasen a cenar hoy, estaba ensimismado en mis tonterías cuando recordé lo que había pasado en los calabozos, me llame idiota hasta en suajili pues había desperdiciado un montón de valiosos litros de agua en duchar a la cagona de la Ceci, volví a revisar el torreón y sus alrededores con mis prismáticos hasta descubrir el pozo y su pequeña bomba de agua que proporcionaba el suministro de esta al torreón, estaba a 100 metros de la pared sur de la muralla, si los del pueblo me cortaban la corriente ó esta simplemente se agotaba por cualquier causa, me quedaría seco y podía morir de sed.
Claro que podía llenar botellas y bidones de agua, pero cuando me disponía a hacerlo recordé que en la gasolinera cercana, vendían bidones de 35 litros de agua de manantial, de esos de plástico que venían precintados y por tanto durarían mas en condiciones de uso, que cualquier cacharro que yo pudiera rellenar de forma individual, además tenía que repostar el coche y llenar al menos un par de bidones de combustible para el generador o me quedaría sin luz cualquier día, ¿Por qué esperar? Miré cuanto combustible quedaba y baje dos bidones vacios al coche, así como uno de los cetmes cargado y me puse unas trinchas, con una cantimplora y cuatro cargadores de 30 balas además de mi pistola con dos cargadores de reserva, baje a la celda y sin mediar palabra aplique la porra eléctrica a una de las manos que Ceci saco rabiosamente para cogerme al verme entrar, ella cayó hacia atrás y yo abrí la celda para darla otra corriente en el pecho, aquello la mandó al mundo de los sueños instantáneamente, sin dudarlo la desnude totalmente y tire su ropa fuera de la celda, Salí de allí y mientras cerraba la puerta mire y admire su bonito cuerpo desnudo, mis acciones tenían un motivo, siempre es más fácil lavar un cuerpo desnudo que rodeado de ropa sucia y llena de mierda, se ahorra más agua y si hacia frio la tiraría una manta para que se resguardase y calentase un poco.
Monte en mi coche y salí de allí cerrando bien la puerta desde fuera, tenía claro lo que quería hacer, pues la carretera hacia una forma de U rodeando el pueblo, yo conocía un camino de mis tiempos de excursionista que cerraba aquella U y me permitiría rodear el pueblo totalmente, conduje hacia el sur en lugar de ir hacia la gasolinera que estaba al norte, me encontraba de vez en cuando con algún coche tirado en los arcenes, cuando calcule que estaba lo bastante lejos tanto del torreón como de la gasolinera me pare y con precaución pistola en mano me acerque a un coche que estaba vacío en el arcén, revise su carga y le cogí una mochila con provisiones y alguna herramienta, en el maletero tenía una botella de camping gas que también requisé, las llaves estaban puestas y al girarlas me di cuenta de que el coche tenia batería pero estaba sin gasolina, tome una rama de un metro de larga y la encajé de un empujón entre el techo del vehículo y el volante haciendo que sonara el claxon, volví a mi coche y seguí mi camino rodeando el pueblo hasta la gasolinera, a mi espalda el claxon sonaba haciendo de imán a los infectados pues estos siempre acudían a los ruidos fuertes.
Detuve el todo terreno al llegar a la gasolinera unos 5 Km después, salí del vehículo con el cetme firmemente empuñado, recorrí todo el edificio y su sótano buscando a alguien sano o infectado, pero aquello estaba vacio así que busque el cuadro eléctrico, me daba prisa pues sabía que me podía encontrar en cualquier momento con uno de ellos de camino al sonido de claxon que aun se escuchaba aunque en dirección opuesta al centro del pueblo, localice el cuadro eléctrico y activé los surtidores, sin perder tiempo volví al coche y mientras se llenaba el depósito saque los bidones para rellenarlos de fuel, en ese momento dejo de oírse el sonido del claxon.
El depósito se llenó y puse la manguera en el primer bidón, fui rápidamente a la gasolinera a por los bidones de plástico transparente con agua de manantial, pues sabía que un hombre andando recorre 15 Km a la hora, yo estaba a 5 del vehículo que con su fuerte sonido había atraído a todos los afectados del pueblo, seguramente le habían dado un montón de golpes al coche y finalmente la rama simplemente se cayó dejando de accionar el claxon, ahora todos los que el ruido había atraído se estarían dispersando, tenía como máximo 20 minutos hasta que alguno llegara hasta aquí simplemente andando por la carretera, debía darme prisa.
Cargue dos bidones de agua en el asiento trasero, cambie la manguera al segundo bidón de fuel y volví a por mas agua, repetí la operación volviendo cargado al coche y sacando la manguera del segundo bidón ya lleno del preciado combustible, volví al edificio de la gasolinera y desconecte la corriente para evitar accidentes u otros percances, llene dos bolsas con lo que encontré de refrescos, zumos y golosinas que encontré por el suelo y los estantes, pues aunque los infectados habían estado allí debieron ser pocos los que entraron, pues se dejaron bastantes cosas tiradas pero aun útiles, junto a la caja habían unas revistas guarrillas, pasatiempos y pilas de varios tamaños me lleve un poco de cada cosa, pues pensé que estando tan solo me vendría bien un desahogo de vez en cuando, salí del edificio y baje la persiana metálica aunque sin asegurarla pues no encontré la llave, pero pensé que disuadiría a los afectados a entrar por simple costumbre, además pensé que la siguiente vez que volviera si veía que estaba abierta entraría dispuesto a pegar tiros.
Me metí en el todo terreno y volví al torreón, llevaba dos bidones con más de 100 litros de fuel, el depósito del coche lleno y cuatro bidones de agua de 35 L. con 140 litros en total, además de una carga mixta de zumos, refrescos, chuches y pastelillos además de varias revistas guarrillas y alguna de pasatiempos, además de la mochila cargada de cosas que rapiñé del otro coche y una bombona de camping gas, buena cosecha había realizado en una mañana de trabajo.
Rodee el pueblo según mi plan, por el lado contrario al coche que había usado de cebo, complete el circulo de vuelta al torreón sin ver un alma ni infectada ni sana, metí el coche y di una vuelta inspeccionándolo todo el recinto, descargue el vehículo y metí cada cosa en su sitio ó despensa, después volví a dejar el coche contra el portón de entrada pero esta vez de morro a la puerta por si en algún momento había que salir zumbando.
Vinieron a mediodía, debían de tener hambre y el instinto o el olor de las chuletas que me estaba haciendo antes de que la carne se estropease los debieron atraer al salir el humo por la chimenea, los vi por las cámaras y tome mi Remington con mira telescópica y tres cargadores de 5 balas, subiendo de inmediato a la azotea almenada del torreón.
Eran cerca de 20 venían muy dispersos igual que ayer por tres lados y muy despacio, encaré mi rifle me puse a observarlos por el visor de 8x, estaban los más cercanos a 100 metros y yo les veía hasta los pelos de la nariz, no solo podía volarles la cabeza sino que podía escoger en que parte de ella darles, mi primer disparo tardo unos segundos y el afortunado fue un tío de unos 25 años, el ángulo de tiro era muy agudo pues estaba unos 50 metros de la muralla, le entro por encima de la ceja y la salida del proyectil le arranco el bulbo raquídeo y las primeras vertebras del cuello, una mujer gorda que llevaba lo que parecía un brazo humano fresco y aun goteando sangre en la mano fue mi siguiente blanco, la revente el corazón de un disparo y ella cayó hacia atrás convertida en una gelatinosa montaña de carne muerta, me moví y mate a dos más en distintas zonas del perímetro pero no muy cerca de la muralla.
Baje a la cocina y retire mis chuletas del fuego poniéndolas en un plato y volviendo a subir a la azotea, me senté en una silla que tenía allí de esas de camping y comí, me entretenía viendo como aquellas cosas que antes eran gente se apretujaban contra la muralla pero sin poder hacer nada más, ni trepar podian pues no había cuerpos sobre los que subirse, de vez en cuando decía:
- ¡Tu, el raro! Toma bicho, come algo que me das pena.
Les tiraba un hueso o un trozo de carne a la cabeza, aquello les volvía locos y luchaban entre ellos para conseguir lo que les había tirado, se herían bastante en aquellos ataques furiosos pero pese a las dentelladas y agarrones que se daban no murió ninguno al pie de la muralla, volví al interior del torreón y lave mi plato sentándome frente al monitor a ver qué hacían, media hora después y al no verme en lo alto el grupo se dirigió a los cadáveres recientes y se los comieron, luego volvieron al pueblo.
Yo abrí una lata de comida para gatos y puse la mitad en un plato de plástico, baje a ver a Ceci y le pase su ración por debajo de los barrotes con una escoba, ella agarró codiciosamente el plato y se fue al rincón de la celda donde se puso a comer ansiosamente con los dedos, yo miraba su cuerpo desnudo y algo sucio, el deseo aumento y me hice una paja mirando sus grandes pechos y el leve balanceo de su cuerpo mientras ella comía.

Capitulo 3

Querido diario, ha pasado una semana desde que salí a la gasolinera, los días pasan sin demasiadas cosas que contar y se han vuelto algo rutinario, como rutinario es que siempre que me pongo a hacer la comida vienen los infectados atraídos sin duda por el olor, mato a dos o tres y bajo a comer o me subo la comida a la azotea y me escojono tirándoles las sobras para ver como pelean por ellas, hace tiempo que dejó de afectarme ver cadáveres y que aquello me impidiese comer, tras perder algunos kilos y enfermar de debilidad me repuse finalmente y ahora podría comer hasta en un cementerio, es curioso como el carácter se te endurece hasta hacerte ser insensible a ciertos factores, tales como la piedad o la ternura por no decir la lástima por los que matas para sobrevivir, también es ya rutinario que media hora después de que baje a lavar el plato y no me vean en dicha azotea, se den la vuelta y de camino al pueblo se coman a los que yo he matado, es muy de agradecer que rebañen bien a los cadáveres, pues en caso contrario los alrededores del torreón apestarían a carne podrida.
El resto de mis actividades es igualmente rutinario, veo pelis y series en el ordenador, pues aparte de las mías uno de los agentes muertos tenía una gran cantidad de estas y de algunas otras mas fuertecillas, en un disco duro extraíble que encontré registrando sus taquillas, también hago algún crucigrama o sopa de letras pero paso de los sudokus que nunca me han gustado.
Ayer pase la tarde limpiando todas las armas largas que hay en el torreón, el primero fue mi fusil Remington desde luego, luego el cetme viejo y después los del 5´56, las dos escopetas del 12 y el resto de las que había en el cuarto de decomisos, he adoptado como mío un rifle casi nuevo del 22 buena imitación de la marca Adler de un Kalasnikov, que tiene buena precisión y apenas hace ruido al disparar, además de tener a mi disposición tres cargadores de 20 tiros y casi 300 proyectiles para él, pienso usarlo para los críos pues me incomoda que el proyectil más pesado y potente del Remington prácticamente los arranque la cabeza al impactar.
Pensaba dedicar la tarde de hoy a limpiar las pistolas y el revólver pero se me a ocurrido otra cosa y he bajado a los calabozos a ver a mi compañera forzosa Ceci, ella me recibe como siempre y saca sus brazos por los barrotes intentando agarrarme, gruñe y arma un escándalo de mil demonios cada vez que me ve pero no me acerco demasiado a ella, no quiero que me escupa a la cara y me infecte con su saliva, lleva toda la semana desnuda pues es más fácil para lavarla con la manguera, por la noche la tiró una manta porque refresca pero se la quito por las mañanas o la ensuciaría con sus heces.
Me deleito un momento mirando su cuerpo desnudo antes de decirla:
- He pensado que a mi nena le vendría bien darse un paseo y que la diera el sol, voy a preparar unas cosillas y ahora te saco y podrás mear fuera.
Voy al cobertizo de la parte Este donde había visto algunas cosillas interesantes, abro la taquilla y recojo un par de guantes de boxeo y la correa del perro con su collar de dos dedos de ancho por un centímetro de grueso, del armario saco una fregona y la quito el cabezal quedándome con el palo de metro y pico de alto, paso un alambre grueso por el agujero del extremo del palo y tras quitarle la correa de cuero al collar y dejarla aparte, procedo a pasarlo varias veces por la anilla del collar sujetándoselo fuertemente, ato bien el alambre y sujeto todo el conjunto con varias vueltas de cinta americana, compruebo que queda bien agarrado todo el conjunto y apenas oscila en la unión del palo con el collar, ahora podre pasear a Ceci sin que se me acerque demasiado, seguidamente con un clavo gordo atravieso una de las pelotas de tenis y tras cortar la correa del perro la paso por los agujeros de dicha pelota, recojo los guantes de boxeo y vuelvo al torreón.
Me pongo el cinturón con mi pistola en su cartuchera, compruebo si tengo una bala en la recamara y bajo a los calabozos con todo lo que he traído, mas un par de esposas y la porra eléctrica en la mano, me acerco a los barrotes y le doy una descarga a la chica, ella cae al suelo y yo aprovecho para entrar en la celda, la doy otra descarga para dormirla y me deleito mirándola un instante, me fijo en su pubis apenas poblado de pelos y comprendo que entes debía ir con el chochete afeitado, ahora y sin que su dueña lo atienda empieza a parecer una barba de una semana, la pongo boca abajo por precaución, la coloco los guantes de boxeo en sus manos atándoselos a continuación y sujetándola ambos brazos a la espalda mediante las esposas, le pongo la pelota de tenis en la boca y la ato con los extremos de la correa a su nuca fuertemente, seguidamente la pongo el collar dejándola un dedo de holgura para que no se ahogue, salgo de la celda.
Doy un paso atrás y contemplo mi obra, Ceci esta desnuda y bien sujeta, la pelota la impedirá morderme y los guantes de boxeo la harán imposible arañarme o sujetarme, además los brazos están sujetos a su espalda y el palo la mantendrá en todo momento a un metro de mí, me sujeto la porra eléctrica al cinturón por si hiciera falta durante el paseo, antes de salir me meto unos pañuelos de papel en los bolsillos para limpiarla si hiciera sus necesidades y espero a que se despierte.
Pocos minutos después vuelve en sí, la ayudo a levantarse sin soltar el palo con una mano y aquel contacto parece volverla loca, se agita y me empuja, intenta gritar pero no puede y tampoco puede usar sus manos, veo terror en sus antes furiosos ojos e intento calmarla hablándola despacio:
- Calma Ceci, cálmate vamos a dar un paseo.
Es inútil, está que rabia y tengo problemas para sujetarla hasta que la doy un bofetón que la cruza la cara, sin pensármelo mas la hago caminar a base de tirar del palo, la saco de la celda y después me coloco a su espalda empujándola con el palo por la nuca y dirigiendo su marcha hasta el patio, una vez allí aflojo la tensión y simplemente la sigo por donde quiera ir, teniendo cuidado y estando atento a sus giros y torpes movimientos, veo que sus facciones se relajan un tanto al notar el sol y el aire limpio sobre su cuerpo.
Olfatea el ambiente, husmea como un perro por todas direcciones y de cuando en cuando se gira, mirándome entre agradecida y rabiosa, debo de estar chalado paseándome con esta tía desnuda e infectada de rabia mortal por el patio del torreón, con la fachada de este por un lado y cinco metros mas allá la muralla que lo circunda, de tres metros y medio de alto con su pasillito de ronda almenado por encima; voy tras ella sujetando el palo con mis manos, mis ojos no se consiguen despegarse del todo de su atractiva silueta especialmente de ese culete tan estupendo que posee, incomodo intento mirar en otra dirección pero es inútil, mis ojos vuelven siempre al mismo lugar, sus nalgas.
Un momento después se detiene y se abre de piernas, veo que está orinando de pie con las rodillas ligeramente flexionadas, la hago agacharse más tirando hacia abajo con el palo y el collar que rodea su cuello, ella se resiste pero modifica su postura lentamente hasta quedarse en cuclillas, mantiene su postura y compruebo que no solo orina sino que también evacua los intestinos, cuando ha acabado e intenta levantarse la fuerzo con el palo a seguir en la misma postura, saco con una mano varios pañuelos del bolsillo y la intento limpiar el culo, se debate rabiosamente al notar mi mano y el papel entre sus nalgas, se convierte en una bestia feroz que gruñe se resiste y contonea el cuerpo empujando en todas direcciones, casi me hace caer sobre su mierda e intenta arañarme las manos con sus uñas en un gesto de defensa, afortunadamente no puede conseguirlo gracias a los guantes de boxeo, suelto el papel y la doy varios fuertes azotes en sus nalgas gritándola:
- ¡Quita Ceci, solo te estoy limpiando!
Si la estoy limpiando, ¿pero realmente hago solo eso…? Mis manos se demoran más de la cuenta sobre la suave piel cálida de las nalgas de Ceci, además me doy cuenta de que tengo una erección digna de un caballo, mi cuerpo después de mucho tiempo sin tocar a una mujer está reaccionando por su cuenta, hago un esfuerzo y me levanto tirando del palo para que ella se ponga en pie, seguimos andando y completamos nuestra segunda vuelta al patio del torreón no aflojo apenas la tensión del conjunto palo-collar en su cuello, mi (otro) palo sigue bien levantado pues no dejo de fijarme en las curvas de la rubia, cuando se gira o se inclina veo sus altos y generosos pechos, rematados en dos pezones chiquitos sobre unas aureolas rosa fuerte del tamaño de una moneda de 2 euros, el resto del tiempo solo veo sus nalgas que me atraen como un imán.
Me estoy poniendo de los nervios y loco de deseo por la Ceci y su ondulante cuerpo, decido que se acabó el paseo y cuando pasamos ante la puerta del torreón la obligo a entrar, empujándola con el palo la hago bajar las escaleras y entrar en su celda, saco la porra eléctrica y la doy una sacudida directamente en la nuca, ella se desploma en el suelo totalmente dormida, suelto el palo y subo a coger agua en una palangana así como una esponja y un tubo de perfume en espray que debió pertenecer a la fallecida guardia Macías, vuelvo a la celda y procedo a lavarla con la esponja la zona pélvica especialmente su vulva y su ano, tras aclarar la esponja sigo limpiándola los muslos y las rodillas que han tocado algo de mierda al caer al suelo, inspecciono la herida de su pantorrilla y se la limpio poniéndola otro apósito limpio y una nueva inyección de antibiótico, cura bien.
Empieza a volver en sí, rápidamente la desato la pelota de la boca y la quito los grilletes, el collar y los guantes de boxeo, salgo rápidamente y antes de cerrar la puerta la suelto unas pocas rociadas de perfume, aseguro la puerta y echo la llave, me quedo mirándola viendo como se despeja y estira como una gata enorme, ella me devuelve la mirada con aquellos ojazos verdes y olfatea el perfume sobre su cuerpo, no me gruñe apenas pero sus ojos delatan su rabia interior, la hablo despacio:
- ¿A qué te sientes mejor? Te he curado la herida, has hecho tus necesidades y dentro de un rato te bajare tu comida, tranquila Ceci te voy a cuidar y te pondrás mejor ya verás.
Me levanto y recojo las cosas para salir, entonces es cuando me ataca, da un salto hacia la puerta y se golpea la cara contra los barrotes, pero a sacado los brazos extendidos entre ellos y me ha cogido de un hombro con su mano izquierda, suelto lo que llevo en los brazos por el susto pero enseguida el instinto de supervivencia toma el control, agarro su muñeca y se la retuerzo con una llave de aikido, me sería extremadamente fácil rompérsela pero me controlo a tiempo, la empujo al fondo de la celda mientras la grito:
- ¡Hija de puta! Te vas a acordar de esta, ya verás.
Conecto la manguera al grifo, y le doy presión ¡TODA! La que puedo, la enfoco con el chorro a la cara y especialmente a la boca, se hace una rosquilla en el fondo de la celda pero no para de gruñir, el chorro la hace daño en la cara y en el cuello manotea intentando pararlo inútilmente, cada vez que abre la boca para respirar el chorro de agua entra en ella con fuerza, aquello solo dura un minuto de furia y decido parar antes de ahogarla, me acerco a los barrotes y la grito:
- ¡JAMAS, VUELVAS A TOCARME, PERRA!
Recojo las cosas y salgo de los calabozos, en el comedor me quito la camisa y me reviso el hombro buscando heridas o arañazos, ¡nada! salvo una pequeña contusión, así que me vuelvo a vestir y me tomo por si acaso un par de pastillas de antibióticos ligeros, pero estoy furioso contra ella en especial y el resto de los infectados en general, así que cojo el rifle con mira del 22 y un cetme moderno de 5,56 al que le he colocado un silenciador de los que estaban entre los decomisados, este no tiene mira telescópica y lo quería usar para salir de noche a cazar infectados sin que el ruido del disparo me delatase, meto dos cargadores en las fundas que cuelgan de mi cinturón y subo a la azotea, son las 5 y pico de la tarde, aun me quedan varias horas de luz para hacer lo que me propongo.
De pie en la terraza golpeo una cazuela metálica con un destornillador repetidamente, el sonido como de Gong debería atraerlos pero no aparecen, saco la pistola y hago un disparo en dirección al pueblo, me guardo el arma y sigo golpeando la cazuela al mismo tiempo que grito con todas mis fuerzas:
- ¡VAMOS TARADOS DE MIERDA, ACABEMOS CON ESTO, HORA DE CENAR, VENID CABRONES!
Finalmente aparecen, si supieran lo que les iba a pasar no vendrían, casi cinco minutos después dos de ellos salen corriendo de entre los arboles del lado Norte a 300 metros de mi, corren que se las pelan y al principio creo que son supervivientes sanos buscando refugio, miro con los prismáticos y veo que son dos hombres de 30 y 40 años aproximadamente, el más joven va delante y luce un tremendo desgarrón en su hombro izquierdo, su sangre aun está fresca y debe de llevar poco tiempo infectado, un escalofrío me pone los pelos de punta pues recuerdo el reciente ataque de Ceci y pienso que de haber tenido ella más éxito, aquel tío rabioso podía haber sido yo.
Dejo los primaticos y cojo el cetme, le pongo el cargador de 30 balas y lo monto introduciendo la primera bala en la recamara, apunto al pecho del mas joven que ya está a 100 metros de mi y le pego un tiro que le hace caer como si se hubiera dado contra una pared, el “chupete” apenas hace ruido y frena un poco la velocidad del proyectil, pero no alerta a los demás infectados que poco a poco van saliendo de los arboles, cuento una docena de ellos y son de todo tipo desde niños a viejos y de ambos sexos, disparo al otro corredor y le doy en la cabeza a mas o menos a la misma distancia que a su compañero, mientras busco otro blanco pienso que es una suerte que no sean zombis como los de las películas que solo mueren si les das en el coco, estos tardan algo mas en morir si les das en el pecho pero al menos no se levantan de nuevo.
El resto no corren pero se acercan a buen ritmo son una docena y siguen saliendo mas de los arboles, este cetme no tiene visor telescópico pues no lo consideré necesario para su utilidad nocturna así que lo cambio por el 22 que si lo lleva y lo monto, selecciono mis blancos y apunto a un chico de unos 12 años ¡pum! El tiro le da en un ojo y se desploma, cae sin demasiada sangre, al menos he conseguido mi objetivo y este calibre no los destroza la cabeza como el Remington, sigo disparando a los chicos que veo y caen dos más, cojo de nuevo el cetme y me dedico a los que están cerca de la muralla, una abuelita del tipo “doña rogelia” cae redonda cuando su larga nariz se topa con una de mis balas, un tío maduro y canoso en las sienes recibe un tiro en el cuello, sigo y sigo durante media hora, nadie llega a mas de 50 metros de la muralla, no vienen mas sin duda por el escaso ruido que he hecho en la matanza, cuento finalmente 29 cuerpos.
Vuelvo al comedor y limpio las armas usadas, repongo la munición y paso totalmente de la ceci decidiendo que hoy no solo se queda sin cena, sino que se quedara sin manta y durmiendo a oscuras sobre un charco como castigo por atacarme, me veo un par de pelis mientras ceno y después bajo y cierro con llave la puerta de la entrada, con su mesa apoyada en la madera y las latas vacías encima, escucho gemir a Ceci abajo en los calabozos pero no la hago ni puto caso, cierro también la de acceso al primer piso y tras tomar una ducha me acuesto, en sueños veo como siempre las caras de todos los que me he cargado durante el día, como siempre mi sueño es inquieto.
 

Capitulo 4

Querido diario, ha pasado una semana desde mi última anotación y han ocurrido algunas cosillas, pero antes he recordado que no he explicado casi nada de lo que paso cuando se declaró el virus “VR” empezare por contároslo.
Hace unos meses yo trabajaba de Policía, era un francotirador de los GEOS, la elite tío, la puta elite del cuerpo. Entonces tenía una ex mujer a la que mantener y aunque algunas amigas querían ocupar la vacante en mi cama yo les decía que si a las novietas pero de bodorrio nones, vamos en plata que no iba “sobrao” pero no me faltaba nunca una amiguita. A mis casi 40 tacos la vida me trataba bien, entonces fue cuando pasó lo del atentado de nueva york y lo demás que ya conté en la primera parte, diez días después se declararon los primeros casos de rabia humana en nuestro país, como al principio no se comían a nadie sino que solo mordían, mucha gente fue llevada a hospitales y los causantes a comisaria, otros con mordeduras más leves habían conseguido llegar a sus casas para curarse o ser atendidos allí por sus madres , esposas o familiares diversos.
A la mañana siguiente los médicos y enfermeras habían sido a su vez mordidos, así como los ocupantes de los calabozos contiguos a los detenidos infectados y estos a su vez a los policías que los custodiaban, en los domicilios particulares los enfermos se levantaban mordiendo al resto de su familia mientras dormían, los mordiscos eran de todo tipo, algunos precisaban atención médica urgente, otros de menos tamaño y profundidad como los de los niños no tanto y las mamas mordidas llevaron a los niños mordedores al colegio, los papas mordidos fueron a sus trabajos porque pensaron que por un mordisquito de su hijo-a no les darían la baja médica.
Los siguientes en caer fueron los médicos de atención primaria de los ambulatorios, seguidos de los de seguridad y policía que fueron a ayudarles, tanto a ellos como a la gente trabajadora de fabricas oficinas etc. Algunos camioneros fueron mordidos antes de salir de viaje con cargamentos diversos a otras ciudades y pueblos, pero como aquello no se lo cubría el seguro se limpiaron y vendaron la herida poniéndose de viaje, lo mismo paso con los ejecutivos que debían viajar a otra ciudad e incluso por avión a otro país, por la tarde-noche de aquel fatídico viernes de mitad del verano, la infección se propago entre los cines y los grandes centros comerciales, siguió por los botellones y discos de la ciudad, el verano atrae turistas de otros países y estos también resultaron mordidos, en sus locas fiestas e incluso bacanales repletas de sexo, drogas y alcohol, muchos debían volver el domingo por avión a su país y algunos así lo hicieron.
En resumen, el egoísmo avaro del sistema de bajas así como la falta de información de los médicos, unidos a diversos factores comprensibles como la familia y otros más o menos altruistas, aunque también los había de otro tipo algunos de ellos totalmente egoístas, junto con el factor ”sálvese quien pueda” facilitaron la labor del virus y hundieron tanto el sistema como a la sociedad a la que debía servir.
El gobierno hizo lo que pudo y decretó la ley marcial, de 08,00 a 20,00 se podía salir a la calle e ir a las tiendas, se crearon centros de asistencia especiales y se decretaron servicios mínimos para centrales eléctricas , nucleares y distribuidoras de gas ciudad, empresas de telefonía y repetidores de luz y energía entre otras, el objetivo era asegurar al máximo el mínimo imprescindible de servicios a los ciudadanos.
Nosotros los policías junto con el ejército tomamos las calles, deteniendo a todo aquel que saliera a partir del toque de queda, la situación se nos iba de las manos cada noche deteníamos a más gente y muchos de los nuestros fueron a su vez mordidos, dos días después y tras la aparición de los primeros cadáveres se nos autorizo a disparar, el texto de la orden decía: Queda autorizado por el ministerio del interior, el uso de armas de fuego de forma letal contra “los que mostrasen signos evidentes de infección y violencia” que dicho en cristiano y para tontos solo quería decir: Que si traía la camisa y la cara manchados de sangre y te quería morder, te lo cargases.
Naturalmente hubo quien protesto, nos llamaban policía fascista, reclamaban derechos humanos y respeto a todas las criaturas vivas, curiosamente muchas de aquellas personas estaban a favor del aborto y en contra de las instituciones por sistema, se reunían en grandes grupos con todo lujo de megáfonos silbatos y pancartas, los infectados también se unieron al ellos atraídos por el escándalo que formaban, cientos de personas fueron mordidas y algunas incluso devorados en plena calle por aquellos para los que pedían derechos e intentaban proteger, se podría decir que el movimiento pro derechos de los infectados simplemente “se consumió” (por vía oral) nosotros “la policía fascista” perdimos a bastantes compañeros intentando proteger a los que minutos antes nos insultaban, créanme que hacíamos todo lo posible.
Pero no había manera, te salían por delante y por detrás, cualquier control era superadopor los caminos más inverosímiles, si bloqueabas una carretera te flanqueaban por veredas, muchos edificios de pisos se convirtieron en fortines hasta que escaseó la comida y salieron a por mas, aparecieron los saqueadores y aprovechados que arramblaban con todo, salían a por comida y de paso se llevaban una tele de plasma y muchas cosas por el estilo, vi demasiadas cosas como para relatarlas aquí.
A mí me mandaban a cubrir a mis compañeros en controles y sitios diversos, yo generalmente me situaba en un tejado o balcón alto, cuando entraba cerraba la puerta de acceso y me quedaba allí solo y aislado, nadie me atacaba pero desde mi puesto vi caer a muchos compañeros mientras los cubría y mataba a parte de los integrantes de las multitudes que les atacaban, ¿Cuántas veces me senté en el suelo? llorando de desesperación, habiendo agotado totalmente las municiones y viendo como aquella masa de gente rabiosa, atacaba y se comía al resto de mis compañeros, escuchando por el walkie sus gritos en petición de auxilio, para acabar siendo gemidos de agonía mientras se los comían.
Un día me harté, me parece que era un lunes pero no lo recuerdo bien, habían pasado unos 10 días desde el brote del virus, pase por el cuartel llevaba mi uniforme de faena y mi pistola Glock, recogí mi fusil Remington un fusil de asalto G3, falsifique un albarán y pase por el almacén, me entregaron dos cajones de raciones de comida y varias cajas de munición para mis tres armas, volví a mi casa y me atrinchere en mi domicilio que estaba en una octava planta, no volví a coger el teléfono y dos días más tarde este ya no daba señal alguna, los servidores de internet se caían como fichas de domino puestas en fila, dos días después estábamos incomunicados.
Entre varios vecinos limpiamos de infectados el edificio, cuando acabamos solo éramos 27 sanos, en un edificio de diez plantas con cuatro viviendas de dos y tres dormitorios por planta, (echad cuentas) sacamos los cadáveres y los quemamos en una gran hoguera que hicimos con todo tipo de muebles y algo de gasolina, en la piscina vacía que había en el patio trasero, olimos a torrezno durante semanas pero era imprescindible para no enfermar por la descomposición de tanto cuerpo muerto, (corría el mes de agosto) después entramos en cada casa saqueándolas a conciencia, hicimos un almacén con toda la comida y bebida en un piso vacío de la última planta donde estaría más segura, salimos con una furgoneta y arramblamos con todos los bidones de agua que encontramos, también hicimos acopio de comida en tiendecitas pequeñas y saqueamos una ferretería, de allí robamos varios grupos electrógenos para tener luz, otra batida por las gasolineras nos ayudo a conseguir el combustible necesario para alimentarlos.
Cuando creímos estar bien avituallados para una larga temporada nos dispusimos a una defensa numantina, el edificio solo contaba con dos accesos, el portal que fue cerrado con llave, era una pretenciosa puerta acristalada con barrotes en su parte exterior, bajamos algunos muebles y armarios de las casas cuyos inquilinos habían muerto e hicimos una barricada por dentro de la puerta para que resistiera los empujones, la entrada del parking se cerró igualmente con llave pero además colocamos dos de los monovolúmenes que había en el interior contra la puerta y en contacto con ella, los calzamos con ladrillos para mayor seguridad, al día siguiente armados con picos y herramientas diversas, destruimos el ascensor y además hundimos la escalera en los dos primeros pisos, de manera que por allí se podía subir solamente, si alguien te tiraba una cuerda desde el descansillo del tercero, la gente de los pisos bajos re reubico en otros que habían quedado libres.
Siguieron casi 6 meses de miedos y sustos, pues bastantes infectados nos rodearon y golpeaban puertas y ventanas, al estar las de los dos primeros pisos enrejadas no consiguieron entrar, sus intentos de entrar por el parking tampoco tuvieron éxito, nos molestaban gruñendo y golpeando todo lo que podían y más uno perdió el sueño durante semanas por los nervios y la inquietud.
Pero también hubo buenos ratos, yo en mi 8º piso letra B era más o menos feliz pues recibía frecuentes visitas de la viudita de 5ºA aquella morena treintañera era una maquina cuando se ponía a follar, se llamaba Lucy y cuando la conocí era algo rellenita pero rápidamente perdió peso, en parte por el miedo que pasaba sola y en parte por el trajín que nos dábamos en compañía, no tarde en decirla que si quería se podía trasladar a mi piso ¡si, fue una buena época!
A esas alturas la relación vecinal se había fortalecido, de día las puertas estaban abiertas y los vecinos pululábamos libremente por el edificio, cuando entrabas en una casa solo preguntabas ¿se puede? O bien si en la casa no había niños, decías: ¿estáis visibles? Hasta el día en que Paco uno de los vecinos jóvenes, bajó a la que había sido su casa al primer piso a recoger noseque de fumar que se le había olvidado, era de buena mañana y le pusimos la cuerda, él bajó y una vez dentro del piso recogió lo que había olvidado, pero el muy descerebrado abrió una ventana y se empezó a reír de los infectados que rodeaban el edificio desde detrás de los barrotes de su ventana, sabiendo que estaba alto y no le podían coger, nosotros no sabíamos que también escupían, el tampoco y lo descubrió de repente cuando varios de ellos lo hicieron casi a la vez, como fuera que uno de los lapos le entro en la boca y el muy imbécil se lo tragó, escupió y se lavo la boca pero el mal ya estaba hecho.
De madrugada mordió a su novia, ninguno de los dos salieron de su casa en el 6ºC aquel día, lo hicieron en plena noche y antes de que nos diéramos cuenta habían mordido a cinco personas más, casi todos dormíamos cuando oímos los gritos, no era tarde para todos pues algunos conseguimos cerrar nuestras puertas, y nos preparamos a defendernos contra esa nueva amenaza, al amanecer la mañana siguiente nos armamos y nos dispusimos a limpiar el edificio.
Todos luchamos por nuestra vida y allí mate a mi primer niño, tenía 5 años se nos escapó en la primera batida, Lucy venía detrás de mí y el chaval la mordió en cuando pasaba junto al sillon donde se ocultaba, ella gritó y yo me volví viendo como ella daba golpes con una llave grifa en la cabeza del chico, la estaba mordiendo en el muslo y ella no se lo conseguía quitar de encima, le descargue la culata del G3 con todas mis fuerzas al chaval en la cara y este por fin cayo inconsciente, ella estaba pálida de miedo y temblaba pues sabía que aquella era su muerte, pues tenía una buena y profunda herida en dicho muslo de la que brotaba abundante sangre, me dio un beso en la boca y suspiro un “adiós amor” se giro y salió al descansillo, no llegue a tiempo de detenerla y salto por el hueco de la escalera desde el 6º piso, yo lleno de odio use mi fusil G3 como un bate y machaque a aquel chaval de la cabeza a los pies, cuando lo tire por el hueco de la escalera más que una persona parecía un puzle, mi destrozado rifle G3 formaba parte, repartido en incrustadas piezas de su cuerpo.
La lucha siguió y al acabar solo quedábamos cuatro sin heridas de mordiscos, rematamos a los que si las tenían pues estaban condenados de antemano, todos fueron arrojados por el hueco de la escalera, al acabar José el del 9ºC un tío cincuentón grandote y buena persona, había perdido a su esposa y a su chico de 17 años subió a su casa rezó y lloro por sus seres queridos, cuando amanecía al día siguiente se tiró desde allí por el hueco de la escalera reuniéndose con sus seres queridos.
Quedábamos tres una pareja de jóvenes y yo, era febrero y aun hacia bastante fresquito, buscamos cal viva o algo para rociar los cadáveres pero no hayamos gran cosa, finalmente bajamos el chico y yo para retirar la barricada interior y abrir la puerta del portal, mientras tanto la mujer vigilaba desde la ventana y nos comunicábamos por un walkie talki que teníamos, cuando nos dijo que no se veía a nadie sacamos los cadáveres a la calle y los apilamos contra la entrada peatonal del recinto como si fueran troncos, hicimos una buena barricada y volvimos a cerrar el portal con llave, ordenando seguidamente la barricada interior.
Dos meses después decidí probar suerte yéndome al mejorar el tiempo y se lo dije, ellos no querían irse pues ella esperaba un hijo, bajamos al garaje y me ayudaron a cargar mi todo terreno, al día siguiente nos despedimos y les aconseje que no se quedaran allí mucho tiempo, 24 cadáveres hacinados frente al portal atufan bastante y atraen muchos bichos, les dije donde me dirigía y les pedí sinceramente que vinieran en cuanto pudieran, incluso me ofrecí a esperarlos y hacer el viaje juntos, dijeron no pero que lo pensarían… no los he vuelto a ver.
Habían pasado en total casi nueve meses desde que comenzó la plaga del virus VR, yo conseguí salir de la ciudad y por caminos secundarios vine aquí, ya sabéis el resto de lo ocurrido, pero pasemos a lo de esta semana.
El lunes o… tal vez era martes que más da, seguro que era mayo, me estoy volviendo tan distraído aquí solo, que el día que de mayor tenga Alzheimer nadie se va a dar cuenta como decía mi madre, dejémoslo en el primer día de aquella semana, bien pues ese día aun molesto por lo sucedido, pase de Ceci hasta media tarde en que sus sollozos se hicieron más intensos, deje de ver una película que acababa de poner en el portátil y bajé al calabozo, estaba más que dispuesto a meterla cuatro voces por molestarme con sus ruidos, pero ella se comportó de forma distinta a su costumbre, al verme entrar no se abalanzo hacia la puerta para cogerme sino que se mantuvo quieta en el centro de su celda, todo su cuerpo temblaba y estaba muy tensa, no estoy seguro si de rabia o de impaciencia, sus ojazos verdes fijos en mi no tenían ese furor de otras veces pero yo no me fiaba y menos después de lo de ayer, di dos pasos hacia la celda sin bajar la guardia y atento a sus reacciones diciéndola:
- Hola Ceci, espero que hayas aprendido la lección.
Ella no rugía ni gruñía ni nada por el estilo se limitó a bajar la cabeza, dejo de mirarme e hizo algo que me sorprendió, dejo caer sus brazos y se los puso a la espalda, dando cuatro pasos giro sobre si misma y se quedo frente a mi mirando al suelo, entendí que me pedía un paseo, me quede boquiabierto de puro asombro, ¡Increíble! los infectados no son muy listos pero esta chica me acababa de demostrar que había aprendido algo que la agradaba, así que la dije:
- Así que quieres pasear.
Hice el gesto de caminar con las manos a la espalda y ella medio asintió con la cabeza, bueno al menos parecía que asentía así que pensé que recordaba algo del pasado.
- Está bien nena si quieres pasear lo haremos, pero has de ser buena chica.
Me miraba pero se notaba que se debatía entre la infección que la volvía rabiosa y su yo interior que la pedía salir, me acerque aun mas a la celda poniendo al alcance de sus manos y siempre en guardia esperando el ataque, me sorprendió de nuevo girándose y dándome la espalda mansamente, estaba cerca de los barrotes así que metí la mano entre ellos y le di una descarga en la nuca, ella cayó al suelo inconsciente sin un gemido.
Salí a por sus cosas de pasear y al volver me metí en la celda poniéndola los guantes de boxeo y atándoselos, la puse las esposas atrás, seguidamente lo pelota en la boca y después el conjunto palo-collar en el cuello, esta vez no Salí de la celda y me quede agachado al lado de ella acariciándola la cara intente no mirarla los pechos pero mi mirada se desviaba de ellos a su cara cada pocos segundos, hasta que noté como se despertaba, primero se alarmó al verme y sentir mi mano acariciando su cara, aquello la altero bastante, gruño fuerte pero yo no me detuve y ella al notar tan grata sensación se relajo un tanto después de forcejear brevemente, yo le decía:
- Buena chica Ceci buena chica, vamos a dar un paseo, vale.
Me puse de pie con el palo sujeto en mi mano, ella se dejaba guiar más dócil que el día anterior, comprobé que aun tenía los pañuelos en el bolsillo y salimos al patio, al notar el sol y el aire sobre su piel se puso más contenta que una cabra en la pedriza, se irguió respirando por la nariz y haciéndome ver su verdadera altura de 1.70, hasta ahora siempre la había visto agachada o ligeramente encorvada y lista para atacarme, afloje la tensión del palo-collar y ella entendió que podía moverse, yo estaba volviendo a ponerme palote como el día anterior solo con ver su silueta, nos movimos por el patio rodeando despacio el torreón.
Ella andaba ágil paro lentamente y yo la seguía atentamente sin soltar el palo, piernas, culo caderas, espalda, contoneo y vuelta a empezar otra vez, aquello me estaba poniendo… de los nervios, decidí en silencio que antes de sacarla el día siguiente me masturbaría, así al menos la pasearía algo más relajado o de lo contrario me daría un jamacuco.
Un rato después se para a orinar y la doy un pequeño tirón hacia abajo con el palo, ella recuerda la postura del día anterior y se agacha orinando con fuerza, su pipi huele más fuerte que ayer no hace de vientre pues la pasada noche se quedó sin cena, me saco un pañuelo del bolsillo y la limpio la vagina ella gruñe un poco pero mantiene la postura con solo una ligera resistencia, yo estoy detrás de ella y un poco agachado mis ojos miran sus pechos, me incorporo antes un tanto incomodo tirando el pañuelo húmedo, mi bragueta hinchada queda a su espalda y no pudo evitar rozarla un poco al hacerlo, seguimos el paseo y al llegar a la puerta se detiene.
- Sigue Ceci, has sido buena y puedes seguir paseando.
La doy un ligero empujoncito y ella lo entiende damos otra vuelta al recinto, se la ve feliz paseando y sintiendo el sol en su piel, cuando entramos en el torreón se detiene mirando hacia el comedor, se escucha ruido y recuerdo que había dejado puesta una película, la dirijo al calabozo y la meto en su celda, la duermo y la limpio la herida que no tiene muy buen aspecto después de haber dormido sobre un charco, la pongo el antibiótico y la quito guantes pelota y collar, subo corriendo y cojo la primera camisa usada que pillo bajando de nuevo al calabozo y poniéndosela, se despierta cuando estoy acabando de abotonársela, salgo rápido de la celda y cierro la puerta.
La observo desde fuera mientras se despierta, toca la camisa y la huele, me mira sin apartar los ojos de los míos, pone una expresión más dulce y supongo que ahora que lleva mi aroma y le da calor se siente aceptada, subo y veo desde el principio la película que deje a medias, cuando anochece me preparo la cena en el microondas ya que de noche no cocino para no atraer a los infectados, ceno y reservo una buena ración de comida en la mesa para Ceci, cuando acabo de lavar los cacharros cojo su manta y el plato de plástico y bajo al calabozo dejándola la manta entre los barrotes, el plato se lo empujo por debajo con la escoba como siempre, lo prueba y me mira agradecida pues hoy no es comida de gato es un poco de ternera con menestra de verduras, parte de mi plato preparado y además aun esta templado, come y después se pone en posición fetal tapándose con la manta, yo subo a mi habitación y duermo más relajado.
----------------------------------------
Han pasado tres días más, la herida de Ceci esta bastante mejor pues aparte de las inyecciones la saco a pasear tres veces al día, el aire fresco y el sol la encantan y contribuyen a su mejoría pero a mí me están poniendo loco de deseo, durante el día la quito la manta y la camisa dejándola en pelotas devolviéndoselas solo por la noche para dormir, ya apenas gruñe cuando la limpio con los pañuelos tras hacer sus necesidades, ahora los dos desayunamos comemos y cenamos poca cantidad pero más a menudo, ella está encantada pues antes solo la daba media lata fría de comida para gatos, una sola vez al día para que se mantuviera débil y fuera un peligro más fácil de dominar, ahora además del antibiótico machaco una aspirina de las que tengo como 20 cajas y se la espolvoreo por encima de la comida, no sé si servirá de algo pero yo la encuentro más saludable, lo de las inyecciones ya es otro cantar solo me quedan dos cajas de seis, tendré que arriesgarme y salir a la farmacia a conseguir más por si acaso.
El resto sigue casi igual y cada día me cargo a un par de infectados cuando se acercan mientras cocino, he empezado también a hacer más ejercicio y dedico al menos una hora a correr por el patio y hacer flexiones. También he mejorado su habitáculo, no creo haber mencionado que las celdas estaba sin jergones donde dormir, debieron sacarlos para que nadie se hiciera daño cuando encarcelaron a los últimos huéspedes rabiosos, estaban en el despachito del sótano bien plegados, he lavado un colchón y metido un jergón de metal en la celda de la esquina, esta mas resguardada del aire que entra por el ventanuco que hay allí y por la noche refresca, al día siguiente cambie a mi rubia de celda y tras enseñarla donde debía dormir se ha ido acostumbrando a su nueva camita.
Ahora estoy haciendo de costurera para mi chica, le estoy poniendo dos anchas tiras de velcro a sus guantes, pues se tarda demasiado en tensar y atar los cordones, además la estoy fijando a los lados de dichos guantes una anilla fuerte para sujetarlos entre sí con una correíta pequeña pero gruesa que he encontrado, además de una buena cantidad de cinturones y hebillas de distinto tamaño en las taquillas de los agentes, la otra novedad es que al pasar por el almacén de efectos del cuartel encontré una caja de pelotas de goma de las que usábamos en las manifas, están a medio tamaño entre las de ping pong y las de tenis, cabrán mejor en la boca de Ceci para evitar que me muerda, eso lo dejo para mañana.
-------------------------------------------------------------------------------------------
Querido diario, es sábado (creo) el invento de los guantes es estupendo, los probé conmigo antes de ponérselos a Ceci y van estupendamente, también la he preparado dos pelotas de goma para la boca, están perforadas con un clavo como la anterior pero estás llevan una correa delgada con su correspondiente hebilla, para cerrársela sobre la nuca en lugar de tener que atarla con nudo, herví las pelotas antes de ponérselas para disimular un poco el sabor a goma, si se porta bien antes del paseo la unto con un poquito de mermelada antes de ponérsela en la boca, la cabe justo entre sus dientes y me dejan ver sus bonitos labios sin correr peligro de mordiscos, ayer tras ponerla a dormir de un corrientazo la corte las uñas de manos y pies, hoy tengo previsto que como se porta bastante mejor voy darla como premio, un baño calentito en lugar de tanta ducha fría y con manguera, la hará bien una buena dosis de jabón y lavarla el pelo, usare la bañera del difunto sargento Bravo, ya escribiré los resultados.

 
Capitulo 5

Querido diario, hoy te contare lo que ha pasado en esta semana pasada, el lunes me desperté y salí a hacer mi horita de ejercicio, después prepare el desayuno para los dos y tras tomarme un par de tortitas con café, le baje su parte a Ceci convenientemente espolvoreada con parte de una aspirina machacada como ya empiezo a tomar por costumbre, me gusta ver como se despierta a través de los barrotes y se estira desplegando sus brazos, le hago la señal de quitarse la camisa y de inmediato cumple mi orden, pone la manta y la camisa entre los barrotes y retrocede al rincón como cada día, la hablo despacio:
- Buenos días, como esta hoy mi nena.
Naturalmente no contesta, no la pasa nada en la garganta o en la boca, simplemente es una de las cosas que produce el virus pues casi lo primero que olvidan es hablar, su cerebro no consigue coordinar las acciones necesarias para mover la lengua y las cuerdas vocales al mismo tiempo que coordinan una frase para describir sus ideas a la vez, ya dije que los volvía muy tontos.
Lo que si hace es asentir o negar con la cabeza, la he animado a imitarme y ella aun recuerda algo de como se hacía, ha sido fácil y al menos es una forma de comunicación.
- Comete el desayuno nena. –Acompaño mis palabras con un gesto de llevar la mano a la boca.
Ella me hace caso y la veo comerse las dos tortitas que la he preparado, veo que su cacharro de agua heredado del difunto gato del cuartel aun tiene liquido, recojo la camisa y la manta y subo al primer piso me quito la camisa y me pongo la que ella llevaba, lo hago simplemente para que conserve mi olor pues a ella le gusta así, la semana pasada la lavé la otra y cuando se la di limpia y oliendo a fresca no quería saber nada de ella, cuando me quite la que llevaba en ese momento y se la di se puso como loca de alegría, en fin las tías pueden ser raras hasta llevarse la palma pero las infectadas… el resto de la palmera.
Sacudo y doblo la manta dejándola dispuesta para la noche, vuelvo a bajar tras ponerme mi cinturón con la cartuchera, recojo sus trastos de paseo y me planto ante la celda con las manos a la espalda, preguntando:
- ¿Quieres dar un paseo?
Ella asiente y se pone de espaldas a los barrotes, la doy una corriente pequeña que no la duerme pero si la atonta bastante, rápidamente entro en la celda y la coloco sus guantes de boxeo, la pelota de goma cerrada en su nuca con su correílla y cuando voy a colocarla el palo-collar me detengo, lo dejo apoyado en la pared y salgo de la celda, ella se despeja enseguida y me mira con los ojos muy abiertos, sabe que falta algo y no se atreve a salir de la celda.
- Ven Ceci, no tengas miedo, -Acompaño la orden con un gesto de mis manos.
Ella obedece y me sigue inquieta, subo las escaleras de espaldas sin perderla de vista por si acaso se me alborota, salimos al patio y la noto nerviosa pero algo más alegre al no estar tan sujeta, sus ojos chispean de alegría y se pone a corretear desnuda bajo el sol, la sigo como imaginareis pero sin prisas y ella es la que va y vuelve hacia mí una y otra vez.
Naturalmente me pego el lote visual, cada vez que va y viene sus pechos grandes pero firmes oscilan y botan levemente, sus caderas y su cintura, su culo e incluso la sombra ligeramente poblada de su pubis, todo atrae mi atención y en segundos estoy cachondo perdido, cuando la tengo a medio metro de mi la paro poniéndola ambas manos en sus hombros, ella se queda quieta gruñendo levemente y yo hago lo único que se puede hacer cuando no le quieres mirar las tetas a una tía, me fijo en sus ojazos verdes y la hablo.
La digo un montón de cosas que ahora no recuerdo, ella permanece quieta mientras mis manos se mueven acariciándola los hombros hacia su cara, no dejo de hablarla mientras la acaricio el cuello y las orejas ella entrecierra los ojos e inclina la cabeza ante el placer que la transmiten mis dedos, la tiemblan las piernas y no intenta irse, se inclina hacia delante y paso a acariciarla las mejillas, acepta mis caricias y se pega contra mi pecho, siento sus pezones erizados contra mi piel a través de la camisa, el calor de su cuerpo contra el mío y la doy un beso en la frente.
Permanezco un minuto abrazándola, luego la separo lentamente de mí cuerpo sus ojazos me miran con deseo, reconozco esa expresión ¡no en ella! pero la he visto anteriormente en otros ojos, pero no me fio y con mis manos la hago girar diciéndola:
- Pasea ceci, sigue andando.
Ella duda si obedecerme o no, su instinto la retiene a mi lado pues estoy seguro de que se ha calentado bastante, ya que es una reacción fisiológica básica, pero finalmente me obedece y se pone a andar de nuevo por el patio, poco a poco se va animando y corretea de nuevo de un lado a otro mirando cosas a las que antes no se podía acercar al llevarla sujeta, no hay peligro de que pise sus heces anteriores pues normalmente después de encerrarla las recojo con una pala y las tiro por encima de la muralla.
Unos minutos después desaparece tras una esquina y no vuelve a aparecer, mi camino me lleva hacia ella y al doblar la esquina me la encuentro de cuclillas aliviándose, me mira girando la cabeza y espero a que acabe voy sacando los pañuelos del bolsillo, no puedo evitar mirar su culito en esa postura es superior a mis fuerzas, cuando a acabado me mira de nuevo sin levantarse es otra cosa que por fin ha aprendido, pongo mi mano izquierda en su hombro para evitar que se levante de golpe y me agacho a limpiarla con los pañuelos en la derecha, mientras lo hago se queda quieta y ya no gruñe como otras veces, no puedo mas y una vez limpia dejo caer los papeles pero la toco la vagina con los dedos, desde esta postura detrás de ella la controlo mientras mis dedos inspeccionan al tacto sus labios vaginales, ella da un respingo cuando la palpo el clítoris e inclina la cabeza rozándose la cara contra mi mano, se cae hacia atrás contra mí y casi nos vamos al suelo pero la contengo a tiempo y solo me mancho un poco el pantalón, no importa sigo tocándola e introduzco un dedo en su vagina untuosa, que me aguarda impaciente empapada interiormente de flujo, de repente la palabra me golpea como si fuera un mazo ¡FUJOS, FLUIDOS! La voz de un célebre presentador de noticias retumba en mi cabeza:
- La enfermedad, se transmite por sangre saliva y fluidos corporales.
Soy idiota ó que me pasa, de un salto me incorporo y me alejo de ella que se cae de culo sobre sus propias heces, corro al torreón y subo al comedor para meter mis dedos en el medio vaso de ginebra que deje ayer sin tomar, saco del botiquín el frasco de alcohol y me los limpio bien, me llamo de todo interiormente pues el deseo a podido más que la prudencia, de repente mis ojos dan con la solución, al otro lado del botiquín esta una caja con 100 guantes de látex quirúrgicos casi llena, inspecciono mis dedos afortunadamente no tenía ni cortes ni arañazos, me enfundo un par de guantes y salgo a buscar a Ceci.
- ¡ven bonita, nena Ceci ven conmigo!
La llamo por el patio y la busco por todas partes, no puede estar lejos a no ser que haya usado una de las rampas de escaleras de piedra hasta lo alto de la muralla y hubiese saltado hacia fuera, desde allí solo es un salto de tres metros, pero no es así y la encuentro asustada bajo mi todo terreno, la llamo y no quiere salir mirándome con temor como si hubiera hecho algo malo, tras varios intentos la cojo de una pierna y poco a poco la convenzo para que salga de allí, la limpio con mas trozos de papel quitándola casi todas las manchas pero aun esta sucia, decido anticipar el baño que tenía previsto darla el día siguiente.
Rodeo sus hombros con una mano y la empujo levemente hacia el torreón, solo se vuelve a alarmar cuando subimos a la primera planta en lugar de bajar al sótano, se resiste y en el tercer escalón ya no quiere andar así que la cojo en brazos, ella forcejea tan fuerte que casi me hace caer pero aguanto el tipo sin soltarla, ella se va poco a poco relajando al sentirse dominada y finalmente al cabo de dos minutos allí parados cede y apoya la cabeza en mi pecho dejándose llevar al baño, la dejo directamente de pie en la bañera que está en un ángulo de la pared, no es demasiado grande pero permite que una persona este tumbada, aunque sin florituras ya que es algo estrecha.
Me coloco entre ella y la puerta y sujetándola de los hombros la hago girarse hasta que me da la espalda, suelto la correa que mantiene unidos sus guantes ella no sale de su asombro al notarse las manos libres, no la doy tiempo a pensar y la hago volver a girar entonces se las vuelvo a unir pero esta vez por delante, la empujo hacia abajo haciendo que se siente y abro el grifo del agua, aunque al principio sale fría ella no protesta ni gruñe pues está acostumbrada a la de la manguera y el agua fría, cuando se empieza a templar tapo la bañera y compruebo la mordaza, la hago apoyar los codos a los lados para no empapar demasiado los guantes y pongo un chorro de gel en el agua, se va relajando con el agua caliente a su alrededor.
Me desnudo casi del todo quedándome en guantes de látex, deportivas y slip, mi cinturón con la pistola están en el suelo a medio metro de mi, el resto de mi ropa pringada queda formando un montón al lado de la puerta del baño, permanezco fuera de la bañera con la esponja en la mano, detengo el grifo y la enjabono lavándola bien a fondo todo el cuerpo, está entusiasmada por la novedad y la fascinan las pompas de jabón, parece una cría en su primer baño y todo la parece nuevo y se la ve feliz, lo más difícil es lavarla la cabeza pues insiste en tener los ojos abiertos y la escuecen haciendo que se encabrite gruñendo, el agua se torna rápidamente gris oscura así que quito el tapón y me deleito viendo su cuerpo reaparecer, brillante y mojado según se va el agua por el sumidero, con el teléfono de la ducha la enjuago el cuerpo, la cara y el cabello que ya no parece un mazacote sucio, sino una bonita cabellera larga y rubia, pongo de nuevo el tapón y dejo salir agua caliente hasta que tiene una cuarta de profundidad, entretanto la echo la cabeza suavemente hacia atrás para que se relaje, me mira con sus ojazos verdes.
Me pongo gel en los guantes y la acaricio pues no puedo más, necesito hacer algo con ella sea lo que sea, mis manos acarician su cuerpo y mis labios besan su cara y cuello, recorro sus pechos con mis manos y sigo recorriéndola entera, quiero que me note en sus piernas, en sus caderas, en todas partes a las que pueda llegar y proporcionarla placer, Ceci gime bajo su mordaza y frota su cara contra la mía sus movimientos son algo bruscos pero se nota que está disfrutando de mis dedos enjabonados, pues no me aparta con sus manos enguantadas aunque perfectamente podría hacerlo, me muevo un poco de lado solo lo justo para llegar con los dedos a su vagina, se deja acariciar y roza sus pechos con los guantes, mis dedos exploran su monte de Venus y sus labios entrando ligeramente en su cuerpo, ella agita las caderas bruscamente buscando una penetración más profunda, la hago caso y aumento la velocidad de mis dedos así como la profundidad de la penetración, la hago una paja soberbia y rápida, ella no tarda mucho en correrse dando saltitos en la bañera y salpicando agua, mientras aprieta su gemebunda cabeza contra mi otra mano que no ha dejado de acariciarla el cuello, supongo que estaría tan necesitada o más que yo en el tema del sexo, al sacar los dedos la acaricio el hinchado clítoris mi caricia se demora insistentemente sobre él, la rubia jadea entrecortadamente bajo la pelota que tiene en la boca, respira rápidamente por su nariz y su cara se ruboriza, separo la mano de su cuello y la acaricio los pechos tironeándola de sus pezones al tiempo que insisto en su clítoris, ella salta y se contonea de nuevo agitando la cabeza de lado a lado unos minutos, finalmente se crispa y eleva su cuerpo en éxtasis hasta derrumbarse totalmente relajada tras su segundo orgasmo.
Estoy tan excitado arrodillado junto a ella, que si me quitase el slip seria un trípode perfecto, ¡no aguanto más! Me bajo el slip y comienzo a masturbarme ante ella mirando su atractivo cuerpo desnudo, Ceci abre los ojos y ve lo que hago, se incorpora curiosa y algo asombrada sentándose en la bañera, sus pechos quedan a centímetros de mi verga y yo no dudo un momento, me incorporo y se las cojo con mis manos meto el miembro entre ellas y mi cuerpo toma el control, la sensación de estar metido entre sus cálidos pechos aun embadurnados de gel es maravillosa, me agito rápido sumiendo mi verga entre ellos cada vez más rápido, ella me mira desde abajo con sus ojos de gata chispeantes de deseo, no duro mucho pues estoy excitadísimo y eyaculo en largos chorros de esperma que la impactan en la barbilla salpicándola cuello y pechos, mi orgasmo a sido tan fuerte que casi me caigo hacia atrás y suelto sus pechos para mantener el equilibrio, consigo mantenerme en pie de milagro.
Ceci se roza contra mi verga, yo había cerrado los ojos debido al placer que sentía, los abro viendo como la chica menea sus hombros para que sus pechos rocen mi rabo menguante, acerca su cara y lo huele interesada no tarda en rozarle con la cara y el cuello se embadurna con mi leche y respira agitadamente, tiene sus enguantadas manos entre sus piernas y tanto estas como su vientre se agitan rápidamente, no tarda en crisparse de nuevo gimiendo la cojo la cara con mis manos me agacho ligeramente, la beso en la cara repetidamente mientras se corre.
Una hora después y tras limpiar a Ceci la he bajado a su celda se la veía contenta, yo estoy bien y me he tomado una ducha después de poner mi ropa a lavar, ahora estoy sentado en uno de los sillones mirando el circuito cerrado de vigilancia, no estoy atento a las pantallas que muestran el exterior sino en la que muestra la zona de celdas, ella se ha tumbado y parece dormir relajada.
Yo en cambio pienso que soy un cabronazo por hacer lo que hecho, nunca he forzado o atado mis parejas de hecho en el tema sexual participaban gustosa y muy activamente, ahora en cambio he abusado de esta chica atada y eso choca con mi carácter, cierto es que no la he violado ni penetrado pero lo hare estoy convencido pues en el botiquín hay varias cajitas de condones, nunca me cayeron bien los violadores y ahora que el mundo se va a la mierda me convierto en uno de ellos, por no mencionar que he desertado de la policía y he robado en tiendas, además de convertirme en un asesino de masas, menudo epitafio voy a tener.
Preparo la comida y acuden como siempre varios infectados, subo muy cabreado y disparo a tres en el vientre pero no los remato, gritan durante hora y media atrayendo a mas por el jaleo que arman hasta que el resto se los zampan, mas tarde paseo a Ceci que parece feliz de caminar sin correa en el cuello, sus juegos me hacen casi olvidar que lo que he hecho no estaría bien en una sociedad normal.
Al día siguiente me levanto de un humor de perros, he tenido una pesadilla por culpa de los tres que herí pero no remate el día anterior, solo me cambia el humor cuando saco a pasear a mi rubia, aun atada se las ingenia para jugar conmigo a esconderse por el patio, me mira de forma distinta y su herida en la pierna ha cicatrizado bien gracias al sol y al aire libre, me hago ilusiones e intento cuando está en la celda y sin ataduras que diga mi nombre señalándola a ella digo Ce-ci, ella sonríe y asiente, me señalo y digo To-ni ella se fija mucho asiente sonriente y lo intenta, sabe lo que ha de hacer pero no recuerda como, se lo noto porque boquea y hasta se pone roja por el esfuerzo pero…no lo consigue.
El resto del día sigue monótonamente normal y salvo los paseos me aburro bastante, empiezo a pensar hacer una pequeña celda u acondicionar algo para tener a mi rubia cerca de mí, cada vez estoy más tiempo y agusto en su compañía, creo que estoy bajando la guardia y me preocupa.
El jueves hay una novedad, a Ceci le ha venido la regla, no sabía que estas tías seguían sangrando una vez infectadas ¿o tal vez es que se está curando? Es bien sabido que la menstruación ayuda a limpiar interiormente el cuerpo de las mujeres, yo suponía que allí fuera una mujer infectada de rabia y sangrando duraría menos que un chupacups a la puerta de un colegio, por lo que deduje que al enfermar se les retiraba el mes, pero la mía si sangra así que ya veremos que está pasando.
Afortunadamente la difunta guardia Macías tenía sus cosas de higiene íntima en su taquilla, la pongo un tampón pues he hallado varias cajas de estos en la habitación, pero Ceci no está conforme y gruñe durante el paseo, cuando la suelto en su celda lo primero que hace es quitárselo y tirarlo lejos, pruebo a ponerla compresas y las aguanta un poco mejor sobre todo cuando la dejo puestos los guantes, la pongo bragas y un pantalón largo de hombre atado con un trozo de cuerda para que no se lo quite, le cambio la compresa tres veces al día después de los paseos pero no hay muchas, así que para dentro de unos días si no se ha detenido tendré que ponerla toallitas de bidet, manda coj… voy a tener que salir a por compresas para ella.
Además la deben de estar doliendo los riñones, es decir que tiene las mismas molestias que una mujer normal por no mencionar sus cambios de humor, ante ella me muestro bueno y amable ella parece contener sus ataques de furia en mi presencia, pero la cámara me muestra lo que hace cuando no estoy, es una furia retorciéndose y gimiendo de dolor así que busco tranquilizantes en el botiquín, su cena convenientemente aderezada con dos de ellos la hace dormir como un ángel.
Yo reviso el almacén y hago la lista de la compra para mi siguiente salida: Combustible y agua potable, antibióticos inyectables, compresas y calmantes para “esos días” y guantes de látex aunque aún quedan dos cajas, etc. Parece que mi siguiente salida será a la farmacia y a la gasolinera.
Durante los restantes días de esta semana sigue manchando pero ya he cogido la costumbre de ponerla medio tranquilizante en el desayuno y comida, dos en la cena la hacen dormir feliz, su sangre es bastante oscura naturalmente evito tocarla sin guantes de látex cuando la cambio, siempre que la paso la esponja por la vagina me mira intensamente como pidiéndome más de lo del otro día, yo dudo pero sus ojazos de gata me tienen loquito por ella, ya veremos.

 
Capitulo 6

Querido diario te voy a contar lo ocurrido en la tercera semana de marzo, empezare contándote que todo sigue rutinariamente tranquilo, se me hace difícil hacerme a la idea de estar solo en la zona con Ceci como única compañía, entendámonos me gusta la chica y espero que se recupere, pues se está volviendo alguien especial para mí, lo que quería decir es que estoy convencido de que en el pueblo ha de quedar alguien normal.
Me explicare, después de cada visita que me hacen los infectados se van hacia el pueblo, vienen de distintas direcciones pero al irse solo van en una única dirección ¡el pueblo! Además dado que no se oyen disparos en esa dirección supongo que o bien los supervivientes no tienen armas, o bien han agotado la munición para las mismas, se que los infectados saben seguro que hay gente escondida, pues en caso contrario se quedarían aquí haciendo cola para entrar, la prueba a mi afirmación es evidente pues ellos nos huelen y nos escuchan charlar, no digamos cuando ven luces por la noche o huelen el humo cuando cocino, todo eso son imanes a los que dirigirse para ellos y por eso afirmo, no solo que hay supervivientes sino que se que están en el pueblo, la pregunta es ¿Dónde, en que casa?
Como localizarlos y si me interesa o no es otro cantar, si ellos no tienen de nada y les doy parte de lo mío reduciré mis posibilidades de supervivencia, también está el tema de Ceci, si me quedo con ellos o bien ellos vienen al torreón me pedirán que la elimine o al menos la eche de allí, no creo que les haga ilusión compartir vivienda con una de “los otros” que pudiera atacarlos, además ella misma podría considerarlos intrusos en su territorio o en caso de que fuera una mujer la superviviente, la podría considerar su rival y atacarla simplemente por celos.
Entretanto sigo mi vida, hago mis ejercicios físicos, desayuno y saco a pasear a Ceci allí jugamos durante casi una hora, luego la meto en su celda y subo a preparar mis cosas para la excursión nocturna que debo hacer, os preguntareis ¿Por qué nocturna? Mirando a mi huésped por la cámara he descubierto que por el día está muy activa pero de noche si nada la altera duerme como una ceporra. También después de haber comido duerme una siesta pero no es un sueño tan profundo.
Limpio el cetme corto del 5,56 con silenciador y mi pistola Glock, repaso la ropa que llevare en mi salida, ropa interior de invierno de lana de dos piezas camiseta y pantalón largo, me darán calor pero me protegerán de los mordiscos, en las piernas llevare además mi pantalón de faena de lona y por encima un pantalón de paseo de los guardias que es de una mezcla de poliéster y lana, en la parte de arriba además de la camiseta de lana, una camisa de franela y sobre ella un jersey de mi uniforme de policía, he aprendido que los distintos tejidos de diferentes densidades, ralentizan e incluso podrían impedir la correcta penetración de una bala, así que no digamos la de unos dientes, los tejidos confió en que impidan un buen mordisco aunque no me libraran de los cardenales y además absorberán la saliva de los infectados.
Saco de mi mochila mis dos coderas y las dos rodilleras que tantas veces he usado, también cojo del despacho del sargento bravo 8 gomas elásticas que servirán para ceñirme la ropa en los bíceps y antebrazos así como en los muslos y las espinillas, no quiero llevar ropa suelta de la que me puedan agarrar, preparo las trinchas negras de las que cuelgo mi pistolera de lona negra, cuatro cargadores para el fusil de 30 balas cada uno y dos para la pistola, mi cuchillo de mango de goma y 20cm de hoja en su funda, una cantimplora y un pequeño macuto con mi botiquín de urgencia, dos barritas energéticas, una lata plana de atún y un pequeño brik de zumo, por si acaso no puedo volver esa noche al torreón, además de una linterna de leds potente que como compruebo funciona bien, reviso mis guantes anticorte con malla metálica entre sus capas interior y exterior, finalmente preparo la mochila que llevare es de la guardia civil grande y de buena calidad, será la que usare para traer lo que consiga en la farmacia.
Alicates, una cizalla mediana y un destornillador de varios cabezales asi como mi juego de ganzuas, meto estas cosas en una bolsa de lona que llevare colgada del cuello para tenerlas más a mano por si he de forzar alguna entrada.
Preparo la comida en el microondas, filetes de merluza y patatas ambos ya descongelados, lo pongo en platos y me bajo al calabozo a comérmelo, le doy su plato a Ceci empujándoselo con la escoba (en eso no tiene remedio, cuando ve comida no conoce a nadie) me siento en una silla plegable que saco de la pequeña oficina poniéndola frente a su celda a comer el mío mientras ella hace lo mismo, tengo un mal presentimiento y quiero verla el mayor tiempo posible antes de salir esa noche.
Naturalmente ella acaba antes y observa como uso el tenedor, frunce el ceño e intenta imitar la postura de mis dedos, creo que va recordando poco a poco y pienso que es buena señal; cuando acabo de comer la hago la seña de paseo diciéndola:
- Ceci guapa ¿quieres pasear?
Ella asiente contenta y se pone de espaldas a los barrotes, la saco una mano entre estos y se la limpio con mi servilleta antes de ponerla uno de los guantes, se queda muy quieta pero no se resiste y yo estoy asombrado de lo que acabo de hacer sin darme cuenta, ya sabéis que siempre la doy una corriente para atarla sin riesgo, no sé por qué cada día me molesta mas dañarla y supongo que me he dejado llevar por… cariño, amistad, no lo sé, el caso es que tras ponerle el guante y cerrarlo con sus tiras de velcro repito la operación con la otra mano, entro en la celda haciendo que gire un poco de cara a la pared y la sujeto ambas manos a su espalda, haciéndola girar de nuevo me sitúo a su lado y la pongo la pelota en la boca, sé que me juego un mordisco pero quiero confiar en ella y creo firmemente que no me hará daño, ella muerde… la pelota, sus ojos brillan y no dejo de observarla mientras estirando mis manos sobre sus hombros ato las correítas con su hebilla a su nuca sin apretar demasiado.
Solo la quito la braga y la compresa, el pantalón atado ya solo se lo coloco por la noche ya que estos últimos dos días no se arrancaba dicha compresa, al parecer se ha acostumbrado a ella, como decía la quito su ultima prenda y salgo de la celda a un gesto ella me sigue y salimos a pasear, va y viene como siempre contenta de corretear por el patio, de cuando en cuando se para y se apoya en la pared dejando que el sol la de calor y el aire la acaricie.
Enseguida viene a por mí, últimamente lo hace a menudo y se acerca sin malicia pero decididamente hacia mí, yo no pudo dejar de mirar su bonito cuerpo desnudo aunque creo firmemente que no lo hace con fines lascivos, no puede dejar de ser deliciosamente seductora con su manera de moverse, ella se roza contra mi cuerpo y me empuja insistentemente hasta que intento cogerla, es joven y rápida de movimientos así que tras esquivarme sale corriendo por el patio juega… jugamos al escondite y a las carreras a pesar de la mordaza la escucho reírse ahogadamente, al rato se para y hace sus necesidades yo me acerco a la entrada donde tengo preparado papel, una palangana, una esponja y un par de guantes de látex, vuelvo a su lado y la limpio con la esponja húmeda tras ponerme uno de los guantes, la limpio su culete y la sangre medio seca que tiene en su vagina, se deja hacer sin gruñirme, acabamos el paseo un rato después y la devuelvo a su celda.
Después subo al despacho del sargento Bravo y me dedico a estudiar y memorizar el plano del pueblo, aunque he venido aquí anteriormente muchas veces y me lo conozco bastante bien nunca está de más, pues casi todo el mundo que dice conocer un sitio miente sin darse cuenta, el lugar tiene según el plano unas 80 calles pero la mayoría de los visitantes siempre suelen ir por las mismas pongamos 20 calles, e incluso los “exploradores” que se patean mas el lugar no suelen recorrerlo jamás entero, este pueblo solía ser habitado por unas 2000 personas, en verano su número se doblaba y alcanzaba durante las fiestas las 5 ó 6000 personas, yo sé que me voy a encontrar con gente nacida allí y que por instinto se conoce ¡TODO! El pueblo calle a calle, salir sin hacer lo que estoy haciendo es simplemente suicida.
Asocio mis recuerdos de calles y edificios a los dibujos del mapa, haciéndome una composición del lugar donde debo ir por donde pasar, asimismo me fijo en caserones más o menos separados del resto donde alguien podría haberse quedado aislado y resistir, casi dos horas después salgo del despacho y bostezo, estoy cansado y me pican los ojos de tanto mirar planos, me coloco el despertador para unas horas después y me tumbo en el sofá.
Me despierto, me espera una larga noche y gracias a esta siesta estaré descansado, faltan dos horas para anochecer y he de hacer bastantes cosas, enciendo el fuego y preparo la cena sabiendo que eso los atraerá, al cabo de un rato subo a la terraza con el cetme viejo que tiene bastante potencia al ser de 7,62, en breve llegan mis “invitados” salen unos diez de la arboleda espero a que estén a 150 metros, le vuelo la cabeza a los dos que van en el centro del grupo el resto siguen avanzando hasta la muralla como ya preveía, el sonido potente del cetme atrae a mas que el simple olor de la cena, en el siguiente cuarto de hora aparecen casi 50 desde el pueblo, sustituyo el cetme por el Remington con mira y estudio a mis victimas, me interesan los jóvenes y los recién mordidos sean hombres, mujeres o críos me es indiferente, debo eliminarlos pues son los mas rápidos y si debo correr esa noche cuanto más lentos sean mis perseguidores mejor.
Disparo a nueve que me parecen los más peligrosos, esta nueva tanda de disparos atrae a otro grupo de dos docenas de esos me cargo solo a uno que parece estar recién infectado, en total me he cargado a 12 pero he atraído a otros 70 que siguen ahí rodeando mis murallas, entro en el torreón y tras asegurar las puertas me siento ante la pantalla controlándolos a través de las cámaras, golpean el portalón inútilmente y veo a alguno que intenta saltar para llegar a asirse a la parte alta de la muralla sin resultados, montan un escándalo tremendo con sus golpes gritos y gemidos hambrientos, veo por la cámara como algunos pelean entre sí pero son pocos, me fijo en lo que hace Ceci en su celda, está muy nerviosa y visiblemente alterada dando vueltas sin parar, veo como abre la boca y aunque la cámara no tiene sonido me parece oírla gruñir, gemir y gritar sumándose a los demás desde el interior del torreón.
Esta vez tardan una hora y media en desistir y retirarse, hacen grupos alrededor de la docena de cuerpos caídos dispersos por el prado y cenan con bastante apetito, lo cual me beneficia pues esta noche dormirán bien y no me molestaran, yo ceno también y reservo su parte a Ceci mientras veo por el monitor como la chica se calma, la saco de paseo pero este es breve porque se pone nerviosa escuchando a los que rebañan su cena en el exterior, tras devolverla a su celda la paso su plato debidamente aderezado con calmantes para que cene además de la camisa y la manta, una hora después duerme feliz agarrada con ambas manos a mi camisa, entro en la celda la doy un beso en la mejilla y la arropo con la manta.
Subo me pongo la ropa y me pertrecho con todo lo que había preparado, me pongo mi gorra negra de lona y me oscurezco la cara, la barbilla y la nariz, meto una bala en la recamara de mis armas y salgo, ato una cuerda a la muralla y bajo por ella a la zona posterior del edificio lejos de los infectados más rezagados, rodeando cautelosamente el edificio me acerco a ellos son dos y están arrodillados ante un cuerpo me dan la espalda, dos tiros con silenciador a quemarropa y son el desayuno de mañana para sus colegas, mis botas con suela de goma son la hostia de buenas y de caras pero valen cada céntimo que pague por ellas.
Me muevo despacio y cada pocos pasos observo a mí alrededor, es lento pero seguro ya que la farmacia donde me dirijo esta en el centro del pueblo, hay otra farmacia pero está al otro extremo del mismo, llego a las primeras casas tras atravesar la arboleda sin problemas, se perfectamente donde voy pero no me entusiasmo y sigo moviéndome lento pero seguro, en una pequeña placita no lejos de mi objetivo veo indicios de supervivientes y de resistencia pasada, hay más de 20 esqueletos frente a un caserón, la puerta de este, rota y casi arrancada de sus bisagras me indica claramente que no queda nadie vivo allí, se ven contra el enfoscado blanco manchas de humo sobre los huecos de algunas de sus ventanas.
Ni me acerco al lugar, ya pasare a la vuelta si es que puedo a ver qué encuentro, pero ahora me interesa llegar a la farmacia y sigo mi camino, tardo más de media hora en recorrer lo que antes se tardaba 10 minutos andando normalmente, casi todas las casas están abiertas de par en par, de algunas salen sonidos y roces de pies caminando por su interior, el viento fresco de la noche me refresca la cara cuando me detengo agachado entre dos coches, he caminado agachado por la parte exterior de estos evitando así siluetearme contra las puertas abiertas por donde podría salir un infectado de repente y darme de bruces con él, cada vez que me paro me giro y vigilo mi espalda, olores fétidos de putrefacción y heces inundan mis fosas nasales, supero el miedo y el asco gracias a la decisión de sobrevivir que me domina.
¡Vaya por dios, la farmacia está cerrada! No sé cuantas veces he dicho o escuchado esta frase, pero es la primera vez que siento alegría al decirla yo, efectivamente está cerrada e intacta salvo algún cristal roto pues tiene un cierre puesto de tipo tijera, llego hasta ella y la bordeo buscando una puerta trasera que recuerdo fugazmente, la encuentro y después de dar un buen vistazo a mi alrededor me pongo a trastear en la cerradura con mis ganzúas, Tomas “El abrelatas” el viejo ladrón de cajas fuertes que me enseño en la academia, se sentiría orgullosa de mi habilidad manejando las ganzúas, un minuto de curro y p´adentro como decía el tipo, entro y cierro la puerta con su cerrojo interior, me agacho y permanezco quieto escuchando atentamente los sonidos en el interior del lugar, durante dos minutos solo escucho mi respiración tranquilizándose y el peculiar aroma de medicinas en mal estado, avanzo casi atientas hasta la puerta que divide el despacho del almacén y la cierro.
La oscuridad es total no hay ventanucos ni nada parecido, me pongo de pie y con mi linterna me pongo a buscar lo que necesito llevarme, hace casi diez meses que no hay corriente y muchas cosas se han estropeado en la nevera de las medicinas, afortunadamente todo lo que necesito esta fuera de ella y aun no ha caducado (espero) antibióticos inyectables y en capsulas, aspirinas, guantes, Pañuelos húmedos pasa bebes, tranquilizantes y unas cuantas cosillas mas llenan mi mochila, no olvido algunas jeringuillas y agujas ni las compresas para mi rubia aunque dado que es un paquete grande esto lo llevare en la mano, vuelvo a cargarme la mochila y me dispongo a irme pero al llegar a la puerta me giro decidido y cojo un tubo de lubricante intimo y dos cajas de condones de sabor a frutas, me lo meto en el bolsillo y salgo.
En la calle no hay nadie me inclino y cierro bien la puerta, si he de volver no quiero tener a nadie esperándome dentro, me pongo en camino a casa pero la jodida caja de compresas me estorba un poco, manteniéndome una mano ocupada permanentemente además la mochila bien cargada me hace un blanco más visible, no me apresuro y sigo el mismo camino por el que vine para hacer la vuelta, poco más adelante a cien metros de la salida del pueblo la cosa se fastidia, un infectado sale de entre los coches a tres metros de mi y se queda tan asombrado de verme como yo a él, solo que yo soy más rápido y solo me retrasa el soltar la caja de compresas es por eso que mientras le disparo a la cara le da tiempo a gritar antes de caer hacia atrás con un agujero de más en ella.
El disparo no ha hecho ruido pero el grito si y este tipo debía de salir del portal que tango a mi derecha, me incorporo y suelto varios tiros al oscuro portal donde se adivinan sombras moviéndose, escucho varios gemidos y el sonido de algo cayendo al suelo lo que indica que le he dado a alguien, agarro la caja y corro hacia la entrada del pueblo seguido de mas gritos a mi espalda, me paro 50 metros mas allá suelto la caja y me giro apuntando, veo a cuatro cerca a unos 10 metros de mi les disparo 5 veces, pues he fallado el primer tiro por las prisas todos caen pero vienen mas, cojo de nuevo la caja y corro a la arboleda donde repito la operación, arrodillado para ser menos visible les suelto varios disparos y sé que doy al menos a los dos más cercanos, pero el resto están más lejos y bastante desorientados, miro a mi alrededor atento y escuchando no quiero que me sorprendan entre los árboles.
Entonces entiendo él porque me detengo más de la cuenta, entre los aaaarrgg y los gggññññ se escucha un aaquiiii, mi cerebro lo ha debido de reconocer y ha tardado unos segundos en filtrarlo a mi subconsciente, miro a la derecha y veo la luz de una linterna, una ventana, una casa, tercer piso, a unos 100 metros a la derecha, me es imposible llegar a ellos tendría que pasar entre los que me persiguen, se acercan y derribo e tres mas antes de sacar la linterna y devolverles la señal a los supervivientes, para que entiendan que se donde están, recojo la caja y salgo corriendo hacia el torreón atravesando la arboleda sin pararme hasta 50 metros mas allá, en mi prado y campo de tiro particular.
Me giro apuntando a las sombras pero no vienen, cambio el cargador del cetme y reanudo el camino, recorro los últimos 250 metros al trote cuidando de no tropezarme hasta el pie de la muralla, la recorro hasta la cuerda y ato con ella la mochila y la jodida caja de tampones, trepo por la cuerda y recorro el patio buscando posibles intrusos, cuando me convenzo de que nadie ha entrado en mi ausencia vuelvo a la cuerda e izo los dos bultos, los desato y quito la cuerda para seguidamente llevarlo todo al interior y dejarlo en el almacén, estoy demasiado cansado como para ponerme ahora a organizar cosas, pero aun me quedan fuerzas para bajar y asegurar la puerta, antes de subir paso por la celda y vuelvo a tapar a Ceci, que me parece un ángel dormida agarrada aun con ambas manos a mi camisa, la miro agachado a su lado y digo:
- Jamás me había jugado así la vida por una tía, creo que… te quiero.
La doy un beso en la cara y tras cerrar la puerta de la celda subo a mi habitación y me desplomo en la cama.

 
Capitulo 7

Como recordareis ayer salí al pueblo y cogí algunas cosillas de la farmacia, estuve algo más de una hora fuera y descubrí una casa desde donde me hicieron señales con una linterna. Esta mañana después de dormir como un tronco me duche para quitarme las manchas de tizne de la cara y los restos olorosos de la farmacia donde estuve, luego he colocado en el almacén todo lo que he traído en la mochila es decir antibióticos tranquilizantes etc. Posteriormente he seguido con mi rutina habitual bajando el desayuno a Ceci, de camino he dejado una caja de toallitas húmedas en la entrada del torreón, junto a uno de los cetmes cargado que tengo allí junto al perchero por si acaso, cuando llego a la celda y mientras se quita la camisa para dármela me fijo en la mancha oscura que tiene en la mejilla y recuerdo el beso que la di al volver con la cara ennegrecida.
Tras desayunar la pongo sus guantes y bola de paseo sin darla una corriente como la tarde anterior, ella se muestra más que dócil pues ahora no siente dolor antes de dicho paseo, me fijo al quitarla la compresa que apenas ha manchado nada, su sangre es más clara, durante el mismo jugamos y ella hace sus necesidades estamos un buen rato fuera, volvemos y la pongo otra compresa por si acaso junto con unas bragas limpias, después la desato y una vez encerrada jugamos a hablar sigue esforzándose sin resultados.
Subo y lavo la ropa usada ayer noche, me planteo salir de nuevo esta vez para visitar a mis nuevos ”vecinos” sanos y ver quien son y en qué estado se encuentran, puedo demorar tranquilamente unos días mi salida a la gasolinera hasta agotar el segundo bidón de combustible, todavía quedaran dos más de reserva y el agua sigue fluyendo por la bomba así que tengo todos los bidones de agua sellados de fabrica intactos, la comida tampoco me preocupa pues comparto mis raciones con Ceci así que gasto poco, en resumen mi situación es bastante buena.
Después de comer tiendo la colada y nos damos otro paseo, pero después en lugar de dejarla en el calabozo subimos al comedor, la gusta cundo tras desatarla la vuelvo a atar pero con las manos por delante, hago que se siente en el sofá a mi lado y pongo una película de humor en el portátil, abre los ojos como platos mientras ve y escucha todo lo que ocurre en la pantalla, lo he hecho por dos motivos el primero es que me gusta tenerla cerca, el segundo es que me he dado cuenta del silencio habitual del torreón, normalmente yo no hablo solo y ella no recuerda cómo hacerlo, así que he pensado que oír a otras personas la haría bien, a fin de cuentas el ser humano es un animal social.
La aflojo un poco la mordaza pero sin quitarla la bola de la boca, mientras ella ve y disfruta de la película yo no puedo apartar mis ojos de su cuerpo, aunque intento apartar repetidamente mis ojos me deleito recorriendo las curvas de su cuerpo con la mirada, en especial ese por de tetas grandecitas y turgentes que me ponen a cien, finalmente me quito la camisa y se la echo por encima de los hombros, ella lo agradece con un gemido y me mira con sus ojazos verdes rozando su cara contra la tela de la camisa, me contengo para no besarla ni hacer nada mas fuerte… al menos hasta que se la acabe el mes.
Acaba la película y la pongo otra que ve con igual emoción y alegría, no la quiero poner cualquier cosa pues no creo que entienda las de intriga ni terror ni nada que lleve tiros, sinceramente mis opciones son bastante limitadas pues me gusta el cine de acción y mi numero de comedias es muy limitado, al acabar nos damos el ultimo paseo del día la quito la compresa y veo que está limpia al acabar el paseo la limpio la vagina con la esponja, esa noche no la pongo bragas y ella se muestra más contenta, preparo la cena que al ser de microondas nos evitara tener visitantes esa noche, la paso su cena con sus tranquilizantes mezclados y la dejo mi camisa y su manta de dormir, subo a cenar y bajo una hora después tras haber comprobado que está dormida, en mi mano enguantada de látex llevo la palangana y la esponja, pero hoy a diferencia de otros días, también llevo la espuma de afeitar y una maquinilla desechable.
La destapo y tumbada como está la giro hasta que acabo poniéndola en la posición adecuada, con las piernas bien abiertas y los pies apoyados en el suelo, humedezco bien la zona con la esponja lavándola a fondo, una vez que compruebo que está totalmente limpia la unto la espuma y me pongo a afeitarla, desearía besar cada centímetro de piel que aparece entre la espuma según paso la maquinilla, claro está que me contengo pero me esmero en el trabajo y lo disfruto, momentos después su precioso chochito está limpio y desearía comérmelo, pero no lo hago pues se el peligro de infección que conlleva, antes de irme la pongo su inyección de antibiótico, la tapo y la doy un beso.
El día siguiente no es muy soleado, hago mis ejercicios y me afeito después preparo el desayuno, mientras me lo como veo por el circuito cerrado que Ceci se ha despertado y se inspecciona el pubis asombrada por la falta de pelo, espero que recuerde que cuando era “normal” lo llevaba así habitualmente (ver capitulo 3)
Al rato bajo a darla el desayuno y mis buenos días, ella me espera tan deseosa de verme que apenas entrar en los calabozos y sin que me dé tiempo de decir nada, se quita la camisa y la pone entre los barrotes donde ya está colgada la manta, se exhibe delante de mi paseándose torpemente, no es una exhibición incitante y no lo hace por excitarme como una mujer adulta, es mas como una niña que se hubiera comprado ropa nueva y te la enseña con inocencia, solo que esta niña tiene veintipocos años y esta buenísima así que ya podéis imaginaros los resultados, en tres minutos estoy excitado a tope y palote perdido ante mi Ceci, por fin consigo hablar:
- Hola Ceci buenos días, que guapa estas hoy.
Se ve que intenta contestar pero nada, yo sigo:
- Qué bonita eres, que guapa estas sin pelitos allí.
Cuando hablo señalo si pubis con mi dedo, creo que ahí es donde se lió la cosa y ella interpreto lo que quiso, supongo que debió de recordar el pajote del baño y creyó que yo quería darla placer, el caso es que se pega a los barrotes agarrándose a ellos y veo su pubis desnudo entre dos de ellos, ella abre las piernas y mas que enseñándomelo me lo está ofreciendo pegándolo tanto a los barrotes que parece fundirse con ellos, me arrodillo dejando el plato en el suelo y sacando uno de los guantes de látex del bolsillo del pantalón, me lo pongo acerco mi cara a su pubis -pienso-¿a quién quiero engañar? ¡La deseo! Beso su pubis, adoro el contacto con su piel suave y caliente, recorro la zona exterior evitando su grieta, la escucho suspirar de deseo sobre mi cabeza, recuerdo que no lleva bola ni guantes y podría evitarme simplemente dando un paso atrás, si decidiera atacarme o morderme en ese instante y estaría jodido, kaput, muerto, por idiota.
Pero ella solo desea placer la tiemblan las piernas de deseo, me mojo uno de mis dedos con saliva y la acaricio los labios externos recorriéndolos totalmente antes de empujarla hacia dentro mi dedo, la sigo besando la piel del pubis y subo mi otra mano a tientas hasta encontrar su pecho y su pezón pellizcándolo suavemente, ella suspira de nuevo aferrada con sus manos a los barrotes de su celda, la penetro hasta el fondo con mi dedo descubriendo que su interior es un manantial de flujo, esta empapada así que añado dos dedos mas a la penetración y la sigo dando placer, el aroma de hembra caliente de su flujo llena mis narices y aumenta mi deseo por ella, aumento la velocidad de mis dedos dentro de su encharcado chochete, sin dejar de rozar mi cara por su vientre ni de acariciar su pecho, se desboca tiembla toda ella y sus caderas se estremecen agarrada a los barrotes une el movimiento de su cuerpo al de mis dedos, da pequeños saltos y está prácticamente cabalgando sobre mi mano, no paro de masturbarla metiéndola los dedos y moviéndolos en su interior , ella jadea sobre mi cuando noto una de sus manos entre ni pelo empujándome la cabeza contra su pubis y los barrotes que lo enmarcan, se corre finalmente como una campeona gritando de placer y agitándose de arriba abajo:
- Aaaaa, aaaaggggg to… aggggg naagg
La sujeto antes de que se caiga al suelo sacando mis dedos de su chochete, unos segundos después se separa lentamente de los barrotes y se sienta en su jergón mientras se recupera de su orgasmo, la miro embelesado y estoy alucinado con ella, me ha parecido escuchar cuando se corría que me llamaba o al menos decía to… la primera silaba de mi nombre, pero no estoy totalmente seguro de nada, lo que estoy es asombrado y encantado por los resultados del afeitado de anoche.
Entro en su celda con el plato y se lo dejo al lado, estoy excitadísimo pero me contengo un poco pues los días son largos, además no quiero que el recuerdo de la primera penetración de su nueva vida sea en una fría celda, la acaricio la cara con mi mano desnuda y vuelvo a salir cerrando la puerta, me siento en la silla plegable hablándola mientras ella desayuna, la explico que está enferma y debe tener paciencia pues esta curándose, aunque tardara un poco pero que después estará bien y nunca volverá a estar ni a dormir sola, no sé si será cierto o solo estoy expresando mis esperanzas para el futuro, lo que si se es que la hace bien el tratamiento o al menos eso creo, ¡joder! No soy médico solo sé que tiene buen color y su herida a cicatrizado, espero estar haciendo lo correcto.
Paseamos y jugamos por el patio, luego la pongo una película mientras bajo a limpiar y fregar los calabozos, cuando esta acaba la bajo a ella y la dejo allí, hago la comida y subo a cazar infectados, como de costumbre caen solo los que veo en condiciones de correr o tienen mejor aspecto, por alguna circunstancia evito disparar a niñas en edad fértil o mujeres jóvenes, supongo que es mi subconsciente indicándome que si la infección se cura harán falta muchas de estas en el futuro.
Por la tarde comienza a llover y baja la temperatura bastante, recojo la ropa que tendí a secar para colgarla dentro del edificio pues aun esta húmeda, decido no hacer la visita prevista a mis vecinos esa noche no por la ropa pues tengo más, pero la lluvia es una molestia añadida y no quiero resfriarme estando solo, subo a Ceci y cierro el calabozo dejando una pequeña estufa para que al volver para dormir esté caldeado el lugar.
Pasamos toda la tarde y hasta parte de la noche juntos, se ríe mucho con las pelis y además está más atenta cuando la hablo, aprovecha cualquier momento para jugar conmigo, cenamos sentados en la mesa y no sale de su asombro cuando la quito el guante de boxeo de su mano derecha para que coma con sus dedos, sigue imitándome cuando cojo el tenedor la doy uno de madera que hay en un cajón es de esos que se usan para remover y no me puede pinchar con el, poco a poco aprende a sujetarlo o tal vez debería decir que recuerda como se hacía, con respecto al habla la quito la bola y practicamos cada uno desde un lado de la mesa, finalmente sí que he conseguido algo bueno y me dice to… mientras me señala y asiente.
Por la noche aparte de llover truena y hay relámpagos la tormenta arrecia con bastante viento, me alegro de no salir de casa, Ceci con su camisa puesta por culpa del frio, se acurruca asustada a mi lado después de que cenemos con la bola de nuevo en su boca, estábamos viendo una peli y cuando me he dado cuenta estaba dormida y roncando suavemente sobre mis piernas, la acaricio la cara y la llevo en brazos a mi habitación la dejo en la cama y la tapo, recojo las cosas del cuarto y me meto en la cama como siempre desnudo, tardo en coger el sueño pues el cuerpo cálido de la rubia me turba bastante, finalmente tras descargarme en el baño me pongo un pantalón de pijama y dejo una de las cajas de condones sobre la mesilla, pues no se si mañana… la necesitare, son las tantas cuando me duermo.

 
Capitulo 8

Al día siguiente me despierto siendo abrazado por mi rubia, sintiendo la suavidad de su piel y el calor de su cuerpo junto al mío, desde la pierna hasta el cuello toda ella se pega a mi costado, está despierta y rozando su cara contra la mía, se incorpora un poco y su pelo me hace cosquillas en los ojos, al incorporarse el contacto de sus pechos de duros pezones contra mi pecho desnudo me está provocando una erección considerable, que no es solamente fruto de la típica trémpera mañanera, la beso en la cara y en el cuello ella se retuerce jugando, la hago cosquillas y aun con la pelota en la boca, además de las manos enguantadas atadas delante suyo es un cascabel de alegría riéndose sin parar, hasta que se rinde quedándose muy quieta y mirándome con esos ojos de gata, levanta la cara y me golpea con la pelota de su boca en los labios.
No la pudo liberar la boca por mucho que lo desee, su saliva lleva el virus, además vete a saber desde cuando no se limpia los dientes, sin duda debe de llevar dentro todo tipo de bichos de esos cuyos nombres acaban en cocos dentro de ella, pero la quiero y la deseo me digo que aun debo esperar un poco, hasta que esté mejor y enseñarla cosas como por ejemplo a usar un cepillo de dientes ó hacer gárgaras antes me meter nada mío en ella.
Ceci no ha entendido mi pausa y me ha visto pensativo parado y serio, se siente rechazada o algo así, pues veo como sus ojos se enturbian, su cara se pone triste y de sus ojos resbala una lagrima, ella está sobre mi y la lagrima me va a caer encima de la boca, la abrazo y la hago girar hasta tenerla debajo, seguidamente la limpio con la sabana y tomo mi decisión besándola en la parte seca de la cara –pienso- al cuerno con todo, el mundo se acaba y yo tengo una mujer que me quiere y condones, ¿Qué mas quiero? Voy a quererla y que sea lo que dios quiera.
La suelto las manos pero sin quitarla los guantes (no me da tiempo) me abraza con ganas y la devuelvo el abrazo con igual cariño, la beso en la cara y en el cuello a la vez que la desabotono la camisa con dedos febriles, cojo sus pechos sin soltarla el ultimo botón ¡qué más da! Ella se estremece y se agita rozando su cara y cuello contra la mía, la mordisqueo la oreja y gime ahogadamente, su respiración se hace más rápida y mis dedos en sus pezones compiten con aquella al acariciarlos, su pubis se agita buscando el miembro que la roza los muslos, me separo de ella un poco mirándola esta febril parece desesperada, no quiero romper el abrazo pero consigo escabullirme fingiendo que me caigo de la cama, casi se cae conmigo al intentar retenerme pero necesito esta pausa para ponerme una goma, ella me mira atentamente mientras me levanto y rodeo la cama, con mirada interrogante me observa mientras abro la cajita y me pongo un condón en mi erecto mimbro y debe de pensar ¿Qué hace este chalado? Al menos eso parece decirme con sus bonitos ojos.
- Todos sabemos lo del sida verdad – la digo sin saber cómo salir de aquella, pues no creo que lo recuerde.
- Pues esto es muchísimo peor, así que o goma o nada.
Con el miembro debidamente enfundado vuelvo a abrazarla, reanudo las caricias y ella tras un instante de confusión hace lo mismo, lentamente como temiendo otra pausa se vuelve a poner en marcha, la mordisqueo las orejas y el cuello sigo bajando lentamente hasta sus pechos desabrochando el ultimo botón de la camisa, ella manotea tocándome por todas partes, al llevar los guantes de boxeo parece que me golpea pero la realidad es que no me puede agarrar bien, chupo sus pezones y se pone a gemir mas fuerte paso del uno al otro y muevo mis piernas a la vez hasta situarme entre las suyas, la rozo la vagina con mi prepucio sin dejar de chuparla, Ceci bambolea la cintura arriba y abajo buscando que entre el miembro erecto en su rajita, pero me quedo quieto y la tengo bien sujeta a mi merced, solo un par de centímetros del prepucio rozan su clítoris y los labios vaginales antes de entrar una pizca en su chochete.
Bota gime y se retuerce buscando que mi palo entre en ella, muerde con fuerza la pelota y se pone roja consumida de deseo, entonces aun algo reticente la complazco y me dejo caer suavemente, penetrándola a fondo no tan lentamente como hubiera deseado pues ella se precipita con sus movimientos de caderas contra mi verga, resuena un aaaag por la habitación ella sigue moviéndose y yo intento seguir su ritmo o al menos coordinar nuestras embestidas, la miro es lo más bonito que he visto en mi vida, es pura pasión sin egoísmos, engaños, celos o tonterías, los ojos entornados y la boca abierta gimiendo sin parar, cada vez que la clavo contra el colchón ella me eleva de vuelta con su cuerpo, sus pechos grandes y ansiosos pezones son el más agradable sitio en que nunca haya hecho rebotar mi pecho, el interior de su vagina me aprieta y suelta sin parar, la sensación es divina repitiéndose sin pausa una y otra vez en su chorreante canal, varios minutos después de frenéticos y gozosos movimientos nos corremos casi al mismo tiempo pues he conseguido retenerme lo justito para que ella acabase, ha montado una escandalera tremenda de gemidos y grititos, yo para ser sincero también lo he hecho y al acabar me he quedado dentro de Ceci, ninguno ha roto el abrazo durante unos minutos, solo nos mirábamos y yo me perdía en sus ojos de gata.
Al rato nos levantamos me mira cuando me quito el preservativo sin perder detalle como siempre, lo anudo y lo tiro a la papelera recordando que si salgo esta noche he de tirar el saco de basura, me abraza desde atrás y me giro dándola un beso en la cara después nos levantamos y desayunamos, después la llevo al baño.
Allí la enseño para que sirve y como se usa la ducha, estoy reticente pero la libero las manos, realmente nos duchamos entre grititos de alegría y sobos por ambas partes, mi manera de enseñarla a cepillarse los dientes es hacerlo yo y dejar que me mire, después de lavar a fondo el cepillo de alguien que estaba en un vaso (ya no lo va a usar mas) se lo doy y la enseño como ha de hacerlo, gracias a ese instinto que tiene por imitar lo que ve no tarda en conseguirlo, no sin antes tragarse un poco de pasta dental y de gruñir lo que no está escrito, además se traga parte del agua del aclarado en lugar de escupirla, monta tal numerito que paso de enseñarla a hacer gárgaras.
La bola que llevaba mientras estuvimos en la cama, muestra nítidamente la marca de sus dientes de cuando esperaba ansiosa a que se la metiera, dado que se lo que aguantan esas bolas me hago una idea de la potencia de su mordisco, se la cambio por la otra que ya tenía preparada pero antes la digo:
- Ceci nena, pon la boca así.
Estoy frente a ella y pongo morritos de beso, ella me imita sin dejar de mirarme, añado:
- Te voy a dar un beso, no abras la boca ¿vale?
No la abre y no la disgusta, mis labios sobre los suyos la gustan pues me abraza con fuerza y su cuerpo se relaja entre mis brazos sus dedos acarician mi espalda, me separo antes de tentar mas a la suerte y la coloco la bola en la boca atándosela, la coloco sus guantes y sujeto sus manos por delante después la pincho su dosis de antibiótico, gruñe a la jeringuilla pero aguanta el dolor pues la digo que eso la curara, después salimos a pasear el día está mejor y sin duda saldré esta noche, pues apenas hay charcos y el terreno ha absorbido bien el agua.
Acabado el paseo dejo a Ceci en su celda, pues pienso que no debo acostumbrarla demasiado a estar arriba conmigo, si lo hiciera no podría salir a la buscar cosas fuera sin que quisiera venirse conmigo, tampoco me atrevo a dejarla suelta por allí cuando salgo aunque la duerma, pues hay demasiadas cosas que podría romper en un ataque de rabia o cabreo si se despertase sola; subo y recojo la ropa seca preparándola sobre la cama para la salida de esta noche.
Llevare la misma ropa y equipo de la otra vez, en la mochila llevare un surtido de productos varios pues no se que necesitaran mis “vecinos” aislados ni cuántos son, analizando la situación solo recuerdo la luz de aquella linterna y su ubicación, estoy seguro de que no era el reflejo de una ventana ni nada parecido aunque había luna llena y podría estar equivocado, debo asegurarme y en caso de que si haya más gente mantener una comunicación con ellos. Meto en la mochila dos walkis de la Guardia civil y cuatro baterías ya cargadas así como dos cargadores para estas con enchufe, confío en que esas personas tengan generadores y por tanto corriente de luz, añado dos brik de leche y dos botellas de agua de litro y medio, unos 20 sobres de sopas liofilizadas que solo necesitan agua, algunas latas variadas y un botiquín de urgencias bien surtido, cierro la mochila y la dejo junto a mi cetme con silenciador que limpie ayer.
A mediodía me pongo cocinar un estofado, yo le añado un poquito de chocolate (de comer) que le da al final un regustillo estupendo en mi modesta opinión, subo a la azotea a esperar a mis invitados con uno de los rifles de caza que había en el almacén de decomisos, es de una marca extraña para mi y al requisarlo solo le quitaron dos docenas de balas de un calibre distinto y poco habitual, así que las he de ir gastando para reducir el número de calibres distintos que tengo.
Al rato y después de bajar dos veces a remover el estofado finalmente aparecen algunos, desde que le hundí la nariz de un tiro a “Doña Rogelia” me he acostumbrado a ponerles motes, reconozco a varios de los que vienen habitualmente “Echopolvo” sigue arrastrando su pierna, “la Mamma” una matrona gruesa, tiene mal aspecto con un bocado reciente en su generosísimo pecho a la altura de la cintura, a la izquierda esta “Olegario” el típico tío rustico de puro paleto de debía ser un buenazo en su otra vida, ahora lleva su camisa totalmente hecha una costra de sangre seca, pero es lento y le dejo en paz, “Zanahorio” un pelirrojo melenudo, tiene lo que parece una buena perdigonada de escopeta en una pierna que parece gangrenada y casi se arrastra, después aparece otro más rápido le apodo el “Tronao” tiene pinta de pastillero y aun no ha aprendido a no venir corriendo, le he dejado en paz varias veces pero el chico no aprende, le pego un tiro en la mandíbula y parte de su cabeza se declara independiente del resto de su cuerpo cayendo a casi tres metros detrás de él entre una nubecilla de sangre huesos y restos de su escaso cerebro, sigo allí un rato pero nada, hoy no hay nadie interesante a quien cargarse y eso que han venido como treinta.
Bajo y como mientras los controlo por la cámara, hasta que se retiran a comerse al “Tronao” entonces bajo su comida a mi rubia y damos un paseo, mas tarde con ella ya en su celda y sin ataduras seguimos con sus prácticas de hablar sin que mejore, se la ve más feliz que el día anterior busca frecuentemente mis caricias y cada vez me encuentro mas agusto a su lado.
Subo y entro en el despacho del sargento, después de encerrarla de nuevo en su celda, parándome ante el mapa del pueblo ubico el lugar desde donde me hicieron señales, parece una pequeña corrala es decir cuatro edificios con un patio interior grande, mi memoria recuerda su fachada pero muy de pasada, no consigo ubicar exactamente sus puertas y el plano no ayuda mucho, te todas maneras me hago una idea de cómo llegar y por donde, sin exponerme demasiado a los moradores de los numerosos portales abiertos y a oscuras, que casi me cogieron a la vuelta de mi anterior salida.
Me tumbo y duermo un par de horas, para estar despejado y bien atento cuando salga esta noche, paseo a Ceci entre juegos y risas como siempre, cuando acaba de hacer sus necesidades y la estoy limpiando capto en sus ojos la pregunta de que si va a haber juerga, estoy indeciso pues pasaría gustosamente del resto del mundo por estar con ella, pero he de salir a recibir noticias y recibir información de quien queda y donde están, mi cuerpo me pide que me meta en la cama con ella pero sé que si lo hago, no reuniré el valor para salir de allí esta noche.
La hago el gesto que uso habitualmente, sacado de un gran cómico de televisión a la vez que digo:
- Mañana.
Mi rubia lo entiende y sonríe, no sé si lo recuerda de antes y me da igual el caso es que si lo comprende, subimos y cenamos pero como es natural su cena lleva una dosis de tranquilizantes machacados con la que he sazonado su plato, al rato esta frita y la cojo en brazos bajándola a su celda donde tras ponerla la camisa la arropo con la manta, me demoro unos segundos contemplándola y tras darla un beso salgo cerrando la puerta.
Subo me pongo la ropa y me cuelgo la mochila con los “regalos” para los aborígenes del lugar, mientras me tizno la cara observo más detenidamente las cámaras por si hay “infectados” en los alrededores, parece despejado así que compruebo mis armas y salgo como la otra vez por una cuerda en la parte sur de las murallas, solo que esta vez no olvido llevarme el saco de la basura que ya comenzaba a oler bastante, tras cerrar bien con llave las puertas del torreón.
Medio rodeo mi casa pues voy en dirección Este, cruzo sigilosamente el prado y me detengo a 50 metros de la arboleda que rodea casi completamente mis dominios, suelto el saco de plástico negro y me agacho escrutando las sombras, pues aunque ya no hay luna llena como la otra noche aun se distingue bastante, me incorporo caminando despacio cruzando aquellos cien metros poblados de arboles sombras y hojas movidas por el escaso viento, no llego a salir de la arboleda me quedo detrás del último árbol protegiéndome con su tronco y saco la linterna, lanzo varios destellos contra la ventana desde donde me hicieron señales anteayer, tres cortos, tres largos, tres cortos tres largos, cualquier idiota reconocería la señal Morse de S O S.
Funciona pero me lleva casi tres minutos de señales, finalmente el idiota o quien fuera que estaba allí se ha dado cuenta de que voy de visita, hace con su luz encendida un giro hacia su izquierda, espero que sea la dirección para llegar a su portal así que guardo la linterna cojo de nuevo el saco y me pongo en marcha, si están mirando verán salir de los arboles mi oscura figura cetme en mano.
Por aquí hay una pronunciada cuesta que acaba en un riachuelo de dos palmos de agua, ahora entiendo porque los infectados no aparecen nunca por este lado, dejo aquí arriba el saco de basura con la esperanza de que algún infectado se descuerne al intentar cogerlo atraído por su olor, seguidamente inicio el descenso poniendo especial atención al llegar al final pues alguno puede estar herido y arrastrándose por el fondo, pero hay suerte y solo algunos huesos dispersos por la zona, espero que este riachuelo no sea del que saco el agua para beber y me recuerdo que al volver debo dar un vistazo al pozo, aunque la lógica me dice que al ser subterráneo la arena y piedras filtran el agua antes de que la bomba de agua la saque.
Aquí se forma una estrecha vaguada, subo por su ladera y estoy en las últimas casas del lugar, me agacho apuntando a las casas mientras mentalmente me oriento donde ir durante unos segundos, sigo mi camino a la derecha es decir hacia la izquierda del que hizo la señal, es una suerte que aquella ventana diera al terraplén, subo y me encuentro con una bocacalle algo más adelante, en la esquina doy un buen vistazo a mi alrededor y especialmente a la calle por la que debo entrar, tiene unos 10 metros de ancha por casi 100 de larga y no hay coches en ella, en la pared de mi lado hay ventanas enrejadas y un portal a media calle, en la acera contraria un restaurante y una tienda, ambos con las puertas abiertas oscuras y desafiantes, sus paredes tienen multitud de agujeros de bala, casi al final de ese lado de la calle me parece ver un callejón igualmente tenebroso, lo que más grima da son los 14 o15 esqueletos que hay a lo largo de la calzada aparentemente desierta.
Con un suspiro de resignación me incorporo un poco y camino precavido hasta el portal, me apoyo en la puerta esperando que se abra pero no es así, en su lugar una voz de muchacho suena a mi espalda en voz baja diciendo:
- Aquí, hee oiga.
Se libra por el canto de un duro de un tiro en los hocicos cuando me giro asustado hacia la voz, me habla desde un pequeño hueco entre los cristales rajados y medio rotos de la puerta enrejada en la que me estaba apoyando, no lo había visto antes.
- Sigua y gire en la esquina – dice el muchacho- nada más dar la vuelta le abren la puerta chica.
Asiento con la cabeza y sigo mi camino con infinitas precauciones, la boca calle parece dar a un callejón donde no se mueve nada sigo hasta la esquina donde me paro y repito la operación anterior de reconocimiento del entorno, el silencio es total y estremecería al más pintado, esta calle da a una placita con una fuente en medio, la recuerdo de mis paseos de hace años y de haberla visto en el plano, tampoco aquí hay coches aparcados y la distancia a las casas de enfrente es como mucho de 40 a 50 metros, mas paredes agujereadas y muchas puertas abiertas oscuras parecen mirarme, se ven varios esqueletos, montones de carne y harapos entre dichas puertas y este edificio, en esta pared distingo otro portal a media calle, pero a unos 10 metros veo una pequeña puerta metálica que supongo es donde me ha enviado el chaval.
Me incorporo un poco y avanzo con precaución hacia ella sabiéndome observado desde la acera contraria, mi silueta oscura se debe recortar nítidamente contra la fachada de color crema de este puñetero edificio, llego a la puerta dándola la espalda y apuntando frente a mí a los portales, de dos taconazos llamo contra el metal de esta, noto como me abren y me giro entrando velozmente en el edificio un tío se aparta dejándome entrar y cierra de nuevo la puerta asegurándola con una tranca de madera transversalmente.
- Ha tardado mucho en llegar. –dice.
Lo miro echándome la gorra hacia atrás y respondo:
- ¡Joder! No sabía que había una carrera.
El tío cambia su cara seria por una de desconcierto y finalmente suelta una carcajada que coreo con ganas, me doy cuenta de que hay más gente detrás de mí y todos ríen mas o menos pero con contagiosa alegría, le tiendo la mano diciendo:
- Buenas noches, me llamo Antonio Lope y soy policía del grupo GEO… pero por favor llámenme Toni.
- Encantado Toni, - me estrecha fuerte y amistosamente la mano- soy Julián Cardoso y estos de ahí son mi familia amigos y vecinos, oiga el apellido Lope.
- Sí señor, si ha leído el quijote ya conoce a alguien aunque muy, muy lejano, de mi familia.
- Por suerte creo que igualmente valiente, -afirma Julián.
El insiste en presentarme a todo el mundo, pero son demasiados me ofrece subir a su casa a tomar una copita mientras me informa de la situación, es un hombre de más de 50 años con frondoso bigote a lo pancho villa, regordete y alto, de fuerte carácter y calculo que debió ser un personaje de joven, sigue presentándome a todo aquel con que nos cruzamos, al entrar en su domicilio me presenta a su mujer Juana y nos sentamos ante una copa de coñac, me ofrece un puro que acepto encantado y charlamos, su mujer trastea en la cocina pero sé que nos escucha atentamente.
Cree que somos más y yo soy la avanzadilla, le digo la verdad a mi manera, es decir que me vi separado de mi unidad y que cuando todo se fue al cuerno me atrinchere como él ha hecho, y que aguantamos como pudimos hasta que varios meses después todo se fastidio y me vine, le informo que estoy en el torreón y los guardias civiles que allí había han muerto, las noticias no son buenas y le impresionan bastante, al rato pregunta:
- ¿Cómo se fastidio lo de su casa?
Se lo cuento, el ya sabía que los afectados escupían también perdió gente así, aquí tienen un sistema que funciona bastante bien, a las 21,00 horas “cada mochuelo a su olivo” y la puerta cerrada con llave, si la abres y sales por la mañana a las 07,00 bien, si tardas más de un día y no respondes a las llamadas te la tapian y santas pascuas.
Pienso que es el típico modo cerril y de pueblo de hacer las cosas, pero sin duda es efectivo pues son más y aguantan más tiempo y mejor que los de mi bloque en la ciudad, el resultado canta.
Cuando me pregunta que opino de las noticias solo puedo contestar:
- ¿Qué noticias, llevo meses sin saber nada ni de nadie? Hasta hoy.
- Pero en el cuartel tienen emisora de radio ¿no la pones?
- Si claro los domingos a las 24,00 pero nada se oye.
- Pues mira dentro de unas horas nos sentamos y la oirás, emiten de medianoche a la una, dan noticias del mundo y de lo que pasa, incluso dicen que han recuperado a algún enfermo recientemente mordido, pero que son más tontos que una lechuga.
- Un momento ¿Julián, hoy es domingo?
- Si claro, y son las diez y diez dice mirando su reloj.
Miro el mío este marca las nueve y cinco, se lo comento y se ríe a carcajadas, al pararse me dice:
- Si que estas despitao zagal, se t´alvidao cambiar la hora y de día me paice que tanbien vas despistaillo, cuando la pones ya han acabao.
Me rio con él y reconozco mi despiste mientras corrijo mi hora, el entiende que han pasado demasiadas cosas y todos hemos pasado lo nuestro.
- Mira aquí mismo –dice- somos 48 personas pero empezamos siendo casi cien, muchos han caído en estos meses pero aquí estamos y hay de todo, gente del pueblo, familiares que vinieron de la capital, teníamos un turista y todo, pero se murió de un infarto el mes pasado, hombres mujeres y hasta críos por ahí corriendo que no paran, tenemos hasta un par de bolleras y un panchito…
- Que respetan mucho y tratan como al resto a que sí. - le corto antes de diga una tontería.
- Esa gente…
- Esa gente tiene sus derechos Julián, se los reconoce una constitución que jure y aun no se ha cambiado, al menos que yo sepa, por lo que a mí respecta son como cualquier otro y me da igual todo lo demás.
Me había puesto en pie mientras lo decía, la silla se volcó y Julián se excusaba:
- A mi también Toni no me mal interprete, a mi el color ni fu ni fa, ¡por mí como los paren a topos verdes! y por lo de esas tías como si se pintan a cuadros o se tiran una mula, que me da igual hombre.
- Mientras no reciba quejas de ellos, todo irá bien y admito sus excusas Julián, no necesitamos más enemigos que los de ahí fuera y hay bastantes, aunque de un tiempo a esta parte habrán tenido algunas visitas menos.
- Si la verdad es que hemos oído los tiros y se nota, ¿Cuántos lleva cazados?
- 88 seguros y dos probables desde que llegue.
- ¿está de guasa? No pueden ser tantos.
- Si quiere puede venir conmigo y contar los esqueletos.
Julián guarda silencio, se siente amenazado pues nunca ha estado tan cerca de un asesino como yo, en mi caso es distinto ya hace tiempo cuando había una sociedad, había gente a la que no le podías decir tu trabajo especifico, decías que eras policía y punto, porque si decías que eras francotirador mas de uno y una te rehuían, sin darte tiempo a decir si te habías cargado a alguien o no.
Para calmar los ánimos abro la mochila que había dejado sobre la mesa, le muestro lo que he traído y todo les viene bien, tienen luz y generadores como ya había observado al entrar, pero empiezan a ir cortos de combustible y les vendría bien algún bidón lleno, le pregunto qué me ofrecen a cambio y me quedo asombrado cuando dice:
- Muchas cosas, huevos frescos, lechuga, tomates, zanahorias, kiwis, cerdo, salchichas, hasta algo de munición si quiere y además bebidas y si le apetece una chica… también la hay.
- ¿También comercia con mujeres?
- No hombre, yo no soy un chulo míreme no tengo ni la pinta de serlo, pero aquí cada uno ayuda y aporta lo que puede al grupo y dos de las putas del club se salvaron, cuando no “trabajan” ayudan en los invernaderos.
- ¿Tienen algún médico?
- No esos fueron de los primeros en caer, las enfermeras y ATS lo mismo, no llegaron a salir de la clínica.
- ¿los demás que eran granjeros, fontaneros, albañiles?
Julián asentía o negaba mientras yo decía profesiones, miró mi fusil y dijo:
- Esta el armero del pueblo que cargo su furgoneta con todo lo que pudo y no paró hasta meterla en el parking del bloque, también está el farmacéutico y su señora que hicieron lo mismo, son lo más parecido a un medico que tenemos.
- Pero yo ayer fui a la farmacia y no…
- Esa no, la del otro lado del pueblo, a los de esa los mordieron camino de casa el segundo día y ya no salieron de allí, pero ven que te enseño esto antes de las 23,00 hoy como has venido todo el mundo quiere verte.
Salimos al pasillo y me sigue presentando a todos, recuerdo algunos nombres la mayoría no, me indica que se reunieron los inquilinos de los cuatro bloques y decidieron cerrarlos a cal y canto encerrándose dentro, tapiaron zonas abiertas y todas las ventanas bajas, bloquearon todas las puertas menos una, la pequeña por la que he entrado y la del parking de una planta que recorre todo el cuadrado que estos forman, pero esa la bloquean con los coches además de que la han reforzado con placas de metal, la mitad del patio es una granja de cerdos y la otra mitad está repleta de invernaderos de dónde sacan las hortalizas y algunas frutas para la comida, el resto lo trajeron ellos en furgonetas directamente al parking, luego lo almacenaron en la segunda y tercera planta de uno de los edificios, todos son iguales y de tres pisos con terraza de pizarra negra, en algunos tienen placas solares que ayudan bastante en el tema de energía domestica, el agua lo sacan del arroyo con una bomba y la filtran antes de enviarla a unos depósitos que han construido, trajeron varios generadores pero ahora lo que empieza a faltar es carburante, ahí entro yo.
Volvemos a su casa cuando faltan diez minutos para que empiece la emisión de radio, hablamos de cómo se las han apañado hasta ahora, me cuenta que son 18 tíos útiles y otras 12 mujeres pegando tiros cada vez que vienen los infectados, el resto recargan armas o en el caso de los críos se esconden juntos en una casa, han gastado bastante munición pero se han cargado a bastantes de los otros también, echo cuentas rápidamente tocan a casi dos mujeres por hombre, se lo deben de pasar de vicio.
Antes de ir más lejos en mis elucubraciones el sonido de la radio me indica que son las doce y resuena la voz de un conocido locutor de radio:
- Buenas noches supervivientes.

 
Capitulo 9

La radio decía:
- Buenas noches supervivientes.
- Ese es… el del programa… tal -decía Julián.
Le mire y le dije:
- Si gracias Julián yo escuchaba antes ese programa, perdone si no le importa me gustaría escucharle.
El asintió y sirvió otra copa guiñándome un ojo, el también había estado preocupado y había ansiado noticias antes, permaneció en silencio frente mi escuchando, parecíamos dos aficionados al futbol de los años 50 escuchando un partido, solo que aquí se trataba de supervivencia.
Por la radio seguía la información sazonada de paridas, para parecer más desenfadada y que al menos los que escuchábamos sonriésemos al destino:
- En villa botillos quedan 10 familias en unas casas, agotadas las municiones están arrojando a los infectados cualquier cosa inútil que puedan pillar, el anterior alcalde y su señora han sido los primeros en caer. Mas noticias, en la comunidad autónoma de… tal, no quedan al parecer más que unos pocos supervivientes sanos, al parecer los ciudadanos no sabían nada de la infección del virus VR. por hablar otra lengua cooficial y creían que la vida seguía igual, pues es común allí matarse entre ellos por razones políticas, según declaraciones del presidente del pis señor tal tal… nadie les echara de menos y buen apetito.
- Entramos en el bloque de noticias serias o todo es así –pregunté a Julián.
- Tranquilo hombre, siempre se tira así unos minutos es para que nos riamos y nos suba la moral, ahora viene lo bueno. –me contestó.
Efectivamente al cabo de dos minutos de paridas que solo harían gracia al guionista mas desquiciado, comenzó lo bueno… o lo malo según como se viera, yo lo encontré fatal.
Todo el que había tenido sensatez o suerte había abandonado las grandes ciudades, que se auto devoraban en colosales incendios que nadie podía apagar. Había dos mil núcleos de población repartidos por todos los pueblos del país reclamando ayuda a la vez por las emisoras disponibles, se calculaban más del doble incomunicados.
Yo eché cuentas mentalmente, a una media de 50 por refugio eso daba 300.000 personas de entre más de 40 millones. ¿Dónde están las demás? Lo dije en voz alta y Julián respondió:
- Muertas o caminando hambrientas, ¿Qué te parece?
- Me parece… que no tengo bastantes municiones.
Estábamos tan sobrecogidos que ninguno sonrió, tomamos el coñac y el hombre sirvió otro.
En la radio seguían las noticias, no se tenía noticias de ningún país islamista o simpatizante con su causa, los chinos aguantaban mal pero al menos les estaban dando caña, los rusos igual que los anteriores, etc. Una larga lista de países y sus situaciones solo sirvió para deprimirme más aun.
Luego hablaron de curaciones, al parecer según Julián, esa parte la repetían cada noche a petición de la AFI Asociación de Familiares de Infectados. Se escucho la voz de un científico:
- Según investigaciones recientes se ha descubierto, que el virus soltado por los Estados Unidos, produce una serie de patógenos, que se propagan y reproducen vertiginosamente por el cuerpo del receptor, al ser inoculada su saliva en el torrente sanguíneo de su víctima, replicándose y buscando su propagación, influyen en la mente de dicha victima para que ataque a todo con el que se encuentre, pero inhibiendo este comportamiento hacia individuos con su mismo mal, al parecer por vía olfativa según investigaciones más recientes, con finalidad de conseguir una vacuna se ha descubierto que el virus se desactiva de su estado agresivo a los ocho meses, pero se ha conseguido desactivar con ayuda de antibióticos potentes, a los cinco. ¡Pero recuerden! Aunque a un infectado solo le faltase un día para expulsar el virus seguirá atacando y mordiendo, dicho infectado cumplirá su ciclo y al día siguiente lo eliminara y no trasmitirá nada aunque muerda, pero su ultima victima seguirá siendo infecciosa durante otros ocho meses, este problema “generacional” es el mayor hándicap para acabar con la infección.
El segundo factor letal que desencadena la infección, es el resetéo del cerebro receptor, es poniendo un ejemplo un ordenador que se resetéa de forma accidental o maliciosa, que al reiniciarse reconoce el hardware conectado, disquetera disco duro tarjetas de video y sonido etc. Pero aparece un mensaje avisando de la perdida de datos.
Exactamente eso ocurre en el ser humano, durante el proceso de resetéo el cuerpo sufre un estado similar a la epilepsia, que rápidamente desemboca en algo parecido a la catalepsia, permaneciendo así durante poco tiempo entre 3 y 8 minutos dependiendo de la morfología resistencia y fortaleza de la víctima, en ese momento el virus “reinicia” el sistema nervioso del sujeto y este reconoce el cerebro Y el tronco con todo lo que contiene, además sabe por “memoria muscular” cómo usar todo a nivel básico incluidas las extremidades, nada más, solo que aquí el mensaje que aparece finalmente en el cerebro afectado es: Muerde.
Todo este proceso se realiza en menos de diez minutos.
El software que estaba usando el cerebro del infectado se borra en el proceso bioquímico consiguiente, en este caso los recuerdos, amigos, sentimientos, habilidades, etc. Todo se ha borrado y hasta ahora es irrecuperable salvo excepciones extrañísimas y pequeños flash de memoria, en resumen un infectado es como un recién nacido pero con una funda corporal mayor, no hablan, se orinan y hacen le que cualquier recién nacido solo que en estos su instinto llamémosle innato es morder.
Si capturan a un infectado manténgale aislado y bien controlado, se les deben dar antibióticos potentes al menos cuatro veces al día durante al menos 5 ó bien 6 meses, al cabo de ese tiempo el virus muere y se elimina por la orina.
Si se trata de un infectado muy reciente, sin contacto con otros como él, aun es posible educarlos como si de un niño pequeño se tratara, tras tomar precauciones extremas y evitando sangre semen o fluidos corporales, que aunque van disminuyendo gradualmente en densidad de contagio con el tiempo, siguen siendo los vehículos de transmisión de la enfermedad.
No se recomienda, relajar las medias de seguridad extremas con los enfermos recuperados hasta pasado el tiempo recomendado, pues suelen tener aleatorias recaídas de furor.
Lamentablemente los afectados de más de un mes que llevan mucho tiempo sueltos, se han educado en el odio y son prácticamente irrecuperables, evítelos ó eliminelos.
Por último y no por eso menos importante, se ha descubierto que si un infectado aun no ha expulsado el virus y es mordido por otro infectado, las distintas cepas de estos provocan una reacción altamente destructiva en el cuerpo del afectado, provocando el fallecimiento inevitable de este, generalmente al cabo de una semana, según pruebas recientemente realizadas.
El programa siguió con una cuña musical y la previsión del tiempo para la semana entrante, pero Toni le estaba dando vueltas a la cabeza con la información recibida, cuatro inyecciones al día, el estaba poniendo tres a Cecilia cada día, para no ser médico no andaba muy descaminado, aun a ese ritmo hacían 84 al mes, es decir unas 500 en seis meses, ¿de dónde sacaría 500 dosis de antibióticos potentes? Estaba en un atolladero.
Siguieron escuchando la emisión, pero la situación era fatal en casi todo el mundo, la velocidad de los medios de locomoción actuales había sido el factor decisivo para la difusión de la pandemia, las bases seguras donde refugiarse habían sido ocupadas de inmediato por políticos y millonarios forrados, que habían comprado plazas en esos refugios a precio de oro, capos de la mafia y líderes de grupos tanto delictivos como terroristas y criminales, también se “compraron” sus lugares a salvo, mientras las personas decentes y normales eran mordidas y devoradas.
Cuando aquello acabara quedaría mucha gente normal, estaba seguro pero serian unos pringados listos para ser exprimidos, en manos de los canallas que saldrían de los refugios seguros, encabezados por egoístas políticos corruptos, seguidos de cerca por su cohorte de millonarios y grandes empresarios, dispuestos a recuperar el dinero invertido en salvarse, apoyados por lideres mafiosos y sus ejércitos mercenarios de sicarios y ex soldados acostumbrados a matar.
Toni estaba chafado totalmente, su optimismo había sufrido un fuerte revés, Julián le dio unas palmadas en la espalda diciendo:
- Vamos hombre, anímate todos hemos pasado por ese momento de bajón al oír la radio, todo acabara bien ya lo veras.
La esposa de Julián la señora Juana, se había sentado hacia rato con los dos hombres mientras escuchaban la radio, se había traído de la cocina unos bocadillos de panceta y una botella de vino, al principio Toni no quería comer nada pero finalmente se animó y se les unió a la tardía cena, al acabar hablaron de combustible de cómo conseguirlo y por qué cambiarlo, el dinero quedaba descartado pues no servía para nada en esas circunstancias, ellos le ofrecieron un piso a su elección y sus papeles correspondientes, así pasaría a ser uno más de la comunidad, el notario seguía vivo y estaría encantado de hacérselos con una fecha muy anterior a todo aquello, Toni preguntó:
- Y mi cargo en la comunidad ¿seria…?
- Serias el responsable de seguridad, algo así como el sheriff del lugar, a fin de cuentas eres el único policía disponible – dijo Julián.
- Ya y usted el alcalde, ¿a que si?
- Ya lo era antes, solo seguiría siéndolo.
- Me lo pensare, no se mosquee tengo muchas cosas en la cabeza.
Juana para tranquilizar los ánimos saco sus álbumes de fotos familiares, abriéndolos buco una de las últimas páginas diciendo:
- Mira Toni aquí está mi Julián, inaugurando este bloque.
El dio un vistazo y reconoció a su anfitrión vestido de gala, estaba rodeado de gente reconoció a dos de ellos, puso el dedo sobre ellos y preguntó:
- Estos de aquí ¿Quiénes son?
- El marqués de palo alto, bueno realmente se llamaba Ernesto Borrás, se caso con la marquesa por el interés y su titulo de marques, según dicen –contesto Juana- el otro es Matías uno de los bedeles del ayuntamiento ¿Por qué?
- Porque ambos están muertos me cargue a ambos, uno en el cuartelillo el viejo y el de las sienes plateadas en el prado un par de días después, fue rápido.
El matrimonio se quedo mudo de golpe, Toni puso los álbumes delante de él y comenzó a pasar páginas, de cuando en cuando señalaba una cara y decía:
- Muerto.
- Infectado, este es el “zanahorio”
Identifico a tantos como vio, muertos o infectados aun vivos, en total a unos 20 al acabar Juana dijo:
- Tengo otro álbum de fotos más, de las últimas fiestas.
- Tráigalo por favor, identificare a los que pueda y así sus familiares si quedan, podrán saber que les paso y que ya descansan en paz,
- Son muchas caras –dijo Julián.
- Hare lo que pueda recuerdo a la mayoría, si los ves los ojos por la mira no los sueles olvidar fácilmente.
Se tiró una hora mirando e identificando muertos y aun vivos que había visto pero no disparado, Juana marcaba con una cruz a los muertos y con un círculo a los “avistados” cuando acabaron Toni volvió a una página en concreto que había memorizado, señalo a una persona y dijo:
- Quien es esta.
- Esa es Cecilia – dijo Juana- es la hija del marqués, ahí está más joven debe tener ahora 21 ó puede que 22 años, una zorrita rica hija de papa y con muchos aires de grandeza, he oído que ella su padre y Mario el jardinero que se la trajinaba, se llevaron a su hermanita pequeña de 10 años a un hospital en coche y no volvieron, pero usted se cargo al padre en el cuartelillo, ella no estaría lejos.
- Ella está conmigo allí arriba, la mordieron y la estoy cuidando, de hecho se va recuperando, el tal Mario si es quien yo creo murió, a la más pequeña de la que habla no la he visto.
- No puedes recuperarla Toni te morderá cualquier día y morirás- dijo Julián.
- Ya ha oído lo que han dicho en la radio Julián, Cecilia tenía un mordisco reciente de no más de un día, por pura suerte yo la puse antibióticos y he seguido haciéndolo, se va recuperando poco a poco, le hare una propuesta.
- Dime Toni te escucho.
- Cada bidón de 100 litros de combustible que traiga una vez al mes, le costara 60 ampollas de antibióticos inyectables.
- Que sean 50 ampollas y trato hecho.
- De acuerdo a las 50, pero también quiero frutas, huevos y algunas chuletas, tampoco vendría mal un poco de embutido.
- Por ese precio podría ir yo, con algunos tíos a buscar el combustible. -Dijo Julián serio.
- Adelante y buen viaje, ya he visto en la pared de enfrente su puntería. -Toni le miraba sonriente.
- Está bien Toni acepto, como dicen en las películas, ¡trato hecho!
- Otra cosa alcalde, no me la juegues solo intento ayudar.
- Lo sé chico y te respeto por ello, no pides para ti sino para ella, eres un tío legal.
Se dieron un fuerte apretón de manos y se tomaron un copazo para celebrarlo, Toni dijo:
- Debería volver al torreón.
- Hazlo al amanecer, los infectados no madrugan y tu veras mejor por dónde vas, hoy dormirás poco pero tranquilo, hay una persona de guardia en cada bloque y otra más en la puerta.
- Vale dormiré un poco, tres horas.
- Te llamare a las 6 estate tranquilo.
Se tumbo en el sofá y se durmió enseguida, el matrimonio fue a la habitación y una vez que cerró la puerta Juana dijo:
- ¿No le das demasiado?
- No mujer, no le doy demasiado le doy lo que se gana de hecho cargándose 90 de ellos como ya ha hecho, debería darle de comer gratis hasta que se muera de viejo.
- ¿tú crees?
- Si cariño lo creo en serio, el los llama, se expone y se los carga, cada día vendaran menos a por nosotros gracias a que ahí arriba el seguirá matándolos, porque he visto odio en sus ojos, debieron cargársele a alguien importante, ahora no puede parar hasta que se sature y se reponga, lo hará solo cuando esté listo para ello.
- ¿Y si no lo hace? será como un perro rabioso, ¿Qué le impedirá empezar con nosotros cuando acabe con ellos?
- Joder nena ¿Dónde estabas mientras hablábamos? Ya ha empezado a frenar, está enamorado de Cecilia, hasta un tonto lo vería solo con oír la que ha dicho, pero si hasta el trato que hemos hecho solo es bueno para que ella se cure, él no gana casi nada.
- ¿Enamorado un tiarrón como ese de la zorrita de Cecilia? no me lo creo, pero si está muy bien y además le saca la tira de años ¿cuántos tendrá?
- Cuando estábamos por arriba me lo ha dicho, tiene 36 años, pero no fastidies con eso yo te saco 8 añitos cari.
- Vale grandullón, vamos a dormir un poco.
- Si nena pero mañana hablaremos con todos, no quiero comentarios sobre la chica, ni zorrita, ni marquesita, ni hostias, a partir de mañana ella será para todos como la hermanita buena de todos los del bloque, una santa ¿vale? no voy a consentir que una panda de cotillas ociosas, me convierta en víctima de un francotirador de los GEOS cabreado, ¿entendido?
- Si cariñín duérmete.
Todos durmieron durante unas horas, a las 5,30 sonó el despertador de Julián y este se levantó, trasteo un poco por la casa y metió varios objetos y cosas en la mochila de Toni, seguidamente le despertó avisándole de la hora, este se desperezo y durante unos minutos calzo sus botas y reviso sus armas, entretanto Julián había preparado dos tazas de café solo y unos trozos de bizcocho casero, ambos desayunaron en silencio.
La ruta de salida de los bloques era distinta en esta ocasión, en lugar de bajar hacia la pequeña puerta metálica y tener que rodear los bloques de viviendas, Toni saldría por la ventana desde donde le hicieron señas con la linterna, por ahí haciendo rappel bajaría aquellos tres pisos hasta la pequeña vaguada del arroyo, una vez en el suelo giraría a la derecha 200 metros y llegaría a una pequeña cuesta que acababa en la arboleda, la atravesaría y 400 metros mas allá estaba su torreón.
Julián le dijo que en su mochila tenía un anticipo del pago del combustible, recomendándole que no le diera muchos golpes, quedaron en llamarse cada día dos veces por los walkis a las 9 después de desayunar y a las 21 después de cenar, el tipo que estaba allí de guardia acabó de atar la cuerda y arrojo el rollo al vacio, Toni se agarro y paso su cuerpo por la ventana.
- Toma esto Toni nosotros tenemos más, - decía Julián- esto suena mucho y te ahorraras esfuerzos o tiros para llamarlos.
- Pero ¡esto es una bugucela! Que…
- Realmente se llama Vuvucela, hazme caso y si quieres visita tócala fuerte, los pone frenéticos.
No hablaron mas, estaba amaneciendo rápidamente un hermoso día claro y despejado, el tipo de la ventana arrojo la Vuvucela por la ventana para que Toni la recogiese abajo, por tener ahora las manos ocupadas, este bajó haciendo rappel y se desató, recogió el aparato musical y se lo metió en el cinturón, se descolgó el cetme y empuñándolo salió trotando, solo aflojo el ritmo al llegar a la cuesta, desde allí a la arboleda su marcha era más precavida y atenta, la atravesó sin problemas y cruzo “su” prado.
Se dirigió al pozo y lo inspeccionó, todo estaba bien y ni la bomba de agua presentaba señales de oxido, ni se apreciaban desgastes o roturas en los cables eléctricos que la suministraban corriente, se dirigió a la muralla y localizo la cuerda, hizo como la vez anterior es decir, ato la mochila a la cuerda y trepó por ella, una vez arriba inspecciono meticulosamente el patio y cuando quedo convencido de estar solo , volvió a la cuerda izando la mochila, soltó y guardo la cuerda y después entro con la mochila en el torreón.
Cerró la puerta dejando allí mismo el fusil y la mochila, bajando a continuación al calabozo como alma que lleva el diablo, su corazón latía rapidísimo y su cara reflejaba ansiedad, entro quedándose ante la puerta de la celda de Ceci, ella dormía tranquila y el abriendo en un incontrolable impulso entro en ella arrodillándose al lado de la cama, abrazando impulsivamente a la joven y besándola en la cara repetidamente, sintió las manos de la rubia abrazándole sin despertarse, de sus húmedos labios escapo un sonido, apenas un gemido.
Unos minutos después Toni se desnudaba en su habitación, había conseguido vencer las ganas de besarla en la boca y tumbarse a su lado, la lógica había podido con las emociones y el esperaría, dentro de cinco meses, en octubre, podría pasarse horas besando sus labios y dejando que sus lenguas jugasen, podrían hacer el amor sin barreras de goma más o menos fina, entretanto la cuidaría y la enseñaría cuanto pudiera de todo, se arriesgaría lo que fuera necesario por conseguir su curación.
Dentro de la ducha y mientras se enjabonaba bien, su “otro yo” se irguió en máximo esplendor como formulándole una pregunta, Toni cogió su verga de 18 Cm. con su mano sin poder juntar sus dedos con el pulgar por dos centímetros, torciéndolo hacia arriba para mirarle a la cara (como solía hacer) para decirle:
- Y tú no te preocupes que seguiremos teniendo fiesta, pero deberás acostumbrarte al chubasquero una buena temporada.
Resistió la tentación de masturbarse, pues ya estaba algo cansado y el día apenas empezaba, salió de la ducha y colocó la ropa en el cuarto de las literas para cuando saliera esta noche o tal vez la madrugada siguiente, dudaba de cuándo pero no podía demorar su salida a la gasolinera, pues ya le habían dado un anticipo en especias.
Pasó con la mochila a la despensa y allí la abrió, colocando su contenido en la mesa antes de colocarlo sus estantes adecuados, encontró un poco de todo: La típica huevera con 12 huevos, dos barras de chorizo y otras tantas de salchichón, una morcilla junto con un paquete envuelto con gomas conteniendo dos kilos de chuletas de cerdo, encontró también una lechuga grande y fresca así como unos diez kiwis y otros tantos tomates, al fondo de la mochila encontró una bolsa de 5 kilos de patatas y dos paquetes, uno contenía legumbres y en el otro un bote de aceitunas y un paquete de azúcar, entre ambos había una nota de Julián que decía:
- Gracias por habernos traído los walkis la leche y todo lo demás incluida la esperanza, como es de bien nacidos ser agradecidos, los miembros de esta comunidad te ofrecemos este regalo, lo del piso sigue en pie, dale un recuerdo a Cecilia si lo crees conveniente, cuando se recupere estaremos todos encantados de verla, recibe un cordial saludo y ¡suerte! Te esperamos. Julián.
Tras leer la nota pensó en que finamente le hacia la pelota el alcalde, tal vez era sincero como parecía o tal vez andaban apurados de combustible y les urgía una entrega más rápidamente de lo que decían, guardó la nota en la mesilla y se dedico a colocar los productos en la despensa y el frigorífico, después a las 9 de la mañana cogió un walkie y subió a la azotea para llamar a Julián y comprobar las comunicaciones:
- Tiroloco, llamando a capo, tiroloco llamando a capo, ¿me copias?
- Capo a tiroloco, ¡supongo que me llamas!
- Roger, comprobando comunicaciones, te recibo estupendamente, si me recibes nítido di 5 de 5.
- 5 de 5 tiroloco, que tal por casa ¿todo va bien?
- Si gracias capo, la jefa duerme aun.
- Ten cuidado ¿vale?
- Vale tranquilo, además que sepas capo, que he leído tu nota y gracias.
- De nada hombre, voy a desayunar, si quieres un poco baja.
- Gracias pero no capo, te llamare a las 21 ¿Roger?
- Recibido tiroloco a las 21, corto.
Preparó el desayuno y lo dejo colocado en la mesa para tomarlo con Cecilia, bajó al calabozo a buscarla ella ya estaba despierta y sin camisa cuando entro, le sonreía y el la devolvió gustosamente el gesto, la hizo señas de comida y señalo con el dedo hacia arriba, ella asintió con la cabeza y su sonrisa fue espectacular, se acerco a la puerta y ella se giro mientras Toni la ponía la bola en la boca, seguidamente la hizo girarse hacia el mirándole y la puso sus guantes, subieron.
La soltó la mano derecha cuando se sentaron a la mesa, durante el desayuno Toni la dijo que había salido esa noche, contó pacientemente lo que había visto y oído en una versión corta y simple que ella pudiera asimilar, pes le constaba por lo ya vivido, que la chica absorbía toda la información que se la ofrecía y la asimilaba, la dijo que tendrían que practicar el habla y muchas cosas mas pero que lo harían despacio, también la explico despacio y con señas que para curarse la tendría que pinchar varias veces al día, aquello la disgusto e hizo pucheros, pero a partir de entonces apenas gruño a las jeringuillas.
Dieron su paseo habitual jugando y después su clase de habla, se notaba que oír voces aunque fueran de las películas, la hacía bien y marcaba las silabas pero salvo To… no conseguía decir nada mas, después la dejo descansar un poco viendo una película mientras el preparaba una ensalada para comer suponiendo que algo asi no la vendría mal.
Después de comer dieron un paseo y la puso su segunda inyección del día, dejándola después en su celda mientras Toni se echaba una merecida siesta de dos horitas. Al despertar decidió ver si era realmente buena la Vuvucela para atraer infectados, subió el aparato de plástico color verde chillón con pegatinas de un equipo de futbol a la terraza, junto con un buen vaso de naranjada y su silla plegable de camping, bajó de nuevo y cerro todas las puertas e incluso la pequeña ventana del calabozo, buscando amortiguar el sonido y que Cecilia no se alterara demasiado al escucharlo, en el viaje de vuelta a la azotea subió el rifle de modelo extraño con la poca munición que le quedaba y la carabina del 22 replica de un kalashnikov con dos cargadores de 20 tiros ambos tenían mira telescópica, en su cinturón aun llevaba la pistola Glock y sus dos cargadores de reserva.
Cogió la Vuvucela y tras respirar profundamente inhalando hasta llenarse los pulmones de aire, se la llevo a los labios y sopló como se sopla una trompeta cualquiera, es decir apretando los labios y soltando el aire como si uno se tirara una pedorreta, el sonido fue un escándalo tan tremendo que nuestro protagonista asustado casi se cae de la terraza de la impresión, dio varios trompetazos en tres minutos para después sentarse a esperar el resultado mientras bebía.
El resultado no se hizo esperar, a los 4 ó 5 minutos empezaron a aparecer los primeros, venían como locos atraídos por aquel sonido, los que se medio arrastraban parecían venir al paso, los que habitualmente caminaban hoy venían al trote y los rápidos se lo pueden imaginar, por no mencionar el numero, hoy no eran 30 ó 40 sino al menos 100 gimiendo y gritando como posesos.
Arrodillándose encaro el rifle y derribo 5 rápidos en 20 segundos de certeros tiros en la cabeza, dado que este rifle había que recargarlo metiendo las cinco balas en su cargador integrado una a una, decidió dejarlo en el suelo y sustituirlo por el kalashnikov del calibre 22 que tenía cargadores de 20 tiros, se le echaban encima llegando al pie de las murallas, gasto los dos cargadores en tiro a tiro, los infectados caían unos más cerca y otros algo más lejos, procuraba que no se apilasen los muertos al pie de la muralla pero eran demasiados y seguían llegando mas, dejo el arma vacía y saco su pistola Glock de 15 tiros, tirándoles a la cabeza a los de la muralla, cayeron bastantes y cuando cambio el cargador, se dio cuenta de que su situación se estaba volviendo muy complicada pues algunos usaban a los muertos como escalones para intentar alcanzar dando saltos la cima almenada de la muralla, incluso vio alguno que arrastraba un muerto hasta allí.
Bajo corriendo y recogió las trinchas que llevó anoche, aun con sus cuatro cargadores para el cetme corto, de camino cogió su mechero y se puso las trinchas según bajaba la escalera, al llegar a la planta baja agarro de la sala del generador una garrafa de cinco litros con gasolina normal, finalmente cogió el cetme que tenia al lado de la puerta cargado para emergencias, abrió saliendo el patio y se precipito a uno de los tramos de escaleras que desembocaban en el pasillo de ronda que coronaba las almenas de las muralla.
Algunas manos ya comenzaban a asomar por entre las almenas, se acerco y disparo a las caras de sus dueños antes de que le agarrasen, mordieran o escupieran, a medio metro de distancia el impacto de una bala en la cara la destrozaba, tirando a su propietario hacia atrás y alejaba su cuerpo de la muralla, gasto así su primer cargador de 30 disparos en los infectados que aparecían, recargo rápido y abrió la garrafa de gasolina, desandó el camino hacia el grupo más numeroso estirando el brazo y volcándola por fuera de la muralla, en la diestra empuñaba el fusil y disparaba a todo el que parecía a punto de cogerle, recorrió así aquel lado más poblado de infectados hasta que la garrafa quedo vacía, dio un paso atrás sacando el paquete de pañuelos de papel dejándole caer las últimas gotas de la garrafa sobre él y lo prendió fuego con el mechero tirándolo al otro lado de la muralla.
El colosal fogonazo le chamusco el flequillo, sintió una oleada de calor en su cara y manos la parte exterior de la muralla ardía furiosamente entre alaridos de los que se quemaban, a Toni mientras se alejaba de allí a otro tramo de la muralla le pareció oír su nombre, pensó que debía ser el diablo llamándole, los cuerpos de los infectados ardían debido a su ropa mojada de combustible, muchos corrían en cualquier dirección gritando envueltos en llamas y chocándose contra otros que a su vez comenzaban a arder, pero su objetivo se había cumplido pues todos se alejaban, un olor nauseabundo de carne quemada y una oscura nube de humo rodeo el torreón, poniendo rodilla en tierra disparo a los que aun no ardían y seguían cerca del portón de entrada de coches, cambio de nuevo el cargador con la adrenalina corriendo a raudales por sus venas, disparo a todo lo que vio sin distinción de sexo o edad ni de si huían o venían hacia él, no se dio ni cuenta de que se reía.
Una hora después desde lo alto de la terraza del torreón Toni temblaba, era el efecto normal del bajonazo al disiparse el efecto de la adrenalina, sus dedos temblorosos parecían negarse a sostener el cigarrillo que fumaba con los labios resecos por la emoción y el humo que aun desprendían los cuerpos quemados, el ruido del walkie le sobresalto:
- Capo para tiroloco, capo para tiroloco, ¿me recibes? Cambio.
Supuso que le habían llamado antes pero no lo había escuchado, Julián debía estar preocupado a juzgar por el tono de su voz, decidió contestar:
- Adelante capo, tiroloco te copia.
- ¿Cómo estás? Hemos oído jaleo y visto humo sobre los arboles, no contestabas, cambio.
- Capo, he estado un poco liado preparando una barbacoa con petardos, ahora ya está todo bien, cambio.
- ¿estás seguro? se te nota la voz rara, cambio.
- Es que uno no es de piedra capo, por cierto cuando baje te voy a meter la Vuvucela por el culo, cambio.
- Ya te dije que los atraía bastante, el que avisa no es traidor, cambio.
- Es avisador, ya me sabia el chiste, ahora en serio gracias por llamar, esto ha sido la hostia, cambio.
- Vale muchacho veo que no te apetece hablar, si cambias de opinión no te cortes y llama ¿vale? Cambio.
- De acuerdo capo, tiroloco se despide, hasta mañana, cierro.
Bajo a mirar a su Ceci por el monitor y vio algo que le asusto, bajo rápido al calabozo, ella estaba tirada en el suelo de la celda con sangre en la cara, entro y la tomo el pulso, estaba inconsciente y con una herida en la frente por la que había manado bastante sangre, la cogió en brazos y la subió al salón para curarla, dos horas después una Ceci bien sedada y con la cabeza ladeada, lucia un apósito y una venda sobre su frente en ella tenía una brecha de pocos centímetros, a la que Toni había dado unos puntos como pudo con sus escasos conocimientos de primeros auxilios, también tenía un chichón en la parte posterior de la cabeza la sangre coagulada manchaba su pelo rubio que se pegaba a su cara, la bola mordida del otro día estaba en su boca, además dos pares de esposas unían sus muñecas a los barrotes de una de las literas, como precaución añadida la había puesto una generosa dosis de antibióticos.
Frente al monitor de vigilancia Toni miraba la grabación de lo ocurrido en su celda, por el reloj impreso en dicha grabación dedujo que entre el sonido de la Vuvucela y los gritos de los que llegaron de fuera se veía a Ceci nerviosa y escondiéndose bajo su catre, mas tarde cuando comenzaron los tiros ella temblaba visiblemente histérica y algo más tarde durante los tiros en la muralla y el posterior incendio parecía enloquecida incorporándose se aferraba a los barrotes y se golpeaba contra ellos, haciéndose una brecha en la cabeza de la que manaba abundante sangre, se la veía caer hacia atrás y darse un golpe en la nuca.
Pero Toni preocupado se centraba en la parte de la cinta en que ella agarrada a los barrotes gritaba histérica, la cinta no tenia sonido pero el movimiento de la boca se podía ver perfectamente eran dos silabas repetidas una y otra vez: to… ni.

 
Capitulo 10

Esta semana está resultando un agobio, Ceci ya está mejor y casi repuesta de las heridas que se ocasiono a sí misma golpeándose contra los barrotes de su celda, fue durante el ataque de los infectados que acabo en barbacoa recordareis que se descontroló bastante, aun dudo si fue por culpa de un ataque de entropía y pretendía unirse a los me atacaban ó bien pretendía defenderme de ellos, de lo que si estoy seguro tras visionar la grabación de la cámara es de que me llamaba, entonces recordé que apenas incendiar el exterior de la muralla y mientras retrocedía, me pareció escuchar mi nombre y pensé que era el diablo llamándome, ahora sé que era ella desde su celda.
Pero retomando el tema, aquella noche la subí al cuarto donde dormían habitualmente los guardias ya que tenia literas, me tire un buen rato haciéndola una cura lo mejor que supe, después la puse una camisa verde de uniforme limpia que saque de un armario, unas bragas y una compresa además de una toalla de baño doblada sobre el colchón por si se orinaba, pase toda la noche preocupado y a su lado menos un momento que dedique a recargar el generador y limpiar las armas usadas, solo tome cafés para estar bien despierto y cerca de ella cuidándola, pues la fiebre hizo que su temperatura aumentara bastante, mientras la observaba recargue mis cargadores vacios y me hice una idea del gasto algo excesivo pero necesario de municiones, contando lo que traje de la ciudad más la que encontré aquí, creía estar bien abastecido para bastante tiempo pero he descubierto que si sufro siete u ocho ataques mas como este, tendré que defenderme a pedradas.
Al amanecer revise la herida y cambie la compresa a Ceci y Salí a retirar los cadáveres quemados al lado de la muralla, me vestí con la ropa interior de invierno de dos piezas que uso para mis “incursiones” nocturnas y sobre ella un viejo mono de mecánico que encontré en el almacén de jardinería de la parte posterior así como unas deportivas viejas, me puse guantes de látex y sobre ellos unos de trabajo hechos de goma que estaban en una taquilla, de la que saque también una mascarilla de fieltro de pintor, unas gafas de plástico de las que se usan en jardinería cuando se recortan setos a máquina, sirven para impedir que esquirlas o ramitas de golpeen los ojos.
Una vez pertrechado me mire al espejo “ridículo pero efectivo” me dijo mi cerebro, el trabajo era sucio pero debía hacerse y rápido, así que aparte de mi estrafalaria indumentaria solo llevaba el cinturón con la pistola cargada y una funda con dos cargadores extra, una hachuela y una soga, aparté un poco mi coche soltándole el freno de mano y abrí el portón de entrada de vehículos, lo justo para salir de perfil encajándolo tras de mí al salir pero sin poner la llave por si había de volver rápido.
Caminé al lado de la muralla, encontrando a los pocos metros al primer muerto junto a ella, este no estaba quemado y lucia un tiro en la cabeza, le sujete el nudo corredizo a una pierna y tire de la soga alejándole unos diez metros de la muralla, le desate y volví a por mas en diagonal, hacia donde las formas oscuras y chamuscadas formaban un montón bajo, al acercarme percibí la peste a carne quemada junto al de la podredumbre de algunos infectados, estos aun con heridas antiguas e infectadas habían conseguido correr hasta sucumbir quemados en su ansia de morderme, el sentido de conservación es una joya, de algún modo me hizo olvidar de la piedad o el asco que sentía ante el cuadro que estaba viendo, asestaba un corte con la hachuela en la nuca o el cuello del caído para asegurarme de que estaba muerto y le sujetaba con la soga en una pierna o un brazo, tiraba de el alejándolo unos metros y volvía a por otro a repetir el proceso, solo un cuerpo se revolvió aun vivo mientras trabajaba tirando de uno de los cuerpos.
Era una mujer y debió haber sido guapa, ahora toda la parte izquierda de su cuerpo era una quemadura inmensa, al quitarla un cuerpo de encima se pudo mover y tambaleándose se incorporo mirándome furiosa, parte de un top lila se destacaba entre la quemadura de su torso, unido a este por los restos de su grasa corporal derretida, una de sus piernas tenía una media de rejilla negra, la otra era solo una gran ampolla oscura que aun soltaba humo, recuerdo su cara porque era lo único más o menos intacto de su cabeza, debió caer de bruces al incendiarse y después el otro la cayó encima impidiéndola moverse, ahora yo arrastraba a ese tipo y ella venia hacia mí.
Su torpe ataque estirando el brazo intentando clavarme sus largas uñas en el cuello, fue esquivado fácilmente al escuchar sus pasos y girarme soltando la soga, di un paso lateral y ella paso junto a mi medio cayéndose por el impulso de su propio cuerpo, la di un empujón según pasaba y la vi caer de bruces, antes de que se volviera a levantarse estaba ya sobre ella, la di un golpe con la hachuela en su cráneo abriéndola la cabeza, su sangre salpicó mis gafas de jardinero y la máscara de fieltro.
Trabaje durante una hora y media apartando cuerpos de la muralla hasta que no quedo ninguno, había parado y vigilado la arboleda circundante frecuentemente para evitar sorpresas, pero mi trabajo fue silencioso y efectivo así que volví al torreón por la puerta de vehículos, recordé que no andaba muy sobrado de municiones, así que volví al cuarto de jardinería y tome un paquete de matarratas de los varios que había, volví a salir mientras lo abría y me pasee entre los cuerpos caídos espolvoreándolos aquí y allá hasta que todos recibieron una rociadita de dicho matarratas, hecho esto regrese al interior de la muralla que pese a perecer vacio y tranquilo no se libro de una buena ronda por si acaso, una vez satisfecho volví a pegar mi coche a las puertas y subí a ducharme para quitarme toda la mugre que había acumulado, deseando mentalmente a los infectados atraídos por el olor a torrezno que vinieran a desayunar, un buen provecho.
Tras la ducha me quede junto a Ceci un buen rato, después subí y charle por el walkie con Julián mientras veía a algunos infectados desayunando en el prado, le comente lo de las municiones y me dijo que tal vez en el otro cuartel más grande de la guardia civil a 30 kilómetros al Sudeste de aquí pues aquel pueblo era mayor, tendrían más armas y municiones de cetme, pues ellos solo tenían rifles carabinas y escopetas civiles con ese tipo de munición, les vendría bien algún fusil de asalto y allí seguramente tendrían más de todo que en este, se ofreció a acompañarme con un par de hombres.
Tras charlar con él, volví al lado de Ceci, esta no despertaba ni estaba tranquila, estaba delirando y la quite la bola de la boca, parecía murmurar entre sueños bastante agitados, pero no conseguí escuchar lo que decía pues ni una palabra salió de su boca, horas después me levante y ande un poco por el torreón, pero enseguida volví junto a ella con una palangana y limpie de nuevo su herida aseándola a continuación, comprobando de paso que no se me había dado muy mal el trabajo de costurero y de aquellos puntos, la quedaría una cicatriz curiosita y no muy grande, entretanto la hablaba de cualquier cosa y la acariciaba la cara y el cuello, aquello parecía calmarla bastante, llame por la noche a Julián y después volví junto a ella, no tenia apetito solo estaba pensando en que no se me muriese y rece por ella, sentado allí mirándola y hablándola me dieron las tantas.
Desperté al día siguiente notando sus dedos en mi rodilla, aquella caricia suave me hizo abrir los ojos aturdido y aun soñoliento, mirándola sorprendido con mis ojos legañosos vi que me miraba con sus ojos verdes de gata, estos reflejaban una expresión de sorpresa al no reconocer el interior de su celda al despertarse, la di un beso en la mejilla y la hablé diciéndola que no se moviera pues estaba mala, Ceci movía la cabeza intentando quitarse la venda que tenía alrededor de ella y entendí que la molestaba, decidí abrir las ventanas pues hacia un día estupendo y dejar que el sol y el aire ayudasen a su curación, mientras la quitaba la venda estuve hablándola como a una niña pequeña, ella me dejaba hacer sin protestar, entonces caí en el detalle de que ella no llevaba puesta la bola, decidí dejarla sin ella mientras estuviera enferma y sujeta a la litera.
Al rato dieron las nueve y subí al piso de arriba donde estaba la terraza a llamar a Julián, tome el walkie y dije:
- Tiroloco para capo, tiroloco para capo, me copias, cambio.
- Adelante tiroloco, capo te copia, cambio.
- Por aquí todo tranquilo, he tenido visita esta noche, se ven más esqueletos y menos chicha, cambio.
- Si son los que rociaste con matarratas no les van a sentar muy bien, cambio.
- Si eso espero, que se jodan, a menos bulto más claridad, cambio.
- ¿Qué tal tu jefa? Cambio.
- Se ha despertado por fin Cecilia, me tenía muy preocupado, hasta he rezado por ella, cambio.
- Entonces es que alguien te a hecho caso, no se si sabes que santa Cecilia es la patrona del pueblo, cambio.
- To…ni.
- Repite capo no te he oído, cambio.
- Te decía lo de la patrona, cambio.
- Después me has llamado, ¿Qué me decías? Cambio.
- Yo no te he llamado, después de lo de la patrona me has dicho que repitiera, cambio.
- Pero yo he oído mi nombre… espera… quiero decir, luego te llamo, corto.
Dejo el walkie en la mesa y bajo aquel tramo de escalones casi de un salto entrando en la habitación, desde la litera Ceci le miraba medio incorporada sobre dos almohadas, el se acerco sin dejar de mirarla a los ojos y la dijo:
- Hola cariño, te he oído llamarme, ¿has dicho Toni?
Ella asintió algo temerosa bajando la cabeza, Toni la puso un dedo bajo la barbilla haciendo que le mirase a la cara y dijo:
- Di mi nombre otra vez por favor necesito oírte, di to… ni, dilo Cecilia.
- To…ni, toni, la salió de golpe la segunda vez.
- Toni, toni, -ella seguía diciéndolo, una vez empezado le salía seguido.
Este no salía de su asombro y la alegría se reflejo en su mirada, dio a Ceci un fuerte abrazo, ella apoyo la cabeza en su hombro y ambos rieron felices.
Una hora después la dijo mientras hacia el gesto que si quería pasear, ella afirmo y Toni la colocó los guantes por delante de su esbelto cuerpo, la quito la braga y la compresa que la había colocado antes de dormirse agotado, echo de menos ver sus pechos ahora tapados por aquella camisa de uniforme, herencia de algún agente muerto que el mismo la puso al meterla en la litera hacia dos días, la coloco asimismo la bola en la boca pero el ya no lo hacía para evitar mordiscos, sino para contenerse de besar a la joven.
Pasearon por el patio, ella husmeaba frecuentemente sobre todo en el lienzo de la muralla donde habían muerto quemados mas infectados, dado que las manchas de sangre y humo estaban en la parte opuesta de la pared, Toni dedujo que la muchacha debía tener el sentido del olfato más desarrollado que el mismo, no la dejaba alejarse demasiado y con la excusa de jugar se mantenía cerca de ella, pues suponía que Ceci no andaría muy fina del equilibrio después del testarazo recibido y dos días de cama, sinceramente estaba preocupado por ella.
Después de un ratito se agacho e hizo sus necesidades esperando en la misma postura hasta que la limpié, el paseo duro un buen rato mas y no la vi gestos de dolor ni perdidas de equilibrio, se me pegaba mucho yo apenas podía contenerme de acariciarla así que la dije que fuéramos a la casa y la bañaría, ella se apresuro a llegar a la puerta del torreón y casi tuve que correr para cogerla.
¿Qué decir? Como imagináis se repitió la anterior escena del baño, solo que esta vez ella lo deseaba y participo más que gustosamente, estaba echada en la bañera después de aclararla y mis manos se perdían acariciando sus pechos, deslice una de ellas acariciándola el vientre hasta su entrepierna y ella abrió ansiosamente las piernas dejándome entrar a la vez que suspiraba ante mi cara, la hice gemir mientras su cuerpo se ondulaba mecido por el placer que recibía, ella ansiaba mas y me lo pedía con los ojos yo no supe resistirme y cogiendo en brazos su cuerpo anhelante y empapado la lleve al dormitorio con la cama grande.
La deje sobre ella estaba excitadísimo y mi erección podía notarse a través de mi pantalón, me lo quite en dos patadas al igual que mi bóxer enfundándome apresuradamente una goma en el miembro, la hice ponerse de rodillas y me situé tras ella, su culito me resultaba provocativamente excitante, guie mi prepucio hasta su vagina y empuje suavemente notando como aquellas paredes se abrían a mi paso, comprimiendo acariciantes mi verga dentro de su húmedo interior, me moví rítmicamente dentro y fuera sin llegar jamás a salir de su chochete, aumentando poco a poco el ritmo de las profundas envestidas, echaba de menos sus suspiros pues sonaban ahogados por la bola y la almohada.
Así que lleve las manos a su nuca y la solté la hebilla de la corea, vi como al tener la boca abierta mientras jadeaba la bola cayo húmeda de saliva sobre la almohada, mientras me movía de nuevo dentro de ella profunamente enviándola el miembro contra la entrada de su útero, ahora la escuchaba jadear de placer mi erección y mi deseo aumentaron al igual que mi ritmo, enviando mi duro instrumento hasta el fondo de su gruta y rellenándola de tumefacta carne cálida repetidamente, su encharcado interior me presionaba en cada vaivén, mis manos tomaron sus pechos haciendo que se incorporara un poco sentándola contra mis muslos y la abrace sin dejar de movernos, bese su cuello ella jadeaba y suspiraba sin poder detenerse arremetiendo con sus nalgas contra mí, la acariciaba los pechos con ambas manos a la vez moviéndome simultáneamente y rellenándola por dentro cada vez más velozmente, resbalando por su cálido túnel hasta el fondo y vuelta de nuevo ,supe que se corría un poco antes de que lo hiciera por la forma en que me apretaba con su túnel vaginal en cortos y rápidos espasmos, deje de contenerme y me solté acertando de pleno mientras ella gritaba entre espasmos de placer, yo eyaculaba en su interior largos y cálidos ríos de esperma.
Estábamos los dos derrengados en la cama ambos bocarriba, nuestra respiración se fue tranquilizando paulatinamente mientras nuestros cuerpos se relajaban, yo la dije:
- Espera a que aprendas a contenerte un poquito, disfrutaremos más del sexo, te enseñare a llegar a punto y parar sin correrte retenerte un minuto y volver a comenzar de nuevo hasta dejarte acabar, se disfruta mucho mas es como dos polvos en vez de uno.
- Toni…
- Si Toni o quien tu…
Me arrepentí o me lo pensé mejor no lo sé, solo recuerdo que me vino a la memoria lo que había dicho Juana, que Ceci era una zorrita liada con el jardinero, no es que me importase el pasado de nadie pues nunca lo ha hecho, siempre he pensado que las parejas anteriores que uno tiene en la vida, solo son un entrenamiento para cuando encuentres a tu verdadero amor, pero decidí poner mi sello de propiedad en la educación que estaba dando a Cecilia, llamémoslo pundonor o egoísmo si queréis, así que me gire mirándola a esos ojazos y dije:
- Ceci escúchame, voy a serte sincero y decirte que no debes acostarte con nadie más que conmigo, porque solo conmigo que te quiero y te enseño en el sexo, alcanzaras orgasmos y te correrás como lo haces ahora, con nadie será nunca mejor que con toni.
Me miraba extrañada recordé que aunque los hubiera experimentado (y mucho) ella no sabía que era esa palabreja de orgasmo, así que la toque el clítoris y ella suspiro haciendo:
- Hummmp.
- Gusto, placer, eso es lo que sientes ¿te gusta?
Ella cabeceo afirmativamente, lo hacía tan rápido que pensé que se desnucaría, separe la mano y la toque entre los pechos luego a mí y de vuelta a ella diciendo:
- Toni quiere a Ceci, si.
- Toni.
Volvió a cabecear y me abrazo muy fuerte, aquella tarde solo nos levantamos de la cama para cenar.
Llame a las 21 a Julián para comunicarle que Ceci estaba mejor, cenamos y volvimos a la cama.
El día siguiente amaneció cubierto y anunciaba lluvias, estábamos gozosamente cansados nos levantamos y tomamos una ducha, luego llame a Julián el cual me insinuó algo de prisa en el tema del combustible, después la puse sus cosas de paseo y salimos a dar una vuelta entre juegos y risas, estábamos felices aunque cada día me reventaba mas atarla y amordazarla, en la cama se revelaba como una autentica fiera, yo evitaba sus labios siempre lo cual nos fastidiaba a ambos por distintas razones, hasta que la explique como parte de su educación, qué éramos novios y solo podíamos besarnos en la cara aunque folláramos, más adelante cuando fuéramos una pareja real de casados, dentro de cinco ó seis meses podríamos besarnos en la boca y haríamos el amor, que es lo mismo pero con un anillo. No creo que lo entendiera pero capto la idea.
Ahora un año y pico después estando solo en esta azotea recapacitando, recuerdo aquel momento, sinceramente quería formar pareja y casarme con Cecilia y tener hijos, ¿Qué había de malo? La rescate, la protegí, me jugué la vida por sus medicamentos y hasta por compresas para ella, etc. Además ella tenía 22 añitos y estaba muy, pero que muy bien, era como una cría y me ocupe de su educación, moldee su personalidad, empezábamos a ser un poquito felices, si… honestamente la quería solo para mi, ¡pero estoy divagando! volvamos a la historia.
Volvimos al torreón y desayunamos, había puesto tranquilizantes en su plato de tortitas y un rato después estaba dormida, la espose a la litera y cerré la puerta, saque los dos bidones de carburante vacios y los metí en mi todo terreno además de dos garrafas de gasolina normal para rellenarlas en el surtidor, me pertreche con mi ropa de incursiones y mis trinchas con cuatro cargadores para fusil donde metí además la pistola en su funda con los dos de reserva, otee desde la azotea los alrededores del torreón y no vi nada sospechoso, así que tomando el walkie avise a Julián de que salía a por combustible indicándole que le llamaría de camino a su casa, para que fuera despejando la entrada del garaje, baje al patio dando marcha atrás al coche y abrí el portón de entrada, sacando el coche y cerrando este tras de mi me puse en camino.
Repetí la operación de hace semanas, un giro amplio alrededor del pueblo hasta más o menos el vehículo de la otra vez, ahí se complicó la cosa pues el primer coche en el que intente tocar el claxon no tenia batería, localice otro algo más cerca de la gasolinera y conseguí hacerlo sonar, el único problema era que tendría menos tiempo para rellenar los bidones mientras se acercaban los infectados, de todos modos me di prisa metiendo una rama entre el techo y el volante, mientras el claxon sonaba partí veloz hacia la gasolinera.
Llegue enseguida, todo seguía igual y el cierre aunque sin llave seguía echado, entre muy atento por si acaso pistola en mano y conecte los surtidores, al salir me di cuenta de un detalle, centrando el coche entre dos de ellos podía rellenar los bidones a la vez y ahorrar tiempo, así lo hice pues en un minuto había realizado la maniobra, desenrosque las tapas y metí las mangueras, mientras se llenaban los bidones fui a la tienda a por dos garrafones de agua como regalo extra para Julián, así como algunas revistas, dulces para los críos y pasatiempos, metiéndolos en una bolsa grande, metí mas golosinas y bollos así como unos pasatiempos y algo para colorear además de una caja de pinturas en otra bolsa para casa, llevándolos al coche.
Antes de irme rellene las dos garrafas de gasolina normal, dejándolas en el coche y no olvide apagar los surtidores fue al salir de la tiendecita y bajar la persiana, cuando el ruido que hice alarmo a dos infectados que se acercaban por la carretera, estos se dirigieron rápidamente hacia mi dándome tiempo apenas de sacar la pistola y meterle una bala en el pecho al primero y una segunda directamente en la cara al segundo a un metro de mi, este cayó muerto al suelo pero el primero al que había dado en el pecho aunque había caído, no estaba muerto todavía y me consiguió sujetar de un tobillo al pasar a su lado camino del coche haciéndome caer, rápidamente rodé a un lado mientras pataleaba dándole en la muñeca y consiguiendo que me soltara dicho tobillo, como pude me levante mientras el lanzaba gritos inarticulados pero que alertarían a los infectados próximos, tome impulso y lance mi pierna con todas sus fuerzas chutando su cabeza, mientras decía:
- Ya, cállate.
Las vertebras cervicales se partieron como remas secas, yo subí al todo terreno y lo puse en marcha saliendo de la gasolinera camino del pueblo, por el camino me encontré con otro infectado en dirección contraria, este se abalanzaba corriendo contra mi coche, frene y le deje llegar gritando golpeo con sus manos el capó y no hice nada salvo meter la primera, fue cuando contorneaba el coche dirigiéndose a mi ventanilla cuando me fui despacio, un doble bote delante y otro detrás me indico que había pasado sobre sus pies, el pobre animal gritaba cayendo al suelo y de paso llamando a todos los infectados de la zona hacia él y dejándome el camino libre.
Estaba a dos manzanas de Julián cuando le llame por el walkie:
- Tiroloco para capo, me recibes, cambio.
- Capo para tiroloco, te copio, adelante.
- Estoy cerca y cargado, llegare en tres minutos, ¿todo listo? Cambio.
- Ya te estamos esperando, en cuanto veamos el coche te abrimos, cambio.
- Recibido, corto.
Efectivamente fue enfocar la calle y vio como la puerta del garaje, pintada de rojo y blanco a grandes franjas se abría hacia arriba plegándose sobre sí misma, bajo la rampa y entro disminuyendo la velocidad, encendió las luces del coche enseguida pues los que estaban junto a la puerta las cerraron rápidamente, dejándolos prácticamente a oscuras.
- vale encended ahora, -retumbo la voz de Julián.
Las luces del parking se encendieron de golpe una vez que cerraron la puerta, hasta que yo saliera cuatro personas se quedarían allí de guardia.
- Bueno, bienvenido seas. –dijo Julián.
- ¡no sabes cómo me alegro de verte! –dijo Toni.
- ¿para meterme la Vuvucela por el culo?
- ¡me cachis! Ya decía yo que se me olvidaba algo.
Todos se rieron y Toni se apeo del coche con una gran bolsa en la mano izquierda, se estrecharon las manos mientras uno del bloque ocupaba el sitio de Toni al volante moviéndolo para acercarlo al depósito donde descargarían el combustible, Toni le dijo a Julián:
- Quédate los dos bidones y pásame dos vacios pero que estén en buen estado y limpios, así será más rápido, debo volver al torreón antes de que vuelvan los infectados.
- Vale muchachos, empezad a descargar.
Mientras hablaban pasearon por el patio un momento, muchos saludaron a Toni este metió la mano en la bosa y llamo a los críos que llegaron en tropel hacia ellos, el sacó los caramelos y los repartió entre la chiquillería que reía alborozada, entrego la bolsa a Julián para que se encargase de repartir los comics revistas y dulces que contenía como quisiera, llagaron a su casa donde tras saludar a Juana tomaron una copa y un puro, Julián le entrego una caja que contenía 50 inyectables de antibióticos diciendo:
- Me ha dicho el farmacéutico que son antivirales muy potentes, que te andes con ojo.
- Tranquilo que me leeré las indicaciones del prospecto, ¿solo 50? Traigo dos bidones.
- Mira pensaba que solo trias uno, no seas desconfiado que en la siguiente entrega ajustamos y ya está.
- No es desconfianza Julián es preocupación por Ceci, entiéndeme.
- Ya lo sé hombre, por cierto ¿Cómo se encuentra?
- Esta mejor gracias, se va poniendo mejor cada día ya dice mi nombre.





- Pues cuando tu creas que pueda la bajas a vernos, he hablado seriamente con la parienta y vecinos, borrón y cuenta nueva, es como si viniera de la capital y aquí solo tiene amigos, ¿me entiendes?
- Te copio capo, gracias amigo.
Toni acabo la copa y salieron del piso, bajando al final del parking donde estaban descargando el todo terreno, allí le esperaba un cajón con comida que estaban cargando en el coche junto a los dos bidones vacios, el dijo que bajaran también los dos garrafones de agua pues era un regalo extra para todos de parte de Cecilia, así se haría más popular entre los vecinos que por una simple orden de Julián.
Montó en el coche se despidió y salió del edificio había estado casi una hora en compañía del alcalde, como por allí no podía salir hacia torreón en coche, callejeo por el pueblo encontrando mas infectados que intentaban interceptarle, eso le dio una idea y pensó que si ya estaban de vuelta en el pueblo no habría ninguno o casi ninguno en la gasolinera así que volvió allí.
En la carretera seguía el tipo al que había pasado por encima de los pies, pero haciendo de buffet libre para cuatro colegas suyos que parecían algo liados con sus intestinos, no queriendo cortarles el rollo los esquivo hábilmente haciendo un desvió por el arcén y siguió adelante, un momento después llego a la gasolinera esquivo los dos cadáveres que aun seguían intactos, aparcando el todo terreno donde estaba antes, encendió los surtidores y recargo los bidones de combustible, la operación no le llevo mucho tiempo pero se sintió inquieto deseando volver al torreón con su chica, sabiendo que llevaba mucho tiempo fuera y de día, pero tuvo suerte y nadie le molesto mientras repostaba así que al terminar apago los surtidores saliendo y cerrando la tienda de nuevo, ansiando llegar a casa siguió camino al torreón sin que nadie le molestara.
Una vez allí metió el coche y como siempre reviso el patio a fondo antes de nada, después lo descargo y lo apoyo contra el portón, metió las cosas que había traído en el almacén y se cambio de ropa lavándose a continuación y liberando a Ceci la dejo en la cama grande, seguidamente coloco las provisiones y el combustible en su sitio, al acabar fue junto a ella y la despertó con suavidad y cariño.
Por la tarde llovía y Ceci no tuvo paseo, pero… tampoco se aburrió, jugaron a los novios.
 

Capitulo 11

Estoy escribiendo intentando recordar la historia en orden cronológico, ha pasado mucho tiempo desde aquellas fechas, recuerdo perfectamente lo del episodio anterior y estaba escribiendo la continuación cuando ha ocurrido el siguiente flashback…
Las imágenes se agolpan en mi cabeza, me caigo de la silla quedando en el suelo sin poder moverme, todo mi cuerpo tiembla, sigo recordando y parecen escenas de una mala película dentro de mi cabeza, veo la sonrisa de Ceci feliz a mi lado con la luz del sol incidiendo detrás de ella y transformando su pelo rubio en un aura dorada, su cuerpo desnudo, caricias mutuas, un grupo de amigos celebrando algo, un anillo precioso con un diamante o algo así, médicos, mas infectados en distintas habitaciones atados y recuperándose, otros de espaldas un arma y un tiro en la nuca, médicos y soldados hablando conmigo sonrientes, expedición de captura por el pueblo, salen muchos son una multitud, tiros y gritos, una niña y a Ceci gritando “es mi hermana Nina” mordisco, dolor fuerte en la muñeca, una habitación brillante, estoy tumbado un medico me pincha algo y escucho “antídoto probable” caos, mas dolor y temblores, sangre, ellos entran, huida, helicóptero, veo la cara de Ceci alejarse dentro de uno de ellos, estira sus manos hacia mí gritando y la maquina se aleja llevándosela, corro detrás, caigo al suelo.
Mi cuerpo en el suelo parece sufrir un ataque de epilepsia, he salido de él pero algo tira de vuelta de mi fuertemente vuelvo a mi funda de carne y los escenas siguen en mi cabeza más largas e intensas pero sin parar de cambiar, no son mis últimos recuerdos, pero son casi los más recientes y frescos, son de cuando yo era uno de ellos… o casi.
Veo pies a mi alrededor, todo tipo de pies calzados, con todo tipo de calzados e incluso pies desnudos, manchados regueros de orín y heces que se deslizan bajando hacia ellos, me duele muchísimo la cabeza y los veo pasar a mi alrededor se oyen gritos y gruñidos, pero sobre todo las respiraciones y el sonido de los pies arrastrándose, me incorporo despacio levantándome entre nauseas y vómitos, uno se acerca a mi olfateándome, no reacciono ni me muevo soy como un poste mientas varios se acercan escrutándome, se van y voy detrás despacio a veces me empujan veo un cuerpo rodeado de Infectados mordiéndole, le reconozco como a uno del grupo de Julián, me embarga el hambre me arrodillo entre ellos, aparto a uno pues soy más fuerte y agachándome muerdo un costado del cuerpo y mastico, la sangre cae como salsa por mi barbilla.
Veo otro fogonazo en mi mente, es de noche estoy en una casa todo está oscuro excepto la poca luz de luna que entra por la ventana, estoy tumbado en el suelo con gente a mi alrededor, nadie habla solo se escuchan gruñidos ocasionales y ronquidos, tengo hambre y me levanto, ando por la casa veo movimientos y gruñidos en un rincón, me acerco encontrando a una mujer siendo follada por un tío, está a cuatro patas y el tío se la clava por donde puede, me acerco y miro olfateando el olor a hembra en celo hasta que otro tipo de hambre me inunda, llevo las manos a mi pantalón y tras varios intentos rompo mi bragueta, sacando mi miembro a la vez que el otro acaba y se cae hacia atrás, le sustituyo rápido rellenando a la hembra, esta gime al recibirme moviendo sus ancas por instinto, la acompaño en sus movimientos cada vez mas frenéticos hasta que me corro dentro de ella, saliendo y dejando paso al siguiente que va llegando a mi lado, me separo de ellos mi flácido miembro sigue colgando sucio no me acuerdo de guardarlo.
Otro fogonazo y me veo corriendo por el bosque, hemos rodeado a un cervatillo somos como una manada de lobos y estamos cazando, los demás parecen seguir las ordenes que hago con las manos, finalmente lo cogemos y empezamos a comérnoslo, uno de mis compañeros molesta e intenta coger lo que yo como, le gruño pero no se aleja sino que me devuelve el gruñido y da un puñetazo, me arrojo sobre el estrangulándole a la vez que le muerdo en la cara, los demás gritan y gruñen apartándose de nosotros, cuando su cuerpo muerto se queda quieto por fin me levanto y escupo un buen trozo de su mejilla, los demás han comprendido quien es el líder y se callan de golpe, me agacho a comer el cervatillo y solo entonces se animan a volver a comer lo que les dejo, el rebelde muerto es nuestro postre.
Viene otro fogonazo a mi mente, recuerdo como poco a poco recupere la memoria, tardó días en volver del todo y fue por culpa de la dichosa gasolinera, me pare allí y me senté delante durante mucho tiempo, llovió y entre en ella abriendo el cierre, no sé como lo recordé pero el hecho es que lo conseguí, no deje entrar a ninguno de mis compañeros ocasionales de manada, comí lo que encontré y bebí agua de lluvia de una gotera, mi conciencia volvía lentamente a mi y empecé a rehuir a los demás infectados separándome de ellos, mi pequeño grupo incluía a varias mujeres y comencé a evitarlas aunque me buscaran por las noches, finalmente me deje medio vencer por otro de los machos cuando me golpeo a traición y me quede abandonado como quería, al fin estaba solo.
En otro fogonazo me veo volviendo al torreón, quieto ante el intentando pensar mientras mis recuerdos volvían a mi mente, me pase días buscando refugio y comida en el bosque para volver siempre al caer la tarde, un día tras otro me paraba frente al torreón mientras afluían de nuevo mis recuerdos, poco a poco mi mente se volvía a colocar, pero era tan lento y caótico como un epiléptico en pleno ataque intentando montar un rompecabezas o un cubo de rubik, un día parado ante el torreón dos silabas salieron de mi boca:
- Ce…ci
Al principio solo fueron unas lágrimas lo que broto de mis ojos, pero las siguieron una inundación, llore durante horas, recordé a mi amor y apoyándome en su recuerdo mi memoria volvió del todo, aunque me llevo algún tiempo.
Recordé que tenía que volver allí dentro, un día se me ocurrió hacer una escalera, la hice atando trozos de rama sobre una rama larga con la tela de lo que quedaba de mi camiseta, luego me dirigí al torreón evitando las trampas y los espinos que había puesto yo mismo, seguidamente salte sobre el foso viendo en el fondo de este los restos putrefactos y medio quemados de varios cuerpos, evite caer allí y coloque la escalera, subiendo por ella hasta la muralla retirándola a continuación para arrojarla al interior del patio, baje y busque en el cobertizo la llave de repuesto que había escondido hacía mucho tiempo.
Otro fogonazo y me veo dentro del torreón, recuperando mi memoria entre objetos familiares, oliendo la ropa de Ceci y mirando la huella de su cuerpo sobre la sabana, durmiéndome en el sofá para no desdibujar aquella silueta, recordando su cara como un faro en la noche y volviendo a la normalidad gracias a ella, un par de semanas (creo) después de entrar en el torreón y descubrir que recordaba hablar medianamente rápido, e incluso leer y escribir torpemente mordiéndome la punta de la lengua, me sentí lo bastante lucido para conectar la radio y llamar al punto seguro 4, me contestaron pero no se lo acababan de creer, finalmente tras llamar varias veces e identificarme sin que me creyeran, escuche la voz de Julián cuando el oficial de comunicaciones le paso el micro, con voz dura me dijo:
- Mira idiota, no sé quien coño es, pero no es Antonio Lope, le vi caer con mis propios ojos.
- Claro que caí capo, pero me he levantado de entre los muertos para meterte la Vuvucela por el culo.
- ¡NO!... no es posible, Toni… ¿eres realmente tú? Llevas casi tres meses dado por muerto.
- ¿Tres meses? bueno amigo si te soy sincero no sé si lo he estado, pero me voy recuperando.
- O sea que la mierda de “antídoto probable” del doctor Dalton funciona, me alegro por ti tío.
- Parece que si díselo y que la use, ¿y mi Ceci?
- Más gordita y guapa cada día tío con suerte, la dejaste embarazada cabroncete.
La conversación siguió un rato mas, luego vinieron las noticias malas, en espera de cómo funcionaba el antídoto debería permanecer en cuarentena como cualquier otro Infectado, es decir 8 meses desde el día de mi mordedura, se suponía que debía tomar antibioticos hasta entonces y confiar en que mi cuerpo expulsase el virus por la orina.
Me recupero levantándome del suelo, antes estos ataques eran más fuertes, me solían dejar baldado y hecho polvo al menos un día, pero van remitiendo espero que cesen cuando expulse el virus, pero os seguiré contando un poquito más.
Me dieron ánimos pero la realidad es que no se fiaban, por si tenía una recaída y en ese caso mejor tenerme lejos, mi estatus había pasado de superviviente a conejillo de indias, al menos me dejan charlar por la radio con Ceci y aquí entre nosotros os diré que tiene una voz preciosa.
Me sacaran de aquí en helicóptero, según mis cuentas cuando falten 15 días para que mi rubia dé a luz, una vez que acabe mi cuarentena y si todo va bien, entretanto seguiré escribiendo mis recuerdos, tal vez le hagan falta a mi hijo.

 
Capitulo 12

Después de mi recaída comí algo, tome un tranquilizante y un antibiótico, dormí unas 20 horas seguidas y ahora me dispongo a seguir contándoos lo que ocurrió en aquella época. Recordad que mi historia cuenta los hechos que ocurrieron durante casi dos años, de los cuales estuve unos 8 meses en la ciudad cuando el virus se extendió e hizo estragos entre la población, después vine aquí al torreón y conocí a Cecilia, estando con ella casi nueve meses hasta que me mordieron y… cambie de bando durante tres meses más, ahora mientras estoy solo cumpliendo mi cuarentena forzosa he decidido escribir mis recuerdos, cuando me rescaten finalmente habrán pasado dos años justos desde que Aparicio el Virus VR.
Recuerdo que fue a los dos meses de estar con Ceci cuando dijo por fin mi nombre, aun nos quedaba mucho de vivir juntos y nos pasarían bastantes cosas, seguiré contando desde ahí…
Aquella semana de mayo fue bastante buena como habéis leído en el capítulo 10, el domingo Julián me dijo que bajara a oír las noticias a su casa pues tenía que pedirme algo, sinceramente no me apetecía demasiado pero le dije que si invitaba a una cena me tendría allí a las 21,00 y charlaríamos. A media tarde pasee a Ceci y la baje a la celda, no se lo tomo muy bien pues en esos pocos días se había acostumbrado a estar casi siempre en el salón o en el dormitorio, pegada a mi intentaba convencerme rozándome y llamándome en tono más bien meloso, pues aunque la seguía paseando con los guantes atados por delante, apenas la ponía la bola en la boca más que en algunas ocasiones y cuando estábamos en la cama puesto que no la podía vigilar dormido, al igual que cuando teníamos sexo pero eso era más por no ser yo quien cediera y la besara en su tentadora boca, me costó bastante esfuerzo dejarla allí sola pero tenía cosas que hacer.
Subí a la terraza llamando a los infectados, golpee con la cacerola en las almenas hasta que asomaron unos cuantos, mate a uno de ellos y me retire al interior del torreón, media hora después mientras ellos se cenaban a su compañero muerto, baje al comedor y me prepare mi ropa de incursión así como mis armas para más tarde, a las 19,00 baje y la di su cena a Ceci con una dosis de tranquilizantes, me quede hablando con ella hasta que se durmió, la pinche su antibiótico y subí a vestirme para ir a cenar con Julián.
Salí del torreón una vez más, después de cerrar bien la puerta y usando la cuerda baje por la parte posterior de la muralla, me dirigí rápida pero atentamente empuñando mi cetme corto con silenciador, a la zona de la arboleda que daba a los bloques de viviendas que controlaba mi amigo, una vez allí saque el walkie avisando de que llegaba para que estuvieran preparados, les había indicado anteriormente que me tirasen una cuerda desde el tercer piso, así no tendría que exponerme de mas rodeando dichos bloques de viviendas hasta la puerta pequeña, me dieron el OK y baje con calma la cuesta de aquella vaguada hasta el arroyo, ahí me detuve controlando a mi alrededor hasta que me asegure de que no había infectados en los alrededores, subí la otra cuestecilla hasta la calle y me acerque al bloque de tres pisos de color crema, allí desde una de las ventanas de la tercera planta me tiraron la soga, rápidamente me colgué el cetme a la espalda y trepe ágilmente hasta que unas manos femeninas me ayudaron a entrar en el piso.
Una vez dentro me fije en la dueña de aquellas manos, era morena y con el pelo corto a lo chico aunque algo más largo por detrás, sus ojos color marrón me devolvieron sonrientes la mirada, tenía una cara angulosa pero atractiva con labios finos y nariz afilada, en su barbilla tenía una rajita provocadora e incitante y aparentaba unos 30 años, su indumentaria no revelaba nada de su cuerpo al llevar un pantalón de pana y una amplia camisa a cuadros azules abrochada casi totalmente, llevaba una canana en bandolera cruzándola el pecho llena de cartuchos, a la izquierda de ella una escopeta del calibre 12 con sus dos cañones paralelos estaba apoyada en la pared, detrás estaba Julián mirando la escena sonriente sin perderme de vista, cuando pensó que tanto la mujer como yo nos habíamos dado el lote visual nos presentó:
- Toni se bienvenido, te presento a Mara.
- Ah hola Mara, encantado de conocerte.
La estreche la mano pero ella buscaba algo más, usándola para atraerme dio un ligero tirón y me dio dos besos en las mejillas aunque excesivamente cerca de mi boca, al separarse me miro a la cara diciendo:
- Yo sí que estoy encantada de conocerte mocetón, a ver si encuentras un ratito libre y nos conocemos mejor.
- Bueno no sé, tenemos que hablar Julián y yo de varias cosas. –Respondí algo cortado.
- Si, tenemos mucho de lo que hablar, -Terció Julián añadiendo- tal vez luego cuando acabes tu guardia, te apetezca pasar a tomarte algo Mara.
- Ya sabes que a Juana no le gusta mucho que baje a tu casa, mejor pasaros por la nuestra a eso de las once y… ya veremos, mi compañera Lucy también quiere conocer a Toni y estoy segura de que la visita será provechosa.
- De acuerdo pasaremos después de cenar a tomar algo, vamos Toni tenemos que charlar.
- De acuerdo vamos, hasta luego Mara.
Bajaron las escaleras de camino a casa de su anfitrión Toni le preguntó quién era aquella chica tan simpatica, Julián le dijo que ella y su compañera Lucy eran las dos zorras de las que le hablo la primera noche, advirtiéndole que se habían tomado muy en serio la misión de tirárselo, puesto que ahora era el único tío al que no habían probado de todos los supervivientes.
- Pero ya tengo a Ceci y…
Toni se calló, nadie debía saber que se lo montaban entre ellos, no sabía si lo aceptarían si sabían que se acostaba con una infectada, Julián le miro de reojo diciendo a continuación:
- Algunas personas susceptibles y cotillas especulan si te tiras a la Ceci, si es así o no es solo cosa tuya, pero despejarías dudas si te dieras un alivio con las chicas ¿me entiendes?
- Si hombre te entiendo perfectamente.
- Además estate tranquilo, aquí no se usan gomas pues todos estamos sanos.
- ¿Seguro que si? Creo recordar que había muchas infecciones y sida por el mundo, antes de que se fuese a la mierda.
- Claro que los había, pero también archivos e informes médicos, por no mencionar a los farmacéuticos que saben lo que les compras y para lo se usa, en ese aspecto son mejores que los curas pues atienden a creyentes y ateos, digamos que ciertas personas llegaron aquí cuando las puertas del bloque ya estaban cerradas y se quedaron fuera, la comunidad estuvo de acuerdo en no exponerse a más riesgos.
Toni estuvo a punto de darle un puñetazo pero se contuvo a tiempo, no arreglaría nada con ello y además el otro seguía hablando, decía que hubo una gran discusión entre los casi cien vecinos originales, parte a favor y parte en contra de la medida, aduciendo que esas personas solo eran más bocas a comer y parte de ellos sin una medicación especifica morirían sin remedio después de comerse sus esperanzas, las reservas de comida y medicamentos eran limitadas para las necesidades de todos si querían sobrevivir, finalmente se votó varias veces pero la decisión fue finalmente unánime y venció la supervivencia.
- Sinceramente preferiría no haber sabido nada de eso, no me gusta…
- Mira Toni, tanto si te gusta como si no, los números cantan llevamos 10 meses aquí y no tenemos discusiones ni celos ni tonterías de drogas, estamos vivos y nos va bien, incluso un yonki que se nos coló esta hoy en día rehabilitado, trabajando y viviendo como uno más.
El resto del camino lo hicieron en silencio hasta que llegaron a casa de Julián, la señora Juana les esperaba sonriente pero al verles llegar serios inquirió en que pasaba, charlaron del tema y ella dijo que su marido era de los que pensaban que debían entrar los desahuciados, hasta que la masa de vecinos les supero en número en la última votación dándole una última opción, o aceptaba la decisión o salía a la calle con los que defendía.
Un rato después estaban cenando, al principio la tensión se podía cortar con un cuchillo pero se fue aflojando paulatinamente al ir Toni aceptando lo que ya no tenía remedio, al acabar la cena Julián dijo a su mujer que salía a comprobar los puestos de guardia con Toni, tomarían la copa con algún vecino pero volverían antes de las noticias para escucharlas con ella, Juana se mostro de acuerdo echando una mirada picara a Toni que este interpretó con “pásalo bien” y los dos hombres salieron.
Unos minutos después estaban en el bloque B ante la puerta del 2ºA, Julián toco tres veces a la puerta que casi inmediatamente se abrió asomando la atractiva cara de Mara recientemente maquillada y con los labios pintados sugerentemente, esta había cambiado su indumentaria por una camisa muy liviana de color rosa claro que acababa justo bajo su culete, los dio unos besos al entrar tras saludarlos y los guio al comedor, llevaba abrochados solamente dos botones por debajo del escote con lo que su generoso pecho parecía querer escapar de dicha camisa a cada paso que daba, aparte de sus zapatillas marrones y un escueto tanga blanco que se la transparentaba no tenia mas ropa encima.
Lucy estaba sentada en un sofá y se levanto al verlos entrar, era más joven que su compañera entre los 25 ó 27 años, no llagaba al metro setenta y era delgada de pechos pequeños y figura espigada, su cuerpo parecía en una forma física excelente bajo aquella apariencia frágil, pero lo que más llamaba la atención era su media melena pelirroja y el par de coletas a los lados de su nuca sujetos con coleteros de vivos colores, dándola un aspecto pícaro de niña traviesa, bajo su flequillo tenía grandes ojos azules y nariz respingona sobre una boca de labios glotones pintados de color rosa brillante, tenia puesta una camiseta corta de tirantitos finos color verde claro y un pantalón corto, que no era otra cosa que un vaquero recortado tres centímetros por dejo de las ingles, se acerco rápido y dio dos besos a Toni igual que lo había hecho anteriormente su amiga muy cerca de la boca.
Tras la presentación a Lucy tomaron asiento mientras Mara serbia unas copas, Julián en sillón y Toni en el sofá junto al reposabrazos, al acabar de servir mara se puso delante de Toni diciendo:
- Lo siento cariño, estas en mi sitio así que ponte en medio.
Ella tomo asiento y nuestro protagonista quedo flanqueado por las dos atractivas mujeres, desde el sillón Julián disfrutaba del licor y permaneció allí unos minutos, comenzando una charla intranscendente solo para romper el hielo, apurando su trago y excusándose diciendo que debía revisar los puestos de guardia pero que volvería al cabo de media hora, antes de salir dijo desde la puerta:
- Divertíos mucho y aprovechad el tiempo, no tardare demasiado.
Apenas cerrarse la puerta las chicas abandonaron su actitud tranquila, Mara se giro en el sillón abalanzándose contra la boca de Toni y besándole los labios con ansia, Lucy hizo lo mismo desde el lado contrario y comenzó a desabrocharle la camisa mientras le besaba en el cuello, Mara se soltó los botones de su camisa sin dejar de besarle para una vez hecho, guiar una de las manos de este hacia ellos para que los acariciara, en la banda contraria Lucy acabados los botones de las prendas que el muchacho tenia, levantaba su camiseta y le daba mordisquitos en su musculado pecho a la vez que lo lamia con su lengua vivaz e inquieta, se oyó la voz de Mara al separarse de la boca de Toni:
- Tómalo Lucy, besa bastante bien.
Esta dejo de lamerle levantando la cabeza y poniendo sus manos en la cabeza que Mara le pasaba, el se dejaba hacer gustosamente pues aquellas dos mujeres conocían perfectamente su oficio y lo estaban metiendo en una espiral de placeres que hacía tiempo que no disfrutaba, mientras Lucy se ocupaba aplicadamente de su boca, Mara se arrodillo en el sofá y empezó a trastear con el cinturón y la bragueta de Toni soltando cierres y desabrochando botones, la precipitación de sus dedos denotaba ansiedad por descubrir si la dureza que sentía bajo sus manos era tan real como aparentaba, tres capas de tela más abajo descubrió el bóxer azulón abultado por una tremenda erección, no pudo evitar mojarse el chochete ante el miembro que se apreciaba bajo dicha tela, bajó del sofá y se arrodillo en el suelo ante Toni poniendo sus manos a los costados de este dijo en voz alta a Lucy:
- Parece de buen tamaño, haz que se ponga de pie y mira.
Lucy dejo de besarlo y le ayudó a levantarse, Toni se dejaba hacer pero había metido mano bajo la camiseta de la pelirroja y no soltó uno de los pequeños pechos de la chica, una vez levantado del asiento Mara tiro con ambas manos de la ropa y sus pantalones bajaron hasta los tobillos, un segundo tirón esta vez del bóxer azulón hacia abajo libero el miembro erecto y vibrante de Toni que oscilo contra la cara de la morena Mara, esta retiro la cara tras el golpe y sujetó el miembro con la mano diciendo:
- ¡Así que esas tenemos! Al cabezón le gusta pegarme en los morros.
- Perdona Mara no ha sido aposta –Dijo Toni a la vez que se movía torpemente, con los pantalones en los tobillos.
- ¡Deja de hacer el pingüino o te caerás! –Afirmó Lucy a la vez que tiraba de la camisa de este haciendo que cayera de nuevo sentado en el sofá.
Mara se metía el miembro en la boca, iniciando una sesión de chupeteo circular en torno al prepucio de Toni que le hizo estremecerse de placer, seguidamente lo hizo profundizar entre sus fauces empapadas de saliva dándole toques con la lengua y haciendo vibrar sus labios contra aquel mástil de carne, subía y bajaba lentamente la cabeza mientras el macho se estremecía de placer abandonando momentáneamente el pecho de Lucy, esta aprovecho para levantarse y ponerse de pie ante él, dándole un cachetito en la cara para que abriese los ojos y la mirase.
Mientras Mara chupaba despacio y con todo el vicio posible aquella verga, Lucy se desnudó despacio haciéndole un striptease tremendamente insinuante quitándose las zapatillas y la camiseta, se aproximo mucho a él cambiando de postura para quitarse los pantaloncitos a centímetros de su cara sin cesar de contornear su firme cuerpo, Mara aumento un poco la velocidad de su mamada, sin olvidarse de juguetear circularmente con su lengua en toda la superficie del miembro contenido en su boca, hilillos de saliva salían de ella mojando las pelotas de Toni, este gozaba a más no poder, Lucy se quito el pantalón de los tobillos inclinando su cuerpo y dejando su culito ante las narices del hombre, haciéndolo temblar y vibrar sugestivamente ante él, entre sus nalgas aun tenía el fino cordel de un tanga de color rojo vivo.
El olor a chochete y flujo le llenaba las fosas nasales, Lucy se comenzaba a quitar el tanga moviéndose seductoramente y la mamada era sensacional, Toni estaba alucinado de placer y casi a punto de explotar en la boca de Mara, pero esta se dio cuenta aflojando el ritmo y dándole un pellizquito en los testículos, aquello refreno un tanto sus ímpetus pero no su deseo, la pelirroja se quito el tanga y le mostro su chochito semi afeitado con un pequeño matojo bien recortado de pelo rojizo formando una flechita invertida que señalaba a su rajita, parecía querer decir “insertar aquí” Lucy aun con él tanga en la mano se lo paso a Toni por la nariz, a la vez que volvía al sofá arrodillándose a su lado para que el acariciase sus senos, Mara se levanto y puso sus pechos ante Toni para que se los chupase un momento, cosa que este hizo sin pérdida de tiempo y deseando devolver parte del placer recibido de la morena que aun de pie le masturbaba suavemente.
Lucy se acaricio el chochete ya húmedo con las dos manos introduciéndose dos dedos dentro, sentía la mano de Toni acariciándola los pechos y pellizcándola primero un pezón y luego el otro alternativamente, con los ojos cerrados por el placer se dejo vencer hacia adelante, sus dedos aumentaron el ritmo y de su chochete salía un sonido de chapoteo bastante excitante, hasta dar con su boca en la mano de Mara que envolvía y masturbaba el erecto miembro del joven, sus labios chuparon dedos y prepucio a la vez, sintió en su boca el sabor conocido de la saliva de su amiga, a la vez que el del liquido preseminal que exudaba el gordo y sobreexcitado pene, sus labios se volvieron más ansiosos dejándolo entrar más profundamente en su boca cálida según los dedos de Mara abandonaban su presa, Lucy no abría los ojos para sentirlo todo más intensamente, lo notaba caliente y duro mas y mas dentro de ella lo fue notando hasta su garganta, cálido y palpitante solo detuvo aquella entrada al notar su nariz presionar en los testículos de Toni, su cabeza parecía quieta allí clavada pero su lengua seguía moviéndose muy activa.
Mara estaba cachonda también, se metía dos dedos en el chochete mientras Toni la comía los pezones, suspiros de placer salían de su boca sin parar, separándose de Toni se puso de pie en el sofá y le acerco el chochete a la cara, este se dejo caer hacia el respaldo y ella le empujo el coño a la boca, el muchacho comenzó a chuparlo ansiosamente y la morena estremeciéndose de gozo, sintió como la temblaban las rodillas y se dejo caer levemente contra aquella boca, el muchacho mordisqueo el clítoris y los labios vaginales, con su mano libre intento acariciarla o meterla un dedo en el chochete pero no pudo hacerlo bien, así que rebozo un dedo en aquella mezcla de saliva y flujo, empujándolo a ciegas hacia su culo y consiguiendo entrar en el tras vencer una ligera resistencia de su esfínter, moviéndolo rítmicamente dentro y fuera, antes de darla un prolongado beso con lengua en todo el chochete, la vagina y culo de mara se vieron penetrados y rebuscados interiormente por aquella lengua y dedo inquietos, sintiendo los dientes y las encías de Toni frotando su hinchado clítoris sin parar de hacerla gozar de gusto por los dos sitios, la estaba haciendo correrse así de pie ante él, ella aullaba prácticamente se agarro a su cabeza para no caerse, mientras el orgasmo la recorría de arriba abajo mientras su cuerpo se tensaba y sus rodillas temblaban de placer.
Lucy se incorporo sacándose el miembro de la boca al escuchar gozar a su amiga, sin pensárselo dos veces se bajó del sofá tirando un poco de las piernas de Toni para que sacara el culo, situándose de horcajadas y dando la espalda a la pareja fue bajando su chochete sobre el enrojecido miembro del muchacho, clavándose en el suavemente sintiendo como la abría el canal vaginal según entraba, su empapado interior se ajustaba al mástil de carne como un guante, ella comenzó a trotar y dar saltitos sobre aquel obelisco gimiendo de gusto contrayendo las paredes de su vagina contra él, siguió meciendo las caderas y agitándose contra el vientre de Toni a la vez que se tironeaba de los pezones, disfrutando de espaldas al hombre sobre el que montaba y a su amiga Mara, que una vez repuesta de su orgasmo la miraba con los ojos chispeantes de deseo.
Rápidamente Mara bajo del sofá y se arrodilló al lado de Lucy besándola en la boca, ella participo activamente en aquel apasionado beso con lengua que parecía no querer acabar, mientras las manos de Mara sustituían a las de la pelirroja tironeando sus pezones y acariciando firmemente sus pequeños senos, Toni daba fuertes envites enviando su gordo miembro a las profundidades de Lucy, esta gemía de placer y medio sollozaba ante las caricias, besos y arremetidas de sus dos ocasionales amantes, en un momento dado las mujeres dejaron de besarse y Lucy tras una larga y profunda respiración salpicada de gemidos exclamo:
- ¡asi cabrón, me corrooo no pareees jooodeme fuerte destrózameee!
- ¿Oye mara, no te parece que es un poco sucia hablando?
- No has oído nada Toni, cuando esta zorra se pone es una autentica cerda.
- ¿cerda yoo? Bolleeera de miiierdaa, tu y el cabrooon que tengo detrás me vaaaais a comer el chichi.
- Así que cabrón eh, toma cabrón… deslenguada te voy a enseñar modales. –Dijo Toni a la vez que estrellaba sus manos abiertas contra el bonito culo de Lucy repetidamente.
- Aaahhhh caaabroooon me corroooo.
Los azotes se repetían rítmicamente, a la vez que los envites mandaban la verga profundamente dentro de Lucy, que envuelta en el placer de su corrida sentía al mismo tiempo los dedos de su amiga tirándola de los pezones sin compasión, no satisfecho con eso y al ver que los insultos aumentaban de volumen y tono, el hombre aferro con ambas manos los cachetes del culo y la hizo botar brutalmente sobre el miembro como si quisiera atravesarla, Lucy gritaba más aun pero ahora era de placer sintiéndose dominada, su amiga Mara la empujo incorporándola e hizo un gesto que Toni advirtió cogiéndola de las coletas y jalando hacia su pecho suavemente, Lucy se vio elevada y acabo apoyada contra el pecho del hombre sin que este la soltase de las coletas, diciéndola al oído entre suspiros sin dejar de darla envites:
- Mueve el culo y mece las caderas nena, una carga de leche esta lista y a punto para ti, ya va llegando.
- ¡Tu Mara! Chúpanos a los dos ¡a la vez! –Dijo seguidamente Toni dirigiéndose a la otra.
La aludida se puso a la faena enseguida, dio un paso de rodillas e inclinándose ante las piernas juntas de Toni, aplico su boca a todo lo que no fuera tela mientras se metía dos dedos en el chochete frenéticamente, lamia las pelotas y chupaba el trozo de miembro que quedaba libre entre una estocada y otra, seguía la línea de los labios vaginales llenándose la boca con los restos de flujo de Lucy, saboreándolos y subiendo por ellos hasta el hinchado y sensible clítoris que mordisqueaba con gusto, para acabar lamiendo aquel vientre que lucía una estrecha flecha invertida pelirroja, una vez allí seguía la flecha volviendo a chupetear y lamer de nuevo todo lo que hallaba en su camino, sin detenerse hacia el mismo recorrido una y otra vez hasta que sus propios dedos llevaron a Mara a un nuevo orgasmo.
Toni ya no se podía contener mas, Lucy medio girada jadeaba contra su boca tras correrse el había soltado sus coletas y amasaba sus pechos con las manos, el calor de su piel y el agitarse de sus cuerpos, mas la boca de Mara le hicieron llegar a punto de correrse varias veces, la sintió agitarse de nuevo, su chochete la apretaba y la sintió temblar interiormente sus estremecimientos aumentaron y dio un último envite, dejo de contenerse para dejarse ir expulsando un chorretón de leche dentro de la chica exclamando:
- Me cooorooo chicaaas, meee voooy.
- Sii asii damelo dentrooo. –Dijo Lucy.
Mara no estaba de acuerdo, pero aun estremecida por su reciente orgasmo estaba algo torpe, solo tardo unos segundos en ver desbordarse el exceso de esperma del chochete de su amiga, aun así empujo el culo de Lucy hacia arriba mientras rápidamente sacaba el miembro de Toni de allí y se lo metía en la boca, aunque solo consiguió un último chorrito de esperma dentro de ella lo chupo golosa hasta dejar el miembro limpio, lo aparto a un lado y se hocico en el chochete de la pelirroja, lamiéndola como una posesa y casi metiéndose en ella hasta que la hizo una limpieza tan buena, que la chica alcanzo otro orgasmo bastante intenso.
Unos (pocos) minutos después, vino Julián a buscarle tras dar su ronda y entretenerse un poquito para que les diese tiempo a terminar, según dijo el escándalo que estaban formando se escuchaba en todo el bloque, recomendándoles que la próxima vez fueran algo más discretos o atraerían a los infectados, tras aquel comentario fueron a su casa a escuchar la radio y sus noticias.

 
Capitulo 13

Volvimos a la casa de Julián un poco antes de la emisión de noticias por la radio, su mujer nos estaba esperando con unos cafés y algunas pastas sobre la mesa, nos sentamos y charlamos tranquilamente durante un rato pero no conseguí sacar ni una palabra a Julián de lo que me quería decir, el solo insinuaba que charlaríamos después de escuchar las noticias.
Instantes después escuchamos la conocida voz del presentador diciendo:
- Buenas noches, supervivientes. Noticias para todos, al ex presidente Obama se lo ha cargado un tipo del ku klus klan, al parecer caminaba con una panda de infectados y se cruzo con una pandilla de cazadores sudistas de gatillo fácil resultando muerto, comunicaremos cualquier cambio en su estado.
- Noticias más serias, las tormentas, los rayos y la refracción de los rayos de sol sobre las ventanas de los edificios, son varios de los motivos que provocan el incendio de las oficinas y viviendas, así como de los pisos altos y rascacielos, según investigaciones recientes han sido causas como esta las que están provocando incendios en las grandes ciudades, al no existir ya un cuerpo de bomberos en ellas, dichos incendios se extienden libremente por dichas urbes, se informa que la población infectada de dichas ciudades se está dispersando por todas direcciones, buscando nuevas fuentes de alimento.
- ¡Es importante! Repetimos ¡Es importante! Que todos los focos de supervivientes se preparen y si es posible fortifiquen, en espera de oleadas aleatorias de infectados hambrientos procedentes de grandes núcleos urbanos, si tienen radio de onda corta o medios de comunicaciones pónganse en contacto con los puntos seguros más próximos, a continuación daremos una lista de ellos así como la zona y localidades a las que apoyan, dentro de lo posible se avituallará con medicinas, comida, armas y municiones a las comunidades que contacten.
Dieron a continuación la lista de puntos seguros, así como la frecuencia de llamada para las emisoras de onda corta y ultracorta, nuestra zona pertenecía a punto seguro 4, respecto a comunicaciones no había nada que hacer, puesto que la emisora del cuartelillo del torreón debía haber sido saboteada por el difunto agente Peláez, pues solo recibía siendo imposible emitir nada.
También informaron que se ampliaban las emisiones radiofónicas y servicio de noticias a los días pares, independientemente de que día de la semana fuera, seguirían con el mismo horario es decir de Medianoche a 1,00, la situación se estaba poniendo peor con millones de infectados saliendo de su hábitat en las ciudades, desperdigándose por los campos sin posibilidad de controlarlos, podían aparecer por el pueblo en cualquier momento y su número podía pasar de 2 a 500 en pocos días, nadie sabía nada ni se podían prever sus erráticos y caprichosos movimientos.
Dieron la habitual información de la asociación de familiares de infectados, acerca del virus y como tratar a posibles infectados capturados, no había novedad respecto del comunicado anterior en el tema de tratamientos. Siguió la habitual información del tiempo para la semana entrante y un discursito del presidente del país, que pretendía levantar los ánimos a la población, pero este tuvo menos éxito que los malos chistes del principio de emisión.
El programa acabó Juana fue a acostarse y Julián se quedó con Toni charlando mientras bebían un brandy y se echaban un purito, hasta que se convencieron de que los ronquidos de Juana eran auténticos, entonces empezaron a hablar en serio de la idea de Julián, este dijo:
- Ya me olía yo algo raro, por eso te dije que bajaras hoy.
- A ver explícate ¿Qué has visto raro?
- Aquí en el pueblo ya hemos cazado esta semana algunas “piezas raras” anteayer un trajeado con su corbata y todo y ayer un tío con polo y pantalón de montar a caballo, parecía venir de un partido de hockey, como comprenderás no encajan demasiado bien en un pueblo pequeño como este.
- La verdad es que no encajan llevas razón, si vienen por la carretera nueva es normal que los veas tu antes que yo pues tu bloque les pilla más cerca, ¿entonces crees que ya están llegando?
- Sinceramente si, por eso le he dado vueltas a la idea de ir a Llo… ya sabes el pueblo grande que está a 30 Km de aquí.
- Si recuerdo que lo comentamos, pero será peligroso ¿y si nos encontramos de frente con los que vienen?
- ¡no lo sé! Solo estoy seguro de que sin comunicaciones, con las municiones y comida que tenemos nos apañaríamos, pero si empiezan a llegar “turistas” a mansalva se nos pondrá la cosa fea y nuestras posibilidades de salir de esto serán algo escasas, tenemos una posición sin muchas defensas y sin apoyo exterior no aguantaremos.
- Creo que llevas razón, ¿tu idea era acercarse al cuartel de la guardia civil de allí?
- Si claro y míralo por las dos partes, si no hay nadie o están fritos podremos coger algunas armas e incluso una radio, pero si están vivos pasaran nuestro aviso y nos pertrecharan por helicóptero, incluso se podrían llevar a los críos.
- Y si no podemos llegar ¿Qué hacemos? –Dijo Toni.
- También lo tengo pensado, llevaremos a dos personas con nosotros, Daniel trabajaba al lado de una tienda de electrónica en ese pueblo, según él sus vecinos no paraban de presumir de tener lo último de lo mejorcito allí, tu sabes forzar puertas así que entramos y eliges lo que necesitas para reparar tu radio, ó pillamos una mejor.
- Vale esa parte es factible ¿Quién es el otro y que propone?
- Sabes que en las afueras de Llo… hay un polígono industrial bastante grande, pues “El otro” es mujer y la conoces pues acabas de estar con ella, veras Mara se callejeo trabajando ese polígono un tiempo antes de venirse al club de aquí, me ha comentado que conoció un par de naves industriales donde se almacenaban los productos antes de distribuirlos, a sitios como los Días y al Correflur, estanterías larguísimas plagaditas de cajas de comida rápida, cajones de galletas, embutidos envasados al vacío, pastas y legumbres, briks de todo y latas de comida y bebida como para parar un tren.
- Si llevamos un camión no tendremos donde dejarlo a la vuelta, en tu parking no cabrá y si lo intento meter en la muralla me tirara la parte superior del portón, los infectados lo verán llegar e irán a por él, si pueden treparan y subirán a dicho camión, sinceramente no me apetece cargar con media tonelada de comida para que al final se la coman ellos por no poder aparcar.
- Ya lo he pensado Toni, llevaremos dos de los monovolúmenes que hay en el garaje, funcionan y están bien de motor y ruedas, salimos de aquí paramos a repostar y seguimos es fácil.
Discutieron un poco pero finalmente decidieron ir en un par de días, llevarían tres vehículos y serian en total seis personas, al llegar debían dejar a dos al menos vigilando mientras los demás cargaban, así la operación de carga seria más rápida y segura, por otra parte al llevar tres vehículos tenían posibilidades de traer una buena cantidad de cosas, aunque uno de ellos se averiase ó se perdiese de camino, los productos que encontrasen serian cargados en forma equitativa entre los tres coches.
- Resumiendo –Dijo Julián- que no llevaríamos todos los huevos en el mismo cesto, por si había que dejar uno y correr.
- Si eso quería decir.
- ¡Coño pues dilo en cristiano! aquí en el pueblo somos un poco bestias, pero recordamos los dichos populares y casi siempre llevan razón.
Siguieron afinando el plan, todos los que fueran pero especialmente los conductores, debían conocer las carreteras y senderos transitables hasta Llo…además de las calles del lugar para llegar rápido a destino, cargar y salir igualmente veloces, Toni estudiaría los planos de la zona que había en el cuartelillo pues al ser del servicio cartográfico del ejercito, eran extremadamente precisos, le hablo de Ceci y le pregunto si los farmacéuticos podrían hacerla unas pruebas, Julián quedo en discutirlo con ellos.
Finalmente casi a las cinco de la madrugada Toni decidió volver a casa, aun estaba oscuro y pensó que aquello le beneficiaria, subieron al tercer piso puesto que las ventanas del primero tenían barrotes y estaban cegadas, las del segundo se habían tapiado hasta dejar una estrecha tronera por la que disparar, por eso entraba y salía mediante una cuerda hasta el tercero directamente a la pequeña vaguada con su arroyito al fondo, la otra opción como ya sabemos era salir por el parking o por la puertecita pequeña al otro lado del bloque.
Se despidió de Julián y del tipo que hacia la guardia, lanzaron la cuerda y bajó por ella hasta el suelo, descolgándose el fusil lo empuño e inicio la vuelta a casa pero unos cien metros más adelante un chapoteo le llamó la atención, cautelosamente se asomo al pequeño terraplén y vio en el arroyo a un Infectado, evidentemente no era de allí pues desentonaba más que un pulpo en una tienda de hortalizas, era rellenito y vestía de ejecutivo excepto por la ausencia de chaqueta, la espalda de su camisa blanca le delataba claramente mientras intentaba subir la cuesta pronunciada del lado opuesto a Toni, esté a punto estuvo de meterle un tiro con su rifle con silenciador pero se lo pensó mejor, dándose cuenta que si le mataba allí ensuciaría de sangre el arroyo y si no lo sacaba se pudriría sobre sus reservas de agua, decidió que saliera él solito ahora que se podía mover así que cogió una piedra y se lo tiro a la camisa bastante fuerte.
El gordo se dio la vuelta mirándole, la pechera de su camisa blanca era toda un manchurrón de sangre coagulada, corría hacia Toni subiendo dificultosamente la pequeña cuesta de este lado, nuestro protagonista se giro andando para alejarle del arroyo sin apresurarse demasiado, cuando el gordo llego a la parte superior de la cuesta solo le separaban 50 metros de Toni.
Soltando un grito gutural el gordo se abalanzo corriendo contra el tío vestido de oscuro, se acercaba rápido ya le tenía le estaba cogiendo y estiro las manos para agarrarlo, deseaba morderle y masticar su cuello mientras el sabor cobrizo de la sangre caliente le llenaría la boca calmando su sed, justo entonces el tío de negro se giro y un fogonazo sin ruido broto de su cadera, el gordo sintió un golpetazo en la cara y un dolor tremendo en toda la cabeza seguido por una sensación de frescor en la nuca, luego simplemente cayó de bruces y sus ojos se apagaron.
Toni miro al gordo caído u menos de dos metros, estaba algo asombrado pues pensaba que le sacaba mas ventaja, desde luego no esperaba tanta velocidad de ataque por un tío así, gracias a dios llevaba el fusil empuñado al volverse, se dio cuenta de que el grito del gordo era respondido por otros más a su alrededor, así que extremó sus precauciones llegando lo antes posible a la arboleda, una vez metido entre los arboles le pareció ver sombras a su alrededor, se escuchaban también ruidos de arrastre y pasos cerca de donde estaba así que sigilosamente la cruzó, acercándose al borde de la misma que le permitiría ver su torreón.
En aquel momento una mujer de aspecto joven salió de la arboleda a unos 20 metros a su derecha, tenía pinta de pandillera y lucia un desgarrón en su cabeza a la altura de su desaparecida oreja, aquella visitante no le sonaba de nada estuvo tentado de ponerla un mote al igual que hacía con los habituales, pero ella no se dio cuenta de su presencia y siguió andando despacio, Toni la siguió con la vista y observó que la explanada delante de su hogar estaba siendo recorrida por varios infectados mas, se dirigían a la muralla y conto diez de ellos incluida la pandillera, permaneció un minuto agachado al lado de un árbol escuchando atentamente hasta que el susurro de pasos se alejo, saliendo de la arboleda otro hombre algo mas a la derecha que la chica pero en la misma dirección, es decir hacia el torreón y su muralla.
Se incorporo y encaro el cetme corto con silenciador empuñándolo firmemente, comprobó con el pulgar de la mano derecha que el selector de disparo estaba en tiro a tiro y levemente encorvado avanzo hacia su casa, los sentidos de Toni estaban alerta y su oído atento, la vista recorría toda la longitud del fusil desde el alza hasta la mira metálica, cuando estos elementos se alinearon con la cabeza del tipo que andaba delante presiono el gatillo una sola vez, se vio un fogonazo breve y aquel tío cayo sin un gemido, vario su rumbo algo a la izquierda y siguió avanzando hasta ver la cabeza de la chica, anduvo despacio tras ella y disparo cuando la tuvo a menos de diez metros, el tiro la entro por la nuca.
Se cargo a tres mas así, caminando tras ellos despacio y con el viento en contra tirándoles de cerca a la nuca, se pego a la muralla y la contorneo atento hasta encontrar la cuerda, subió y la retiró registrando el patio a continuación, entrando en la torre cerró la puerta y bajo a ver a Cecilia, esta seguía dormida y con expresión relajada en su celda así que la dejo allí tumbada y subió a llamar a Julián, diciéndole que ya estaba en casa y que efectivamente había gente nueva en el pueblo.
Se desnudó y para evitar que Ceci oliese a otras hembras, metió toda su ropa en la lavadora y la conecto tras revisar el combustible del grupo electrógeno, a continuación subió y se tomo una larga ducha en la se paso un buen rato enjabonándose, seguidamente puso el despertador a las 10 y se tumbo a dormir unas horas.
Durante aquellas horas escasas de sueño tuve pesadillas, soñaba con minas y trampas escuche la voz de mi maestro de escuela diciendo: Abrojos, Galias, Alesia, Cesar, Clavos. Finalmente el sonido del despertador me despertó sobresaltándome, quede sentado en la cama empapado de sudor contemplando el revoltillo de sabanas, había sido una pesadilla corta pero movidita.
Para despejarme tome una corta ducha y prepare el desayuno, baje a ver a mi Ceci que me esperaba ya desnuda cono cada mañana con la camisa colgada de los barrotes de su celda, me miro con ojos de cabreo por dejarla sola la noche anterior e incluso me gruño un poco al acercarme a la puerta, mi sistema para calmarla era hablarla, lo había estado desarrollando durante unos días y funcionaba bien, la miraba con expresión de “soy bueno y no he hecho nada malo” y comenzaba a explicarla cosas, la dije que había ido a ver a un amigo pero que ella al estar mala no podía venir y bla, bla, bla.
La pregunté si quería pasear y ella se giro de espaldas a la puerta dándome a entender que si y que la atase, entré y se transformó en fiera de repente girándose y agarrándome con sus manos de los hombros, empujándome de espaldas a la pared su cara descendió velozmente hacia mi cuello, rugía de furia mientras yo metía una mano entre los cuerpos de ambos para mantener una distancia, pero sus dientes estaban a centímetros de mi cuello cuando se detuvo quedándose muy quieta, permanecimos así unos segundos, yo sabía que debería estar retorciéndome en el suelo con la sangre saliendo a chorros de mi cuello, por un boquete desgarrado con la forma de los dientes de mi chica infectada, podía golpearla y exponerme a que acabase lo que había empezado ó… gire un poco la cabeza y la mire, mis ojos se cruzaron con los suyos viendo como la rabia se apagaba en ellos, me soltó y se fue al rincón donde se quedo hecha una rosca esperando sin duda un castigo por su conducta.
Me senté a su lado sin tocarla, ¿Por qué no me había mordido? Me tenía a huevo, la mire y vi que sollozaba, la pregunté:
- ¿Ceci quiere a Toni?
Ella cabeceo afrmativamente sin dejar de sollozar, por su cara corrían unos lagrimones que partían el alma, debía castigarla pero en ese momento recordé lo que dijeron en la radio acerca de las recaídas, debía de haber sufrido una de ellas y se había sabido contener a tiempo, no podía castigarla por hacer lo correcto así que la acaricie la cabeza, ella me miró y la tendí la mano para que se levantara quedándose de pie ante mí, la mire desde ahí abajo subiendo mi vista hasta sus ojos desde mi posición sentado en el jergón y la dije:
- Toni quiere mucho a Ceci.
- Toni si, qui…ere.
Se me abrazo a la cabeza, sus lagrimas me mojaron el pelo, sus tetas me tapaban la vista, me incorpore como pude y la abrace usando la camisa para limpiarla la cara antes de darla en beso en la mejilla, después salimos a pasear sin ataduras aunque yo llevaba la bola en el bolsillo por si acaso.
Durante el paseo Ceci se comporto como siempre, alegremente corría y se rozaba contra mi buscando que jugáramos al sol, contemplaba su bonita figura ir y venir tan sensualmente inocente y llena de vida que frecuentemente olvidaba su condición de infectada, además con el riesgo de las recaídas debía poner más atención al acercarme a ella, pero su cariño me vencía. Al rato de pasear hizo sus necesidades y la limpie demorándome algo al limpiarla su culito, entonces fue cuando oímos ruido de disparos en dirección al bloque de Julián, entramos en el torreón y subí a la azotea para usar el walki.
- Tiroloco para capo, ¿me recibes? Cambio.
- Adelante Tiroloco, capo a la escucha, ahora estamos algo liados pero adelante dime, cambio.
- ¿Qué es ese tiroteo? Cambio.
- Son los nuevos que nos están probando, cambio.
- Si necesitáis ayuda dímelo, hare algo de ruido y algunos vendrán, cambio.
- No, déjalo los tenemos controlados, gracias de todos modos, Capo corta.
Dejó el walki en la mesa, a veces se le olvidaba que los demás también sabían defenderse, bajó a desayunar con Ceci, después la puso el block para colorear y las pinturas para que hiciera algo mientras el limpiaba sus armas de anoche y reponía la munición gastada, ella le miraba pero el ya la había hecho entender que no debía tocar las armas si no se las daba Toni en la mano, aunque la costo un par de golpes de baqueta en los dedos hasta que lo entendió.
Antes de ducharla entre en la habitación de las literas y mire en las taquillas de la difunta agente Macías, buscaba un vestido ligero o algo así para ver como la quedaría puesto, ya que sabía que en breve iríamos al bloque de Julián a que los farmacéuticos la hicieran un análisis, ese era uno de los puntos que afinamos anoche Julián y yo, ella bajaría conmigo en el todo terreno dormida y quedaría al cuidado de dichos farmacéuticos, la sedarían y permanecería dormida hasta mi vuelta, entre tanto la harían una serie completa de pruebas y análisis en una habitación cerrada, el se había comprometido a convencerlos para que no pusieran pegas.
Encontré un precioso vestido veraniego de manga corta, blanco con cuello redondo y botones en el escote que la taparía hasta las rodillas, seguidamente me agache buscando al pie de la taquilla las cajas de zapatos a ver que encontraba, aparte varios pares de zapatos y botas hasta que vi una última caja blanca de cartón al fondo, la saque y en su tapa ponía “zapatos paseo” en cuidada letra femenina, estuve a punto de dejarla pero pesaba demasiado para ser eso, así que saque la goma que tenia y la abrí, dentro había una caja de madera marrón veteada y con un asa de cuero negro, media 20 X 15 y unos 10 Cm de alto, tenia puesto un candado de combinación con tres ruedecitas numeradas y una flechita en relieve.
Mientras pensaba si sería correcto abrirla o no, cogí la caja vacía de cartón y la mire por todas partes, buscando tres números escritos pero ahí solo figuraba la talla de los zapatos 35, probé con 035, 305y con 350 nada, así que seguí buscando hasta encontrar un papelito metido en una de las uniones del cartón de la tapa, 023 supuse que sería su fecha de cumpleaños o los años de algún amigo especial ó algo así, probé y “bingo” candado abierto, abrí la caja y miré dentro.

 
Capitulo 14

Miré en el interior forrado de seda roja de la caja y descubrí el motivo del numero 023 de la combinación del candado, ¡Joder con la guardia Macías! dentro había varios juguetitos sexuales pero lo que más destacaba era una enorme verga de látex, parecida a la piel humana de veintipocos centímetros de larga y del ancho de un buen chorizo de almendralejo… e igual de pelado ya sabéis, estaba algo doblada para que cupiese en el interior de esta.
Seguí hurgando y hallé unas bolas chinas de esas que parecen dos pelotitas metálicas unidas por un cordelito, un vibrador blanco más pequeño y que parecía por su forma un misil de unos 15 Cm de largo, pero del grosor de un rotulador gordo y por ultimo un cacharro que jamás había visto, era todo rojo y parecía una linterna con una ruedecita delante de tamaño medio, esta ultima tenía a su alrededor pequeñas lengüecitas de goma fina y blanda, al pulsar su interruptor la ruedecita se puso a girar despacio sin hacer apenas ruido, acerque mi dedo sintiendo el rítmico y suave roce de las lengüetas contra la yema, era una sensación agradable pero algo… floja, me fije en el interruptor y vi que tenía tres velocidades así que las fui probando y el chisme aumento un poco el sonido, así como la velocidad de la ruedecita hasta que lo desconecte, mire en el fondo de la caja y vi un completísimo folleto en Inglés, Francés y un Español macarrónico, en forma de mala fotocopia de una única página plegada con una foto algo borrosa, que me indico que aquello se aplicaba al clítoris y daba una sensación de lameteo en dicho órgano sexual, pudiendo variar la intensidad de la caricia mediante el interruptor del mango.
Me conozco de sobra y sé que en aquel momento debía tener cara de salidillo, solo de pensar en aplicar casi todo aquello a Ceci, digo casi todo porque el miembro de kunta kinte de momento se iba a quedar guardadito, por aquello de que las comparaciones son odiosas, así que deje aquel arma de destrucción masiva en la caja de cartón y me lleve la de madera con su contenido al servicio, donde armado con alcohol y abundante jabón hice una buena limpieza a aquella colección de juguetes, asimismo cambie sus pilas por algunas de las que había cogido de la gasolinera semanas atrás pues seguían precintadas y a tope de carga, en aquel momento pensaba solamente en resarcir a mi amiga por los cuernos que la había tenido que poner por guardar las apariencias, antes de que nos rechazasen a ambos por sospechas de follarme a una infectada.
Salí al comedor y me acerque a ella situándome detrás viendo lo que pintaba, el dibujo lo coloreaba bastante parecido al modelo y bien centrado cada color en sus huecos correspondientes, me felicite de haberla traído aquello pues la estaba ayudando ya que sus trazos eran firmes y se fijaba bastante, aparté su pelo y la di un beso en la nuca que agradeció con un murmullo, la deje acabar de pintar subiendo a la azotea a ver qué maquinaban los nuevos infectados y de paso tendí la ropa de la lavadora.
No había nadie a la vista y ya no se oían tiros, al cabo de un rato casi a mediodía subió a buscarme Ceci con el dibujo en las manos y muy orgullosa de cómo la había quedado, lo mire y me maraville de lo bien que estaba hecho había acertado de lleno con aquel regalo pues ella mejoraba, tanto en atención como en coordinación y respecto al habla, su vocabulario de silabas empezaba a aumentar lentamente, la mire a los ojos y la felicité de palabra, mientras mi mente se perdía en el verdor de sus ojos de gata.
Bajamos al patio a dar otro paseo y tras hacerlo la metí en su celda, pues quería eliminar algunos infectados atrayéndolos al cocinar, mientras andaba entre cazuelas pensaba en cuantos habrían llegado en estos dos días y cuantos vendrían durante nuestra salida de pasado mañana, me aterraba pensar que tal vez a la vuelta del “paseo” habría tantos que no pudiéramos entrar en el bloque de Julián o en el torreón.
El olor a cocido efectivamente los atrajo, eran más de treinta y subí a la azotea con el rifle del 22 con mira telescópica y dos cargadores de 20 proyectiles, me senté en la silla encarando hacia ellos el rifle y busque mis blancos favoritos, es decir los más rápidos.
Más de un tercio eran nuevos en la zona o al menos yo no los había visto nunca, tal vez solo habían estado al otro extremo del pueblo y por eso no me sonaban, me tome mi tiempo apuntándoles a los ojos para que el proyectil les llegara al cerebro ó zonas donde el pequeño proyectil del 22 no hallara mucho hueso que lo desviase, los disparos de munición subsónica apenas producían un chasquido fuerte junto a mí al salir, en cambio el proyectil que los impactaba no lo oían llegar ni alertaba a mas infectados de los alrededores, como hubiera ocurrido con el Remington o el cetme viejo de 7,62.
Tras abatir a seis de sendos tiros en un ojo, baje a controlar la olla sacándola del fuego y puse la mesa para comer, volví a asomarme despacio observando que si bien algunos estaban en la muralla otros ya estaban dando cuenta de sus muertos recientes, me llamo la atención uno medio calvo de mediana edad vestido de guardia civil con chaleco antibalas, que salía de la arboleda en dirección a un muerto reciente lucía un desgarrón en un brazo que parecía negro y gangrenado, aun tenía sus trinchas puestas con varios cargadores de cetme dentro y la funda vacía de su pistola, llego a un muerto que estaba a unos 70 metros de la muralla y se arrodillo a comer, yo cogí el 22 y espere unos minutos hasta que el guardia quedo en una posición favorable para mi, entonces disparé aunque me repugnaba hacerle eso a un compañero, la bala le entro por detrás de la oreja directamente al cerebro tras romper el hueso de su cráneo, una vez perdida la potencia inicial en el impacto estos proyectiles se deforman, quedando sin la fuerza suficiente para volver a traspasar el hueso y salir por el otro lado, con lo que rebotan ahí dentro hasta quedarse parados destrozando el cerebro en el proceso.
El guardia cayo de cara sobre la caja torácica que estaba mordiendo, dejaría que el resto se los comiera y esta noche saldría a recoger aquellos cuatro cargadores y lo que quedara del chaleco, es decir 120 balas que me vendrían muy bien para la excursión.
Llame a Julián y le pregunté si podríamos adelantar el viaje un día, me preocupaba la cantidad de gente que estaba llegando y le expuse mis temores de no poder volver por acumulación de infectados en las calles, se mostro de acuerdo y quedamos para hablar esta noche con una respuesta definitiva, metería prisa a su gente para poder salir de madrugada.
Baje a por Ceci y subimos a comer, en ese momento solo la dejaba usar la cuchara o el tenedor basto de madera, nada de cuchillos ni tenedores metálicos, si había carne se la cortaba yo antes de ir a buscarla a la celda, la hable durante todo el tiempo mientras comíamos y se notaba que intentaba contestarme, después la hice pasar a la habitación y la ayude a probarse el vestido que había pertenecido a Macías, era de un par de tallas mas grande pero la sentaba bastante bien, cuando la molesto e intentó quitárselo la rodee la cintura con mis manos, sin dejar de mirarla la dije:
- Te queda precioso Ceci, estas muy guapa vestida de blanco con el color bronceado de tu piel contrastando con la tela.
- To…ni ¿yo gua…pa?
La di un beso en el cuello y seguí hablando:
- Si pero que muy guapa, ya sé que te queda un poco grande pero ven, mírate en el espejo lo guapa que estas.
La hice sentarse en una silla que había ante un espejo y aparté su pelo rubio pegando mi mejilla a la suya, buscando el contacto visual en el espejo, cuando nuestros ojos contactaron en la superficie de cristal me reveló sus sentimientos sin decir nada, la gustaba que estuviera pegado a ella y si no era cariño lo que expresaba, se le parecía bastante.
Mi deseo hacia ella aumentó al sentir su calor, Ceci debía estar calentándose tan rápido como yo pues no cesaba de rozárseme, aprecie como se la erguían los pezones tensando la tela del vestido sobre sus pechos, así que me levanté y la ayude a quitárselo para que no se arrugase pues esta noche debía llevarlo puesto, su precioso cuerpo desnudo fue surgiendo de aquella tela blanca y me hizo desear poseerla con urgencia, la tome de la mano y fuimos al baño donde la di una lavadita de bajos rápida, seguidamente la lleve a la habitación de la cama de matrimonio, la hice tumbarse mientras me desnudaba contemplando su hermoso cuerpo.
Busque condones en la mesilla sacando la primera goma que encontré y procedí a enfundarme el miembro, Ceci olfateo en dirección al plástico del condón y luego se arrodillo acercándose a mí, me di cuenta pero no demasiada pues estaba sentado de lado poniéndome los guantes de látex, a continuación sentí sus labios en mi pene y casi me caigo de la cama por la impresión, su boca era tabú para mí por los gérmenes y la infección evitaba siempre su saliva, por no mencionar sus dientes tan igualaditos y blancos pero a la vez tan peligrosos, la emoción del peligro me hizo mirar lo que hacía sin decirla nada pero atento y acojonado a partes iguales, la frase “En las fauces de la muerte” tomo sentido para mí.
Cecilia acariciaba con su cara mi erecto miembro, le daba besitos y al no sentirme protestar le soltó un par de lamidas intensas de abajo arriba saboreándolo.
- Uuuff que bien Ceci –Exclame.
Fui dejándome caer un hacia atrás atravesándome en la cama y apoyándome en los codos, tenía los pies en el suelo y ella estaba arrodillada a mí derecha sentía sus pechos rozándome el costado, la vigilaba irguiendo la cabeza pero el placer me hacia entrecerrar los ojos, la dije que lo besara y lo metiera despacio en su boquita, advirtiéndola:
- No muerdas ¿vale? Si muerdes no nos podremos querer mas, chúpalo bien y mételo despacio hasta donde puedas, luego sácalo despacio y sin morder, ¿entiendes Ceci?
Ella asintió y se lo metió un poquito en la boca, lo chupaba y relamía muy golosa yo alucinaba sintiendo sus labios y lengua en mi prepucio, entonces de refilón mire a la mesilla y entendí el porqué de esa glotonería, el condón que había cogido no era normal sino de sabores y por el color debía ser de fresa, me prepare a disfrutar como un loco pues entendí que su boca disolvería el saborcillo paulatinamente haciéndola bajar cada vez más por lo que fuera quedando hacia la base de mi columna de carne.
No tenía ni idea de las vergas que se habría comido mi nena en su vida anterior ni me importaba, pero se estaba revelando como una maestra de la felación, alternaba sus chupadas con gemiditos de satisfacción y sonidos húmedos tragando saliva con sabor a fresa, guie sus manos a sus propios pechos temiendo que si la dejaba masturbarme rompiera la goma y estire una de las mías hasta alcanzar su clítoris el cual acaricie y presione con los dedos intentando devolverla el placer que me daba, desde mi punto de vista veía como se acariciaba frenéticamente los pechos, su cara se ponía colorada y mantenía los mofletes hinchados, mi verga estaba casi hasta la raíz metida en su boca y sentía su lengua recorrerla por dentro, sus labios apretaban y soltaban rápidamente mientras la cabeza oscilaba y subía a intervalos.
Mis dedos toquetearon al principio solo su clítoris, pero no tarde en recorrer su rajita y enviar un par de estos dentro de ella iniciando una rítmica penetración que la hacía saltar de placer, empalándose ella misma en ellos gozaba sin parar empapándome la mano con su primera corrida a los pocos minutos, saco mi polla de su boca gimiendo al correrse y gritando:
- Toniiii. Siiii gustooo.
- Sigue cariño, correte nena disfruta.
- Aaagggh masss aaaaa.
Aquello acabo conmigo, la veía correrse su cuerpo retorciéndose en convulsiones placenteras junto a mí, veía como se tironeaba de los pezones gimiendo, un poco más allá su cara era el reflejo del placer que sentía intensamente, volvió a chuparme entre gemidos y me corrí llenando el depósito de la goma de una gran cantidad de leche caliente, atine a decir:
- Si tomaaa ceci, te quierooo.
Ella aun suspirando y gozando sintió en sus labios como la goma se hinchaba y la saco de su boca, permaneció un rato mirando cómo me vaciaba ante ella pero en aquel recipiente, separo una mano de su pecho y me cogió el miembro agitándolo suavemente, debía recordar algo ¡no lo sé! pero a mí me ayudo a acabar bien agostito.
Estábamos sentados en la cama tras darnos unos besos en la mejilla, nos acariciábamos mutuamente con cariño sin dejar de mirarnos, me había quitado la goma y nos habíamos limpiado con un papel que ella había olisqueado, he de reconocer que al sacarme la goma moje un dedo con esperma y se lo ofrecí, Ceci olisqueo y luego lo chupo y saboreo con gusto como una golosina, quería ir acostumbrándola para que cuando estuviera bien repuesta del todo la gustase acabar las mamadas como dios manda, no quería exponerme a una pareja egoísta de las del tipo “cómemelo todo, pero yo a ti no, porque me da asco” por eso cuidaba este punto de su formación, así podríamos ambos desayunar o cenar en la cama cuando quisiéramos.
Quería seguir en la cama y hacer feliz a mi chica, deseaba jugar con ella y penetrarla a fondo después, incluso quería metérsela por detrás alguna vez, si llegaba a asociar aquello con placer y no con dolor, (conseguirlo lo tenía jodido, pero aun no lo sabía) afortunadamente el sexo anal no era una de mis obsesiones imprescindibles.
Pero la realidad se impuso en mi mente, los farmacéuticos la reconocerían y harían pruebas mañana cuando nos fuéramos, de expedición a Llo… y una cosa es que no supieran si ella se masturbaba en su celda, pero otra es que no distinguieran un polvo con goma y ademas reciente cuando hasta el ginecólogo más tonto si lo hace, dado que no podían saber seguro si teníamos sexo para aceptarnos a ambos decidí que ya follaríamos a la vuelta, además yo tenía un montón de cosas que preparar, permanecimos como dos enamorados media hora más en la cama y luego me levante.
Subí a llamar a Julián el cual me confirmó que podíamos salir al siguiente amanecer, todo estaba ya preparado y le dije que bajaríamos a eso de las 23:00 en mi todo terreno, aquello alertaría a los infectados que al vernos entrar en el garaje se quedarían un buen rato en los alrededores de los bloques, entretanto dormiríamos y antes del amanecer cuando hubiesen vuelto a sus guaridas, saldríamos hacia Llo… sin apenas riesgos.
Pase al despacho y estudie la ruta que seguiríamos y al menos dos alternativas, apuntando en mi agenda los puntos de paso y lugares de riesgo como puentes, pasos a nivel, aldeas y cuestas pronunciadas ó desfiladeros, descarte una de las rutas por demasiado accidentada y busque alguna mejor, compararía notas con la gente de Julián al llegar.
Prepare mi ropa y armas, recordé salir a recoger las municiones del guardia muerto y me asomé a ver cómo estaban los alrededores, no se veía a nadie así que decidí que era un buen momento, me vestí y baje hasta el portón apartando un poco el coche, abrí el portón y me asome despacio dando un buen vistazo, no había moros en la costa ni infectados mas acá de la arboleda, cerré y me dirigí andando como si fuera otro infectado más hacia el guardia muerto, estaba a la derecha y unos 70 metro de la muralla, solo llevaba mi pistola en la mano para poder correr si fuera necesario, pero o no había ninguno cerca o realmente me tomaron por uno más, vencí mis nauseas y asco al llegar junto a lo que habían dejado del cuerpo arrodillándome junto a él y apartando algunas moscas verdes, si alguno me vio le debí parecer un colega comiendo, casi tres inquietantes minutos tardé en quitarle el chaleco y las trinchas con sus cuatro cargadores de 30 proyectiles intactos, en sus bolsillos de muslo encontré dos cargadores para pistola con 15 proyectiles en cada uno, así como una porra extensible y un walki en su funda pero con la batería gastada, también cogí su cartera con la documentación, me incorporé y volví al torreón andando.
Paseamos y duche a mi Ceci, luego cenamos y la ayude a ponerse el vestido, nos sentamos muy juntos mientras el tranquilizante la hacía efecto queriendo conservar sus rasgos en la memoria, cuando se quedo dormida la puse su antibiótico y la deje dormir mientras me vestía y pertrechaba de mis armas, así como de la pequeña mochila que use en la salida a la farmacia con una ración de comida y el pequeño botiquín, metí en ella tres walkis y seis pilas ya cargadas de recambio, de este modo cada coche iría comunicado con los demás por si nos separábamos.
A las 22:30 abrí el portón y saque el todo terreno con las luces apagadas, antes de meter a Ceci en el asiento trasero me había pasado media hora sentado en la terraza asegurándome que no se movía nada por los alrededores, ahora tras sacar el vehículo me apee y cerré el portón con llave volviendo rápido al coche y partiendo hacia el pueblo dando el acostumbrado rodeo.
En las calles del lugar no se veía un alma, Llame a Julián mientras conducía diciéndole que estábamos llegando, metí el coche en el garaje sin problemas pero atraídos por el ruido del motor y el sonido de la puerta al abrirse enseguida se fueron juntando algunos infectados por la zona, Julián dio instrucciones para controlarlos pero no molestarlos pues no queríamos cuerpos estorbándonos la salida al amanecer, una vez en el interior me saludaron los allí presentes y Julián me volvió a presentar a David, un chico de unos 19 años vestido con un chándal que había trabajado al lado de una tienda de comunicaciones en Llo… recordé que me había hablado de él, a su lado estaba Mara vestida con un mono verde cuya cremallera llevaba abierta hasta el inicio del escote, que me guiño un ojo con picardía a la vez que decía:
- Bienvenido Toni, te hemos echado de menos,
- Igualmente Mara, gracias espero que Lucy este bien.
- Te envía recuerdos, dice que cuando quieras ya sabes dónde subir…
Julián cortó la conversación presentándole a Roberto y a Lucas, los dos eran jornaleros y se habían recorrido toda la zona durante años, trabajando en las granjas y huertos de la comarca por lo que serian unos buenos guías, ambos hombres eran chaparros pero fuertes como robles tendrían unos 50 años, Lucas llevaba camisa de franela a cuadros azules y rojos tenia barba y boina, Roberto lucia una camiseta negra de los Iron Maiden con un llamativo dibujo del esqueleto de un casaca roja y la bandera inglesa en la cabeza lucia una gorra algo gastada de la selección de futbol.
A continuación me presentó a José Luis, era un hombre de unos 40 años era abogado y le veía decidido, de complexión media y pelo moreno y muy corto, era quien se quedaría al cargo del complejo de viviendas en ausencia de Julián, lo salude con cortesía pero observe que no cesaba de mirar hacia el todo terreno donde aun estaba dormida Cecilia, mirándole a la cara le dije:
- Usted se queda a cargo de todo ¿cierto?
- Si Toni, -Respondió el aludido- mientras Julián este ausente mando yo.
Algo no me gustó en el tono en que lo dijo así que le contesté:
- ¡Volverá, no se preocupe por eso! le doy mi palabra de que lo traeré de vuelta, hablando de palabras de honor ¡quiero la suya de que a Cecilia no la pasaran cosas extrañas en mi ausencia!
- Si claro se la doy, no se preocupe…
- ¡Dígalo bien abogado, palabra de honor!
- ¡Le doy a usted Don Antonio Lope, mi palabra de Honor, esa mujer estará bien en su ausencia!
- Mejor así, gracias José Luis, ella es importante para… todos, puede que su sangre sirva para una vacuna o algo así.
- Lo entiendo así, no se preocupe.
Sacaron Roberto y Lucas una camilla que tenían preparada y cargamos a Ceci en ella, le dije a Dani que si sabia donde estaban las vuvucelas metiera una en cada monovolumen que usaríamos también le di los walkis y las cargadores de repuesto con las mismas instrucciones, el muchacho salió rápidamente a cumplir mi sugerencia, los demás subimos en uno de los ascensores que habían conectado a propósito hasta la casa de los farmacéuticos, allí nos esperaba una pareja ya de cierta edad que se presentaron como Ernesto y María Ruperez, me mostraron la habitación que ocuparía Cecilia, solo tenía una cama con barrotes en el cabecero y en los pies habían colocado allí unas anchas correas por si había que sujetarla, yo había traído a la joven con su bola y sus guantes de boxeo atados por delante de su cuerpo, la pusimos en la cama y salimos al comedor tras cerrar el dormitorio con llave, allí me explicaron que la joven permanecería sedada al menos 24 horas, así la harían las pruebas y análisis necesarios sin problemas.
Tomamos unas copas y nos fuimos a dormir, al día siguiente nos pondríamos seis personas de camino a lo desconocido, las esperanzas de 43 habitantes del complejo y las de Ceci dependían de nosotros seis.

 
Capitulo 15

Desperté a las cinco y media de la madrugada, mientras me vestía apareció Julián deseándome buenos días, el alcalde vestía como si fuera de caza con un pantalón color mostaza y camisa verde del ejército, bajo ella se adivinaba una camiseta gruesa, enseguida se sentó a la mesa mientras su mujer calentaba el café para los seis que nos teníamos que juntar allí y sirvió algunas magdalenas caseras.
Los demás fueron llegando al piso, Mara y Dani entraron sonriendo y haciendo chistes, Lucas entro tres minutos después y finalmente tras diez minutos, entro Roberto con ojos legañosos y pintas de haber subido corriendo la escalera, mientras desayunábamos me fije en que todos excepto Julián llevaban la misma ropa de ayer noche, confiaba en que llevasen mas ropa debajo para evitar o al menos amortiguar las posibles mordeduras, una vez acabamos de desayunar expuse mi plan poniéndome en pie y diciendo:
- Bien damas y caballeros (Juana se había quedado con nosotros) para empezar os hare una pregunta, habéis oído hablar del ¿Flautista de Hamelin?
Asintieron todos excepto Dani que bajando la cabeza negó como avergonzado, le explique rápidamente aquel cuento popular en que un flautista sacaba las ratas de una ciudad atrayéndolas con el sonido de su flauta, el asintió y al acabar la historia dijo:
- Por eso las vuvucelas en los coches.
- En efecto amigo mío, ¡te has ganado un caramelo! bueno los demás no lo sabíais, pero ayer le dije a este muchachote que pusiera una Vuvucela en cada coche, así como un walki y una pila de recambio para poder estar en contacto permanentemente.
- ¿Qué has estado maquinado? – Inquirió Julián.
- Mi plan es doble, para comenzar saldremos de aquí e iremos a la gasolinera a repostar los monovolúmenes, una vez hecho esto y antes de salir hacia Llo… iniciaremos la segunda fase y llamaremos a los infectados con las vuvucelas, todos sabemos ya como se ponen de locos cuando las oyen, así que es de esperar que acudan velozmente hacia el sonido y eso los sacara del pueblo, así daremos seguridad a estas familias.
- En la siguiente fase nos vamos hacia nuestro punto de destino parando tres minutos cada dos kilómetros para darles otro “concierto” con lo cual nos vendrán siguiendo hasta aquí. Mi dedo señalaba un ponto en el plano.
En la ruta que originalmente había descartado por muy accidentada, había un punto distante diez kilómetros del pueblo y 27 de Llo… se llamaba la cazuela del lobo y la conocía porque sus vistas eran impresionantes, mucha gente pasaba por allí (incluido yo mismo) solo para sacar fotos del lugar, tenia forma de C muy cerrada, los dos extremos apuntaban a Llo… pero nosotros entraríamos por la parte posterior de la letra, allí la carretera tenía una bajada peligrosísima dado el agudo ángulo de sus paredes de 90 metros de altura, dicha bajada era una sinuosa carretera vieja de un carril por cada lado y sin arcenes, mas parecía un conjunto de escalones inclinados con cerradas y estrechas curvas en sus extremos.
- ¡pero nos seguirán y bajaran por la carretera! – dijo Lucas.
- Como bien sabes amigo Lucas la carretera hace un giro cerrado a la izquierda, flanqueando una terraza que es donde dejan los coches los que vienen a tirar fotos, pero dicha carretera sigue hacia la izquierda cien metros contorneando el borde del barranco antes de torcer a la derecha de nuevo para comenzar la bajada, hasta el fondo y tras cruzar la hondonada por su fondo de medio kilometro de largo sale entre las patas de la C hacia Llo…
- Ya entiendo –Dijo Julián- ¿pero y si nos evitan o nos rodean?
- ¡No lo harán cuando les demos un concierto de Vuvucela! Una vez abajo pararemos y tocaremos desde el fondo durante 10 minutos, veremos cómo saltan desde el palote de la derecha intentando cogernos, incluso si bajan por la zona de la carretera no seguirán el trazado de esta, bajaran corriendo y saltando en línea recta hacia el sonido, se caerán, rodaran, se romperán tobillos, brazos, piernas, costillas e incluso algunas cabezas en esos barrancos.
- Vendrán de todas partes, - Decía Mara- incuso por la salida de la C.
- Si pero el pueblo grande esta a 27 kilómetros allí no nos oirán, los que vengan por ahí serán los pocos de los caseríos y aldeas cercanas, e incluso algunos de las zonas altas pero estos vendrán por el otro palote y se unirán a los que caigan, creo que podremos con los que vengan de frente sin problemas.
- Y después ¿volveremos a parar? –pregunto Julián.
- No caballero, seguiremos sin conciertos ni pausas hasta Llo… si lo vemos jodido retrocederemos por algún camino rural 2 kilómetros y daremos otro concierto para sacar a los infectados del pueblo, volveremos a la carretera plagada de rotondas que lo rodea y entraremos por el lado contrario a un pueblo grande cuyos habitantes lo abandonan furibundos buscándonos por la esquina opuesta.
- Es una locura.-Dijo Roberto- es tan de locos que hasta podría funcionar.
Los demás estaban conformes en lo descabellado del plan, discutimos un poco pero les hice ver que al menos sus familias estarían a salvo y si fracasábamos, al menos habríamos alejado el peligro y eliminado a un montón de infectados al coste de solo seis vidas.
Todos permanecimos en silencio unos minutos dándole vueltas al plan pero finalmente dijeron que de acuerdo y que fuéramos a por ellos, nos levantamos y cogimos las armas y bajamos al garaje, Julián tenía un rifle de caza mayor y bastante munición, Mara y los demás tenían escopetas semiautomáticas apodadas “pajilleras” con cargador de 6 cartuchos de postas, dos cananas de munición cruzaban sus pechos, yo tenía mi cetme corto y una pistola pero había traído mi Remington en el todo terreno, lo recogí de camino a los monovolúmenes.
En la puerta del garaje nos aguardaba José Luis el abogado, junto con cuatro hombres y otra mujer, protegerían la entrada del garaje mientras salíamos en los vehículos, se los veía nerviosos por la espera y la impaciencia nos despedimos de ellos estrechándonos la mano, el abogado me dijo:
- Antonio… Toni perdona, vete tranquilo que nada la pasara a Cecilia, yo era amigo de sus padres.
- Me lo imaginaba, confió en usted pero si no volvemos intente cuidarla.
- Mejor ni me lo planteo, seguro que esto sale bien ¡Buen viaje!
Los tres vehiculos eran de distintos colores, Blanco donde viajarían Lucas y Dani, Verde donde irían Julián y Mara, y por último, Negro donde Roberto conduciría y yo haría de copiloto, por el walki solo diríamos colores en vez de nombres, las modificaciones eran similares para los tres, habían sacado los asientos que no hacían falta y metido un bidón para combustible vacio dentro y detrás del asiento del conductor para que estuviera protegido, para llenarlo bastaba meter la manguera por la ventanilla, también habían colocado un cajón grande y dos medianos para almacenar lo que fuéramos consiguiendo por el camino sin que estuviera suelto y botando por todo el vehículo, la comida y municiones que llevábamos colgaba en una mochila del respaldo del asiento del acompañante, los parachoques habían sido reforzados con chapas metálicas en forma de rastrillo y habían soldado rejillas metálicas sobre las ventanillas, nos despedimos de los que se quedaban atrás preocupados y nos pusimos en marcha.
Dos hombres abrieron la puerta metálica, el resto del grupo de protección salió a la rampa observando los amenazadores edificios frente a ellos, José Luis hizo la señal de adelante y los vehículos salieron a la calle con los faros apagados, primero el negro con Roberto al volante y Toni de copiloto, detrás el blanco conducido por Dani con Lucas apuntando su arma hacia las sombras, seguido por el verde con Mara al volante y Julián sentado en la zona trasera asomando su rifle por la ventanilla, apenas salir nosotros el grupo de protección se replegó y cerraron, solo entonces encendimos las luces y recorrimos las calles del pueblo a buena velocidad, de algunas puertas salían infectados que corrían detrás de los coches.
Aceleraron bastante al salir del pueblo para coger ventaja, nada más parar en la gasolinera Toni salto de su coche y se metió en el edificio conectando las bombas de los surtidores, Roberto estaba en uno de ellos y Dani en el otro abriendo los depósitos y metiendo las mangueras, el tercer monovolumen estaba parado a una distancia prudencial y Julián vigilaba la carretera, el repostaje no duró mucho pues solo habían de repostar los depósitos de los vehículos, ya llenarían los bidones en otra gasolinera más lejana para no agotar esta o en el peor de los casos lo harían a la vuelta.
Recorrieron medio kilometro y se pararon a ver amanecer, un rato más tarde usaron las tres vuvucelas y las hicieron sonar alternativamente durante tres minutos, en breve el ruido de un tumulto avanzando entre gritos y rugidos de cólera les llego desde todas direcciones, por el walki se escucho la voz de Julián que estaba en la cola del convoy:
- ¡Joder, joder lo que viene por ahí, dadle caña tíos parece la salida de un estadio!
- Vamos, vamos, - Dijo Toni a Roberto- sal pitando y sin parar en dos kilómetros.
Se pusieron en marcha acelerando rápidamente y dejando atrás a la masa de infectados, en el último vehículo Julián estaba pálido y tembloroso, le dijo a Mara:
- ¡Nos ha ido de un pelo Mara, estoy acojonado de ver tanta gente podrida.
- Si que ha estado cerca, si tuviera huevos me los estaría sacando del la garganta ahora mismo, pero tu estate atento ahí atrás ¿vale?
- Si de esta no me da un infarto, llego a los cien años.
Un kilometro y pico después tuvieron que aflojar la marcha pues la carretera estaba bastante llena de obstáculos, entre coches abandonados y maletas tiradas por todas partes había tramos en los que apenas podían pasar, en esos casos bajaban Toni y Dani a quitar el freno de mano y empujaban el coche al arcén para dejar libre la pista, otras veces lo empujaban con el parachoques pero todos se daban cuenta de que perdían ventaja, una de las veces Dani encontró una bolsa llena de latas de conservas y la metió en su cajón trasero, pero no podían perder tiempo en revisar cada coche abandonado, dos veces les salieron infectados con ganas de jarana por los arcenes pero los eliminaron rápidamente.
A tres kilómetros del pueblo pasaron al lado de un choque de un camión con un turismo, que al parecer había sido el causante del atasco y a partir de ahí la carretera aparecía despejada, se detuvieron y dieron su segundo concierto de Vuvucela del día, el barullo de gente se escuchaba más próximo pero igualmente acojonaba lo suyo, el monovolumen verde cambio su puesto con el blanco, ahora Dani y Lucas irían en la cola y Mara y Julián en el centro del convoy, en cuanto Dani comunico que veía una masa de gente se pusieron de nuevo en marcha.
Las dos siguientes etapas las recorrieron más veloces al no encontrar obstáculos por el camino, se detuvieron a un kilometro del barranco que formaba la cazuela del lobo y repitieron su concierto, Toni se había puesto de pie sobre el monovolumen blanco de Lucas y Dani, tenía su Remington colgado a la espalda y observaba por unos prismáticos, exclamo:
- Madre de dios ¿Qué hemos hecho?
- Que pasa –dijo Mara que se había bajado a estirar las piernas- ¿qué estás viendo?
- No te lo ibas a creer si te lo cuento nena, así que toma y mira porque el infierno al completo viene a comértelo todo. – Toni salto al suelo y la tendió los prismáticos, ella los cogió advirtiendo que la mano de este temblaba ligeramente.
Llevó los prismáticos a sus ojos y ajusto la ruedecilla hasta tener una imagen nítida, vio polvo, mucho polvo a lo lejos desde unos 100 metros a la izquierda de la carretera hasta otros 100 a la derecha de esta, de la nube de polvo surgían sombras oscuras, 2, 5, 12, 50, finalmente la fila de sombras surgió de lado a lado de la nube y las sombras se hacían más grandes, empezó a vislumbrar siluetas y después caras, ropas y cuerpos, ojos, bocas abriéndose y gritando, manos tendidas intentando agarrar, dientes que mordían al aire, cientos de cabezas mas se fueron haciendo visibles tras las primeras caras repitiendo su movimientos y dentelladas, Mara sintió que temblaba de pies a cabeza sin poder apartar los prismáticos de sus ojos, el mono verde a la altura de su entrepierna y muslos tomo un tono más oscuro al orinarse encima por la impresión y el miedo.
- Julián conduce tu, - Dijo Toni quitando los primaticos a la mujer y dándola un cachete para que se recuperase de la impresión- Mara no puede ahora mismo.
El otro no respondió simplemente se puso al volante mientras Julián metía a la mujer en el vehículo y la colocaba el cinturón de seguridad, volviendo al suyo tomo el walki y dijo:
- Vamos que nos vamos, sin paradas hasta el fondo de la cazuela.
Bajaron algo rápidos pero no tuvieron percances, en el fondo de medio kilometro de largo por cuatrocientos metros de ancho, la carretera seguía paralela a un arroyo alegre y cristalino con dos palmos de agua de profundidad que brotaba de una grieta en el acantilado, Toni salto del coche se agacho y bebió ávidamente con sus manos ahuecadas, siendo inmediatamente imitado por todos los del convoy.
- Vamos a acercarnos a 100 metros de la salida haremos una formación en flecha, negro delante, verde algo retrasado a la izquierda y blanco lo mismo pero a la derecha, vamos.
Lo hicieron y bajaron de nuevo de los coches, al frente se veía la salida de aquella ratonera, un estrecho camino flanqueado de arboles cuyas ramas frondosas, azotadas por el viento formaban un túnel de sombras sobre la carretera, de día impresionaba sí, pero él había pasado por allí de noche y sabia que la impresión de claustrofobia que provocaba era enorme y aterradora.
- Bueno vamos con el concierto otra vez a ver cuántos caen, Dani saca las armas y cubre el frente, Roberto la espalda, los demás a tocar que voy a dar una vuelta.
Todos obedecían sin pensar, le vieron alejarse hacia la entrada contando pasos mientras sacaba el cuchillo de su funda, se paró a los 50 metros y cavo el cuchillo en el suelo retorciéndolo, lo saco y metió en el hoyo una rama de casi un metro de larga que encontró cerca, siguió andando y repitió la operación a los cien metros, las vuvucelas empezaban a sonar cuando volvió hacia ellos, tomo mas ramas y repitió la operación tres veces más en distintas direcciones, cuando volvió ya empezaban a verse a los infectados en el borde del acantilado, Toni les hizo gestos para que parasen un momento y cuando se hizo el silencio dijo:
Bien coged vuestras armas y municiones, ¿veis las ramas a 100 y 50 metros que he clavado? Mas allá las escopetas no hacen demasiado daño así que cuando vengan solo dispararemos Julián y yo, si alcanzan los palos más lejanos disparadles y hacedlo un poco más alto de sus cabezas pues las postas se dispersan y caen muy rápido, si alcanzan los palos más cercanos meteos en los coches porque saldremos zumbando y no esperaremos, ¿entendido todos?
- Oye Toni ¿Por qué se han parado en el borde y no siguen? – Preguntó Dani.
- Porque son los que venían delante y tienen ojos, saben por instinto que no es bueno seguir, pero ahora tocaremos más fuerte aun que antes y los que vienen detrás chocaran con ellos pues no pueden ver el acantilado, esos solo ven gente parada e intentaran cogernos empujando lo que tengan delante, así que venga, ¡leña al mono y a tocar fuerte!
- Julián dispara a algunos a la barriga para que se agarren o tropiecen con los demás en la cima, además así vendrán con más ganas pues el ruido los atraera.
Fue dicho y hecho, entre el ruido y los tiros empezaron a despeñarse figuras, primero dos o tres luego según aumentaba el ruido y los gritos se sumaron cada vez más al mogollón de carne, el griterío de los que caían se sumaba a la cacofonía del lugar, hubo un momento en que parecía que la catarata de cuerpos despeñándose se abalanzaba hacia ellos, algunos caían sobre otros reventando con su peso al de abajo, sobreviviendo al golpe unos instantes hasta que se les venía encima otro cuerpo que al impactar le rompía los huesos, incluso los que bajaban por la zona de la carretera no lo hacían zigzagueando por la misma sino corriendo cuesta abajo en línea más o menos recta hacia el origen del sonido, estos vencidos por la velocidad y la inercia caían rodando, rebotando en las rocas una y otra vez incluso cuando dejaron de tocar los instrumentos seguían escuchando el sonido de los huesos al partirse con ellas.
Al pie del acantilado se formaba un alargado montón de cuerpos, eran cientos de cuerpos amontonándose y seguían surgiendo mas en el borde, algunos se arrastraban aun vivos o cojeaban fuera de aquel pavoroso montón de carne hacia ellos, por detras de los coches Lucas dio un voz de aviso:
- ¡Dios mío! Mirad aquí.
Se volvieron y vieron a decenas de cuerpos avanzando sangrantes por la carretera en dirección a ellos, se veían docenas de personas arrastrándose y cojeando, se veían huesos partidos y articulaciones destrozadas asomando bajo sus ropas, con las caras desgarradas por las ramas durante su caída por la zigzagueante carretera aquella legión de infectados se dirigía hacia los coches como podían, el lugar resonaba con sus terribles gritos de dolor mezclados con rugidos de furia asesina, el fuego del infierno parecía lucir en sus ojos y una rabia feroz los empujaba hacia ellos.
- Vamos a los coches, salgamos de aquí – Gritó Toni- ya hemos cumplido.
Se giraron y entraron en los vehículos poniéndolos en marcha, Toni vio que por el camino de entrada frente a ellos surgían figuras humanas, miro con los primaticos viendo que eran unos treinta infectados mas, debían de ser de alguna aldea cercana ó caseríos de la zona, tomo el walki de la guantera y habló:
- Vamos a por estos, tenemos que cargárnoslos si queremos coger ese camino, seguidme haremos una curva amplia a la izquierda y después otra a la derecha rodeándolos, luego directos al camino entre los árboles, disparadles con lo que tengáis a mano, ¡si nos detiene aquí estamos fritos así que espabilad! el Verde detrás de mi y el Blanco cerrando atrás la línea, ¿entendido? Vámonos ya.
Los monovolúmenes salieron de la carretera haciendo la curva que había dicho Toni, cogieron los 40 por hora y vieron que los infectados de la salida corrían hacia ellos, Julián les disparaba por el hueco de la ventanilla con su rifle, el coche de Dani se dejo adelantar y Lucas a su lado preparo su escopeta para tirarles cuando pasaron a su lado, en el coche de cabeza Toni empuño el cetme tras comprobar el cargador y les disparo en tiro a tiro apuntándoles al pecho, usaba la táctica de los comandos haciendo dos disparos casi seguidos y buscando un nuevo blanco, cuatro infectados se desplomaron en rápida sucesión, Julián le dio a otros tres a distancia, Lucas esperaba a pasar a su lado y dispararlos a bocajarro con la escopeta de corredera que apodaban “la pajillera” por el movimiento de recarga que tenía que hacer con su mano derecha, disparo los seis cartuchos y cazo a otros tantos individuos, en lugar de recargar dejo su escopeta en el asiento y cogió la de Dani que seguía cargada.
Consiguieron meterse en el camino y aceleraron, dejando atrás aquel escenario de horror y muerte que a partir de ese momento no llamarían “La cazuela del lobo” sino “la fosa común” no tenían bajas y habían dejado limpias las inmediaciones del pueblo, ahora con más esperanzas y la moral por las nubes se dirigían a Llo…

 
Capitulo 16

Circulaban por la estrecha carretera escapando del desfiladero, pero el paisaje no ayudaba a mejorarles el humor ni tan siquiera a hacer bromas, ya que la estrecha carretera estaba flanqueada de recios arboles, los castaños y eucaliptos de los márgenes eran tan frondosos que sus ramas mecidas durante años por los vientos, parecían entrecruzarse sobre la carretera, a nuestros seis amigos les parecía circular por el interior de un túnel sombrío, el silencio a su alrededor se revelaba opresivo, dentro de los vehículos que circulaban a 60 por hora en aquélla carretera sinuosa nadie hablaba, estaban demasiado ocupados en vigilar su entorno atentos a posibles sorpresas.
Afortunadamente la carretera se despejo bastante de arboles cinco kilómetros después, todos parecieron recuperar el optimismo y recargaron sus armas, a la vez que conversaban conductores y acompañantes, en el monovolumen negro Roberto le decía a Toni:
- Si no encontramos nada donde vamos yo sé de un par de sitios que tenían bodegas bien surtidas de vino embutidos y patatas, por no mencionar los quesos o los sacos de maíz y harina.
- Es buena idea pasaremos a la vuelta si quieres.
- ¿No volveremos por aquí verdad? Los cojos y lisiados que hemos dejado atrás tardaran días en salir de “la cazuela”
- Tranquilo que tengo dos rutas de vuelta previstas, luego te paso el mapa y veremos por donde volver.
Tras del monovolumen negro, en el verde viajaban Mara y Julián, la mujer se había quitado el mono empapado de orín y lavado rápidamente la entrepierna al llegar al riachuelo antes de que los infectados se despeñasen, se había puesto un vaquero y conservaba su camiseta interior, ahora mientras conducía mordiéndose el labio inferior sentía los dedos de Julián soltándola el botón y bajando la cremallera, le dijo:
- Estate quieto Juli, si sigues nos la podemos pegar.
- No seas arisca Mara, te tengo ganas y en cuanto paremos… te daré un repasito.
- No creo que el Toni pare hasta Llo… deberías estar más atento a los alrededores y menos a meterme mano, cabrón vicioso.
- ¡Anda mírala! Desde que la zorra se folla al poli… se ha amansado, no si al final serás virgen y puta a la vez, como todas las zorras retiradas.
- Me follo a quien quiero Juli, es mi trabajo y mi medio de vida, no seas cabroncete alcalde y anda…sigue con lo que estabas tontito, que me pone el riesgo.
En ese momento se oyó la voz de Lucas por el walki diciendo:
- Blanco llamando a negro, ¿me recibes?
- Adelante para blanco, negro a la escucha.
- Propongo parada para ir al servicio, ahora que estamos a medio camino de varias aldeas y el riesgo es mínimo.
- No se, preferiría seguir sin pausas.
- Dile que es urgente - Se oyó la voz de Dani hablando bajito.
- Es algo urgente, -Dijo Lucas.
- Estoy de acuerdo y Mara también, -Dijo Julián por su walki- a todos nos vendría bien aliviarnos e incluso cambiar de conductores.
- Está bien vamos a parar, id aflojando la marcha.
Unos 200 metros más adelante había un lugar plano y despejado, salieron de la carretera y aparcaron allí, Toni salto del coche diciendo:
- Mara allí y los hombres aquí tras el monovolumen blanco, yo vigilare.
Se alejo unos pasos hacia la carretera colgándose el cetme del cuello, miro a su alrededor sacándose el miembro y orinando mientras ojeaba a su alrededor, los demás hombres excepto Dani formaron una línea y fieles a la tradición de picha española no mea solo se aliviaron, Mara se agacho tras el monovolumen, Dani un poco mas allá también lo hacía pero con expresión de “apretar”
Volvieron a los coches más aliviados y de mejor humor, sacaron unos sándwiches y comieron algo, Toni se los unió pues respetaba desde siempre la pausa del bocata cayera quien cayese como buen funcionario que era, quince minutos después montaron en sus vehículos y intercambiaron los puestos de conductores, luego siguieron el viaje.
Toni salió el primero pero Julián fingiendo que tenía problemas de puesta en marcha, dejo pasar el monovolumen negro delante de él antes de entrar en la carretera, dos minutos después se bajaba la cremallera del pantalón diciendo:
- Venga Marita ya sabes lo que cuesta la comida.
- Pero que cabrón estas hecho Juli, cada vez que abres la boca recordándomelo la fastidias.
- Lo siento nena ya sabes los términos del acuerdo que hicimos para que entraseis las dos en el bloque, si comes me lo comes, ¿y tú has comido verdad?
- Si cerdo vicioso, he comido.
- ¡Pues hala! y buen provecho.
Mara se agacho en el regazo de Julián, tomando su rabo en la mano y manoseándolo hasta que consiguió una cierta dureza, metiéndoselo en boca a continuación, allí demostró su experiencia acumulada durante años de proporcionar placer oral, se esmeraba recorriendo y lamiendo aquella verga dándole apretones con las encías pero sin llegar a morderle la columna carnosa, escuchaba jadear a Julián sobre su cabeza diciendo:
- Joder Marita eres la ostia.
No respondió con palabras pero si con hechos, acelerando la mamada su cabeza iba y venía tragándose la corta pero gruesa verga, esta relucía de humedad y regueros de saliva mojaron las pelotas del alcalde salido, el coche dio un pequeño bandazo pero siguieron en la carretera, la mujer ya no se podía parar estaba caliente, como siempre que se la chupaba a este cerdo, ni ella sabía por qué el rabo que apretaba y lamia la ponía tan cachonda, chupo y chupo lo mas viciosamente que pudo aumentando los movimientos de su cabeza subiendo y bajando con el pene apretado entre sus labios viciosos, se sentía dominada por él y de echo deseaba ser poseída por Julián, noto que el rabo temblaba de impaciencia contra su paladar, sabía que estaba a ponto de descargar en su garganta y ella cachonda, ansiando que llegara y lejos de siquiera pensar en sacarse el miembro, engullo lo mas que pudo moviendo velozmente la cabeza hasta que sintió el potente impacto de los chorros contra su tráquea, oleadas de calor bajaron lentamente hacia su estomago y Mara se sintió feliz por hacerle gozar, aunque esto jamás se lo reconocería al mismo Julián.
En el coche de delante tanto Lucas como Dani se habían dado cuenta por el retrovisor, de la desaparición de la cabeza de Mara en dirección al regazo del conductor, ambos desearon que llagara pronto un nuevo descanso para cambiar de sitio con el afortunado alcalde y probar suerte, ya que el acuerdo de Julián con las chicas las obligaba a atender cada una de ellas, las necesidades sexuales de los demás miembros de la comunidad, sin importar el sexo y al menos una vez al mes.
Tardaron poco en llegar al polígono industrial al que se dirigían, allí Mara tras pegarse un buen lingotazo (de agua) les indicó por el walki que la dejaran ponerse delante y los guiaría, así lo hicieron y tras salir de la carretera en la esquina del bar de copas “La chirla calva” donde ella había trabajado un tiempo, se internaron en el polígono industrial donde tras callejear brevemente, llegaron finalmente a una inmensa nave cuyas puertas estaban semiabiertas.
Era allí, estaban en su punto de destino y habían llegado… tarde, todos bajaron atentos de los monovolúmenes y armados, entraron en la inmensa nave y solo hallaron largas estanterías y andamios vacios y llenos de polvo, solo vieron algunas latas caídas aquí y allá que Dani se apresuro a recoger en un morral, estaban desolados alguien se les había adelantado, ¿pero quién? Si hubieran sido los infectados estaría todo desperdigado y destrozado pero no era así, todo estaba demasiado en buen estado.
- Esto solo indica que otros supervivientes se nos han adelantado. –Dijo Toni, hablando por boca de todos.
- Bueno si hay más supervivientes debemos localizarlos, -Dijo Julián- tal vez podamos negociar o hacer un trato con ellos.
- Veamos donde pueden estar, usemos la cabeza para algo más que para sujetar la boina.
Saco Toni un plano de Llo… de una de los despachos del almacén, extendiéndolo sobre una mesa, los demás se situaron alrededor haciendo sugerencias, cada vez más peregrinas hasta que Toni dijo:
- Vamos a centrarnos en QUE buscamos y DONDE debería estar, ¿Vale?
- A ver genio ilumínanos. –Exclamo Julián en plan chulito.
- Bien, te diré que descartemos el centro del pueblo, solo un tonto se deja rodear por los cuatro costados y no miro a nadie, -Dijo Toni mirando de reojo a Julián- vamos por partes.
- Punto 1 Urbanizaciones bloques o polígonos, Ruinas de un castillo ó algo así, que estén en las afueras y a ser posible cerca de descampados, para tener un buen campo de tiro despejado, es básico para una buena defensa.
- Punto 2 ¿Esperas ayuda? La ayuda viene de fuera, no sale de dentro donde hay miles de infectados, suele llegar por carreteras desde lugares más grandes y seguros.
- Punto 3 Carreteras o caminos cerca, tus expediciones de búsqueda de comida, necesitan salir rápido y tendrán prisa al volver cargadas, no necesitan tontear por callejuelas con camiones o coches cargados, exponiéndose a quedarse atascados y ser el nuevo restaurante para infectados del lugar.
- Resumiendo buscamos una concentración de viviendas, cerca de una de las dos carreteras que confluyen aquí, que a su vez esté bien comunicado y con rutas de salida accesibles.
Se agacharon sobre el mapa mirándolo y sugiriendo sitios, tardaron unos minutos en percatarse de que no había nadie de guardia con los vehículos, al darse cuenta iniciaron una discusión acalorada, finalmente Roberto salió voluntariamente a vigilar y echar un cigarrillo, volvió diez minutos después al trote haciéndose sitio junto al plano y dibujando algo en el mientras hablaba:
- Están aquí, a casi dos kilómetros por la carretera de circuncisión, estoy seguro.
- No puedes estar seguro -Dijo Lucas- es circunvalación No circuncisión, ¡so burro!
- ¡vete a la m… Lucas! Digo que es aquí el sitio ¡Borrego! Mira este plano es de hace dos años lo pone ahí abajo.
- Bueno y que pasa, -Terció Mara.
- Pasa que ahí no figura esto, -Señaló lo que había dibujado- la urbanización Monte nosequé, no malcuerdo del nombre, la inauguraron hace al menos un año y medio, tenía mogollón de viviendas unifamiliares de esas de chalets acostados, tres líneas de esos haciendo una u, después dos bloques de pisos uno en cada pata y en medio otro bloque bajo mas cuadrado y grande, ahí tenían las oficinas y la piscina redonda con su parquecito, hasta tenían un pequeño centro comercial, ya no sé mas porque solo fui dos veces con una amiga y no estaba por los detalles de las casas.
- Vale la urbanización está ahí, pero como sabes que hay supervivientes allí.
Lucas devolvió la mirada a Toni, que era quien había hecho la pregunta y tras rascarse la cabeza por encima de la boina contesto:
- Por la media docena de buitres que tienen encima dando vueltas.
Salieron corriendo todos a mirar, efectivamente se veían pájaros en la distancia pero podían ser grajos o cualquier otro tipo de aves.
- No seas animal Roberto púen ser cualquier tipo de volátiles a esta distancia -Dijo Lucas.
Julián empezó a decir:
- Son aves no volátiles…
- ¡Ya salió el listo! ¿cono no van a volar las aves?
- A ver dejadlo todos,. son pájaros y punto. –Dijo Toni, y dirigiéndose a Julián añadió:
- Ya es tarde para ellos, han sido víctimas de la vida rural, la tele, la LOGSE, las huelgas de maestros y los gobiernos nacional y autonómico, se lían hablando y no tienen remedio, pero al menos son muy buena gente.
Miro por los prismáticos y se dio cuenta de que Roberto tenía razón eran buitres, pasó los prismáticos al siguiente y este a otro etc. Finalmente Lucas se los devolvió diciendo:
- Si son buitres, por cierto que es la primera vez que miro por unos “prímaticos” son estupendos ¡y a color!
Algunos se rieron otros no, nadie le explicó que todos los prismáticos son a color ni el porqué, Toni se guardo los “prímaticos a color” en su funda de loneta negra y todos volvieron a sus coches girándolos de vuelta a “La chirla calva” para coger la salida, siguiendo camino hacia la urbanización Monte nosequé, cuyos chalets acostados eran sobrevolados por buitres volátiles, e irían por la carretera de circuncisión.
Mientras circulaban por la carretera, Toni andaba trasteando en el selector de frecuencias del walki, intentaba encontrar algo más que estática y tras unos minutos escuchó:
- …ladmelos e informad, cambio.
- Recibido seis, corto.
Eso era lo que buscaba, con más alegría que prudencia hablo por el walki:
- Vehículos en circunvalación llamando a seis, cambio.
Repitió varias veces la llamada mientras los vehículos se acercaban a su destino, empezaban a distinguirse unos muros altos multicolores y ordenados, aparentemente formados por contenedores de transporte de mercancías apilados a dos alturas, parecían ladrillos gigantescos cada uno pintado de un color y con grandes letras, el conjunto aparte de extenso resultaba amenazante, sobre los contenedores en lo más alto habían colocado parapetos de cemento y sacos, vio varia figuras observándoles unos con armas y otros con prismáticos, según se acercaban se apreciaban más detalles.
Llamo a los otros coches, advirtiéndolos que no hiciesen tonterías ni asomasen armas por las ventanillas, el primer contacto con estos supervivientes era muy importante y si salía mal podía costarles caro. La carretera tenía una desviación que rezaba “Urbanizaciones salida 100 Metros” Toni hizo una señal a Roberto para que la cogiese, ese vial les llevaba haciendo una curva cerrada a 200 metros de aquellos muros, apenas había recorrido treinta cuando dijo a Roberto que parase, todos se detuvieron tras el monovolumen negro, una vez detenidos volvió al canal donde había captado la comunicación y llamo de nuevo:
- Vehículos que se acercan al complejo para quien este a la escucha, solicitamos permiso para acercarnos, cambio.
- Adelante para vehículos hable, seis a la escucha cambio.
- Somos seis personas, supervivientes en búsqueda de información repuestos y comida, solicitamos hablar con quien este al mando, cierro.
- Creo que no debería apagar ese chime. –Dijo Roberto, nos apuntan con sus armas.
- Ya hemos dado el paso, les toca a ellos mover ficha. –Respondió Toni.
Dos minutos después un patrol de la guardia civil salió a buscarlos, al llegar a su altura les hizo señales para que entrasen en el complejo, los rebasó y dando la vuelta se situó el último de la fila, todos avanzaron pasando el portón formado por recias planchas de acero sujetas a la trasera de un gran camión, entrando en una explanada que era el parking original de la urbanización, estaba repleto de coches.
Varios hombres con uniforme de faena verde y chalecos antibalas los rodearon, invitándoles a salir desarmados de sus vehículos sin dejar de apuntarlos con fusiles de asalto G3, Toni salió con su cartera abierta mostrando su placa de policía y el carnet profesional con su foto y datos personales, un sargento se acerco y comprobó los datos y la foto, volviéndose dijo algo por el walki mientras los demás ya fuera de sus vehículos, se arremolinaban alrededor de Toni.
El sargento hizo una señal a sus hombres que dejaron de apuntarles pero siguieron rodeándoles, se dirigió a Toni y devolviéndole la cartera dijo:
- Se bienvenido compañero, bueno y ustedes también son igualmente bien recibidos, el comandante desea verles, síganme por favor.
El sargento los acompaño por las dependencias del antiguo centro comercial hasta un despacho que rezaba “Dirección” llamo y entraron sin esperar permiso, un hombre de unos cincuenta años en uniforme de verano les esperaba de pie en el centro de la sala, medía un metro ochenta y era muy delgado y fibroso, tenía el pelo muy corto y gris, sus ojos castaños resultaban muy poco expresivos, la cara era delgada pero de mandíbula cuadrada y lucia un frondoso aunque corto bigote, el sargento le presento como el capitán González comandante del puesto de Llo…
El capitán les invito a tomar asiento y contarle su situación, antes de que empezaran a hablar se presentaron un teniente y otro sargento más joven, todos eran de aquella comandancia de la guardia civil, se unieron a ellos y tomaron asiento mientras Toni y Julián explicaban la situación en su pueblo y como habían llegado hasta aquí.
Luego llego el turno del capitán González, les explico que tenía a su cargo a mas de 500 personas de todas las edades y sexos, solo contaba para la defensa con menos de 50 personas entre guardias un par de policías autonómicos, tres soldados de permiso y varios vigilantes del centro comercial, naturalmente aceptaba a Toni por su experiencia como francotirador y GEO, los demás podían acomodarse en cualquier sitio libre por venir con él, además solicitaría de sus superiores que en agradecimiento por la limpieza de infectados, se les aceptaba como nuevos guardias civiles honorarios, de esa manera podían quedarse definitivamente en la urbanización si lo deseaban.
Les explicó asimismo, que habían sido ellos los que limpiaron las naves del polígono, trayendo aquí toda la comida que encontraron pudiendo así subsistir hasta la fecha, de la cual quedaba bastante poca porque pese a estar racionada el gran número de refugiados debía comer al menos dos veces al día, actualmente salían grupos a hacer batidas por los pueblos de los alrededores, buscando cualquier cosa aprovechable para aquella masa de gente.
Estaban en contacto con punto seguro 4 permanentemente y podían darle un par de radios de onda corta nuevecitas así como cederles 10 fusiles de asalto y una caja de 1000 proyectiles para ellos así como varias pistolas, respecto a la comida no podía soltar más que algunos sacos de legumbres y harina antes de que estropeasen, el resto lo necesitaba para su gente, les interrumpió el toque de fajina para comer y el capitán les invito a bajar, así verían con sus propios ojos lo que tenían que comer, tanto ellos como el resto de los refugiados, en esa época tan dura para todo el mundo.

 
Capitulo 17

Estamos sentados los seis tomando el sol, después de comer las magras raciones que nos han dado hemos llegado a una primera conclusión, ¡se come mejor en casa! Hemos tomado lo mismo que todo el mundo es decir, puré de patatas con trocitos de salchicha, y un filetito estrecho de lomo, en la mesa había una fuente pequeña de ensalada para los seis y de postre una pera por cabeza, la sal, el aceite y el vinagre escasean en el amplio hall del centro comercial habilitado como comedor, cuando salimos nos cruzamos con filas de gente deseosas de entrar a comer, son el segundo turno para el comedor, el sargento que nos acompañó a la entrada nos ve y se sienta con nosotros, nos explica que además hay un tercer turno que vendrá media hora después.
Nos informa asimismo que la urbanización monte tranquilo (al fin nos enteramos de su nombre) fue ocupada por el capitán González y fortificada como punto seguro de la zona al principio de la infección, aunque para buena parte del pueblo aquella medida resulto tardía pues ya estaban infectados, el resto fueron llegando y ayudaron en la colocación de muros, así como en el acopio de comida preparación y mantenimiento de las instalaciones, consiguieron refugiarse allí unas tres mil y pico de personas, pero algunos de los refugiados estaban ya mordidos en algún sitio al llegar.
Estos desarrollaron su mal y lo propagaron dentro de los muros de lo que se consideraba un punto seguro, las escenas de ataques y muerte no tardaron en llegar, pero fue la decida actitud del capitán la que ayudo a controlar el mal, ordeno que todo el mundo se encerrase en su casa, piso o habitáculo durante tres días, se disparaba sin preguntar a cualquiera que caminara por la calle o que mostrase signos de infección, la medida puede ser considerada dura o cruel, pero en aquellos tiempos solo había una verja de maya metálica de dos metros rodeando la urbanización, apenas habíamos comenzado a colocar los contenedores en el perímetro y nos atacaban los infectados del pueblo, en resumen que atacados por dentro y por fuera solo pudimos atrincherarnos en las casas como pudimos hasta controlar la situación.
Al final lo conseguimos, eliminamos a los de dentro y conseguimos asegurar el perímetro, la situación se tranquilizo e hicimos operaciones de limpieza revisando a fondo casa por casa, finalmente quedábamos solo unos seiscientos supervivientes de tres mil y pico, se reorganizo a la población por oficios y se puso a todo el mundo a trabajar haciendo huertos donde estaba el gran parque interior, salieron expediciones a las granjas y almacenes de la zona pero apenas conseguimos traer animales de granja como pollos o conejos por no mencionar vacas o cerdos, actualmente tenemos pequeños huertos aquí dentro y dos gallineros, junto con algo más de 10 vacas y una docena de cerdos, afortunadamente tenemos bastante forraje por los alrededores que los infectados no tocan, los granjeros supervivientes fueron traídos aquí y se unieron a la comunidad.
La parte negativa, es que había una cantidad de personas que… no querían colaborar con los demás, zánganos y holgazanes, pandilleros, busca líos, delincuentes, drogatas, vagos patológicos y un largo etc., Hubo reuniones y diálogos algunos aceptaron terapias y en buena cantidad asumieron que el mundo había cambiado, el capitán lo comunico y le dieron desde la comandancia general de Punto seguro 4 una orden concreta: El que no arrime el hombro ¡fuera!
En esta situación era la ley marcial la que mandaba, los derechos civiles pasaban a un segundo término hasta solucionar la crisis; bueno finalmente el jefe se reunió con los reticentes y les avisó, algunos se lo pensaron y cambiaron de opinión, pero otros no. Un día sacaron a casi treinta personas de sus casas, las montaron en un autobús y las llevaron a 10 kilómetros del complejo, allí las dejaron con una botella de agua de dos litros y tres raciones de comida para cada uno, se les dijo que si cambiaban de opinión y colaboraban podían volver al complejo, jamás se ha vuelto a saber nada de ellos, pero se supone los infectados los aceptaron encantados.
Aquí las cosas mejoraron con todo el mundo trabajando para la comunidad, el ideal comunista en acción, el dinero no valía ni sigue valiendo para nada el complejo, se intercambian vales de colores que representa el valor del trabajo realizado, aquí no cobras tanto al mes sino un vale verde si lo has hecho bien, amarillo es regular y rojo es malo, los puedes cambiar como se ha dicho pero casi nadie lo hace pues se usan para indicar el orden de los turnos de comida es decir que los verdes comen mejor y los rojos las sobras.
- ¿Tan mal estáis de comida? –Preguntó Toni
- No estamos demasiado sobrados, -Contesto el sargento- mira pon que cada comida son… pongamos medio kilo con dos comidas al día ya tienes un kilo por persona, aquí somos mas de 500 pero dejémoslo así por las cuentas ¿vale? Hacen 500 kilos al día es decir 3500 a la semana ó mejor para que lo entiendas 15.500 kilos de comida ¡CADA MES! Y eso que lo que producimos en huevos, leche, patatas y verdura ayuda pero no es demasiado, por no hablar de otros problemas como el agua.
Las autoridades de Punto seguro 4 envían algunas provisiones y repuestos por helicópteros, pero son las expediciones de búsqueda y saqueo de tiendas y almacenes las que más ayudan, aunque hemos perdido unas cuantas y de otras han vuelto poca gente en condiciones, incluso tenemos varios tíos en “recuperación” forzosa.
Toni se incorporo de golpe preguntando:
- ¿Qué es eso de recuperación, gente mordida y en tratamiento?
- Si claro, por desgracia han sido mordidos y consiguieron volver, se les ha aplicado un tratamiento incluso han traído un medico americano por helicóptero, ese tío va y viene por los sitios donde hay casos de gente mordida, los aplica un tratamiento si es posible ya que es una autoridad en el tema, le llamamos “Mac el chiflado volador” por sus viajecitos, sus pacientes generalmente se recuperan con el tiempo pero son… distintos, se quedan medio tontos y no es lo peor que hemos visto aquí, pues hace unos meses trajeron a una chica y…
- ¿Qué paso con aquella chica sargento? –Inquirió Julián.
- Pues paso que estaba embarazada de casi tres meses cuando la mordieron, cinco meses después su propio hijo la mato reventándola desde dentro a golpes, se había negado a abortar en sus pocos ratos de lucidez.
La conversación cesó de repente, un rato después en el despacho del capitán siguieron dialogando, ellos dijeron que debían volver al pueblo con sus familias y el capitán les pidió un favor, debían llevarse a un grupo de personas con ellos por dos motivos, el primero era para aligerar un tanto la carga en comida del complejo, la segunda era que así tendrían más posibilidades de sobrevivir en su pueblo con esos refuerzos, seguía saliendo gente infectada de las ciudades, los reconocimientos aéreos informaban de numerosos grupos moviéndose en todas direcciones.
Finalmente acordaron llevarse varias familias, en total 20 personas en cinco coches y una furgoneta pequeña, se llevarían 10 sacos de harina y otros tantos de legumbres y de patatas, así como las radios, los fusiles y municiones de las que habían hablado, el capitán les proporciono la clave de llamada para punto seguro 4, si hesitaban algo de esta base su indicativo era “Base tranquilidad” y su base en el pueblo seria PA-8 tomaron nota de los indicativos y les garantizó que se les reaprovisionaría de armas y comida por vía aérea, Toni le hablo de Cecilia y consiguió la promesa personal del capitán de enviarle a “Mac el chiflado volador” a visitar a la joven, para sellar el acuerdo regaló a Toni un magnifico y casi nuevo subfusil HK MP5 con silenciador integrado, diciéndole:
- Mi palabra es de ley, si no la cumplo úselo contra mí, esta es mi garantía.
- No creo que sea necesario señor, confió en usted, pero muchas gracias por el arma.
- Capitán esa gente ¿no serán problemáticos o busca líos? Verdad, -Pregunto Julián- mi comunidad está muy tranquila interiormente, nos llevamos bien y no quiero meter allí manzanas podridas.
- Son buena gente Julián, los que se llevan son oriundos de aldeas que están próximas a su pueblo, estimo que su conocimiento del terreno les será mas útiles a ustedes que a mí.
Salieron a llamar a varias familias de una lista, entretanto sus vehículos estaban siendo cargados con lo prometido sin pérdida de tiempo, la gente fue acudiendo a la llamada hasta que se reunieron aquellas familias, el sargento paso lista y los formo en dos filas delante del Capitán, presentándoles este a Julián y a Toni, el alcalde se acerco al grupo diciendo:
- Buenas tardes, soy el alcalde de Villalta, sean todos bienvenidos a la comunidad, aunque aquí solo somos unos cuantos representantes de ella, allí encontraran que somos en total 48… perdón en total 50 personas, estamos dispuestos a admitirlos con nosotros, su ayuda nos hará ser mas fuertes ante lo que nos espera y nos da más posibilidades de sobrevivir, gracias.
Siguió un rato en que todos se presentaron los unos a los otros, finalmente Toni les dijo:
- Me llamo Antonio, soy el segundo al mando del alcalde, les seré claro y conciso suelo cumplir lo que digo y respeto la palabra dada, no pido ni pediré a nadie que haga lo que yo no pueda hacer, espero que quede claro que en lo que respecta a seguridad y armas ¡mando yo! El que una vez que estemos en el pueblo monte follón con sus vecinos, se unirá a los infectados con la huella de mi pie en su culo y no necesariamente con el pantalón puesto ¡queda claro!
- Si señor, respondieron casi al unisonó.
Toni pensó que sin duda les habían hablado de la masacre de “la cazuela del lobo” ahora ese grupo de seis personas que habían realizado aquel hecho, eran respetados y temidos a la vez por todo el complejo, era el mejor momento para que respetaran su autoridad, así que añadió:
- Si el capitán González nos autoriza saldremos de aquí en una hora, tienen 45 minutos para hacer las maletas y meterlas en sus vehículos, lleven lo imprescindible.
- Si me llegan malas noticias de alguna familia volveremos a vernos, - dijo el capitán añadiendo- Y no les gustara verme cabreado, ¡rompan filas!
Todos se prepararon y cargaron sus cosas el grupo nuevo estaba formado por cinco hombres adultos y un muchacho joven, siete mujeres con carácter y de distintas edades, una pareja de abuelitos junto con cinco niños y niñas de 11 a 16 años.
Toni, Lucas y Roberto estaban reunidos alrededor de un plano militar de la zona, estudiando las posibles rutas de vuelta al pueblo pero haciendo un par de provechosas escalas en el camino, el conocimiento de ambos hombres les hizo decantarse por parar en un caserío cuya bodega solía estar muy bien surtida y estaba más cerca del pueblo que de esta base, además en aquella ruta había una gasolinera que solían usar los camioneros en sus rutas, el capitán se les unió y les informo por encima de las zonas de saqueos y lo que era más frecuente encontrar en ellas, los asigno una zona para explorar y les recalcó que lo que encontrasen allí pasaba a ser responsabilidad del grupo que lo encontrase, incluido el personal superviviente, si encontraban personas debían evacuarlas a su pueblo uniéndolas a su comunidad.
También decidieron usar el monovolumen negro como vehículo de avanzada para reconocer el camino y apartar los coches que estorbasen, saliendo y manteniéndose a unos cien metros por delante del resto, sería mejor que fueran tres en ese vehículo por si acaso había problemas, así que decidieron llevar a Lucas con Roberto y Toni, para conducir el vehículo de Dani pidieron un voluntario, una joven morena de 22 años llamada Paula se ofreció voluntaria para conducir su monovolumen al final del convoy, así pues este sería encabezado por Julián y Mara,, dejando a Dani y Paula al final del mismo, en el centro irían el resto de los coches con los nuevos vecinos, sustituyeron dos de las escopetas por fusiles nuevos, cediéndoselas a dos de los adultos y fueron acabando los preparativos.
A las seis de la tarde abandonaron el recinto y siguieron por la circunvalación, se notaba que las anteriores expediciones de requisa habían pasado por allí pues tenían bastante paso libre y los vehículos que podían estorbar habían sido apartados a los lados, eran tres monovolúmenes, una furgoneta y cinco coches llevando un total de 26 personas, de camino hacia un pequeño pueblo atravesando 30 Km de peligros.
Durante 10 Km, les salieron al paso unos cuantos infectados al ver el convoy, parecían atraídos por el movimiento y el ruido de los coches, algunos fueron abatidos desde los coches otros simplemente fueron dejados atrás, ya que los coches podían mantener una buena velocidad por los carriles despejados anteriormente, se desviaron hacia la carretera principal pasando por la gasolinera del plano y llegaron allí al cabo de 20 minutos.
La tienda había sufrido el ataque de los infectados, habían mordido todo tipo de objetos y hallaron todo tipo de envases destrozados, un revoltijo de artículos rotos alfombraban el suelo, Lucas permanecía al lado del monovolumen negro, Toni y Roberto recorrían el lugar fusil en mano sin perder detalle, activaron los surtidores y repostaron el vehículo y su bidón interior, también cogieron bidones de aceite y liquido de frenos como reserva, Toni se alejó en dirección a tres camiones abandonados en el parking a investigar, de uno de ellos salía un hedor espantoso.
Nuestro protagonista se acercó cautelosamente aguantando el vomito como podía al los camiones, todas las puertas de estos estaban abiertas de par en par, se veían varios esqueletos con jirones de ropa alrededor de ellos, el primer camión que revisó transportaba mesas y material de oficina, el segundo había transportado comida y había recibido la atención de los infectados, esta había sido bastante entusiastica al parecer y a juzgar por lo que se apreciaba, multitud de cajas y paquetes cuyo interior había desaparecido, restos de plásticos de envoltura y cajas reventadas cordeles y trozos pequeños de carne y embutidos, jamones de los que apenas quedaba el hueso y paquetes de azúcar rotos, insectos y gusanos se paseaban por aquellos restos.
En el tercer camión halló royos de cable eléctrico y material de montajes, un pastón en cobre y cables que ahora no serbia para casi nada, vio llegar el convoy e hizo señas para que fueran repostando todos, vio como la gente se apeaba para estirar las piernas y su vehículo negro acercándose con Lucas al volante, vio a Roberto de guardia a la entrada de la gasolinera.
- Sal y ven a ver qué se puede aprovechar. –Dijo Toni a Lucas.
Fueron ambos al camión de comida atándose un trapo a la cara para evitar un poco el olor, Lucas dijo:
- Aquí no nada que aprovechar Toni, esta todo mordido si lo comemos enfermaremos.
- Siempre hay algo que se pueda aprovechar.-Dijo este mientras trepaba a la caja del contenedor.
Efectivamente, al fondo encontró un pale abierto con un pedido de latas de conservas, la mayoría de la primera fila había desaparecido y se encontraban sus latas desperdigadas y algunas de ellas abiertas, pero el resto aunque sucias seguían allí en un monton e intactas, tomo una y vio que era cocktail de frutas, también había de muchas otras cosas incluso de sardinas en tomate y atún en un revoltillo, en una caja de mediano tamaño había paquetes de azúcar, aparto las rotos y llamo a Lucas:
- Diles que vengan y carguen esto en los vehículos nos llevaremos todo lo aprovechable, pero que dejen a los chicos en la gasolinera con los abuelos y Roberto, el resto a cargar todo lo que podamos antes de que se haga de noche.
Cogieron todo lo aprovechable, acabaron antes del anochecer pero habían conseguido un buen botín aunque algo oloroso, cenaron algunas latas algo alejados de los camiones y siguieron el camino, en dirección al pueblo, unos kilómetros más allá Roberto dijo:
- A la derecha vamos a pasar por uno de los caseríos de los que hablamos, ¿paramos a ver?
- Si tira para allá, si lo que hay merece la pena cogeremos lo que podamos, lo que quede ya volveremos a por ello y si no lo borramos del mapa y ponto.
- Si pero rapidito que ya es casi de noche y si nos agarran… -Dijo Lucas.
Se desviaron, Toni llamo al convoy diciendo donde iban y que al llegar ellos al desvió se parasen, ya informaría para que entrasen en el si merecía la pena o siguieran camino, llegaron al caserón detuvieron el coche y salieron a investigar, las vacas estaban allí muertas y comidas, el esqueleto de varias personas pregonaba que no habían muerto sin luchar, el gallinero estaba igualmente arrasado así que siguiendo a Roberto fueron al caserío, la puerta estaba abierta y hallaron varios esqueletos y dos escopetas descargadas, pero siguiendo las indicaciones del hombre llegaron a la entrada de la bodega, una recia puerta de madera la encontraron cerrada por una cadena y un gran candado echado, Toni saco las ganzuar de su pequeño morral y no tardó en abrirlo, dentro había de todo en cuestión de jamones y embutido, pimientos, patatas, lomos etc, un botín estupendo en resumen.
Avisaron a los demás y metieron los coches cargándolos a tope con lo que pudieron, algunas cosas algo menos de la mitad tuvieron que ser abandonadas en la bodega, cerraron de nuevo la puerta con el candado y siguieron su viaje, ahora ya de noche cerrada. Una hora después llegaron a las afueras del pueblo y llamaron a los bloques, desde el complejo respondió José Luis el abogado y le dijeron que hiciera sitio en el garaje para nueve coches.
Entraron por la ruta más recta, los pocos infectados que salieron eran muy lentos y no tuvieron problemas, entraron en el garaje y aparcaron en los sitios que los habían despejado, las caras de asombro de José Luis, Lucy Juana y el resto de los vecinos no tenia precio, cuando los vieron llegar a todos sin heridas, con veinte personas de más y los coches abarrotados de comida, los aplaudieron y felicitaron mostrando su cariño y admiración, ni que decir que Julián se pavoneaba como un mariscal entre sus vecinos, Toni solo pensaba en ver a su Ceci pero ayudo a la presentación de todos y alguien bajo bebidas para brindar por el feliz éxito de la misión.
Toni sintió una mano en su hombro era Ernesto Rupérez el farmacéutico, que le miraba con una amplia sonrisa en su cara, le hizo un gesto y Toni le siguió hacia un sitio algo aparte de los demás allí Ernesto le dijo:
- Antonio se bienvenido, tengo noticias para ti de lo que realmente te importa, Cecilia y tengo noticias una buena y una mala.
- Dígame la buena y…
- No majéte te voy a dar la mala primero, ella tiene el virus, está infectada de los pies a la cabeza pero…
- Pero que es tan malo, es muy grave no…
- Calma hombre no te dispares y déjame acabar, el virus se ha desarrollado en ella como en cualquier otro infectado tras el mordisco, hasta ahí el proceso es normal y de hecho su cerebro se resetéo como el de todos los infectados, pero parece ser que le has puesto el antibiótico adecuado y justo a tiempo, no para ralentizar su desarrollo lo cual no se podía conseguir, sino para amortiguar su efecto, te pondré un ejemplo el virus habitualmente una vez desarrollado se mueve por el organismo como un chico joven bailando, bueno tú has conseguido que se mueva como un abuelito tísico andando.
- Si vale pero está bien.
- Déjame acabar vale, ella expulsara el virus a su tiempo pero le será más fácil y por lo que yo sé, tal vez tarde algo menos y podréis seguir con…
- ¿Seguir yo? estooo…
- Déjalo Toni, se lo que tarda en crecer el vello púbico.
- Eso es por higiene, ella se orinaba encima y…
- Adecuado eso que has hecho, es prudente y adecuado, bueno esa era la mala noticia, la buena es que esta bastante sanota un poco alta de esto y aquello, pero nada serio, por cierto mi mujer te manda recuerdos y que sepas que Cecilia sigue dormida esperándote arriba.
Mientras parte de los vecinos abrían los pisos que ocuparían las nuevas familias, estos ayudaban a sacar y guardar las provisiones en las despensas, Toni cojeo una caja y se sirvió azúcar, jamón y lomo, un paquete de harina y unas 30 latas de varias cosas para subirlas al torreón, además de una de las radios de onda corta y dos de los walkis que había bajado, también guardo sus armas y algo de munición para un G3 que se agencio por su cuenta, lo metió en su todo terreno que ya estaba preparado enfocado hacia la puerta.
Seguidamente subió a por su Cecilia, allí le esperaban los demás miembros de aquella aventura para despedirle, quedo en bajar en un par de días a ver como les estaban yendo las cosas con los nuevos, entretanto Julián debía montar su radio y el haría lo mismo con la del torreón, tenía planes para entrenar a todos con los fusiles nuevos y que al menos aprendieran el manejo e hicieran algunos tiros de prueba.
Bajamos a Ceci hasta el coche en la camilla, salimos de allí un momento después y fuimos a casa donde repetí mi acostumbrado registro del patio antes de nada, luego metí el todo terreno y cerré sacando a mi rubia y llevándola a la habitación tras cerrar bien, la deje en la cama vestida pero la libere las manos y la quite la bola de la boca, su pulso era regular y su respiración calmada, en algún momento me quite la ropa de faena y me duche, volví a la cama y la bese en la cara quedándome relajado mirándola mientras acariciaba su pelo, en algún momento me dormí al lado de mi chica.

 
Capitulo Dieciocho

Toni sentía una sensación muy agradable al despertar, después de ducharse anoche se metió en la cama desnudo como siempre, ahora se despertaba abrazado a Cecilia notando el calor de su cuerpo y su acompasada respiración contra su pecho, la miro apartándola el pelo de la cara aprovechando para acariciar su tersa piel, la joven seguía con el vestido blanco puesto, pues el no quiso arriesgarse a despertarla al quitárselo por la noche, la miro pensando en cómo le recordaba aquella chica a su ex, era curioso como la perdonó la vida la primera vez que la vio en el calabozo pensando solamente en fastidiarla y hacerla de sufrir, recordó que su primera intención había sido maltratarla sin piedad como la infectada que era, incluso se reconoció íntimamente que hubiera llegado a usarla como un animal ante las perspectivas de no hallar una hembra en kilómetros, en cambio las cosas habían ido de una manera totalmente distinta pasando del odio al cariño y ¿por qué no? al amor por ella.
Decidió dar un buen despertar a Ceci, durante el viaje había recordado una escena de una película de la actriz porno Nina Hartley, acerca de cómo comerse un chochete sin peligro de coger el sida, decidió hacérselo a su rubia pues desde los primeros días ansiaba comerla el chochito, solo se lo impedía el hecho de que sus fluidos y sangre transmitían el virus VR, así que se levanto con mucho cuidado y preparo la caja de preservativos, paso por el servicio donde orino y se lavo a fondo seguidamente se puso los guantes de látex y fue a la cocina, buscó hasta encontrar las dos cajitas alargadas que contenían el papel de aluminio y un rollo de film de plástico para conservar alimentos en la nevera, del rollo de plástico transparente cortó una sección del tamaño de un folio A4, revisándolo por si había roturas o algo parecido hasta que una vez satisfecho, volvió con la esponja y una palangana de agua tibia junto a la chica que dormía apaciblemente, ajena a dichos preparativos.
Suavemente la coloco bocarriba y la levantó el vestido hasta las caderas, la abrió de piernas y paso la esponja por su sexo minuciosamente limpiándola bien el pubis, ella se agitaba entre sueños pero consiguió que no se despertara del todo, finalizada la operación dejo la esponja en la palangana contemplando extasiado el húmedo chochete ligeramente rosado de Ceci, con sus labios mayores abiertos y en el vértice aquel clítoris hinchadito que pedía a gritos ser chupado sin más dilación, hurgo un poquito abriéndola bien los labios menores y a continuación cubrió la zona con la cuartilla de film transparente aprovechando la humedad para que se la adhiriese a la vagina.
Tumbándose entre las piernas de ella acercó su boca al chochete plastificado y aplico su boca a él, fue presionándolo con sus labios y recorriéndolo incansable con su lengua, manteniendo con sus dedos el folio de plástico en su lugar pero dándose un pequeño margen de movimientos, presionó con sus encías sobre el clítoris contra la pelvis y el monte de Venus, la escucho gemir allá arriba, sus caderas se agitaban buscando un mayor contacto con la boca de Toni, este olio perfectamente el aroma del flujo de su caliente amiga, sin dejar de apretarla el clítoris con su labio superior abrió la boca y recorrió toda la zona de su vagina con la lengua, los gemidos de Ceci se hicieron más audibles y noto las manos de la rubia presionando en su cabeza y contra su vulva, la respiración se hizo más rápida y afanosa a la vez que sus caderas se agitaban rápidamente, Toni supo que ella estaba cerca del orgasmo y redoblo la velocidad de su lengua así como la intensidad de presión al recorrer sus labios.
Ceci se fue despertando con las caricias de Toni y pestañeo mirándole, apareció una gran sonrisa en su cara y dijo:
- Toni, siii Toni.
El no paro de lamerla, el orgasmo de la chica era inminente y su grado de humedad era tal que el plástico resbalaba hacia los lados, Toni ataco a fondo redoblando sus esfuerzos y mordisqueándola suavemente el clítoris y los labios internos, Ceci se corrió entre gemidos y grititos a la vez que apretaba la cabeza del hombre contra si de tal modo que parecía querer metérselo dentro, por fin lo soltó lo bastante para que este pudiera respirar y dedicarse a besarla el vientre desnudo mientras ella se recuperaba de su colosal corrida, poco a poco fue subiendo repartiendo besos por su cuerpo hasta llegar a su cara, donde mirándola a los ojos dijo:
- Hola guapísima, buenos días Ceci has dormido mucho, espero que ya estés bien.
Ella se le abrazo más fuerte e impulso su cara hacia la de Toni dándole besos en la cara, sus ojos brillaban de alegría el respondió besándola igualmente y frotando sus cuerpos presos de pasión, Toni la beso en el cuello y las orejas mientras su mano derecha, enfundada en su guante de látex apartaba el plástico y tomaba posesión de su chochete empapado, sus dedos índice y corazón la penetraron mientras el pulgar presionaba contra el gordo guisante en que se había convertido su clítoris, Ceci jadeaba contra su oreja disfrutando del movimiento de pistón dentro y fuera que la hacía gozar, Toni sin detener la mano la hablaba:
- ¿te gusta nena? Contéstame dime lo que quieres.
- Siiii toni siii.
- ¿quieres mas, mas dentro y fuerte?
- Siiii maass.
- Ceci tienes que decirlo o me parare, dentro es así. – El profundizo con sus dedos- pero rápido es así.
La velocidad de penetración aumento, también la hizo saber cómo pedir más arriba y abajo así como más o menos presión en el clítoris, la chica aprendía rápidamente ante tan gratas sensaciones, en breve su trabajo se vio recompensado y ella comenzó pedir lo que quería:
- Deeentro arribaaa.
- Así cariño mío disfruta con mis dedos, te voy a hacer llegar otra vez y luego te meteré mi polla o voy a reventar aquí mismo, aprieto mas Ceci ¿te gusta?
- Aagg sii Toni aprii.. prieta masss asii,
- Correte cariño mio dame tu salsa.
- Siii to… corrroo siii.
Ella daba botes como loca aullando de placer con la mano del hombre casi empotrada en su sexo, corcoveando y empapándolo todo con el cuerpo tenso como un arco durante unos segundos, hasta que se relajo de golpe desplomándose contra Toni aun jadeando de gusto.
Este la beso por toda la cara mientras ella se calmaba un poco, sus mejillas enrojecidas y sus ojazos le tenían loco de pasión, de milagro se contuvo de besarla en la boquita y mordisquear sus jugosos y brillantes labios, por las partes bajas su miembro se rozaba contra el muslo de Ceci ansiando una descarga urgente, entonces dijo:
- Cielo quítate el vestido, vamos a follar un poco sí.
- Sii vamos. –Dijo ella.
El bajo de la cama y se miro el miembro, pocas veces se lo había visto tan enorme, tenía el glande tumefacto de tanto deseo acumulado así que no tardo apenas en ponerse una goma, ella le esperaba en la cama contenta y deseosa así que la abrazo y rodaron medio jugando, finalmente Toni quedo debajo y Ceci se subió sobre el buscando con sus manos el miembro y guiándolo a su grieta, Toni controlo a la rubia sujetándola por los costados mientras ella bajaba su cuerpo empalándose en el ariete del hombre, este se sintió succionado por aquel chochete suave y empantanado de flujo, aquel cálido túnel apretaba su miembro ciñéndose y temblando de impaciencia hasta clavárselo totalmente, entonces la chica se detuvo el notaba como las paredes de la vagina le masajeaban el miembro, Ceci dijo:
- Di…me, quie… res.
- Claro que te quiero mi niña, como no te…
Ella negaba con la cabeza, sabía lo que quería pero no como decirlo, lo intento de nuevo uniendo palabras y signos:
- Diime… como quie… res ha… cer, yo.
Ahora la entendió mejor, la granujilla le estaba devolviendo la jugada y quería que la dijera como lo quería, asintió con la cabeza y la tomo por los cachetes del culo con las manos diciendo:
- Salta cariño salta despacio y siénteme dentro de ti.
Ella se movió y Toni alucinó de placer, su miembro era comprimido suavemente por el empapado canal vaginal de Cecilia, cada toque estremecimiento o temblor de uno era percibido por el otro que respondía a su vez aumentando un poco la cadencia de sus movimientos, Toni agarrándola del culo la hizo manearse de lado a lado diciendo:
- Gira un poco las caderas Ceci, hazlas oscilar de lado a lado sin dejar de saltar sobre mi polla.
- ¿Asi… toni? –Dijo ella siguiendo el movimiento que el marcaba.
- Sii cariño justo así.
El hombre lejos de ser un sujeto pasivo, impulsaba su miembro en profundas acometidas contra el interior de la chica, sumiéndole la verga hasta que las pelotas rebotaban contra el culo de la rubia, ella saltaba y se mecía de lado a lado recibiéndole y gozando sentada sobre él y acariciándose los pechos cada vez con más ganas, siguieron así unos minutos hasta que Toni la movió las caderas de adelante atrás diciéndola:
- Déjala dentro y mécete así, yo empujare dentro de ti.
- Sii toni dentro dee mi.
El ritmo de ella se desboco y el de Toni fue detrás, este incluso apretó con uno de sus dedos mojados en flujo sobre el esfínter de Ceci, ella medio gruño pero no se detuvo y Toni siguió empujándolo sin detenerse enviando su rabo a las profundidades del chochete una y otra vez, la rubia jadeaba intensamente henchida de placer tras dos orgasmos y corriendo hacia el tercero de la mañana, Toni no podía aguantar mucho mas y se dejo ir acelerando sus movimientos y penetrándola sin freno, sintió que se vaciaba en un éxtasis de gozo eyaculó dentro del cálido interior de la chica que sin cesar de moverse era enculada por un dedo y penetrada por aquella verga que soltaba esperma en su interior.
- Ceci me corro, me corroo dentro de ti, amooor mioo.
- Yoo sii yooo. –Replico ella dejándose caer contra el pecho de Toni.
El sentía a su chica gimiendo y temblando, rozándole el pecho con sus tetas y agitándose espasmódicamente besándole en el cuello y agitando su vientre doblemente penetrado, no parecía poder parar de moverse sobre él.
Un momento después y más calmados, el salió y se quitó el preservativo lleno de esperma, lo tiro y acaricio los pechos de la chica diciendo:
- Bueno guapísima, te apetecerá un desayuno y un paseo ¿a que si?
- Más… si paseo.
- Bien señorita pues arriba, desayunamos, pinchazo y paseamos, luego baño y dibujos o pelicula.
Ella asintió y se levanto de la cama, Toni no pudo por menos que valorar su esplendida figura, la dio un beso y se puso a preparar un buen desayuno, después se dispusieron a pasear pero él la hizo entender que la había traído un juguete para usar durante el paseo, ella miro las bolas chinas e incluso las olisqueo desconfiadamente, Toni tras ponerse otros guantes nuevos las rebozo en crema lubricante y se las introdujo en la vagina, la rubia no se mostraba muy conforme e incluso gruño un poco, pero con paciencia y sin dejar de hablarla por fin el hombre se salió con la suya.
Salieron al patio a pasear y por si las moscas Toni se metió un condón en el bolsillo, el no podía dejar de contemplar el paso un tanto extraño de la exuberante chica, esta sentía los bolas moverse en su interior a cada paso que daba, dentro de cada bola la bolita interior que contenían oscilaba buscando la vertical, traduciéndose en movimiento continuo que estimulaba la vagina de Cecilia, ella algo inquieta comenzó con su rutina normal de juegos y carreras, cada vez que volvía hacia el hombre tenía la cara más alegre y coloreada, respiraba mas agitadamente y sus pezones se erguían desafiantes ante ella, no tardo en rozarse descaradamente contra el pecho fuerte de Toni pidiéndole guerra, este la daba un azotito suave y la mandaba a jugar de nuevo sabiendo que el efecto de las bolas excitándola se acumularía en un deseo aun mayor hacia él.
Era su segunda vuelta al patio y la vio doblar la esquina entre el todo terreno y la pared del torreón, su andar era un tanto vacilante y se la veía muy caliente, al doblar se la encontró allí apoyada en la tapia suspirando y con ambas manos en su vientre acariciándose la rajita, el se coloco delante y la miro sintiéndose cachondo de nuevo tenia ante él a aquella guapa rubia con sus pechos grandecitos apoyada en la pared y ligeramente abierta de piernas con sus dos manos toqueteándose el clítoris y los labios de su chochete, por uno de sus muslos empezaba a resbalar un goterón de flujo y toda ella olía a hembra en celo.
- Sigue así nena pajillera, no te pares. –Dijo Toni bastante excitado.
La dio besos en el cuello y puso sus manos en los pechos de Ceci, acariciándolos suavemente mientras bajaba besándola hasta llegar a sus pezones, chupando y dándolos mordisquitos suaves y pasando del uno al otro sin pausa, ella seguía masturbándose a dos manos y sus gemidos se hicieron más fuertes, Toni dio un paso atrás mirándola y deseando que la imagen que veía se quedara grabada a fuego en su mente, entretanto se bajo la bragueta sacando su hinchado miembro y tras rasgar el sobrecito se coloco el condón, la puso una de sus manos en el hombro y la hizo arrodillarse ante él, Ceci obediente y excitada se dejo guiar encontrándose con el gordo miembro ante la cara, sin dejar de masturbarse y sin esperar indicaciones se lo metió en la boca loca de deseo, lo chupo golosa durante un momento transmitiendo a su dueño una sensación de bienestar y placer envidiable.
Toni la hizo parar y levantarse llevándola de la mano hasta el vehículo, haciendo que se apoyase en el capot del coche en ángulo ofreciéndole sus culito, tiro del cordelito sacándola las bolas chinas y tirándolas a un lado para meterla sin pausa el miembro en su recién desocupada vagina, el interior era una autentica gozada pues aquel túnel de carne caliente y empapada parecía latir acogiéndolo ansioso según lo rellenaba de miembro erecto, comenzó a darla fuertes envites que la hacían ponerse de puntillas a cada viaje por el vigor que el hombre ponía en las profundas estocadas que daba, ella jadeaba pellizcándose los pechos con la cara apoyada sobre el capó, Toni agarro los cachetes del culo y la dio un par de zotes sin dejar de clavarla el rabo.
Cecilia se corrió como una fuente al sentir los azotes, se sentía dominada y amada a la vez aunque no podía expresarlo, se dejaba llevar en brazos del placer con los ojos entrecerrados y babeando la chapa del capó del vehículo, sintiendo en su interior las idas y venidas del caliente miembro de su amante rellenándola y haciéndola gozar de un placer tremendo, tironeándose de los pezones y sobándose las tetas sin pausa sintió que el placer no solo no menguaba, sino que volvía a pasos agigantados a recorrerla todo el cuerpo en cálidas oleadas, la temblaban las piernas y si no fuera por las manos de Toni se caería al suelo sin fuerzas, este por su parte no podía ya detenerse en sus movimientos y estocadas, había sentido la corrida de su rubia por sus contracciones y por la repentina fluidez en la vagina donde hundía su anhelante y vigoroso miembro, seguía moviéndose y dando placer a su chica pero no podía aguantar demasiado mas tanto goce, la sintió tensarse de nuevo y Ceci jadeo entrecortadamente arqueándose.
- Aaahhh siii mee… corroo.
- Sii nena, córrete yo estoy a punto cielo, acaba tu.
Toni solo aflojo un poco el ritmo de sus envites mientras ella se corría, pero no podía más así que saco su miembro del chochete y de un tirón se saco el condón mientras gritaba:
- Ponte de rodillas delante de mi Ceci, rápido que me corro.
Ella obedeció de inmediato, aun la temblaban las piernas cuando se giraba de cara al prepucio de Toni y este empezaba a escupir en su dirección, los chorretones potentes de esperma caliente impactaron en su cuello y pecho, salpicando en todas direcciones aquellas gotas blancas y grumosas, el hombre guio las manos de Ceci para que lo pajease un poco mientras acababa de descargarse, esta acerco la cara rozando sus mejillas y cuello con el miembro empapándose de leche.
Toni la vio hacer y deseo que le mamara hasta dejarle seco, pero sabía que no podía ser al menos de momento así que dijo:
- Dentro de un tiempo si quieres podrás beber de mi, pero al igual que lo de los besos en la boca tendremos que esperar un poco cielo.
- Si Toni espe…rar, ¿mucho?
- Unos meses cariño, yo también deseo besarte y hacerte muchas cosas más, pero debemos ser prudentes recuerda que estas mala, pero te quiero mucho y te cuidare siempre.
- Yo quie…ro a Toni.
La rubia soltó el miembro pero no dejo de rozarlo con el cuello y cara, con sus manos se froto los pechos y el cuello untándose todo el esperma por su cuerpo, haciendo que brillara húmedo al sol de la mañana.
Acabaron el paseo y fueron al baño, tomaron una larga ducha juntos y se rieron felices, después y mientras ella pintaba un poco en su cuaderno, Toni sustituyo la radio vieja por la que le habían proporcionado en la urbanización, el proceso era bastante simple y una vez conseguido llamo a Julián, este ya había hecho lo propio y contactado con la base, le comunico el conforme y probo su propia conexión contactando con “Base tranquilidad” sin problemas, el capitán González le dio las ultimas noticias frescas pero preocupantes.
Debían fortificarse urgentemente, un reconocimiento aéreo desde punto seguro 4 había informado que al menos tres grupos de alrededor de 200 infectados se dirigían hacia Villalta convergiendo desde distintas direcciones, debían esperar su llegada en los próximos dos o tres días a lo sumo, había solicitado para ellos un buen reaprovisionamiento de armas automáticas y municiones, procurarían enviarles también ayuda médica en breve.
Tras cortar la transmisión Toni se dedico a planear la defensa y fortificación del torreón, así como de los bloques de viviendas de Julián y los suyos, estuvo liado casi toda la tarde dibujando y planeando estrategias factibles para defenderse, luego llamo a este preguntándole cuantos sacos de cemento tenían y le comunico la noticia de lo que venía hacia ellos, quedaron en verse al día siguiente para concretar el modo de sobrevivir a lo que se les venía encima.

 
Capitulo 19

Aquella tarde Toni estuvo trabajando haciendo planes y dibujando croquis, dándole vueltas a un sistema defensivo eficaz para los dos lugares que acogían supervivientes, es decir los bloques y el torreón amurallado.
Su primera idea había sido salir del torreón y unirse con Ceci a los habitantes de los bloques de viviendas de Julián, pero aquello tenía una parte negativa esta era que perdería un campo de tiro amplio y despejado donde masacrarlos, estas murallas y el edificio en sí podrían acoger a parte de los supervivientes, pero no a la totalidad de las 70 personas por un plazo largo, la lógica le indicaba que debía bajar a los bloques donde todos tendrían sitio de sobra y abundante comida.
Por otra parte, aquellos bloques tenían tres calles de acceso y en la parte de atrás la pequeña vaguada, esta daba al arroyo por un lado y a la alta pero demasiado inclinada cuesta de la parte posterior del torreón, salvo por aquello los bloques estaban rodeados de otros edificios y en ningún punto tenia mas de cien metros despejados de obstáculos más que en dichas calles, así que casi no había distancia para apuntar y disparar mortalmente a todos los que llegaran, en resumen los bloques eran una encerrona al estar tan encajonados, pues los infectados y sus heridos entrarían en los edificios colindantes por la noche o durante el ataque y permanecieran en ellos durante el día, al anochecer se les echarían encima desde tan corta distancia, que sería casi imposible pararlos si los asaltantes fueran muy numerosos, así que tras un rato de darle vueltas ideo un plan, debían cerrar todas las puertas de las casas frente a los bloques, de esa manera nadie entraría a refugiarse dentro y conseguirían un primer círculo de exterminio, los que accediesen por las calles evitando las balas no tendrían donde esconderse y quedarían ante aquellas puertas cerradas en medio de la calle a merced de los fusiles de los defensores.
La lógica de nuevo se impuso, seiscientos infectados entrando por tres calles serian una masa imponente sobre la que disparar, pero no serian capaces de detenerlos a todos y cuando comenzaran a empujar las puertas del garaje, acabarían entrando por pura fuerza bruta y una vez dentro del parking se dispersarían por los bloques, Toni ensimismado en sus pensamientos negó con la cabeza debían pararlos aquí arriba, donde tenían un campo de tiro amplio y sin obstáculos, pero muchos serian rápidos. ¿Cómo pararlos a tiempo?
Entonces recordó de golpe el sueño de hacía semanas en que escuchaba la voz de su profesor (ver capitulo 13) en aquel sueño la voz decía varias palabras que el recordó en voz alta:
- Trampas, Galias, Alesia Julio Cesar, Abrojos.
¡Claro así los ralentizaría! Bendita historia y bendito señor mateo que tanto le machacaba de chaval, trazo dibujos e hizo cálculos antes de llamar a Julián por el walkie:
- Tiroloco llamando a capo, me recibes cambio. –Repitió varias veces la llamada hasta que recibió contestación.
- Capo para tiroloco adelante cambio.
- Pregunta ¿tenemos pistolas de clavos y además clavos normales en abundancia? Cambio.
- Tenemos dos y unos 400 clavos en cargadores de 50, también de los normales hay varias cajas de distintos tamaños, los que sobraron de cuando nos encerramos aquí y nos hicimos fuertes ¿Por qué? Cambio.
- Luego te lo explico bajare a eso de las 4 de la madrugada y haremos planes, comprueba también cuantos sacos de cemento te quedan y numero de picos y palas, así como alambres normal y de espino, cambio.
- ¿Qué andarás maquinando? Vale haremos una lista, hasta luego, cierro.
Dejo el trabajo y fue junto a Ceci, merendaron mientras hacían la clase de dialogo, el se sentía orgulloso de cada nueva palabra que ella conseguía decir, sabía que los progresos serian lentos y de vez en cuando la chica se enfadaba un poco cuando se atascaba, pero supo estar a su lado ayudándola y dándola su apoyo, también comenzó a darse cuenta de que en breve debería enseñarla de nuevo a escribir, o al menos a comprender las letras y lo que significaban por su propio bien, de vez en cuando pensaba en lo que sería de ella si algún día le pasara algo y no volviese, ¿quién la cuidaría? y lo que era más importante, ¿cómo lo haría? procuraba que aquella preocupación no le quitara el sueño pero no dejaba de inquietarle.
Después la dijo que vendrían pronto muchas personas a la torre y que no las tenía que tener miedo, en caso de asustarse tenía que decírselo enseguida y el la pondría en sitio seguro en su celda hasta que se fueran, pero no debía enfadarse con esa gente ni gruñirlos aunque tocasen las cosas de la casa, además debía estar siempre cerca de él o de quien dejase a su cuidado, la informo que durante las visitas debía llevar siempre los guantes puestos aunque no se los sujetase entre sí, además si alguien la decía algo feo no debía enfrentarse sino venir enseguida a contárselo y el la defendería, ella le miraba atenta e hizo algún gesto de pena, pero él dijo que solo estarían unos ratos y además debería ir siempre con su vestido puesto mientras hubiera gente.
Toni la estaba avisando de todo esto, pues sabía que debían subir los de los bloques a hacer trabajos de fortificación y poner trampas, además debía adiestrar un mínimo a todos hombres y mujeres, enseñándoles el manejo de las armas automáticas que tenían y de las que esperaba les trajeran en helicóptero, había mucho que hacer y solo dos o tres días para hacerlo y debía salir bien o no sobrevivirían.
Luego pasearon un buen rato, Toni la cogió de la mano al acabar de hacer sus necesidades y la llevo al interior para una ducha y su pinchazo nocturno, en la cocina mientras preparaba la cena la enseño a secar platos y colocar la mesita, no la dejaba aun manejar cuchillos ni tenedores metálicos pues temía que pudiera sufrir una nueva recaída en cualquier momento, cenaron viendo una película de risa que habían visto ya un montón de veces y después de recoger se fueron a dormir, la cena de Ceci había sido convenientemente aderezada con un tranquilizante como siempre que él debía salir.
A las 03:15 el despertador sonó y Toni se levantó vistiéndose con su habitual equipo de salida nocturna, cogiendo su nuevo subfusil MP5 con silenciador integrado comprobó su recamara y salió, recordó coger la bolsa de basura y salió como siempre con su cuerda por la parte trasera de la muralla, su exploración nocturna no tuvo contratiempos ya que al parecer quedaban pocos infectados en los alrededores, su viaje a Llo… usando las vuvucelas como reclamo había servido para casi vaciar el pueblo de dichos enfermos.





Veinte minutos después, ya charlaba con Julián en su casa mientras tomaban un café caliente con unas gotitas de coñac, este le entregó la lista que describía la cantidad de artículos que tenían de lo que había pedido, Toni dijo:
- Vamos a necesitar más clavos de 10 a 15 Cm, además de otros 15 sacos mas de cemento y todos los pallets de madera y cajas que podamos desmontar para aprovechar sus tablas, los rollos de alambre de acero están bien pero necesitamos más rollos de alambre de púas y barras de metal para sujetarlos.
- No muy lejos había unas obras, podemos conseguir todo eso de allí o ir al almacén, pero está al otro lado del pueblo.
- Deberíamos ir por allí al menos nos aseguraríamos de que no hay supervivientes por aquella zona, ¿vosotros no lo comprobasteis verdad?
- No salimos de aquí en meses, pero nadie sano dio jamás señales de vida, ni gritos ni luces ¡nada! hasta el día en que vimos a ti.
- Pues ahora que apenas tenemos pelmas de esos por las calles, sería un buen momento para comprobarlo antes de que se nos venga encima toda la peña que esta de camino.
- Vale saldremos al almacén y daremos un vistazo por ahí, ¿me dirás ahora para que quieres todo ese material?
- Si te lo voy a decir, ¡vamos a bloquear las puertas y ventanas de los bloques que te rodean! así podréis practicar el tiro al blanco con los que entren por esas calles, sin tener donde meterse ni esconderse por mucho que corran, además con los clavos y las maderas vamos a revivir la guerra de las Galias, concretamente el sitio de Alesia por parte de Julio cesar.
- ¿Qué tiene que ver el sitio de Alesia con esto Toni? no entiendo nada.
- Minas anti persona Julián, usaremos el mismo truco que Cesar cuando le atacaron simultáneamente desde la ciudad y desde el exterior del campamento fortificado que construyo rodeándola, atiende a la receta veras que es fácil.
- A ver cuéntame que hacemos.
- Mañana pondrás a todos los críos a clavar clavos, en todas las tablas más o menos largas que se consigan, haz que lo hagan en la zona de hierba de la piscina, al menos 20 clavos dispersos en cada tabla hasta que hagan tope ¿vale? Luego se levanta la tabla y tienes 20 puntas sucias de arena húmeda que no tardara en oxidarlos mirando hacia arriba, ya solo falta que alguien las pise y tendrás un cretino corredor menos, la suela de sus zapatos no creo que pare lo bastante esos clavos y estos se clavaran en sus pies, la suciedad hará el resto y los que se libren de los tiros no tardaran en quedar inmovilizados esperando turno para el remate, naturalmente se necesitan muchas tablas para todos los pies que vienen.
- Pero quitaran las tablas y las usaran como mazas contra nosotros.
- ¡No querido alcalde! Para eso es el cemento, pondremos grupos de tablas y les daremos un bañito con unos cubos de cemento no muy espeso, eso una vez seco las fijara en bloque pero no afectara casi nada a la longitud de sus puntas.
- No sé si funcionara, no podemos saberlo.
- En Alesia miles de valientes guerreros galos a caballo, se vieron desmontados de golpe al pisarlas sus caballos, pero eran tercos y los guerreros cargaron a pie, al rato lo seguían intentando pero de rodillas además de con heridas de clavos en cara manos y pecho, finalmente fueron rematados a lanzadas y flechazos por los legionarios romanos, créeme funciono hace 2060 años y no tenían armas de fuego, ¡saldrá bien! aun en caso de que falle solo tendremos ventajas, cualquiera corre más que un infectado de VR medio lelo y además cojo, al que se le está pudriendo un pie herido.
- ¿Necesitaremos muchas tablas?
- No menos de ciento cincuenta, suficientes para cubrir los tres accesos de las calles y una parte del lateral más próximo al edificio desde la vaguada, es decir treinta para cada una de las calles y el resto atrás.
Julián se quedo mudo ensimismado en sus pensamientos, pero Toni le dijo:
- Pasemos a lo de las puertas de enfrente, dos equipos con pistolas de clavos y mas cubos de cemento no muy espeso, cada equipo con 5 tíos, uno con un arma con silenciador, otro con pistola de clavos, dos con cubos y tablas normales y el ultimo con escopeta como cobertura, empezaran por los lados y avanzaran hacia el centro, se llega a una puerta abierta y se tira de ella cerrándola, el de la pistola de clavos la mete unos cuantos en diagonal clavando así la hoja de la puerta al marco de la misma de arriba abajo, el del cubo suelta la mitad de su carga en la base haciendo un charco, este al secarse obstruirá la puerta impidiendo que se abra aunque quiten los clavos y tiren de ella ó la empujen, los de las maderas las clavaran en los marcos de las ventanas ayudados por los de las pistolas de clavos, así conseguiremos aislar esos bloques del resto y los que consigan entrar por las calles no tendrán donde meterse.
- Para cuando lo hacemos.
- Mañana noche sin falta, pues el cemento debe secarse antes de que lleguen los nuevos infectados, yo estaré en uno de los equipos con mi subfusil silencioso y bajare el cetme con silenciador para el que esté a cargo del otro, los del bloque proveeréis de más cemento según se vayan acabando los cubos.
- Está bien tendré dispuesta a la gente para la noche, pero si quedan infectados dentro de las casas cuando les cerremos las puertas ¿que pasara, no las abrirán?
- Las puertas que dan a la calle se abren generalmente hacia dentro de la vivienda ósea que no podrán quitar los clavos, solo hay una cosa que pueden hacer y de hecho harán y esa es morirse de hambre al no poder salir.
- He llamado a punto seguro 4 mañana enviaran 20 fusiles, dos MG y 5000 proyectiles aparte de leche condensada para los críos, mas comida de lata y medicamentos diversos, nos van a mandar también dos médicos uno de ellos es el tal “Mac el chiflado” que viene a ver a Cecilia e insiste en hablar contigo, dijeron que llegarían hacia mediodía.
Discutieron el tema de los helicópteros, si intentaban tomar tierra en la zona de la piscina los rotores desmontarían con su potencia los invernaderos de plástico, solo podían reforzar alguna de las azoteas para que les pudieran dejar allí carga o personal, dado que ahora estaban apurados de tiempo decidieron hacerlo más adelante y que de momento aterrizasen en la parte trasera del torreón, entre este y el terraplén pues así estarían bastante protegidos sin olvidar que el ruido seria escuchado por los infectados que acudirían atraídos hacia el punto de aterrizaje y descarga.
Toni decidió volver al torreón a dormir un poco, pero pidió a Julián que le enviara en varios coches a todas las mujeres que fueran a manejar armas, saldrían hacia el torreón a eso de las 11:00 del día siguiente y las enseñaría a disparar, no quería tener grupos mixtos aprendiendo a hacerlo pues aquello solo traería distracciones entre sexos que podían desembocar en accidentes, calculaba que la ayuda llegaría hacia mediodía y las mujeres podrían al estar medio entrenadas practicar su puntería con los infectados que acudiesen curiosos, finalmente volverían por la tarde y traerían a los bloques parte de lo que hubieran dejado los helicópteros.
Entretanto Julián y algunos hombres, debían ir a las obras para hacer acopio de los sacos de cemento y el resto del material de la lista, les aconsejó que no estuviesen más de dos horas lejos y que siempre tuvieran, al menos a dos hombres de guardia mientras los demás cargaban el material.
El bajaría por la noche para ayudarles con la operación “Cierre de puertas” después dormirían un poco y de madrugada casi todos los hombres subirían al torreón para hacer el entrenamiento de armas, y comenzar las tareas de fortificación del mismo, estuvieron un rato mas perfilando como hacerlo con los medios que tenían, pero quedó claro que la principal resistencia seria allí arriba el tercer día, atrayendo a los infectados con ruidos y vuvucelas para alejarlos de los bloques, donde quedarían todos los chavales al cuidado de los muy mayores y de al menos 10 personas más para defenderlos, por si surgían imprevistos pero con órdenes de no dejarse ver ni hacer ruidos.
Todos los demás montarían un buen follón para atraerlos allá, hacia el grueso de sus fuerzas que bien armados y fortificados en el torreón, harían frente a la masa de infectados en la explanada y con algo de suerte saldrían de aquello bien sin apenas bajas, después dejarían pasar unos días antes comenzar a limpiar el pueblo y las zonas de alrededor, en busca de provisiones y mas supervivientes.
Quedaron de acuerdo y Toni se despidió saliendo hacia el torreón a dormir unas horas con su rubia, para darla unos muy buenos días antes de que subiese todo el mujerío de los bloques, algo se le ocurriría para tenerla muy relajada.

 
Capitulo 20

Toni volvió al torreón y reviso el grupo electrógeno, no se demoró mucho limpiándolo y repostándolo de combustible, rápidamente se quito sus ropas y se dio una ducha para quitarse el sudor y el tizne de la cara, al acabar fue a la cama viendo el cuerpo de Ceci medio arropada con la sabana, ella dormía relajada y como siempre tenía puesta una de sus camisas como pijama, se fijo en sus manos sonriendo pues la chica como siempre que estaba sola se agarraba la tela con sus manos, el se tumbo a su lado mirando hacia ella tras colocar el despertador para tres horas después y se quedo dormido mirándola.
Casi a las diez sonó el despertador y ambos abrieron los ojos, se encontraron mirándose y se abrazaron con ganas besándose en la cara pero dejando ambos sus manos vagar libremente por el cuerpo del otro, Toni sabia que vendrían las mujeres del pueblo y no disponían de mucho tiempo para ellos, pero las manos de su rubia toqueteándole el falo erecto debido a la trémpera mañanera y la habilidad de sus suaves dedos, le decidieron a darse una alegría con su chica para comenzar bien el día, así que la dijo:
- Ceci cariño quítate la camisa mientras me pongo una goma y jugaremos a los novios ¿vale?
- Si Toni.
Las manos de la chica volaron quitándose los botones, mientras el hombre se inclinaba hacia la mesilla sacando una goma y rasgando el envase con los dientes, mientras se colocaba el preservativo Ceci se contoneo traviesa ante el excitándole, Toni estaba maravillado y excitado a tope viendo el maravilloso cuerpo desnudo de su rubia, rápidamente estaba listo para ella y tan impaciente que ni se puso los guantes de látex, girándose la acaricio los pechos lujuriosamente mientras ella se tumbaba abriéndose de piernas y con sus manos guió el miembro hacia su húmeda grieta, el interior estaba caliente y húmedo Toni se hundía en aquella hembra tan acogedora con toda la pasión que pudo, comenzó a moverse despacio en el interior de ella sintiendo como las paredes de la vagina le acogían, apretando y masajeándole el miembro en su totalidad a cada vaivén que daba en su interior.
Sin dejar de penetrarla se apoyo en las manos y dejo que sus labios recorrieran la cara, orejas y cuello de Cecilia esta sonreía e intentaba hacerle lo mismo pero manteniéndole abrazado contra su cuerpo, sentía los pechos y los pezones de la chica contra su pecho excitándole mientras sus caderas aumentaron la velocidad de penetración, ella se agitaba y mecía sus caderas de lado a lado mientras comenzaba a gemir más rápido, sintió que el aumento de flujo le beneficiaba en el deslizamiento y aumento el ritmo de sus embestidas, Ceci dejo caer la cabeza hacia atrás abrazándole con más ganas y cruzando sus piernas sobre las caderas de Toni aupándose a pulso hasta apenas rozar la cama, resoplando ambos de placer unos minutos hasta que se sintieron llegar al éxtasis ella decía:
- Ya toniii, yaaa.
- Si nena, yoo tambieeen, me corroo.
Toni sentía flaquear sus fuerzas al correrse dentro de la rubia, cayó sobre su cuerpo mientras ella se contoneaba agitándose entre espasmos de placer pero sin soltar sus brazos y piernas del cuerpo del hombre, permanecieron así juntos muy abrazados mientras sus cuerpos se relajaban durante un par de minutos, su quietud solo se vio rota cuando se dedicaron a besarse en las caras, Toni la dijo:
- Cecilia cariño te voy a besar en los labios, no los abras ¿vale?
Ella asintió y le puso morritos, Toni paso sus labios y lengua por ellos recorriéndolos centímetro a centímetro lentamente, el calor y la suavidad de estos le embriagaba, tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no llevar el beso mas allá, separaron sus bocas y un hilillo de saliva brilló a la luz de la mañana uniendo sus labios.
- Bien señorita Cecilia la rubia bonita, -Dijo Toni con palabras y gestos de sus manos- hay mucho que hacer hoy, ducha paseo pinchazo y desayuno después te pondré tu vestido pues vendrán muchas señoras a verte, tendrás que estar muy guapa y serás muy buena, ¿recuerdas lo que te dije ayer? No gruñirás a nadie y no te separaras de mí ó de quien deje a tu cuidado ¿vale Ceci? si alguien se porta mal contigo me lo dirás y yo le daré una patada en el culo, tú sola no te enfrentes a nadie, es importante.
- Sii Toni, enti…endo todo, yo seré bu…ena.
- Tú ya eres buena amor mío, solo que nadie más que yo lo sabe pero eso cambiara hoy.
Se pusieron a hacer todo lo que tenían pendiente, a las once y cuarto Ceci ya estaba peinada vestida y preparada para la visita, Toni la había puesto los guantes pero sin sujetárselos y tampoco la colocó la bola en la boca, pues quería confiar en ella, salió al patio y metió al fondo su todo terreno todo lo que pudo para dejar sitio a los coches que viniesen, dio instrucciones a Cecilia para que se quedase dentro del torreón y se dejara que la tocaran el guante como saludo, llamo a Julián y este le informo que las mujeres estaban de camino hacia el torreón, recordándole de paso que se esperaba la llegada de los helicópteros hacia las tres de la tarde.
Al rato aparecieron los tres monovolúmenes y un coche, el abrió el portalón y los hizo entrar despacio en el patio donde pudieron aparcar bastante justitos, empezó a salir el mujerío que los ocupaba mientras Toni cerraba el portalón tras ellos, las contó eran 24 mujeres de todas las edades posibles y casi todas armadas con algún tipo de fusil o escopeta, recordó que Julián le dijo en su primer encuentro que una docena de ellas les ayudaban a disparar y el resto recargaban armas, además del pueblo grande habían traído a seis más que parecían luchadoras y decididas, echando cuentas dedujo que tenía otras seis reclutas sin experiencia en armas, pero decididas a adquirirla como fuera por el bien de todos, la primera de la fila era Juana la mujer de Julián, seguida por Mara y Lucy al lado de la mujer del farmacéutico, también vio a Paula la chica que había viajado con Dani en el viaje de vuelta al pueblo, había varias jóvenes de unos 17 años y también un par de abuelitas voluntariosas.
Colocándose ante ellas les dijo con voz firme:
- Bien ante todo sean bienvenidas al torreón, este será nuestro punto de defensa principal y su centro de entrenamiento de armas, cuanto antes se acostumbren a manejarlas más seguras estarán con ellas en sus manos, de momento las dejaremos todas aquí a mi lado así que por favor pongan aquí a mi lado sus armas no importa si están descargadas o cargadas.
Las mujeres no se hicieron de rogar y dejaron las armas al lado de Toni, este las fue revisando y descargando minuciosamente para evitar accidentes, colocándolas el seguro a todas y colocando las escopetas en un montón, en otro las carabinas y fusiles de caza, en el ultimo puso los fusiles de asalto, diciendo:
- Bien señoras, ahora que hemos evitado que alguien muera de forma accidental, recuerden que las armas llevan seguro para algo y solo se quita para disparar, no mencionare por esta vez cuantas han sido las imprudentes, ¡está bien! las seis primeras suban al paso de ronda en la cima de la muralla apuntando hacia fuera, cojan solo escopetas al pasar a su lado.
El pasó por detrás de ellas enseñándolas la manera correcta de empuñarlas y apuntar, así como de cargarlas y accionar sus seguros rápidamente, cuando estuvo convencido de que habían comprendido las hizo bajar y cambio a otro grupo de mujeres, repitió la operación hasta que las 24 aprendieron a manejar las escopetas de caza, seguidamente las enseño a todas el manejo y recarga de los fusiles de asalto, así como de las pistolas y carabinas todo aquel adiestramiento le llevo varias horas hasta que quedo convencido, de que al menos básicamente habían entendido todas el manejo de sus armas y como apuntar debidamente, finalmente llego el momento más peliagudo en que todas las reclutas ya solo querían disparar algún tiro de verdad a lo que fuera, pero él dijo que ya dispararían cuando llegasen los helicópteros pues el ruido atraería a los infectados hacia ellos.
Entretanto las hizo entrar para que viesen a Cecilia y tomasen algo de comer, avisándolas de que solo saludasen a la chica estrechándola las manos enguantadas ó hablándola, pero no intentasen darla besos ya que era su primer contacto con mas personas y debían evitar que se pusiera nerviosa, les rogo que fueran bastante corteses con ella.
Las mujeres que no la conocían de antes sonrieron al saludarla con cortesía, pero las del pueblo fueron algo mas locuaces con expresiones del tipo “como has cambiado” o las mas con un escueto “estas muy guapa” pero ninguna se paso de la raya con la joven, se notaba que Juana las había puesto las pilas a todas antes de venir, Mara y Lucy se acercaron a Toni diciéndole:
- A ver machote cuando bajas de nuevo, con esta hembra cerca pero sin poder tocarla estarás como un mono salido, así que cuando necesites un desahogo ya sabes.
- Chicas por favor, ¡nos están mirando!
- ¡Toni por favor! Míralas bien, mas de una estaría ya sobándote si no fuera porque son unas reprimidas. – Dijo Mara.
- Hablando de reprimirse, - Dijo Lucy- anda y vente conmigo un momento al coche que te dé un repaso, que te tengo ganitas.
- No sería un buen anfitrión, no puedo dejar sola a Cecilia con tanto mujerío cerca y a punto de venir los helicópteros, pero os visitare pronto.
- Nos visitaras esta noche después de lo de las puertas machote, - Dijo Mara- en caso contrario nos quejaremos a Julián pues eres de los poquitos tíos buenos que hay por aquí, no puedes abandonarnos de cualquier modo y pasar de nosotras, eso no se hace sin que una busque un porqué.
- Si chato, -Tercio Lucy- además no creo que te parezca bien que alborotemos el gallinero.
- Vale chicas, no hay nada que alborotar ni nada más que hablar, me pasare luego si no estoy muy cansado pues hoy va a ser un día largo y ajetreado.
- Tú tráeme ese cuerpazo que yo te pondré en condiciones, -Dijo Lucy- tenlo por seguro que hoy no te me escapas ¡macizo!
- Te advierto que yo tampoco me voy a quedar quieta nene, -Soltó Mara- así que tomate una viagrita o unas vitaminas por qué no sabes lo que te espera.
Toni se alejo de aquellas dos lobas salidas, reuniéndose con el resto de las mujeres comiendo algo de lo que ellas habían traído en tarteras y tapers mientras esperaban a los helicópteros, no paso mucho rato hasta que le llamaron por la emisora de onda corta, respondió a la llamada e indicó a los pilotos donde tomar tierra en la parte posterior de las murallas del torreón, avisó a las mujeres haciendo que saliesen a las almenas y tomaran sus armas, se dio un paseo distribuyéndolas de forma ordenada por tres de los cuatro lienzos de estas, en la zona donde tomarían tierra solo coloco a un par de las más mayores para que dieran la alarma en caso de apuro.
Tras meter a Cecilia en su celda por si acaso, subió a la terraza y desde allí recordó las instrucciones de tiro, debían disparar sin prisas tomándose su tiempo para apuntar a sus blancos a ser posible tiro a tiro para no malgastar munición, las de los fusiles de asalto podían disparar con el selector en modo “ráfaga” es decir que harían tres disparos cada vez que apretasen el gatillo, pero las recordó que no se entusiasmasen y recordasen como cambiar los cargadores rápidamente, el ruido de los helicópteros se aproximaba rápidamente y el sonido tableteante se hizo más intenso.
Toni miró con sus prismáticos a los dos pájaros que se acercaban, reconoció el familiar fuselaje del primero era de caga y transporte de tropas, un CH-47D Chinook de 30 metros de largo y dos rotores, le seguía un estrecho y esbelto pero mortal EC 655 “TIGRE” de escolta fuertemente armado, ambos pintados de verde y con el rotulo FAMET al lado de la escarapela con forma de círculo rojo y gualda del ejército del aire, en su cola lucían la cruz de san Andrés en forma de aspa negra sobre fondo blanco.
Se puso en contacto de nuevo con los pilotos, dándoles indicaciones para acercarse así como la escasa velocidad del viento y su dirección, vio como el “Tigre” les orbitaba observando la zona alrededor del torreón y el pinar, entretanto el Chinook aterrizaba a unos 40 metros de la pared posterior de las almenas y bajaban varios hombres vestidos con uniforme de camuflaje, por la rampa trasera del aparato que acababa de tomar tierra, dos más desde dentro empujaban unos carros que llevaba encima varias cajas de material.
El piloto informó que dejaban allí a los doctores y a su escuadra de protección, junto con las armas solicitadas pero solicitó instrucciones de donde dejar la comida que llevaban, Toni le indico la dirección de los bloques de viviendas y les pidió que se las dejasen en la azotea para que pudiera ser recogida por los allí refugiados, el piloto dio el recibido y se dispuso a despegar una vez descargadas las armas y el material de laboratorio que quedarían en el torreón.
Toni dejo la radio y salió por la puerta acompañado de cuatro de las mujeres, rodeando el torreón se acercaron a los ocho uniformados que ya tiraban de los dos carros con material, ayudándolos a meter todo aquello por el portalón de entrada, el helicóptero Chinook ya despegaba elevándose en dirección a los bloques donde Julián les hacia señales con una bandera, el “Tigre” de ataque le siguió sin dejar de controlar los alrededores haciendo giros frecuentes. Acababan de cerrar el portón cuando una de las mujeres gritó:
- Ya vienen, esos cabritos salen del pinar.
- Recibido – Dijo Toni- ¿Cuántos y como de rápido vienen?
- Unos veinte y cagando leches, -Dijo una.
- Aquí también, más o menos veinte y con prisas, -Dijo Juana desde el lienzo de muralla de su izquierda.
- Bien señoras –Dijo Toni- ¿querían pegar unos tiritos verdad? ¡pues leña al mono! Despacito y apuntando con cuidado, las de las escopetas que esperen a tenerlos mas cerca y apuntando alto, las demás que empiecen ya, ¡Fuego a discreción!
Los seis hombres de la escuadra de protección se unieron a las mujeres de las almenas, mientras empezaban a sonar disparos e incluso algunas ráfagas de arma automática, los otros dos uniformados siguieron a Toni al edificio y subieron a la terraza con él, a su alrededor el tiroteo arreció contra los infectados que corrían hacia el edificio, nuestro protagonista cogió su fusil Remington y comenzó a disparar contra los infectados más cercanos a ellos abatiendo a cinco en rápida sucesión de certeros tiros en la cabeza, mientras recargaba vio salir a bastantes de la arboleda calculo unos treinta mas bastante dispersos, tomo la radio y dio aviso a los helicópteros.
El EC 655 “Tigre” se giro rápidamente y apenas se movió, pues tenía el pinar a tiro y dentro de su alcance efectivo, se le vio resplandecer unos instantes cuando los fogonazos de sus armas lanzaron un infierno mortal contra el linde del pinar, ocho misiles de 70 mm surcaron el cielo aterrizando junto a la primera fila de arboles, de allí surgieron fogonazos llamaradas y grandes columnas de tierra cuando sus cohetes estallaron, un pino cayo violentamente a un lado y otro literalmente se transformo en lluvia de astillas al ser alcanzado de lleno, sembrando esquirlas, terrones, piedras y ramas violentamente a su alrededor con los que alcanzo a dos infectados cercanos, uno de ellos aun dio dos pasos antes de caer con una rama atravesándole de parte a parte.
Pero el “Tigre” no había acabado, del cañón rotatorio de 20mm que tenia bajo el morro surgieron varias ráfagas de proyectiles hacia el mismo blanco, multitud de impactos que hacían surgir del suelo finas columnas de tierra de casi dos metros de alto chocaban con los caminantes, los brutales impactos arrancaban brazos y piernas por doquier, al menos la cabeza de uno de ellos, se transformo de repente en una nube de color rojo que salpico violentamente materia diversa su alrededor, las mujeres gritaban alborozadas ante aquel cuadro desolador de muerte y jaleaban al piloto para que diera otra pasada, las que no gritaban seguían disparando como posesas hasta que finalmente no quedo en pie nadie a quien abatir.
Toni esperó un poco pero nadie más surgió del bosquecillo, los helicópteros una vez finalizada la descarga de material se fueron hacia Punto seguro 4, les grito a las mujeres que recargaran cargadores y armas sin olvidar ponerlas el seguro, seguidamente Toni se giro hacia sus dos nuevos huéspedes y se presentó debidamente, los dos uniformados eran la teniente Ana López médico militar itinerante, asignada a la “base tranquilidad” en Llo… y ayudante actual del doctor Angus Mac Fadder, conocido por todos como “Mac el chiflado volador” el mismo insistió en su presentación en ser llamado así pues le había cogido afecto al apodo, el resto del grupo lo componían dos ayudantes sanitarios y un cabo de la legión con tres soldados más, que servían de escuadra de protección a los médicos.
El cargamento que habían traído constaba de un laboratorio de análisis portátil, así como un botiquín bastante bien surtido y con capacidad para intervenciones quirúrgicas, además de 20 fusiles de asalto G3 y dos ametralladoras pesadas Mg-3 copia modificada de la célebre Mg 42 de 7,62Mm con veinte cajas de 500 proyectiles en cintas, además de 5000 proyectiles de 5,56Mm para los fusiles de asalto, 24 granadas de mano y otras diez fumígenas completaban su reducido arsenal, en los bloques habían dejado dos palés de comida con leche condensada y comida diversa en total 2000 kilos de comida para todos los supervivientes.
Finalmente llegó el momento que Toni temía y ambos doctores expresaron su deseo de ver a Cecilia, Toni los acompaño hacia las celdas pero antes de entrar los dos doctores se quitaron las chaquetas de camuflaje, sus dos ayudantes un hombre y una mujer de unos treinta años de aspecto adusto, estaban en el recibidor abriendo una caja de aluminio de un metro de larga, de la que sacaron unas batas de quirófano verdes así como unas mascarillas de goma, guantes de látex y diverso material de quirófano.
Nuestro héroe aprovechó para dar un buen vistazo a los dos médicos, Ana López era una morena de metro setenta, con el pelo cortado a lo “marine” poseía una cara delgada donde se marcaban sus angulosos pómulos, su cuerpo era muy delgado sin apenas curvas que delatasen su femineidad, Toni se fijo seguidamente en Mac “el chiflado” medía un metro noventa y también era delgado pero sus piernas eran muy largas mas parecía cigüeña que persona, pecho escuálido de pájaro y cuello largo pero flaco desde este su protuberante nuez parecía un tercer ojo que todo lo dominaba, su enorme cabeza se balanceaba a cada paso que daba, tenia pelo rubio y rizado desde las patillas a la nuca dejando a la vista su calvicie en la parte alta del cráneo, tenia además gafas gruesas de concha y nariz aguileña pero siempre parcia sonreír con su enorme bocaza.
Una vez ataviados con mascaras, gorro y guantes los dos médicos siguieron a Toni a la zona de celdas, este se adelanto deteniéndose ante la celda de Cecilia viéndola sentada en su camastro con su vestido blanco algo arrugado, ella se levanto al sentirse observada y su cara de preocupación cambio de golpe, se incorporó rápidamente casi abalanzándose contra los barrotes diciendo:
- Toni sí, quiero ven.
- Yo a ti también cielo. Respondió este dejándose abrazar por entre los barrotes y dándola un beso en la mejilla.
Los dos médicos se detuvieron asombrados, al verla abalanzarse contra los barrotes supusieron un ataque, pero verlos así… los desconcertó del todo, Mac se quito la mascarilla y preguntó:
- ¿Esta joven es Cecilia? La muchacha de la que hablamos.
- Si doctor Mac, esta es Cecilia se la presentare como es debido. –Toni se giro mirando a Ceci hablándola despacio y usando a veces las manos para explicar algo- mira nena este señor es el doctor Angus, pero le gusta que le llamen “Mac el chiflado volador” ha venido a verte y cuidarte para que te pongas buena, la otra señora es la doctora Ana y le ayudara a cuidarte, debes ser amable con ellos, ¿sí?
- Si ¿ayudar? A mí.
- Eso es Ceci, así podremos estar siempre juntos.
Ella se giro mirando a Mac y Ana con sus ojos de gata, valorándolos y decidiendo si eran amenazas o amigos para ella y su hombre, Toni les indico que se acercasen sin miedo mostrándoles los guantes que la chica tenia puestos, les dijo:
- Vamos no sean tímidos, salúdenla denle un toquecito en los guantes será para ella como si la estrecharan la mano, si quieren digan algo pues de lo contrario se puede sentir molesta, ella entiende todo lo que decimos.
Ambos médicos se acercaron a los barrotes, Mac alargo la mano y la sonrió mientras la daba un ligero toque en su guante, dijo mirándola a la cara:
- Encantado de conocerte Cecilia, yo soy Mac y me gustaría ser tu amigo.
La doctora se acerco e hizo lo mismo, presentándose.
- Amigos los dos, ¡bien! Toni y yo novios… muy mas amigos.
- Quiere decir que… -El hombre se ruborizo un poco.
- Ya nos hacemos una idea de lo que quiere decir la señorita, -Dijo Ana fríamente mirándole.
- Debemos hablar un momento a solas, -Dijo Mac- vamos a otro sitio.
Salieron de la zona de celdas y charlaron, Toni les informo que llevaba casi dos meses cuidando de la chica, les enseño los antibióticos que había usado con ella y les conto las condiciones en que la encontró, en resumen que les puso bastante al día de lo que había ocurrido en ese tiempo, naturalmente se saltó algunos detalles que estimo muy personales.
Tanto Mac como Ana estaban acostumbrados a infectados más peligrosos, la gran mayoría hasta ahora no habían sido localizados y cuidados como Ceci ni tan rápidamente, desde luego casi ninguno soltaba párrafos coherentes como lo que habían oído en la celda, ellos estaban trabajando en un retrovirus o una vacuna que pudieran poner a la población y los inmunizase contra el VR, pero hasta ahora sus avances habían sido muy lentos, pidieron permiso a Toni para hacerla una batería de pruebas muy completas, aun sin conseguir de ella una vacuna tal vez pudieran sintetizar algo con su sangre, tal vez consiguieran ayudar al resto de la población a recobrarse rápidamente del mal.
Naturalmente nuestro amigo dio su autorización para que la hicieran pruebas, solo puso dos condiciones: que no corriese peligro mortal la vida de Cecilia y que sus pruebas fueran allí mismo, argumentó que la había cuidado allí sin exponer al resto de supervivientes dado que en el torreón podía aislarse mejor el virus, por tanto no se la podían llevar a otra ciudad o campamento sin él, si además necesitaban más sujetos para experimentar Toni se comprometía bajo palabra a conseguirles uno o dos saliendo por las noches a buscarlos.
Mac le informo que esa era una de las cosas que debían investigar en esa misión, al parecer detrás de los grupos de infectados que venían, las naves de reconocimiento habían localizado grupos mucho más pequeños, e incluso parejas o individuos sueltos que viajaban muy por detrás de las masas, se suponía que esas personas podían gente que había expulsado el virus a los 8 meses y ahora ignorantes de aquel echo seguían al grupo por inercia, seguirían mordiendo y comiendo gente pues es lo que habían estado haciendo desde su “reinicio” mental, pero ya no tenían en su interior un VR que transmitir, de hecho dejaban de oler al poco tiempo como infectados y se convertían en víctimas de los que si lo portaban, por eso se mantenían a una prudencial distancia de ellos, su misión secundaria era capturar algunos ejemplares y estudiarlos con vistas a reeducación y reubicación posterior junto a los supervivientes.
La teniente medica entregó un sobre a Toni de parte del capitán González, este lo abrió encontrando en su interior varios documentos, un certificado remitido por fax desde la comandancia de punto seguro 4, notificándole que tras una inspección de “la cazuela del lobo” por medios aéreos y terrestres, se confirmaba la eliminación de varios cientos de infectados en aquel punto, dicha comandancia acordaba admitir la petición del capitán González y todos los integrantes de aquella misión, quedaban admitidos como cabos del ejercito en calidad de pleno derecho, con excepción del alcalde que pasaba directamente a brigada y Toni que dado su expediente quedaba ascendido a oficial de policía con grado equivalente a teniente del ejército, además les indicaba que recibirían todos posteriormente condecoraciones y premios, además de una gratificación por los acciones realizadas en beneficio de la ciudadanía.
En otro folio venían órdenes y recomendaciones, autorizándole para crear un grupo de tamaño de pelotón y entrenarlo para misiones de búsqueda y limpieza, con el fin de liberar y asegurar núcleos urbanos en la región, autorizándole a emplear todos los medios y propiedades a su alcance a fin de conseguir el éxito en su misión.
También se le pedía cortésmente, que colaborase con los médicos asignados a la búsqueda de vacunas o remedios, facilitándoles el trabajo pero en caso de conflicto de intereses, se le recordaba que predominaban las órdenes de la teniente Ana López por mayor antigüedad en el cargo, pero su superior directo seria el capitán González desde “Base tranquilidad”

 
Capitulo 21

Una vez leídas sus ordenes y las noticias, acerca de la incorporación al ejercito y ascensos de todos los participantes en aquella aventura de “La Cazuela del Lobo” Toni se reunió de nuevo con la teniente Ana López y con Mac, que habían estado charlando entretanto acerca de las pruebas que debían hacer a Cecilia.
La decisión de ambos había sido unánime, si bien se respetaban las condiciones de Toni acerca de no poner en peligro las vidas de la joven, tendrían que hacer un cambio momentáneo de ubicación y es que estando a punto de haber una batalla en los alrededores del torreón, proponían llevar a la muchacha a los bloques durante al menos tres días hasta que dicha batalla acabase, aducían que la joven se vería afectada por los gritos y detonaciones del enfrentamiento, dado que había un mal precedente en que durante la “noche de fuego” ella se golpeo contra los barrotes de la celda resultando herida, no queriendo que aquello se repitiese proponían trasladarla a los bloques, donde se esperaba un nivel de acción y tiros mucho menor, allí podrían hacerla las pruebas con mucha más tranquilidad, cuando todo acabase podrían volver tranquilamente al torreón.
Toni admitió que no les faltaba razón, cediendo de manera provisional y admitiendo el traslado hasta que se calmase el asunto, comenzó a planificar la vuelta de todos a los bloques en los vehículos disponibles, llevándose el material médico pero dejando allí las armas y municiones para el entrenamiento masculino al día siguiente; Media hora después llamaba a Julián indicándole que preparase algunas de las casas libres que tenia, en total bajarían los dos médicos, dos ayudantes y los cuatro legionarios de la escuadra de protección, necesitarían alojamiento para unos días y además deberían contar con un piso para instalar el laboratorio y la habitación de Ceci, Julián dio el recibido y afirmó que se pondría a ello de inmediato, los preparativos para la “Operación cierre de puertas” de esta noche ya estaban concluidos y listos.
Entre unas cosas y otras les dieron las 18:30 cuando todo el mundo abandonó el torreón, las armas y municiones que había traído el helicóptero quedaron en una de las celdas del sótano bien cerradas, pues debían ser limpiadas y usadas al día siguiente por los hombres que subirían a adiestrarse en su manejo, una vez que todo el mundo se acomodo en un vehículo Toni se dedico a cerrar cada puerta del edificio con llave, Cecilia estaba sedada y con sus guantes bien colocados atados por delante, además llevaba puesta la bola en la boca ya que viajaría con los dos médicos y Toni en el todoterreno.
Sacaron los vehículos y cerraron el portalón de entrada, poniéndose de camino hacia los bloques de viviendas, Toni llamo por el walkie avisando a Julián para que supieran que estaban de camino y preparasen el garaje, le dijo también que reuniese a todo el mundo para una reunión y noticias en el patio, en el bosquecillo ya se veían las formas confusas de algunos infectados, estos estaban ocupados merendando los restos de los que habían sido masacrados por el ataque del helicóptero “Tigre” así que no les prestaron mucha atención cuando la caravana de vehículos abandonó el lugar.
Llegaron veinte minutos después tras contornear el pueblo, aparcaron los vehículos y mientras todo el mundo se concentraba en el patio, Julián les indicó los “domicilios” a los nuevos así como la vivienda que usarían como laboratorio y lugar de encierro de Cecilia, una vez encerrada y acomodada esta, bajaron al patio y una vez reunidos Toni leyó las noticias y comunico oficialmente la admisión en el ejército y nueva graduación de Julián, Mara. Roberto, Lucas y Dani, informando a la comunidad que se les pedía formar un grupo de voluntarios y su objetivo, es decir: Efectuar la limpieza del pueblo y alrededores, se presentaron voluntarios 11 hombres entre ellos el abogado Juan Luis que era también radioaficionado en sus ratos de ocio y el farmacéutico, además de cuatro mujeres Lucy la primera seguida por Paula que no perdía de vista a Dani desde que le conoció en aquel viaje a Llo… aquello daba a Toni una fuerza local de 21 personas al unirse a los seis originales, él como teniente al mando sería jefe y responsable directo de operaciones, mientras que en tema civil seguiría mandando Julián el alcalde.
Tras aquello se reunió con el grupo mientras los demás se dispersaban volviendo a sus quehaceres, indicándoles que debían dormir bastante para estar preparados para la noche, recordándoles también que al día siguiente además de los hombres subieran también las nuevas voluntarias al torreón, pues decidió que las mujeres serian las responsables del manejo de las dos ametralladoras Mg-3, una al mando de Dani y la otra al Mando de Mara.
Cuando volvían hacia los edificios Mara se acerco a Toni diciéndole:
- Cuando acabe lo de esta noche ven a casa, creo que los galones se deben remojar para que den suerte, pero hazte a la idea que tienes a Lucy de los nervios y según entres… ya sabes, yo la voy a dar ahora un repasito a ver si se calma pero que tengas claro, que hoy ni te nos escapas ni va a ser solo media horita, así que prepárate ¡Mi teniente!
- Joder Mara…
- Justo eso te va a pasar, que lo sepas.
La morena se dio la vuelta, alejándose de el con un contoneo de caderas que levantaría a un muerto, naturalmente más de uno la siguió con la mirada, e incluso un par de hombres la dijeron piropos algo subiditos de tono.
Toni fue a ver a Cecilia pero no le dejaron más que darla un vistazo rápido, los médicos ya estaban haciéndola los primeros análisis y sus ayudantes montaban, casi a contra reloj el laboratorio en una estancia contigua, sabiendo que no podía hacer nada mejor decidió seguir su propio consejo y hacer la siesta, se tumbo y durmió hasta las 21:05 hora en que le despertó Julián, cenaron algo ligero a base de embutidos y queso para seguidamente reunirse con los demás integrantes del grupo que saldría a cerrar puertas, distribuyo a todos sus voluntarios entre las dos grupos de cinco hombres que saldrían, además de preparar tres grupos mixtos de cuatro personas con las tablas y el cemento ya preparado, estos serian los encargados de salir a poner las tablas con clavos en todas las calles cuando ellos volvieran, entretanto el resto desde las ventanas les darían cobertura con sus fusiles y escopetas por si hiciera falta.
Tras prepararlo todo y dar instrucciones se dio comienzo a la “Operación cierre de puertas” eran las 22:30 cuando el grupo de Toni salía por la puerta pequeña, este llevaba su HK MP 5 con silenciador integrado, le seguía Dani con la pistola de clavos y tres voluntarios mas Carlos, con maderos para las ventanas, Luis con dos cubos de cemento y Paco con escopeta por si acaso, todos ellos de unos treinta años y amiguetes del equipo de futbol de Dani, torcieron a la derecha y fueron hasta casi la vaguada donde se arrimaron a la fachada contraria a los bloques y comenzaron su faena, el segundo grupo había salido a continuación eran todos algo más mayores y estaba compuesto por Roberto con el cetme con silenciador, Lucas con su escopeta con la que había demostrado ser bastante bueno, les acompañaban Artemio el fontanero con la pistola de clavos, junto a dos lugareños más un tal Oscar con las maderas y Jonás con los cubos.
El procedimiento a seguir ere simple, si la puerta estaba abierta se cerraba violentamente de un tirón y se la aplicaban 4 o 5 disparos con la pistola de clavos en diagonal clavándola al dintel, si estaba cerrada el procedimiento era simplemente ajustarla y clavar, seguidamente se volcaba medio cubo de cemento bajo ella para que al fraguar impidiera su apertura, entretanto se cerraban los batientes de las ventanas y se colocaban sobre ellos un par de tablas disparándolas varios clavos para fijarlas, una vez hecho se pasaba a la siguiente casa, desde las ventanas de los bloques estaban atentos a bajar atados a una cuerda con un gancho, nuevas maderas y cubos de cemento según fueran haciendo falta subiendo los vacios mediante dicho gancho para rellenarlos.
Nadie les molestó durante el casi silencioso proceso y en cuarenta minutos trabajando desde los dos lados habían bloqueado todas las puertas y ventanas que daban a los bloques, Toni se acercó a la puerta y dio orden de salida a los que llevaban los maderos claveteados, estos en silencio se distribuyeron y ayudados por los equipos de cierre de puertas, en diez minutos habían bloqueado con filas de dichas tablas las calles de acceso a los bloques, excepto dos estrechas líneas en diagonal del doble de las ruedas de un coche frente a la entrada del garaje, estas servirían para poder sacar y meter los vehículos, seguidamente sacaron los cubos con cemento y cubrieron las maderas con ellos, dieron varios viajes hasta conseguir en los distintos obstáculos una buena capa más o menos uniforme que convertirían aquellas tablas sueltas en unos mazacotes compactos y difíciles de mover, pero erizados de clavos que sobresalían entre 4 ó 5 Cm. cada uno de los cinco obstáculos tenía un ancho de casi un metro y eran largos de acera a acera.
Una vez realizado el trabajo Toni hizo volver a todo el mundo a los bloques, recogió un bote de pintura blanca y dejo caer un chorro de esta al principio y final de los dos carriles, a fin de que los conductores de los vehículos no se equivocasen y pinchasen sus ruedas al entrar o salir del garaje.
Volvió a entrar y cerraron las puertas, entonces estalló una algarabía de gente felicitándose mutuamente, se daban palmadas en las espaldas y besos, alguien saco licores y celebraron el trabajo realizado durante un buen rato, seguidamente Toni subió a ver como estaba Cecilia pero le dijeron que dormía profundamente, le permitieron entrar a verla pero no más de cinco minutos, pasó quedándose junto a ella dándola un beso en su mejilla, acaricio el cabello de la joven y su cara brevemente emocionándose, permaneció en silencio aquellos preciosos minutos junto a la joven con la mente llena de esperanzas para ambos.
Cuando uno de los auxiliares le avisó salió de la habitación, llegó al pasillo y se detuvo titubeante ¿debía ir a su habitación ó visitar a Mara y Lucy? Recordó las palabras de ambas acerca de alborotar el gallinero y se decidió a visitarlas para echar un buen polvo, pero al mismo tiempo dejar claro que no admitiría imposiciones por su parte.
Llamó a la puerta de las mujeres instantes después, Mara le abrió con una gran sonrisa haciéndole entrar diciendo:
- Hola jefe, ¡Perdón! Buenas noches mi teniente.
- Déjate de chorradas Mara soy y siempre seré Toni cuando este aquí, ahora ven.
La mujer llevaba puesta una batita rosa, Toni la abrazo apoyándola contra la pared y la beso con ganas en la boca, sus manos fueron bajando abriendo la prenda y explorando la carne cálida que contenía, acaricio ambos pechos a la vez sin dejar de besarla sintiendo que su boca respondía apasionada a las caricias, la mujer se dejo caer hacia atrás apoyándose en la pared mientras las manos del hombre seguían bajando por su firme cuerpo hasta alcanzar sus caderas, ella le desabrochaba la bragueta como podía con sus manos, dejando salir su miembro erecto que se encontró de repente al aire pero cerca de la Vagina de Mara al no llevar esta ropa interior, rodeando sus formas agarro los mofletes del culo y la levanto a pulso, Toni empujo sumiéndole el prepucio y parte del tronco en su húmeda raja y clavando a la morena contra la pared, la mujer suspiro de placer con los ojos cerrados y elevando el cuello que fue besado y recorrido por la boca de Toni sin pausas mientras culeaba enviándole su miembro lo más dentro posible.
- Aaagg toni sii, sigue cielo dámela toda y clávame, uuuff.
- Si marita, te la clavo todita dentro,
- Oyee ¿que estáis ya liados? –Se oyó la voz de Lucy desde el saloncito- ¿y yo qué?
- Ven aquí y consigue tu parte, -Dijo Toni.
- Ugg no…otee pares toni, clávame mas meee encantaa.
- Si Mara a mí también me gusta metértela y follarte contra la pared.
Volvió a besarla sin dejar de moverse metiéndola su carne dura, Mara se abrazaba a su cuerpo con brazos y piernas sin separar la espalda de la pared del recibidor, asomo Lucy y se quedo unos instantes contemplando a Toni con la ropa puesta pero su bragueta abierta follándose contra la pared a Mara que con la batita rosa abierta y sus extremidades enroscadas en el hombre la aferraba para no caerse pues solo tenía un punto de apoyo que era su espalda y la verga que la impulsaba arriba y abajo sin parar, Mara jadeaba sin control alguno recibiendo las vigorosas estocadas de aquel rabo erecto.
- Joder que par de guarros estáis hechos, ¡empezar sin mí! nada parejita no os cortéis seguid, seguid.
- Ven aquí Lucy, ayúdame con Mara ¡chúpale las tetas que yo no puedo así.
La chica se acerco a la pareja, hoy tenía su pelo rojizo suelto hasta los hombros y solo llevaba una camisola larga blanca con un dibujo estampado con los personajes de la serie “Big bang” ella solía decir que dormía con cuatro tíos cada noche, Toni la dijo que se la quitase pues la cara de sheldon y compañía no contribuía a excitarle nada, ella le obedeció quitándosela de un ágil movimiento luciendo su bonito cuerpo de pechos menudos, con aquella flechita de pelo rojo en su pubis apuntando a su rajita, sin perder tiempo Lucy se encargo de amasar los pechos de Mara a la vez que chupaba y besaba en el cuello a su amiga.
Mara está disfrutando a más no poder, follada por Toni que la besaba la zona izquierda del cuello y hombros, con Lucy ocupándose de la parte derecha del mismo mientras la amasaba y estrujaba las tetas, sin olvidarse de darla placenteros tironcitos en los pezones, la mujer no tardo en alcanzar el orgasmo con aquella verga recorriendo vigorosa y rápidamente su vagina, además del alud de caricias besos y toqueteos de que era objeto.
- Siii joderme, me corrooo cabrones mios, segi,,,id asi que me voyyy.
- Mirala toni, -Dijo Lucy- mira qué guapa se pone Mara la golfa cuando se corre.
- Es verdad Mara te gusta mi rabo dentro, te pones muy guapilla con tu cara de viciosa.
- Ceerdos mee estoy corriendo a chorroos seguid asiii. Aaagggg ahhhh siii.
Su cuerpo se estremecía y temblaba sin parar, con la cabeza caída contra la pared y la boca muy abierta suspirando era la viva imagen del placer lascivo, Lucy tironeo de la ropa de Toni diciéndole que la llevara así a la cama, este asintió y la llevo clavada en su miembro hasta la habitación sujetándola por el culo y la espalda, Mara por su parte seguía agarrada al hombre para no caerse, hasta que llegaron a la habitación y la dejo sobre la cama, momento en que Toni la soltó y se incorporo para desnudarse.
Lucy salto a la cama y se arrodillo hocicándose ante el chochete de Mara, haciéndola una buena comida de bajos pero dejando su precioso culito ante Toni, la pelirroja hundía su lengua en la vagina dilatada caliente y muy mojada de su amiga, presionaba con su nariz contra el clítoris de la otra y mordisqueaba sus labios internos sin parar, Mara no podía dejar de disfrutar y jadeaba velozmente sumida en un pozo de placer, a la vez que se acariciaba sus pechos, Toni una vez desnudo y con su ariete tenso a más no poder lo acerco a las nalgas de Lucy preguntando:
- ¿Marrón o rosa nena? elije donde te la meto.
- Empieza por el chochete y luego ya iremos a las perversiones, ¡quiero correrme! – Dijo Lucy separando apenas la boca del chochete de Mara.
- ¡Oído cocina! – Dijo Toni escupiendo un poco y rebozándose el prepucio antes de metérselo profundamente en el culo a Lucy.
- Aaayyy, ¡animal te dije rosa, chocho joder!
- Calla y come, te estoy enseñando modales así no serás borde ni amenazadora conmigo.
La chica no siguió protestando, porque las manos de Mara tiraron de ella llevándola de nuevo su cara hacia el chochete viscoso, Toni sumía el miembro hasta las pelotas una y otra vez, aumentando gradualmente la penetración en aquel estrecho esfínter que estaba cediendo agarrado con ambas manos a sus bonitos cachetes,
Mara volvía a correrse saltando contra la boca que golosamente la rebañaba por dentro, empapando la cara de la pelirroja Lucy con su abundante flujo, Toni arrecio en sus envestidas llevando una de sus manos al chochete de esta y acariciándola el clítoris para ayudarla a correrse sin dejar de encularla, no tardo mucho el hombre en notar que se correría dentro de aquel estrecho canal que tanto le ceñía el miembro, azoto las nalgas de la pelirroja con las manos para que esta se agitase mas violentamente, no tardando en sentir como le alcanzaba el placer sin dejar de toquetear el clítoris de su montura, saco el miembro justo a tiempo para que sus chorros de esperma regasen la espalda y culo de Lucy mientras ella jadeando de gusto anunciaba a su vez que se estaba corriendo.
Quedaron los tres en la cama haciendo un montón durante unas minutos mientras se relajaban, después pasaron al servicio a lavarse Tony y Lucy, entretanto Mara preparaba unas bebidas y unos canapés para recobrar fuerzas, cuando volvieron brindaron y charlaron un poco, mientras la morena pasaba a asearse un poco regresando enseguida a la cama con ellos, para charlar más tranquilos.
- No dejare de veros chicas, estad tranquilas.
- Ya, al menos mientras no puedas hacer nada con Cecilia, ¿verdad? – Dijo Lucy.
- No te mosquees Toni, - Dijo Mara, añadiendo- nos gustas mucho y no nos apetece dejar de verte, ya hemos estado en este caso antes, el típico tío que está enamorado de su mujer pero que viene a las profesionales, porque hay cosas que su santa esposa no hace.
- Ellas se lo pierden por gilipollas. – Dijo Lucy.
- Ese no es mi caso yo…
- Ya sabemos que este no es el caso Toni, -Tercio Mara,- ambas sabemos, ¿Qué cojones…? Todos saben aquí que estás loco por la rubia, nosotras solo pedimos que no te hagas de rogar ¡so tonto! Nos gustas mucho.
- En mi caso tal vez demasiado, - Dijo Lucy- si te soy sincera me pones a cien cada vez que te veo, además me saca un poco de quicio que andes perdiendo el tiempo en esa enferma.
- Cecilia se va recuperando despacio pero lo conseguirá, estoy seguro y acabaremos juntos.
- No tienes ni idea de cómo era ella antes, decía Lucy- ¡menuda mosquita muerta! si tú supieras…
- ¡No lo sé ni deseo saberlo! Debéis entender que no me importa su pasado, ¡Joroba yo también me he acostado con unas cuantas antes de llegar al día de hoy!
- Venga chicos haya paz, - Dijo Mara- comed un poco y vamos al tema, mira tenientillo me ha encantado tu manera de remojar los galones, pero ahora me toca a mi remojar los míos y daré mi primera orden que para eso soy caba.
- Es cabo en neutro, da igual si eres tío o tía - Dijo riéndose Toni.
- Bueno pues como el cabo Mara daré mi primera orden, vendrás a echarnos una firmita una vez a la semana hasta que la Cecilia se cure, esa es mi orden una vez repuesta oficialmente Cecilia haz lo que quieras ¿conforme?
Toni las miro a los ojos, parecían dos crías a pesar de la experiencia en tíos que tenían, a ambas las brillaban los ojos de impaciencia esperando su respuesta especialmente a Lucy.
- Está bien acepto tu sugerencia Mara bajare a “firmar” una vez por semana, no puedo aceptar tus ordenes pues mi rango es superior, pero como amigos lo acepto y os pediré algo a cambio.
- Adelante pide, -Dijo Mara.
- Cuando Ceci este mejor y ya no pueda contagiar nada, esto… ¿podríais?
- ¿Tirárnosla, montar un trió, una orgia contigo y enseñarla algún truquito? Claro que si machote. –Dijo Mara.
- No sé, - Respondió Lucy- no me apetece encamarme con infectados aunque estén curados, sabe dios que te pueden pegar ¿y si muerden cuando no deben, en pleno orgasmo por ejemplo?
- Solo seria cuando estuviese repuesta ¡tonta! Ya has oído a Toni, además con esos médicos de por aquí no la darán el alta hasta estar bien, pero que muy bien seguros de que está curada.
- ¿Si no acepto no habrá firmita para mí? – Pregunto Lucy con voz de niña mimosa- ¿me dejaras aparte? En serio.
- Me gustaría que lo pensarais sin prisas chicas, tampoco estoy seguro de meter a Ceci en una sesión de sexo en grupo, repito que solo es una idea y tenemos tiempo de madurarla, respecto ti Lucy y para que veas que no te guardo rencor sino tanto aprecio como a Mara, te ofrezco esta piruleta para que hagas algo con esa boquita de niña mimosa mientras los adultos charlan.
La pelirroja le dio un beso en los labios y una gran sonrisa antes de bajar entre sus piernas y agarrar su miembro comenzando una suave chupada perezosa y lenta que sabía que le haría morirse de placer.

 
Capitulo 22

Toni estaba hablando con Mara, disfrutando a la vez de las atenciones de Lucy que le acariciaba y chupaba lentamente el miembro con mimo y cariño.
- En serio nena, tu y Dani junto las demás mujeres del grupo manejareis las dos ametralladoras Mg-3, formareis dos equipos de tres personas por arma, una llevara la Mg otra el trípode y la otra las cajas de munición.
- Me parece bien como me acaricias las tetas mientras me das charlas de táctica, ¿podre contar con quien quiera para mi grupo? No te pares sigue que me pones a cien.
- Había contado con que Dani, Paula y una de las mujeres formasen un grupo, dejándote a ti y a la chupapollas esta, junto con la otra voluntaria para la segunda arma.
- Mmmppff ¡oye tú! – dijo Lucy ofendida sacándose el miembro de la boca.
- Que pasa.
- Que no me llames chupapollas ¡cabroncete!
- Y que estabas haciendo ahora zorrita.
- Pues… chupándote la polla, pero…
- Pero nada, sigue a lo tuyo que con la boca llena no se habla. –Exclamó Toni empujándola por la nuca de vuelta a sus quehaceres orales.
El movimiento algo brusco hizo que Lucy se tragase el rabo de Toni hasta la campañilla, este cogiéndola del pelo hizo que su cabeza botara un par de veces como si la estuviera follando por la boca, se fijo en que la brotaban lagrimones por los ojos e inmediatamente la soltó el pelo, dejando que ella siguiera mas tranquilamente diciéndola:
- ¡Que no me llores zorrita! que me vas a mojar las pelotas con tus lagrimas, hazlo bien o vete.
- No seas malo Toni, -Intervino Mara- es muy buena con la boca, déjala hacer que no te arrepentirás.
- Sé que es buena, mírala ahora como me recorre el prepucio con sus húmedos hocicos de golfa cachonda, solo quiero que aprenda modales y sea menos borde, de lo contrario me pondré en plan masoca con ella cada vez que baje a echar la “firmita semanal”
- Y conmigo que, anda no pares de tocarme, chúpame los pezones ya que estas tan cómodo.
- Jooo…roba como me la chupa ahora la pelirroja, siento sus labios presionando en mi tronco y su lengua haciéndome círculos en el prepucio, uuff que gozada ven Mara acércate que te voy a comer las tetas.
Mara se arrodillo en la cama hacia Toni, este se inclinó un poco lamiéndola los pechos mordisqueándola suavemente los pezones , la mujer suspiraba de placer, Lucy se metía dos dedos en el chochete sin dejar de mamar ávidamente el miembro del hombre, sentía una calentura tremenda al ser tratada duramente por Toni, así que con los ojos cerrados para disfrutar más intensamente aplicaba toda su experiencia oral en dar placer al macho, este dejo de chupar las tetas a Mara indicándola que se montara un 69 con su amiga pues deseaba verlas en esa postura y gozando juntas.
Enseguida cambiaron de posición quedando atravesadas a lo ancho de la cama, Toni bajo de esta permaneciendo de pie mientras se acomodaban Lucy abajo y la otra encima, viendo como las chicas rozaban sus pechos al acoplarse en dicha postura, se movió contemplando como la lengua de Mara lamia suavemente el chochete de Lucy para casi enseguida dedicarse a mordisquearla los labios internos y el clítoris de la pelirroja, dio media vuelta a la cama contemplando los dos hermosos cuerpos estremecidos de pasión hasta que estuvo en la posición adecuada para ver la cabeza de Lucy entre las nalgas de la otra, la estaba haciendo una penetración con la lengua, vio como se la hundía en el chochete rápidamente, removiéndola en su interior rebañándola por dentro sin parar, Toni dijo:
- Hazla lo mismo Mara, fóllatela con la lengua.
Vio como Lucy paraba un instante abriendo la boca en un jadeo de éxtasis, sin cortarse sumió su verga en aquella boca abierta y bombeo su duro miembro hasta el fondo de la chica, ella chupo como pudo su carne cálida pero cuando comenzaba a encontrar el ritmo cómodo para hacerlo Toni se la sacó, hundiéndola en el chochete de Mara este empapado de la mezcla de flujo y saliva de Lucy, resulto una funda de lo mas untuosa y acogedora posible, su dueña dio un respingo al sentirse invadida por la bien dotada herramienta de nuestro protagonista.
Tomándola de las caderas inicio un bombeo rápido, sentía su rabo ajustado allí dentro como acogido en un guante de terciopelo, sentía además la boca de Lucy intentando meterse una de sus pelotas en la boca sin dejar de jadear, debido al placer que ella sentía con la lengua de Mara hundida en su coño y revolviéndose sin parar, instantes después la pelirroja soltó un gemido largo casi como un maullido y se estremeció, corriéndose bajo la pareja que no cesaba de disfrutar con la penetración, siguió entusiásticamente fallándose a Mara unos momentos hasta que la noto envararse, gimiendo agudamente y perdida en su propio orgasmo la siguió penetrando velozmente, hasta que la intensidad de la corrida la hizo caer desmadejada sobre el cuerpo de Lucy.
Toni abandono el chorreante chochete de Mara para ver la cara de la otra, estaba recuperándose del orgasmo así que la volvió a sumir el rabo en la boca, aquello pareció activarla de golpe y con un gemidito se puso a chuparlo con verdaderas ganas, era tan buena que Toni supo que en pocos instantes la pelirroja se llevaría el premio gordo en forma de cena liquida, la miro a la cara y vio como ella asentía guiñándole un ojo sin dejar de mamar, así que nuestro protagonista se dejo ir sintiendo un ramalazo de gusto, eyaculando varios chorros potentes de esperma en las fauces de su mamadora, era tal la cantidad de liquido que la chica no pudo tragarlo todo, tosió y parte de aquello reboso por su boca y nariz, pero rápidamente volvió golosa a tragar y uso el miembro de Toni para empujar lo que había salido de vuelta a su boca, acabo de tragar y siguió chupeteándolo hasta que quedo limpio y brillante, mientras los restos de esperma seco formaban una mascarilla blanquecina alrededor de su barbilla.
Se asearon un poco y volvieron a la cama, Toni quería volver a su habitación pero ellas le convencieron para que se quedase a dormir, pusieron un despertador y finalmente se durmió entre las dos mujeres que le abrazaban.
El despertador sonó a las siete en punto, tres minutos después las dos chicas le chupaban el miembro dándole un “buenos días” glorioso, chupado a dos bocas el bueno de Toni no tardo demasiado en soltar su carga láctea en las caras de ambas mujeres, si bien fue Mara la que mas recibió en su abierta boca Lucy no se quedo atrás rebañando golosa lo que pudo, Tras desayunar en la cama las chicas se fueron a asear y prepararse, Toni se vistió y fue a ver a los médicos y a Cecilia.
La teniente Ana López le abrió la puerta mirándole con una expresión dura, le permitió entrar pero le encajono en el pasillo diciendo:
- Esta noche fui a su cuarto para charlar, usted no estaba allí.
- Es cierto estaba… remojando mis galones ¿era urgente su visita? Siento no haber estado disponible ¿a pasado algo con Ceci?
- No todo va bien con ella, es solo que quería charlar con usted acerca de sus planes.
Algo en el tono de voz le hizo pensar a Toni que mentía, así que dio un paso hacia ella sin dejar de mirarla a los ojos y dijo:
- Ana… doctora o teniente ¿Cómo lo prefieres?
- Err… te… doctora si no le importa, - Su cara había enrojecido de golpe- durante el trabajo solo doctora por favor.
- ¿Y si hubiera estado anoche en mi habitación, como te hubiera llamado?
Ella se mordía los labios nerviosa, la vio lamérselos en un gesto rápido antes de contestar aun con el rubor en sus mejillas:
- Ana puede llamarme Ana cuando este fuera de servicio.
- Es decir que sin uniforme solo eres Ana, está bien lo tendré en cuenta para la próxima vez, pero por favor antes de venir avísame y no te llevaras mas chascos, ¡es una promesa! Pero te pediré que cuando vengas a verme fuera de servicio hagas algo por mí.
- ¿Que desea que… pídame?
- Solo que me tutees, me hacer sentir mayor de lo que soy y no nos llevamos tanto ¿verdad?
- De acuerdo Toni le tuteare cuando estemos fuera de servicio.
Doc asomo por otra puerta mirándolos allí juntos y diciendo:
- ¡Ah good, buenos días pareja! ¿qué tal la noche?
- Bien gracias – Respondieron los dos al unisonó aunque por distintas causas.
- Tranquila –Dijo Ana.
- Provechosa y feliz –Respondió Toni.
- ¡Good! es bueno que dos jóvenes se diviertan, no es bueno siempre violencia, bien vamos a trabajar con la paciente.
Evidentemente el hombre había metido la pata en sus suposiciones, pero ninguno de los dos dijo nada para sacarle de su error, Doc informo a Toni que las primeras pruebas habían sido satisfactorias, es decir Ceci era el espécimen adecuado para sus análisis y pruebas, estaba adecuadamente infectada de la cabeza a los pies, pero estaba lo bastante “domesticada” para decir más o menos coherentemente, lo que sentía y experimentaba en su cuerpo así no solo se basarían en resultados técnicos e informes de maquinas.
Toni expresó sus dudas, no quería que la torturasen ni nada por el estilo, repitió su ofrecimiento de salir a capturar mas infectados para experimentar pero ella debía estar bien, el doctor le explico que ella correría algunos riesgos con el tratamiento pero confiaban en su mejoría basándose en sus anteriores pruebas con otros “sujetos” pero no le tranquilizo nada saber que la mitad de ellos, eran ahora cuerpos en un depósito de cadáveres y la otra parte eran de por vida tontos de baba.
Exigió que se limitasen los experimentos a los simplemente no letales, si debía cargar el resto de su vida con una mujer medio vegetal lo haría sin dudar, pero si se la cargaban… dejo la amenaza en el aire.
También pidió llevarse durante un día a dos hombres de la escuadra de protección, el cabo y uno de los soldados para adiestrar a su gente en el manejo de armas, adujo que seguramente ellos conocían mejor el manejo de las Mg-3 que un francotirador, solo los necesitaba para adiestrar a los equipos de dichas armas mientras el resto fortificaban el torreón, el tiempo apremiaba y necesitaban manos útiles.
La teniente cedió y dijo que le acompañarían, iría a buscarlos para darles órdenes pero antes tendió un papel a Toni con las ultimas noticias recibidas de “punto seguro 4” este lo leyó y palideció un tanto, según informó el último reconocimiento aéreo los tres grupos de unos 200 infectados detectados anteriormente, llegarían a su zona hacia el mediodía de mañana, pero había sido avistados otros dos grupos de la mitad de tamaño (unos 100 infectados en cada grupo) avanzando campo a través, se calculaba por su trayectoria que llegarían al pueblo la noche de mañana y por la zona próxima a los bloques de Julián.
- ¡Esto es la hostia! Ya no son los que quedan por la zona más 600 que vienen, ahora vienen 200 mas por otro lado y de noche.
- Si, es una faena. –Dijo Ana.
- ¡Faena, es una putada como la copa de un pino! Llegando a media tarde, solo tendremos tres o cuatro horas de luz para cargarnos a 600 de ellos, unos morirán y otros quedaran heridos, avanzaran y retrocederán mientras se nos hace de noche y gastamos municiones, por si fuera poco cuando estemos agotados les llegaran 200 más como refuerzo, lo necesario para seguir el baile y además entrando por la zona de los bloques.
- ¿Qué podemos hacer?
- Déjeme pensarlo doctora, de momento reunís a la gente para el entrenamiento de hoy, aquí había 18 tíos cuando llegue mas 6 que trajimos hacen 24, mas las 5 mujeres sus dos soldados y yo, subiremos 32 en total al torreón, mas el cemento y herramientas, rollos de alambre etc., entre 8 y nueve vehículos que aparcaremos donde tomó tierra el helicóptero, movámonos quiero salir a las 8 y no podemos parar.
- Voy a buscar a los míos, estarán listos.
Toni entro y saludo a Ceci dándola un beso, hablo con ella diciéndola que fuera buena y dejara que los médicos hicieran lo que fuese pues era por su bien aunque doliese un poco, quedo en volver lo antes posible a su lado pero insistiéndola en que obedeciese en todo al doctor Mac.
Seguidamente salió yendo a casa de Julián y entregándole el informe, desayunaron juntos y Julián le comento que habían visto una excavadora que podían usar, la descubrieron en su visita el día anterior durante su visita a las obras, además uno de los voluntarios de nombre Joaquín sabia usarla pues había trabajado con ella, la estuvo revisando y dijo que no tenia batería y muy poco fuel pero se podía usar, Toni se mostro conforme pues así harían un foso alrededor de las muralla más rápidamente que a pico y pala, salieron al patio donde se estaban reuniendo todos los que irían al torreón, allí dieron la noticia de lo que se avecinaba e instaron a todos a esforzarse en beneficio de la comunidad, seguidamente bajaron al garaje montaron en los vehículos y salieron con cuidado procurando no pisar los clavos con las ruedas de los coches.
Pasaron por la obra y se detuvieron cerca de la excavadora, de algunos de los coches salieron varios hombres dispersándose por la zona, mientras unos vigilaban escopeta en mano los otros cambiaron la batería y repostaron la maquina, finalmente el tal Joaquín se subió poniéndola en marcha, el resto volvió a sus vehículos reiniciando la marcha con la excavadora al final del convoy, al rato llegaron al torreón aparcando los vehículos detrás junto al terraplén, Toni y los dos militares entraron y revisaron el edificio a fondo antes de que entrase nadie más, lo ultimo fueron las celdas y allí Toni tras abrirlas le dijo al cabo legionario:
- Bien cabo… ¿Cómo se llama legionario?
- Soy el cabo Guzmán señor y este es el soldado Díaz, señor a sus órdenes.
- Estupendo, muy bien Guzmán no sé lo que le habrá dicho la teniente acerca de su misión, pero es muy simple deben ustedes enseñar a los dos equipos de Mg-3 a manejar sus armas, ¿entendido? Tampoco estaría de más si echasen una mano con el manejo de los fusiles de asalto a los civiles.
- A sus ordenes señor estaremos encantados de enseñarles, ¿Cómo lo tenía previsto?
- Uno de ustedes con las armas pesadas y el otro enseñando el manejo de los fusiles de asalto a los civiles, dado que son 24 tíos esperando he pensado dividirlos en grupos de 6 hombres, un grupo cada vez adiestrándose mientras los demás trabajan conmigo en tender trampas y alambradas, haremos rotación hasta que estén todos listos.
- Conforme señor nos pondremos al tajo enseguida.
- Les enviare a las mujeres y a los cabos Dani y Mara, después de hacer grupos les mandare uno de ellos.
Toni subió enviando a Dani con las mujeres dentro y seleccionó el primer grupo, Julián, Lucas, Roberto, el farmacéutico, el abogado y Joaquín el de la excavadora, todos ellos serian útiles más tarde así que prescindió de ellos para las operaciones de descarga de material enviándolos a entrenarse.
Se dedico con los demás a marcar el lugar que ocuparía el foso, este estaría separado dos metros de la pared de las murallas, tendría metro y medio de ancho por un metro de profundo, además la arena que sacasen debía estar colocada de cara a la explanada, así los que llegara tendían que escalar un poco y caerían de más alto, después caminaron por la ancha explanada circundante parándose a 100, 200 y 300 metros de las paredes clavando varios postes por toda la explanada que indicarían las distancias de tiro a los de las almenas, entretanto otro grupo había sido enviado a la arboleda para traer troncos gruesos de árboles que serian fijados por fuera de las almenas pero a estas con alambres gruesos, el truco era que si alguien conseguía subir y sujetarse a ellos, su propio peso le impediría hacer otra cosa que no fuera quedar colgado balanceándose al no poder apoyar sus pies en sitio alguno.
Fijaron cortos trozos de alambre de espinos cada dos árboles a un palmo del suelo, colocaron bastantes de estos para que se engancharan e hiriese los tobillos de los infectados ralentizándolos, ante estas trampas sembraron clavos largos y estacas que darían buena cuenta de los que cayesen ante ellas, una vez puestas estas trampas se las echaba un poco de cemento encima para fijarlas, también hicieron alambradas de unos tres metros de largas y poco más de medio metro de altas fijando igualmente sus soportes con cemento.
Cuando salió el primer grupo envió al segundo a entrenar, Joaquín subió a la excavadora y Toni le indicó como quería el foso y donde, el hombretón asintió y se puso inmediatamente a la faena, el grupo de armas pesadas salió un rato después, Toni vio como el cabo Guzmán seleccionaba el emplazamiento más adecuado para que ambas armas tuvieran el mayor campo de tiro disponible.
Horas de trabajo después pararon a comer, todos los hombres habían pasado por el trámite de empuñar correctamente un fusil y apuntar, así como practicado los cambios de cargadores e incluso como asestar culatazos tanto vertical como horizontalmente, sin dejar de lado el uso de la bayoneta que acompañaba a cada arma, descubrió que en esto último el soldado Díaz era un autentico experto y parecía disfrutar enseñando a hacerlo.
Volvieron al trabajo que ahora se desarrollo mas rápido al trabajar todos y unírselos las mujeres, llenaron sacos de arena para colocar sobre las almenas, fijaron calvos y estacas en hoyos dispersos hechos con la excavadora, otros fijaron mas clavos a modo de minas ante alambres que harían caer en ellos a los infectados, colocaron grandes lazos de alambres finos fijados a las ramas de los arboles a una altura de metro sesenta para que se enganchasen al cuello de quien pasara bajo ellas, largas tiras de alambre alfombraron el suelo fijadas aquí y allá con objeto de que nadie pasara por allí sin tropezarse con algo y caer, cuando se hizo de noche tiraron algunos rollos medio extendidos en grandes óvalos al fondo de foso que ya rodeaba debidamente el torreón, tiraron allí el cemento sobrante en varios sitios equidistantes, aquello haría muy difícil la salida a cualquiera que cayese en su interior, al día siguiente subirían un par de anchas vigas que harían un papel bastante aceptable de puente sobre el foso, para poder pasar los vehículos al interior del recinto amurallado.
Entraron todos y encerraron de nuevo las armas aseándose a continuación, una vez acabados los preparativos salieron cerrándolo todo y cogieron sus vehículos de la parte trasera volviendo con ellos a los bloques, el día siguiente prometía ser muy largo y debían descansar bien.
Cuando llegaron a los bloques todos se dispersaron, Toni y Julián subieron a casa de este ultimo a cenar, allí además de Juana estaban el doctor Mac y Ana esperándolos así que hambrientos por el trabajo realizado cenaron juntos, conversaron animadamente de todo un poco mientras lo hacían, Toni dijo que pasaría a ver a Cecilia antes de acostarse y Ana se ofreció a acompañarle ya que sería su turno de vigilar a la enferma, a la chica la habían puesto una pequeña dosis de retrovirus y estaban expectantes de los resultados.
Toni y Ana subieron a las 22:30 a ver a Ceci, esta dormía aunque se rebullía inquieta en su cama sudando a chorros, Toni sin preguntar la destapo un poco quitándola los guantes e inclinándose la beso en la cara tras secársela con un pañuelo, Ana lo observaba desde la puerta sin decir nada viendo a aquel hombretón hablando en voz baja a la rubia con palabras cariñosas, espero a que acabase de estar con ella pues sentimientos contradictorios la recorrían, deseaba hablar con Toni y abrir su corazón a alguien que la entendiese y en su mente el policía era la persona indicada.
Toni permaneció allí casi media hora, finalmente volvió a poner los guantes a su chica y la tapo con la sabana, después se dirigió a la puerta pero Ana se le acerco pidiéndole que charlasen en privado, el aceptó pero diciéndola que estaba algo cansado aunque acepto que fueran a su habitación a tomar la última copa.
Ya en la habitación de Toni este saco una botella de licor y vertió el líquido en dos vasos, ambos bebieron un poco y enseguida Ana empezó a hablar:
- Mire Toni yo…
- Es mira Toni ya sabes, lo hablamos esta mañana.
- Es cierto perdona, Mira Toni yo no… yo no he venido contigo a hacer… quiero decir que solo quiero charlar, espero que no te moleste pero necesito preguntarte algo.
- Adelante pregúntame lo que quieras.
- ¿Cómo lo haces? Quiero decir ¿Cómo puedes estar así de cariñoso con una inf… con ella?
- Una infectada quieres decir ¿no lo sé! El primer día casi me la cargo, más adelante se quedo a punto de nuevo por atacarme, pero surgió el cariño y de ahí pues… bueno el resto vino rodado, quiero creer que se repondrá y podremos ser felices juntos, esperanza ¡si esa es la palabra! tengo mis esperanzas de futuro en que ella se ponga bien ¿pero por qué ese interés?
- Sinceridad por sinceridad a mi marido lo mordieron, era medico y fue de los primeros en ser atacado, yo no quise atenderle ¡me daba miedo! estaba aterrada y apenas quise estar cerca de él, era un buen hombre pero la única vez que lo vi parecía una fiera hambrienta y furiosa con sangre en la camiseta y atacando a un vecino y… aaaahh
Ana lloraba desconsolada su delgado cuerpo se estremecía con sus gemidos y lloros, apretaba con sus puños sobre sus ojos intentando contener aquel aluvión de lagrimas, Toni se arrodillo ante ella y la abrazo con una mano mientras rebuscaba en los bolsillo en busca de un kleenex limpio, el menudo cuerpo de la mujer se sacudía al compas de sus gemidos y lloros gemía como una niña y partía el corazón verla sufrir, Toni la tendió un pañuelo que se la cayo enseguida de las manos al limpiarse, ella se abrazo al hombre con ambas manos apoyando la cara en el hueco entre el cuello y el hombro, el sentía como le mojaba la camisa y solo podía decir palabras de consuelo mientras la acariciaba la nuca.
El llanto remitió lentamente, su cuerpo aun se estremecía entre sollozos, Toni estiro la mano consciente de que alguien podía verlos desde las ventanas de enfrente, a oscuras en la habitación los dos solos parecían resonar mas fuerte los gimoteos de Ana, el volvió a abrazarla y la mujer se arrebujo contra su cuerpo inconscientemente, levanto la cara y le beso en el cuello sus ojos chispeaban en la oscura penumbra del cuarto.
- Ana di su nombre.
- Juan se llamaba Juan… sniff.
- Le querías mucho verdad.
- Si Toni, muchísimo pero no se qué… me pudo…
- Chisst… calla Ana, yo también perdí a alguien, ya no importa.
- No he venido buscando sexo Toni, no es eso …yo no he vuelto…
- Lo sé Ana, ya lo sé no has venido buscando sexo, ni lo vas a tener estate tranquila a mi también me paso y me tire unos meses como si me hubiesen capado, ni ganas ni pensamientos de sexo.
- Gracias Toni, tú me entiendes al menos un poco.
- Ana debes dejar de recordar así a Juan, piensa que murió en un accidente de tráfico y por eso ves sangre, solo eso te salvara debes convencerte de que no fue infectado, si no lo haces arruinaras tu vida.
- No sé como lo he intentado con pastillas y con… yo que sé cuantas cosas y no hay manera.
- ¿te gusto como hombre Ana?
- Si bastante la verdad es que si, te le pareces un poco pero no quie...
La boca de Toni beso la de Ana, ella se resistió y forcejeo… cada vez con menos fuerzas cuando las manos de este acariciaron sus pequeños pechos, ella le cogió de la cabeza y dejando salir la hembra que llevaba meses encerrada le beso con pasión, pequeños gemidos salían de su boca sus lenguas danzaban juntas, a trompicones se fueron desnudando y al poco caían en la cama, Toni se la metió en el chochete sin dejarla quitar las bragas, solo las hizo a un lado y la metió su vigoroso ariete en aquel chochete mojado, ella gimió mientras gozaba repitiendo el nombre de su marido.
- Juan si asiii… démelo dentro cariño.
- Siii Anita nena tómalo- decía Toni.
Aquella tía escandalizaba que era la leche, nuestro protagonista a punto estuvo de meterla un calcetín en la boca para que se callase pero no pudo por estarlos usando, colocado sobre ella la besaba sin parar de clavarla con su miembro a la cama en cada caderazos que daba, ella respondía aferrándose a el rozándole con sus pechos le cogía tan fuerte, que se izaba a pulso solo sujeta por brazos y piernas al macho que la taladraba vigorosamente, dejaba caer la cabeza hacia atrás gimiendo y jadeando, proclamando sus orgasmos a voces, llevaba dos corridas geniales cuando Toni se sintió llegar y tuvo casi que luchar con ella para sacarla el miembro del chochete caliente y anegado de flujos, finalmente lo consiguió y se la corrió en el vientre, expulsando una generosa ración de esperma en varios chorretes que empaparon las bragas y sus vientres, formando un lago en su ombligo del cual parecían salir varios regueros que caían por sus delgadas caderas y pubis formando blancos riachuelos que mojaron la cama.
Ninguno recordó cuando se durmieron, pero el amanecer los despertó allí en la cama muy abrazados.

 
Capitulo 23

Ana se movía suavemente contra el cuerpo de Juan, notando su calor corporal contra su piel se despertaba ronroneando voluptuosa junto a su hombre desperezándose lánguidamente, sintió sus labios contra su mejilla y los pelos de su cara sin afeitar rozándola levemente la piel, ella abrió los ojos dispuesta a mas pero…
- ¡Tú no eres… Toni! ¿Qué haces aquí? Sal de mi cama.
- Hola Ana, buenos días a ti también.
- ¡pero tú no estás bien de la cabeza o que imbécil! Soy tu superior no puedes encamarte conmigo.
- Escucha Ana, pasó lo que pasó aunque no lo buscáramos y nos dormimos anoche después de… bueno ya me entiendes.
Ella levanto la sabana y se miro, solo tenía puestas las bragas y estas estaban medio acartonadas por el semen seco que habían absorbido durante la noche.
- Me has follado, ¡serás malnacido! Dije que no quería sexo y tú te has aprovechado.
- Ana nadie se ha aprovechado necesitábamos eso, recuerda estuvimos hablando y luego… te derrumbaste llorando, una cosa llevo a la otra y no me arrepiento, te soy sincero.
- Me da igual eres un aprovechado, levántate coge la puerta y vete, ¡fuera de mi cuarto!
- En primer lugar no soy un aprovechado, -Dijo el levantándose de la cama- en segundo lugar después de los orgasmos que tuviste y la paliza que nos dimos, no tengo fuerzas para coger ni mover puertas a estas horas, además y en tercer lugar eres ¡tú! La que estas en mi habitación y no quiero que te vayas así de cabreada.
Ella permanecía en la cama tapada con la sabana hasta las narices, ocultando tanto su cara enrojecida por el pudor como su cuerpo desnudo con manchas pálidas de semen seco, sus ojos miraban la habitación inquietos volviendo al cuerpo desnudo de Toni que seguía de pie junto a la cama, sus ojos se fijaron en el miembro medio erecto de este y ella se relamió nerviosa sabiendo que aquel ejemplar la había penetrado la noche anterior pues estaba recordando rápidamente lo sucedido.
- Lo siento me he despertado pensando en Juan y… me has asustado.
- Te comprendo Ana, ¿seremos buenos amigos?
- A lo que parece ya lo hemos sido, ¿a que más me obliga tu amistad? ten cuidado al responder pues sigo siendo tu superior en rango.
- He dicho amigos, nada de obligaciones por ninguna de las partes, pero podemos charlar de lo que quieras y hacernos compañía si quieres.
- ¿Sin pasar por la cama?
- Sin compromisos puesto que sigues tirando de galones, además tú sigues queriendo a tu Juan y yo a mi Ceci, si quieres charlar lo haremos y si queremos de lo otro pues… también podríamos pero sin obligaciones.
- Está bien, me parece aceptable tu propuesta. –Dijo Ana admirando el rabo de Toni que se erguía por momentos.
- Ahora mi teniente ¡a la ducha! Que el día va a ser largo.
- Ve tú delante, yo saldré después pues no tengo más que ir al laboratorio y no tengo prisa.
Toni se ducho y le pareció oír gemidos en la habitación, supuso que Ana hacia algo más que recordar lo de la noche anterior, no le importó que la mujer despertase con sus dedos la hembra dormida que llevaba dentro desde hacía meses, pues sabía que el seria el beneficiado por tanta hambre de macho atrasada, acabo de ducharse y se afeitó seguidamente se puso su ropa dejando que Ana le viera hacerlo, antes de salir la dio un beso en la cara y la guiño un ojo partiendo hacia la casa de Julián.
- Buenos días familia, -Dijo Toni entrando y saludando a Juana con un beso en la cara.
- Buenos días Toni mi Julián está acabando de vestirse.
- Ya estoy aquí, -El alcalde salió de la habitación- que tal la noche, yo he dormido estupendo después de tanto trabajo, caí en la cama como un cesto.
- Yo he dormido bastante relajadito y contento.
- Ya me pareció oír escándalo en la casa de Mara y Lucy esta noche, pero me pareció oír voces de dos hombres distintos dentro.
Toni se imagino que las clases del cabo Guzmán y del soldado Díaz no habían acabado en el torreón, sino algo mas tarde y en la habitación de las chicas, pero no se sintió celoso ni le dio importancia pues ellas eran lo que eran y punto, Julián y el charlaron mientras desayunaban abundantemente, sabían lo que se les venía encima y debían estar preparados para el esfuerzo que tendrían que asumir, planificaron la defensa de los bloques y del torreón, tenían 24 mujeres y el mismo número de hombres entrenados, incluyendo a Toni hacían 49 armados y dispuestos, el resto de los habitantes de los bloques eran, Cecilia que estaba sedada y cuatro abuelitos que cuidarían de los 16 niños pequeños de menos de 16 años que vivian allí, tenían un buen surtido de escopetas y pistolas así como algunos rifles de caza mayor, también contaban con 30 fusiles de asalto (9 aquí procedentes de Llo… y el resto arriba) y dos Mg-3 además de los cetmes de Toni y las armas que estaban en la requisa del torreón, pero dado que tenían poca munición para ellas quedarían como armas de última hora, los 4 de la escuadra de protección mas los dos ayudantes de los médicos ayudarían a la defensa de los bloques con sus armas.
Julián y Juana se quedarían para dirigir la defensa de los bloques, ayudados por el cabo guzmán y su escuadra además de 10 de los civiles a ser posibles parejas mayores que no pudieran correr mucho, dado que su posición seria estática y fácil de defender, eso le dejaba con 37 personas para el torreón así que aceptó la propuesta de Julián de llevarse a tres zagales (una chica y dos chicos de 15 años) para ayudar a repartir municiones y llevar agua a los que ocuparan las almenas, además se llevarían 4 fusiles de asalto y varias armas diversas así como municiones para los que salían, Toni dejaría sus cetmes y su réplica del AK 47 en manos de los defensores, el farmacéutico y su esposa pese a estar entrenados y dispuestos a luchar, subirían y harían el papel de sanitarios.
Bajaron al patio a las ocho de la mañana, todos estaban ya esperándoles y sin pérdida de tiempo les expusieron su plan, naturalmente hubo quien protestó pues querían quedarse con sus hijos, se tardo algo en convencerlos e incluso algunos que debían quedarse cambiaron puestos con los que no querían salir, pero había gente menos molesta como por ejemplo los tres zagales, estos encargados de reponer municiones estaban encantados con la idea de tomar parte en aquella aventura, convirtiéndose así en héroes ante el resto de la chiquillería local y de sus propios padres.
Finalmente se pusieron de acuerdo todos, Toni se reunió con Julián, el cabo Guzmán y los doctores, indicándoles que tras salir ellos cerrasen bien las puertas atrancándolas por dentro, cortasen la luz de los ascensores y toda puerta debía ser asegurada con llave excepto las imprescindibles para ir de un bloque a otro, encerrarían y asegurarían a los críos y abuelos sobre todo, además les recodó que no debían olvidar sedar a Cecilia en cuanto comenzara el jaleo, permanecerían en contacto con la radio, Ana dijo que llamaría a la comandancia pidiendo soporte aéreo para el torreón pero no estaba segura de obtenerlo.
Todos se despidieron y montaron en los vehículos la mitad llevaba algún arma, escopetas, fusiles o pistolas con ellos, cargaron varias botellas de plástico con restos de detergente liquido de lavadora, algunas municiones para escopeta y fusil de caza, además de las dos vigas que harían de puente sobre el foso mientras Toni subía a despedirse de Ceci, ella estaba despierta y le dio un fuerte abrazo, el hombre vio como la doctora se giraba precipitadamente para no ver la escena simulando estar revisando datos de las pruebas, Toni se dejo besar por Ceci y charlaron con su particular mezcla de manos y palabras, la chica parecía mejor y más atenta a sus explicaciones, se la veía más vivaracha que hacía unos días, parecía que el retrovirus funcionaba bien.
Después de dejarla hablo con “Mac el chiflado” este parecía asombrado pues según las pruebas y tras aplicarla dicho retrovirus, habían detectado la casi desaparición de la orden de morder que todos los infectados tenían como orden básica el reiniciarse sus cerebros, es decir que siguiendo este tratamiento podían conseguir en un mes que Ceci no fuera agresiva, aunque seguiría siendo peligrosa con respecto a sangre y fluidos, estaban trabajando a la vez en una idea para disminuir la concentración de virus en la sangre que la hiciera algo menos contagiosa.
Una vez despedido de todos, Toni se unió a su grupo montando en un vehículo y partiendo del garaje salieron hacia su destino en la defensa del torreón, el breve viaje de veinte minutos rodeando el pueblo les dio algunos sustos, se veían algunas personas por las calles, aquellos infectados no parecían en muy mal estado incluso alguno corrió un trecho detrás de los coches pero sin alcanzarlos, Toni llamo a los bloques indicándoles que comenzaba a haber gente nueva en el pueblo, eran los primeros de la multitud que llegaría así que debían estar preparados para la defensa lo antes posible.
Siguieron su camino llegando al torreón poco después, colocaron las vigas sobre el foso y metieron los vehículos en el patio, retirándolas una vez dentro el ultimo vehículo que cabía en el interior y dejándolas tiradas en el patio, dos monovolúmenes debían quedar fuera por la falta de espacio para todos, así que fueron llevados a la parte posterior y aparcados junto a la cuesta que daba a la vaguada puesto que no esperaban que nadie subiera por allí, entretanto Toni revisaba bien el edificio y abría la celda sacando las armas de sus cajas, todos hicieron una fila y fueron pasando a recoger las armas que este les iba entregando, además de cuatro cargadores para cada una de ellas, se aseguro de que las Mg-3 fueran colocadas en sus posiciones asignadas previamente, situándolas en los vértices de dos lienzos de muralla y a ambos lados del portón principal donde tendrían buen ángulo de tiro.
Toni reposto el grupo electrógeno con combustible y lo reviso pues no debía fallar nada esa noche, con varios hombres más se dedico a abrir y distribuir el jabón de lavadora entre las 10 botellas de plástico de 5 litros que habían llevado, dejando casi un litro en cada una y rellenando el resto de cada botella con gasolina súper, fijando finalmente con cinta de embalar una granada a cada botella, aquello serviría como napalm para los que cayeran en el foso, la mezcla de jabón y gasolina al explotar se derramaría esparciéndose ardiendo, afectando indistintamente a toda la piel y ropa que tocase, llamo a los cuatro cabos (Roberto, Lucas, Dani y Mara) dándoles dos botellas a cada uno y haciéndolos responsables de su uso correcto, además les entrego una pistola Beretta de 9mm a cada uno, herencia de los antiguos ocupantes del cuartel así como dos cargadores de reserva para cada arma, además de cintos y cartucheras que habían pertenecido a los difuntos guardias civiles, finalmente reunió a los 8 que aun no tenían fusiles de asalto y les entrego sus tres cetmes cortos asignándoles a tres de ellos dos escopetas de corredera para cada uno, los dos que quedaron estaban armados con fusiles de caza y presumían de ser buenos tiradores, por lo que les dijo que permaneciesen con él en la terraza.
Coloco ocho personas en cada uno de los tres lados de la muralla que aguantarían el ataque principal, en los vértices de estos estarían las dos armas pesadas con sus dotaciones de tres personas, en el lado menos expuesto y que daba a la cuesta puso a la pareja de farmacéuticos y a otra mujer, los tres zagales permanecían entre los vehículos del patio cerca de las municiones y el agua, dispuestos a acudir veloces donde se los llamase, finalmente en la terraza y dominando todo el lugar estaba Toni con sus dos “cazadores” y el abogado al cuidado de la radio, este tenia a su lado el AK 47 del calibre 22 con sus dos cargadores.
Una vez situados todos nuestro protagonista se paseó entre ellos, asegurándose de que veían los marcadores de distancia a 100, 200 y 300 metros, aconsejándoles como disparar y recordándoles como cargar y sustituir cargadores, recomendó a los equipos de Mg que no se entusiasmaran demasiado en tiro automático diciéndoles:
- Recordad que toda la munición que tenemos se la comerían estas preciosidades en 10 minutos, usad ráfagas cortas y precisas debe sonar tatatatata pausa y de nuevo ráfaga corta, en caso contrario se calentara el cañón y deberéis sustituirlo perdiendo un tiempo valioso, ¿alguna pregunta?
- Yo me lio un poco con las distancias, -Dijo uno.
- Si no recordáis o no veis los marcadores, recordad esto; desde 0 a 150 metros veréis las caras y distinguiréis las facciones tales como ojos, cejas, nariz o boca, de 150 a 350 metros distinguiréis el bulto de la cabeza sobre los hombros, más allá solo veréis la silueta humana, ¡repetidlo todos!
Todos repitieron las frases, Toni se las hizo repetir 10 veces en voz alta hasta que todos lo recordaron de memoria, seguidamente añadió:
- Recordad que un hombre caminando avanza entre 5 ó 6 km por hora, del borde del bosquecillo hasta aquí hay 600 metros es decir que los tendréis a tiro durante 6 minutos, desde que aparezcan entre los arboles hasta que lleguen al pie de la muralla, ¡Tiempo de sobra para cargárselos a todos! además de que las trampas y obstáculos los retendrán o inmovilizaran, tirad sin prisas y controlad los nervios.
- Otra cosa más cuando lleguen, yo y los cazadores nos ocuparemos de los corredores, los demás concentraros en cargaros a la masa y no disparéis hasta que lo ordene, les dejaremos llegar a 200 metros para que hagáis mas blancos fiables, apuntad a la zona alta del pecho para que caigan al suelo y no avancen, ya los remataremos más tarde pues se trata sobre todo de evitar que lleguen a la muralla.
- Además y por lo que más queráis, no disparéis todos al tío más raro o estrafalario que veáis, centraros en vuestros sectores de tiro y abatid al que se os ponga delante, digo esto porque en las batallas antiguas todo el mundo intentaba alcanzar al oficial, lo conseguían ¡claro esta! y el pobre tipo aparecía con 20 e incluso mas disparos en el cuerpo, mientras que los de su alrededor avanzaban casi sin un arañazo, eso no debe ocurrir aquí ¡sed democráticos! Abatid a todo el que avance hacia vosotros u os morderán.
Toni miro la hora las 12:10, decidió no esperar mucho más tiempo y hacer que los que venían se apresurasen un poco, a las 13:00 tocarían con vuvucelas y cualquier instrumento musical que tuvieran a mano, dio permiso a todos para ir al servicio o a comer algo y les dio 40 minutos para hacer lo que desearan, pues sabía que la espera sin nada que hacer les crisparía los nervios y era mejor que se distrajesen ahora que podían.
Llamo a Ana y la dijo que comenzarían a llamar a los infectados a la una, si conseguía apoyo aéreo debería llegar hacia las dos y media más o menos y bombardear el bosquecillo, pues a esa hora debería estar lleno de infectados intentando librarse de las trampas o comiéndose a sus camaradas caídos, creía que a esa hora debía haber allí un embotellamiento importante de cuerpos, recomendaba el uso de napalm o bombas de racimo e incluso una pequeña de vacío como última opción si ellos no conseguían pararlos, ella afirmo que intentaría conseguir algo, les deseó suerte y desconectó.
- ¿Qué es eso de bomba de vacío? –Dijo Mara detrás de él.
- Perdona cabo no te oí llegar por las escaleras.
- No me extraña con el barullo que tenemos allá en el patio, están todos impacientes por empezar.
- Me habías preguntado… ¿qué es una bomba de vacío?
- Si te he oído y me ha llamado la atención el nombrecito.
- Su denominación técnica es bomba Termobarica, pues libera un gas que se fusiona con el aire y al estallar quema todo el oxigeno de su zona de acción, incluso el que estés respirando en ese instante dentro de ti.
- ¡No suena muy agradable! Ni para ser una bomba.
- Si te cae cerca solo veras un fogonazo antes de arder por dentro y por fuera, ardera todo el oxigeno que tengas dentro de tu bonito cuerpo, incluido el que tuvieras en fosas nasales oídos y boca, la llaman la “Mini bomba atómica” pero estate tranquila no creo que me hagan caso y la tiren aquí pues estamos demasiado cerca del bosquecillo, incluso tirándola allí solo quedarían de nosotros cenizas.
- ¿estando a más de medio kilometro? Que pasada de fuerza debe tener.
- Créeme que la tiene de sobra, esperemos no tener que suicidarnos.
Todo el mundo aprovechaba para comer y beber algo, asi que Toni y Mara les acompañaron animándolos algunos hicieron rápidas visitas al servicio víctimas de los nervios, finalmente a las 12:50 Toni les ordenó volver a sus puestos llevando consigo cualquier instrumento musical, o cosas diversas que pudieran usar para montar escándalo, cacerolas y palos, algunos silbatos, una armónica incluso un viejo cornetín de pregonero salieron a relucir, además claro esta del trió de vuvucelas que habían traído a propósito, Toni les vio ocupar posiciones y preparar sus armas mientras miraba su reloj.
- Bien amigos míos es la una en punto, llamémosles a comer ¡TOCAD FUERTE!
Una cacofonía de sonidos diversos atronó la zona, las vuvucelas dominaban pero los demás tocaban con ganas vertiendo en sus instrumentos sus ansias de odio y rabia, pensaban que debían librarse de aquellos infectados que los tenían acojonados desde hacía casi un año cuando todo empezó, esta era su oportunidad de vengarse por tanta muerte, sustos y temores nocturnos.
En la azotea los cazadores y Toni se miraban repasando sus armas, el primero era Conrado el armero este tenía dos fusiles de caza con mira telescópica y 100 proyectiles listos, el segundo era su hijo Braulio este solo tenía un arma con mira y un viejo Máuser de la guerra civil con el que aseguraba hacer maravillas, tenían bastante munición e incluso dieron cartuchos a Toni para su Remington de las reservas que subieron de los bloques.
Tocaron durante tres minutos y pararon durante diez, volvieron a tocar tres minutos y pararon de nuevo para no dejar sordos a los defensores, siete minutos después vieron figuras moviéndose en el bosquecillo, los de la azotea se echaron los fusiles a la cara tumbados en el suelo para garantizar la precisión de sus disparos, vieron por sus miras telescópicas como las pocas figuras del principio trastabillaban y caían al suelo al pisar las trampas, ralentizando a los que venían detrás de ellos y obstaculizando su avance, esos habían sido los mas rápidos en correr desde el pueblo y ahora estaban heridos y cojos intentando salir del bosque, se les fueron uniendo mas sombras y siluetas hasta parecer un oscuro y sombreado muro movedizo entre la espesura resultando apenas visibles.
- ¡Atentos todos ya están en el bosque! No disparéis hasta que lleguen a los doscientos metros, cabos quedáis al cargo de dar la orden, nosotros cazaremos a los mas rápidos.
Debió llegar uno de los grupos de doscientos que esperaban, pues la masa oscura se hizo más grande extendiéndose por el bosque, pero al poco fueron saliendo de el tropezando y cayendo sin pararse, vieron muchas piernas heridas y siluetas cojeando hacia ellos soltando salvajes gritos y gemidos que helaban la sangre, los tres de la azotea veían ropas manchadas de sangre fresca y apreciaban heridas recientes en aquellos cuerpos torpes pero extremadamente peligrosos.
- Fuego. –Musitó Toni para que solo le oyeran los otros dos de la terraza.
Resonaron tres disparos y cayeron tres cuerpos con las cabezas perforadas, a partir de ahí dispararon a su aire cada uno escogía su víctima y la disparaba con precisión, Toni se dio cuenta de que ni el armero ni su hijo exageraban al hablar de puntería, eran muy buenos disparando como demostraban los cadáveres que dejaban por el camino, mientras recargaba sus cinco balas vio como el más joven abatía a un tío en la linde del bosque de un tiro en el pecho, cambiando su fusil de precisión descargado por el viejo Máuser se cargo a otro de la zona de la derecha a cuatrocientos metros, con igual precisión y apenas apuntándole durante tres segundos, el padre era mas metódico y algo lento pero igualmente letal con un arma en las manos, Toni una vez recargado su Remington apunto a una chica de unos 23 añitos pechugona directamente a su escote, pero antes de disparar la vio caer con un disparo que se la llevo medio cuello en un chorretón de sangre, el armero se le había adelantado por segundos, así que dijo:
- Eso ha estado muy bien, pero recordad cubrir cada uno su sector de fuego o se nos colaran.
- Ya lo hacemos jefe, pero a esa vecina buenorra la tenía ganas hacia tiempo. –Dijo Conrado.
- ¿Quién era papa, me la he perdido.
- La hija de la Concha, ya sabes la más cotilla del pueblo y la niña… de tal palo tal astilla.
- ¿Donde la has dao, en los hocicos? –Pregunto Braulio mientras disparaba a otro hombre acertándole en los riñones, pues estaba forcejeando para quitarse un alambre del pie.
- No hijo, en el cuello para que se callara de una vez.
- Una pena papa, tenía buenas tragaderas ya te digo que sí.
Mientras recargaba de nuevo tras abatir a cinco mas, Toni miró abajo y vio a la gente de las almenas comentando entre ellos como caían los infectados, parecían estar viendo un partido de futbol e incluso se reían de la manera de caer al suelo los infectados, estuvo a punto de reñirlos pero los dejo explayarse sabiendo que por dentro seguían nerviosos, los de arriban recargaban por turnos cuando podían y habían conseguido abatir a unos 40 cuando llegaron los grupos de infectados que se esperaban a media tarde, sin duda habían corrido guiados por el sonido.
Primero notaron aumentar el griterío en el bosque, este pareció cobrar vida de repente por la multitud de siluetas que se movían en su interior, miraron en aquella dirección por las miras y vieron cientos de infectados atacando a sus propios heridos e inmovilizados por las trampas, sin duda el olor de la sangre los volvía locos y debían estar hambrientos, pues una horda de aquel tamaño no encuentra fácilmente alimentos en abundancia.
- Luis, abogado llama a la teniente Ana, dile que si ha encontrado apoyo aéreo nos lo envíe al bosque ¡ya! tenemos cientos de blancos listos.
- Recibido envío mensaje.
- Los de abajo ¡estad preparados! Ya vienen.
- Estamos listos. –Respondieron varios.
- Los cazadores alto el fuego y a recargar todas las armas.
- Aun quedan unos pocos en la explanada, una docenita más o menos. –Dijo Braulio.
- Déjalos pues recargar es más importante, en pocos minutos te van a sobrar blancos hijo mío. –Respondió Conrado.

 
Capitulo 24

La tarde se presentaba grisácea, comenzaba a soplar viento nordeste trayendo nubes oscuras que presagiaban lluvia, Toni se preocupo un tanto pues si comenzaba a llover sus “cocteles” de napalm casero durarían poco encendidos, volvió su vista al bosquecillo donde aumentaba el ruido rugiente de los infectados allí reunidos, por sus prismáticos veía como alborotaban comiéndose a los heridos y luchando entre ellos.
Hizo cuentas mentalmente, aquí tenían alrededor de 30 fusiles de asalto entre G3 y cetmes, con cargadores de 30 disparos de 5,56Mm, cada vez que disparasen y cambiasen el cargador habrían disparado 900 balas, sabía que con las municiones disponibles unas 7000 balas en total rebañando de aquí y allá, solo tenían para 9 cargadores por persona y arma, dado que solo tenían 4 cargadores por cada fusil, quería decir que la mayoría de sus municiones debía ser recargada apresuradamente, en sus correspondientes cargadores una vez se vaciasen y eso llevaría tiempo.
Dirigiéndose a los defensores de las almenas les recordó que pusieran los selectores de disparo en tiro a tiro, o como excepción en ráfagas de 3 pero nada de fuego automático pues despilfarrarían la munición, observó como todos miraban sus selectores de disparo y algunos los toqueteaban nerviosamente cambiándolos a la posición adecuada, les recordó asimismo que cualquier pausa en los ataques de los infectados, debía ser usada para recargar los cargadores vacios inmediatamente o de lo contrario se quedarían sin nada con lo que hacerles frente.
Pasaron unos 15 minutos hasta que el griterío del bosque se intensificó, volvió a encarar los prismáticos y vio la masa moverse lentamente saliendo de la cobertura y avanzando, eran siluetas tambaleantes en su mayoría a causa de las trampas en las que habían caído, parecían huir de las siluetas más activas y rápidas que las perseguían desde el bosquecillo, fuera lo que fuere que ocurría el caso es que por fin venían hacia el torreón, Toni se tiro de nuevo al suelo empuñando su fusil Remington y grito a los de abajo:
- Atentos que ya empiezan a salir, Dani y Mara enviadles varias ráfagas al bosque para animarles y hagamos los demás algo de música durante medio minuto ¡que vengan!
Las dos Mg-3 comenzaron a disparar en ráfagas cortas, los primeros impactos fueron algo desviados pero enseguida colocaron las alzas a la distancia adecuada, vieron como las siguientes ráfagas tumbaban figuras entre chorretones de sangre y volteretas de cuerpos al recibir estos los brutales impactos, al mismo tiempo comenzó la música ensordecedora y sin atisbo de ritmo, cada cual tocaba lo que quería pues solo se pretendía atraer a aquella masa furibunda de enfermos homicidas hacia ellos.
Naturalmente que lo consiguieron, Toni palideció al ver aquella masa salir disparada del bosquecillo, si bien su carrera no duro mucho pues o bien pisaban alguna trampa o caían al tropezar con el cuerpo de alguno que intentaba levantarse, se formaron aglomeraciones de cuerpos que eran barridas por el fuego de las Mg, los cuerpos caían en montones confusos aumentando los obstáculos de los que llegaban empujando desde atrás, los cazadores comenzaron a causar víctimas entre los que parecían poder colarse por las zonas más despejadas, pero la situación cambio un poco cuando las maquinas agotaron su primera caja de munición.
La pausa necesaria para cambiar las cajas, abrir el cierre y meter las cintas dio un respiro a los infectados, estos parecían buscar zonas sin obstáculos y se lanzaron como un alud por los huecos que creyeron mas despejados, cayeron los cierres se montaron las armas y volvieron a rugir tableteando, enviando mas muerte contra los atacantes aprovechando ese momento para que los cazadores recargaran sus fusiles, el ataque pareció detenerse ahogados los atacantes en su propia sangre, cuerpos tirados en todas las posturas imaginables se esparcían por buena parte del prado ante el torreón.
- Alto el fuego recargad, aunque tengáis cinta de sobra dejadlas de reserva. –Dijo Toni.
Las Mg enmudecieron y sus servidores hicieron lo ordenado, nuestro protagonista sabía que si estuviesen ante gente normal estos se retirarían, o al menos aprovecharían para tomar posiciones mientras retiraban a sus heridos, desde luego un ejército “normal” ya les estaría lanzando andanadas de morteros, estos harían de una posición amurallada como esta un infierno en minutos, al caer sus proyectiles casi verticalmente entre las almenas y la torre propiamente dicha, explotando dentro de los muros y acribillando con metralla a sus defensores.
Pero aquello no era un ejército normal y no actuaba como tal, mientras muchos de los caídos aun gateaban hacia el torreón se les unieron muchos más que venían detrás, pasando a su lado e incluso pisoteándolos en sus ansias por llegar a la muralla, pronto estuvieron a casi 200 metros sin que se oyeran disparos y aun tropezando, cayendo a veces por culpa de las alambradas se reincorporaban a lo que parecía una fuerza incontenible, de ella surgían sin parar gritos aullidos y gemidos incoherentes.
- Bien gente de Villalta, - Dijo Toni en voz alta para que todos le escuchasen- es su turno de hacerles pagar caro el miedo pasado, están llegando a doscientos metros así que les toca a todos disparar a mi orden, háganlo tranquilos sin prisas y apuntando bien al cuerpo de esa gente, mírense unos a otros y verán a la persona de la que depende su vida, ese vecino que no te caía bien o ese otro que siempre ha sido tu amigo están a punto de matar por ti, protegiéndote y tú que me escuchas harás lo mismo por ellos, ¡no vaciléis u os morderán! Que parezcan hombres mujeres o niños no importa, solo son infectados intentando mataros y comeros así que dejad las ideas morales a un lado o estáis perdidos.
- ¿Niños, vendrán niños? No creo que pueda… -Dijo un hombre desde las almenas.
- Centraos todos, no importa si parecen niños o abuelitos o discapacitados, ¡quieren mataros así que defendeos como mejor sepáis! Los únicos niños que deben preocuparos son los que habéis dejado en los bloques, atentos que llegan a los 200 metros, apuntad.
Efectivamente a trompicones y cojeando los primeros, pero a paso más seguro los de atrás al quedar su camino más despejado de trampas, la masa llegaba a las señales de doscientos metros si cesar de lanzar gruñidos y gritos, el abogado dejo la radio y se arrodillo al lado de Toni aun con los auriculares puestos apuntando a la masa con su Ak 47.
- ¡Fuego!
Los 30 fusiles de asalto y las dos Mg-3 abrieron fuego simultáneamente contra aquel gran objetivo, el estruendo se debía de oír nítidamente en los bloques, mientras las figuras de los infectados caían abatidas sin cesar pues dispararon sin apenas pausas durante un par de minutos, poco a poco el volumen de fuego disminuyo mientras cambiaban los cargadores vacios, la primera línea de infectados y parte de la segunda yacían en tierra pero venían muchos más, desde las almenas los defensores se espabilaban rápidamente apuntando y disparando, sonreían al ver caer a su blanco y rápidamente apuntaban a otro y disparaban de nuevo, algunos contaban sus víctimas en voz baja otros en cambio eran muy silenciosos y se concentraban en cada disparo, las mujeres alborotaban más que los hombres informando a gritos a sus vecinos de cuantos llevaban abatidos, parecían estar compitiendo.
Desde la azotea, tanto el abogado como los cazadores y Toni tenían mejor campo de tiro, centrando su atención en los flancos del ataque por donde se escapaban algunos infectados intentando rodearlos, sus efectivos disparos abatieron a un buen número de estos abortando sus intentos.
Durante una hora estuvieron disparando casi sin cesar, los tres zagales recogían cargadores vacios y los chicos recargaban mientras la chica se los llevaba a los de las almenas para que pudieran seguir disparando, por fin el ataque cedió en intensidad y los infectados retrocedieron hacia el bosquecillo, habían gastado bastante munición pero los habían contenido eficazmente, pues en ninguna zona de la muralla se habían acercado a mas de 50 metros, alrededor del torreón se contabilizaron casi 300 cuerpos aunque muchos seguían vivos arrastrándose aun hacia ellos.
Toni bajo y se reunió con los cabos, estos se mostraban satisfechos y ufanos de la labor realizada, pero les mando hacer un recuento de munición y que comprobasen el estado de sus hombres, los que estuviesen demasiado afectados por la matanza o tuvieran una pésima puntería, debían ser puestos a recargar cargadores vacios en el siguiente ataque, a la vuelta informaron de que se habían usado una media de 4 ó 5 cargadores por arma, además de la mitad de las cajas de municiones para las Mg, todo el mundo estaba ocupado recargando y solo había un hombre que estaba tan impresionado que no quería volver a pegar un tiro, este se unió al grupo de los chavales con la escusa de mejorar la recarga y reparto de municiones, comida y agua.
Volvió al torreón llamando por radio a Julián, allí todo seguía bien había sufrido un pequeño ataque de unos 50 individuos que había sido rechazado sin problemas, este le comunicó también que no les habían proporcionado ayuda aérea por estar ocupados en la defensa de “Base tranquilidad” al parecer habían llegado grupos desde la costa en dirección a llo… y los estaban atacando, así que ellos habían pasado de repente a un segundo plano, Toni le pidió que insistiese en el envió de municiones y si fuera posible que bombardeasen el bosquecillo, pues el alto número de infectados que contenía lo hacían un blanco perfecto, quedo en intentarlo de nuevo y se despidió.
La tarde fue pasando y la concentración de nubes aumentó, por el nordeste del torreón les llego el aroma de tierra húmeda, la llegada de agua sería fatal para los planes de defensa pues menguaría sus expectativas de usar gasolina en el foso para quemar a los atacantes, de vez en cuando resonaba un disparo pues los cazadores se dedicaban a rematar a los infectados heridos que se acercaban arrastrándose.
Aquello le dio una idea, cazarían a los del bosque desde la terraza en lugar de esperar más, subió y hablo con sus dos tiradores pes tenía la certeza de que los infectados tenían mandos, algo así como en las jaurías de lobos donde siempre hay un macho dominante, había sacado aquella conclusión al verles pelear y comerse en el bosque antes del ataque en masa y no creía estar muy equivocado, su misión seria localizar esos individuos entre los que estaban en el bosque y abatirlos enseguida, antes de que uno de los lideres enviara al resto contra ellos amparados en la oscuridad de la noche.
Mientras los dos hombres comenzaban su cacería particular, dio permiso al resto para que se relajaran y si pudieran preparasen algo provisional como cena, rápidamente un grupo de mujeres y algunos hombres sacaron de los coches varias cajas y comenzaron a repartir sándwiches y bocadillos, así como botas de vino y botellas de refrescos traídos del pueblo entre los demás, Toni se acerco a por unos bocadillos y una bota de vino subiéndolo todo a la azotea, repartiéndolos entre el abogado y las cazadores seguidamente tras coger su fusil se tumbó entre ellos, estos se lo agradecieron y se quedo mirando su nueva rutina, los tiradores se lo tomaban con calma dando un bocado y masticando mientras buscaban objetivos, tragaban y contenían la respiración antes de disparar un solo tiro que alcanzaba a alguien en el bosque, dejaban el fusil bebían de la bota y recargaban para repetir la operación tras morder el bocadillo de nuevo.
Oscurecía cuando Toni bajo de nuevo, puso en marcha el generador y comprobó que funcionaban las luces y focos de la torre dejándolos encendidos, sabía que aquello atraería a los infectados pero necesitaban verlos para poder disparar contra ellos, pasó por el almacén y cogió las tres pistolas de señales que allí había así como unos puñados de bengalas, seguidamente paso por los puestos de las Mg y dejo una pistola y unas bengalas en cada uno, pues calculó que les serian imprescindibles aquella noche, subió la ultima a la azotea y se la dejo a los cazadores.
Un momento después una lluvia lenta y perezosa comenzó a caer sobre ellos, duró alrededor de una hora y se detuvo pero el viento había amainado un tanto, los campesinos dijeron que se pasaría lloviendo a ratos toda la noche, en el bosquecillo los gritos de los infectados aumentaban de volumen, el más joven de los cazadores grito desde la azotea:
- Toni parece que llegan más desde el pueblo a los arboles, un grupo grande.
- Ya subo.
Una vez arriba comprobó que efectivamente el numero había aumentado mucho, debían de ser los grupos que se esperaba llegasen al pueblo al anochecer, ahora había casi tanta gente en el bosquecillo como aquella tarde antes del tiroteo.
- Afinemos a ver si pillamos a los lideres antes de que nos ataquen.
Los cazadores siguieron el ejemplo de Toni y encararon sus fusiles al bosque, vieron varias figuras poco nítidas por la oscuridad que por signos y manoteando parecían discutir entre gruñidos, el mayor dijo:
- Creo que son esos a la derecha del pino torcido.
- Los veo. –Dijo el joven.
- Yo también, démosles como estamos, me pido el del centro.
- Vale yo al de la derecha, hijo dale al de la izquierda.
- Vale ya está visto ¿contamos tres y fuego?
- Ok, tres… dos… uno.
Tres disparos sonaron un segundo más tarde, tres figuras cayeron en la arboleda dos silenciosamente y la ultima dando una sorprendente voltereta, casi como si su cabeza tirase violentamente de su cuerpo.
- A ver hijo con que le has dado.
- Una dum-dum papa, no estaba seguro de darle con una de estas tan lejos así que le he apuntado bien al melón por la coronilla.
- Pues has hecho macedonia de frutas con su jeta ¡que lo sepas! –Dijo Toni- y lo que le colgaba de la nariz cuando caía hacia el suelo no eran mocos sino sesos.
Los rugidos y gritos aumentaban en el pinar, Braulio se incorporo gritándolos:
- Si no sabéis aguantar una broma voversus a casa, ¡leñe!
Conrado coreaba y se reía con su hijo, Toni movió la cabeza contemplando a aquella pareja de cazadores desahogándose de la tensión del día, ellos llevaban más de 10 horas disparando y no se habían quejado ni una sola vez.
Serian las dos de la madrugada y estaba lloviendo de nuevo cuando advirtieron movimientos, tres grupos grandes salieron del pinar, los dos más numerosos se abrían rápidamente a izquierda y derecha mientras que el central se dirigía lentamente hacia la muralla, a las trampas lazos y alambradas se unía ahora el barro para ralentizar su avance, se dio la alarma y todo el mundo aparto sus mantas, chubasqueros y cobertores colocándose en posición de disparo preparando sus armas rápidamente.
- Preparad bengalas, ya vienen. -Resonó la orden de Toni.
Estaban siendo rodeados por tres flancos, cuando los atacantes alcanzaron sus posiciones giraron encarando al torreón y rugieron lanzándose a la carrera hacia las murallas, muchos caían y se enredaban en alambradas pero ganaban terreno rápidamente, a veces caminando sobre sus propios compañeros aprisionados por trampas y caídos en el suelo, decididos a no dejarles llegar al pie de las almenas se dio la orden de lanzar bengalas, los focos del torreón daban una luminosidad espectral a la escena.
Las tres oleadas de personas enfermas y rabiosas, vestidas de todas formas imaginables y compuestas por todo tipo de gentes de diferentes sexos y diversas edades, gritaban y gruñían sin parar acercándose hasta que resonó la orden:
- Fuego todos ¡ABRID FUEGO! Matadlos.
Las armas escupieron plomo, los fogonazos puntearon la noche y los Mg-3 entonaron su potente tableteo, chorros de trazadoras indicaban la trayectoria de los proyectiles, desde su salida por el cañón de estas hasta su entrada en la carne de los atacantes, pareciendo unirles como si fueran rayas de colores inofensivos, la realidad claro esta era muy diferente y los boquetes de salida de los proyectiles, enviaban a las figuras de atrás no solo una ducha de sangre y vísceras sino también un proyectil con bastante potencia para atravesarlos a su vez, los numerosos fusiles hicieron su parte y numerosos cuerpos cayeron interrumpiendo sus carreras, el ataque a la muralla se vio detenido por la fuerza de las armas.
Los infectados parecieron vacilar al caer sus primeras filas, pero fue algo momentáneo pues la masa solo pensaba en matar y morder, cogiendo nuevo impulso se lanzaron de nuevo hacia delante con brío, mas ráfagas y andanadas se enterraron en aquellos cuerpos que caían gruñendo al barro, los defensores lanzaron mas bengalas al cielo para iluminar las filas atacantes, estos estaban a 150 metros y se les podían ver las caras, aquello asusto a algunos defensores pero otros disparaban con más saña aun, una voz resonó en la pared oeste –Son chavales.
Toni miro en aquella dirección, había unos 100 debían de haber sido estudiantes de universidad o colegios, eran jóvenes de entre 10 y 17 años pero querían lo mismo que los demás, ¡morder! el nivel de disparos de aquel lado disminuyo al faltarles a los defensores el ánimo de disparar contra la chiquillería, Toni bajo rápidamente dirigiéndose a aquel lado de la muralla, cuando llego y subió a las almenas los chicos ya estaban alcanzando el foso, empujo y gritó a los defensores haciendo que volviesen a sus puestos y disparasen a esos infectados, los tiros comenzaron de nuevo y el disparo con su cetme viejo cargándose a unas cuantos, los cuerpos caían en el foso y los que venían detrás saltaban sobre ellos o los pisoteaban aun vivos en su prisa por alcanzar los muros.
Muchos consiguieron llegar seguía lloviendo, en los demás lugares los contenían mucho antes pero en el muro oeste la situación se estaba volviendo peliaguda, seguían llegando a la pared adultos y niños mezclados apilándose e intentando trepar, algunos escupían hacia arriba intentando alcanzar a alguien en boca u ojos, los defensores disparaban y daban culatazos o bayonetazos a las caras que asomaban por el borde de las almenas, vio que los adultos cogían a los más pequeños y los tiraban hacia arriba intentando que se agarrasen o superasen el límite de las almenas.
Al menos tres lo consiguieron y cayeron en lo alto de estas, uno salto hacia el patio interior y lo perdió de vista entre las sombras, el otro era una niña de unos 12 años a la que soltó una ráfaga en el pecho, los tres impactos la empujaron de nuevo al otro lado de la muralla cayendo directamente al foso, el tercero aterrizo en brazos de Tomas el jornalero que antes de poder soltar el fusil para defenderse ya había sido mordido, el menos un chaval de unos 14 años muy degado le mordía furiosamente en el cuello, ambos lucharon brevemente antes de caer de la muralla hacia afuera en un mortal abrazo, el “niño perdido” subió las escaleras de la muralla a la carrera, saliendo por la parte de atrás del nido de Mg ocupado por Mara y sus dos ayudantas allí se lanzo a morder alcanzando a Lucy en una nalga sobre su pantalón vaquero, la otra mujer intento separarlo mientras mara recargaba el arma con una cinta nueva, la mujer golpeaba al crio con una caja vacía de munición en la cabeza, este soltó a Lucy y se arrojo contra su atacante cayendo ambos al otro lado del muro, donde ambos fueron acogidos a mordiscos por los infectados de abajo.
Lucy en pleno cabreo y dolorida, tomo una de las botellas de 5 litros con gasolina y jabón mezclados, tiro de la anilla de la granada y la arrojo hacia el foso, la explosión y el incendio lamieron el vértice de la muralla, los gritos arreciaron y bastantes cuerpos resultaron alcanzados por las llamas, Entretanto Mara levantó la Mg-3 en brazos como si fuera un bebe y apoyándose firme sobre sus piernas comenzó a soltar ráfagas a lo largo de la pared inferior de la muralla, a Toni le recordó la imagen de Rambo pegando tiros con una M-60 solo que Mara era mucho más atractiva y sexi, el resultado fue bastante bueno ya que la mujer despejo de infectados toda aquella zona, el resto de los defensores y pasada la impresión inicial se habían vuelto a unir a la defensa y estaban consiguiendo volver a asentar su posición despejándola de infectados, el abogado desde la azotea los cubría con frecuentes disparos de su inseparable Ak 47.
En los demás puntos de la muralla estallaron más botellones incendiarios, los gritos de los quemados arreciaron y de repente Toni se dio cuenta de que había dejado de llover, siguió andando y fue a ver cómo le estaba yendo a Dani y a Lucas. Sus gente se estaba portando estupendamente y solo tenían una baja el maquinista de la excavadora, al darle un culatazo a un infectado le habían dado un agarrón de los pantalones haciéndole caer hacia afuera, allí había sido rápidamente rodeado y comido vivo.
Toni pensó en seguir el paseo de ronda a ver cómo le iba al farmacéutico en la pared menos expuesta, le encontró luchando con otro crio que había saltado la muralla, no se veía rastro ni de su mujer ni de la mujer que los acompañaba, se acerco rápido y de un culatazo en la cabeza desnuco al chaval, ayudo a levantarse al farmacéutico que le informo con voz temblorosa que los habían sorprendido trepando, tanto su esposa como la otra mujer yacían muertas caídas cerca del foso, Toni le hizo retirarse para avisar a Roberto o Lucas para que mandasen dos tíos a esta pared y le dijo que el aguantaría allí hasta que viniera alguien, también le dijo que revisara a Lucy pues parecía que la habían mordido.
Apenas se había retirado el farmacéutico cuando Toni vio varias luces acercándose por el cielo, dos minutos después el Chinook de la otra vez se paro sobre el torreón, varias cuerdas cayeron y se descolgaron algunas figuras uniformadas, mas allá dos helicópteros “Tigre” lanzaban andanadas de cohetes y ráfagas de ametralladoras contra los infectados que huían despavoridos sufriendo grandes pérdidas, Roberto y dos hombres más le relevaron en la muralla.
En la azotea del torreón encontró a un hombre fornido, este se presento como el comandante Palacios de la brigada paracaidista, con 20 hombres a su mando así como armas y abundantes municiones, con órdenes específicas de apoyarlo en la defensa de Villalta y el torreón, sus hombres ya se estaban distribuyendo por las murallas en previsión de futuros ataques.
Una vez dispuestas las nuevas tropas en las almenas Toni se sentó a charlar con el comandante Palacios, este le dijo:
- Debe saber, que estamos aquí por obra y gracia de su médico chalado.
- ¿Por mediación de “Mac el chiflado volador” dice usted?
- Exactamente amigo mío, exigió por radio que le pasaran con el general al mando o el ministro en persona.
- Y consiguió ayuda claro está.
- Dijo literalmente que o veníamos nosotros o venían los marines, por lo visto tiene su frecuencia de radio y un permiso presidencial especial para llamarlos cuando y como quiera, de hecho ese tipo solo hablo de una posible curación y todo el mundo allá en la base se puso a sus órdenes.
- Vamos, que tiene carta blanca en todo este asunto.
- Más que carta, por su importancia debe de ser pancarta y blanca como la nieve, el solo pide y obtiene lo que desea.
- Joder con Doc el chiflado, ahora resulta que le debemos la vida.
- No tanto como eso amigo mío, solo hemos echado una mano tenían ustedes la situación bastante controlada, le felicito.

 
Capitulo 25

Amanecía un día gris plomizo, era la mañana siguiente a la batalla del torreón aunque los puristas la llamarían más bien masacre que batalla, habíamos tenido cinco muertos y una herida, pues a Lucy se la considero así tras llevarla al interior donde el farmacéutico inspecciono su nalga izquierda, la mordedura del chaval no llego a traspasar la tela del vaquero que llevaba, pero había dejado una buena mancha de saliva infectada sobre su piel donde se formaba un buen cardenal con una marca de arañazo, la decisión del farmacéutico fue ponerla en una celda durante una semana aislándola de los demás por si acaso tenia reacciones adversas.
Una vez que la joven se quito el vaquero cambiándoselo por un pantalón de uno de los difuntos guardias, fue llevada y encerrada en la celda contigua a la de Ceci y la pusieron un camastro con sabanas nuevas, el resto de las bajas habían sido Tomas el jornalero, Joaquín el de la excavadora, Rosa la esposa de Luis el que ayudo con los cubos de cemento en la “operación cierre de puertas” fue la que murió ayudando a Lucy en el nido de la Mg-3, recordemos que cayó de la muralla con aquel crio agarrado a ella, siendo acogida a mordiscos por los infectados que había al pie de la misma, también estaban muertas María Rupérez y Carmen la viuda ya mayor que se había quedado con la pareja de farmacéuticos protegiendo el muro menos expuesto, tanto ella como María tenían la garganta desgarrada a bocados, afortunadamente Toni llego a tiempo de ayudar a Ernesto y de un culatazo había desnucado al chaval atacante, el pobre farmacéutico estaba vivo pero totalmente desolado por la muerte de su esposa.
El comandante palacios me llamo y me hizo pasar al despacho del jefe de puesto, tras pedirme que cerrara la puerta y llenar unos vasos con coñac charlamos “confidencialmente” me informo de que estaban de camino varios helicópteros, traerían médicos y forenses de un equipo mixto americano y nacional que se dedicaban al estudio del virus, además vendrían tropas de sanidad y un equipo de tropas de escolta para montar un pequeño hospital con instalaciones NBQ, instalarían incluso dos pequeños cuartos donde hacer autopsias y un laboratorio de muestreo y análisis rápido, sería algo provisional y no deberían permanecer allí más de una semana, su objetivo era recoger infectados heridos leves para su recuperación y análisis, los muertos también serian analizados así aportarían pruebas y datos de sus andanzas, recopilando esta información se esperaba conocer la estructura social de dichos enfermos, mediante análisis conductista en las horas previas al ataque, al parecer el mando y los doctores coincidían en la impresión que tuvo Toni al indicar que los infectados tenían lideres.
Las órdenes que le dieron, eran hacer un arco en forma de C desde el barranco hasta la vaguada rodeando el torreón, hasta llegar a 100 metros del bosquecillo pero sin entrar en él, allí distribuiría a sus personal junto a los 20 paracaidistas disponibles formando una línea y estando atento a posibles ataques de infectados, no podían rematar heridos hasta que no se les autorizase por el grupo de médicos y forenses, su misión era aislar el torreón y sus muros del bosquecillo hasta nueva orden, se ordeno despejar de vehículos la parte posterior cercana a la cuesta de la vaguada para hacer sitio al hospital provisional.
Llegaron los helicópteros del FAMET cerca de las 10 de la mañana eran seis, dos “Tigre” de escolta y un “Puma” transportando al equipo de médicos, les acompañaban tres grandes “Chinook” de transporte el último de ellos traía colgando un contenedor con una gran cruz roja, primero descendió uno de estos últimos dejando en tierra a cerca de 40 hombres, solo diez eran sanitarios y se dedicarían a montar el hospital, los treinta restantes eran paracaidistas que se unieron a las fuerzas de Toni, que ya se estaban desplegando cuidadosamente formando el arco ordenado, estos caminaban entre muertos y heridos infectados observando las terribles heridas que las armas habían causado en ellos, el olor a mugre y suciedad era tan intenso que se detuvieron para atarse pañuelos y mascarillas, aun era algo pronto para ver cuerpos podridos o descomponiéndose pero las escenas que vieron impresionaban a todos.
Detrás de ellos los helicópteros descargaban su carga y personal, elevándose rápidamente una vez cumplida su misión volvían a su base, permaneciendo solamente uno de los “Tigre” orbitando la zona para cubrir el despliegue de efectivos, los hombres a pie completaron el semicírculo deteniéndose a cien metros del bosquecillo, la mitad miraban hacia este y el resto salteados hacia las murallas, apenas distinguían como se montaban las tiendas e instalaciones provisionales del hospital, paso una hora hasta que vieron los primeros grupos de hombres con sus trajes NBQ moverse entre los cuerpos caídos, uno de los paracas exclamo:
- Grison y compañía, los CSI haciendo de las suyas.
- Que CSI, ¿Cómo los de la tele? –Dijo el cabo Lucas.
- Es un equipo de forenses que se dedica a recoger muestras de los infectados. –Respondió Toni, añadiendo- con su recogida de heridos para análisis ayudan a vencer al virus.
- JA JA ¡Si claro! -Dijo el paraca de antes- por eso los apodan los carniceros.
- Aclare eso soldado, no es lo que me han informado.
- ¡Mire teniente, yo no quiero líos! Pero vamos a muchos sitios como este y siempre hacen lo mismo, recogen 20 o treinta heridos, los medio curan y analizan experimentando con ellos, ¿cree que los anestesian? Espere a la noche ¡aullaran de dolor hasta el amanecer! Después de tres días de análisis se llevan a los tres o cuatro que más les apetece y ejecutamos al resto disparándoles en la nuca antes de irnos.
- No es eso lo que me han dicho. –Exclamó Toni.
- Mi teniente yo no dudo que no se lo hayan dicho, -Dijo el paracaidista- pero es lo que llevamos haciendo durante tres meses.
Toni palideció y enseguida pensó en Cecilia, ¿si la ponían la mano encima esos carniceros estaría a salvo? Lo dudaba, seguramente la torturarían con sus pruebas, la convicción se abrió paso en su mente si la dañaban… ¡los mataría!
Entretanto los hombres vigilaban para evitar sorpresas desde el bosquecillo o la explanada llena de cuerpos, está en la naturaleza humana que la mente desconecta lo terrible a base de aislarse de la cruel realidad usando el humor, en este caso comenzaron a usar un humor de lo más negro posible, riéndose de los muertos y heridos enfermos del virus, comenzaron a oírse frases diciendo:
- ¿Qué tal cabeza hueca, has tenido un mal día?
- ¡Mirad aquel tío! Eso sí que debió de ser un buen dolor de estomago. –Uno de los paracas señalaba a un cadáver prácticamente destripado por las ráfagas de un Mg.
Un infectado se arrastraba más allá, había caído sin duda en varias trampas de clavos y sus pies eran prácticamente dos muñones sangrientos, un paisano le decía a gritos:
- ¿Dónde iras pies planos? –Varios celebraron la ocurrencia a carcajadas.
- Mirad zagales, eso sí que es un desperdicio de buen culo. –Decía Roberto señalando a una alambrada cercana.
Toni con Roberto y varios más se acercaron un poco a mirar, caída en Angulo sobre una de las alambradas con el culo en pompa había una chica joven y morena de larga cabellera, en su espalda se veían dos agujeros de salida de bala, no la podían ver la cara oculta por su pelo pero la muerta había llevado falda mediana, ahora rasgada y aleteando por el viento como si fuera una bandera azul marino con líneas amarillas, la firmeza y tersura de su piel delataba que era una joven de 18 o 20 años.
- Si señor un bonito culete y muy bien hecho. –Dijo un paracaidista.
- Y bien follao también. -Dijo Roberto, añadiendo- ¡me como la boina, si lo que la sale del chumino y del culo no es lefa reseca!
- ¡Coño, va a ser que si! –Dijo Lucas- y se la han tirado varios por la cantidad.
Toni miro más detenidamente, observo que la joven no llevaba un tanga clarito, lo cual había creído en su primer vistazo apresurado y tímido, sino una concentración de grumos resecos en su culo vagina y muslos, anonadado dijo:
- No es posible, los infectados no follan entre si, al menos eso creo.
- Pues la habrán violado jefe, pero esa leche reseca es de anoche seguro.
- Aquí hay otra más o menos igual de usada, -Un paracaidista señalaba algo más allá el cuerpo de una cuarentona.
Esta tenia los restos de un vestido que al caer al suelo se había levantado, entre sus piernas abiertas se veían las mismas manchas de esperma reseco, pero lo peor llego media hora después cuando vieron los mismos signos en otra joven semidesnuda, estaba bocabajo y al girarla vieron que aun seguía viva agonizando de un tiro en el pecho, estaba embarazada de unos ocho meses y dentro de su barriga se apreciaban movimientos leves.
Informaron rápidamente del encuentro y enseguida llego uno de los coches, dos camilleros y dos médicos recogieron a la joven velozmente llevándosela al hospital, Toni imagino lo que pasaría descartarían a la madre herida y meterían a la criatura en una incubadora para su estudio, algo cruel pero efectivo en nombre de la ciencia.
Estuvieron en sus posiciones hasta bien entrada la tarde, viendo como los médicos y expertos hacían su trabajo sin apenas descansar, después los llamaron diciéndoles que avanzaran hacia el torreón rematando todo cuerpo que vieran aunque pareciese muerto, comenzaron a sonar disparos y a volar cabezas en su camino de vuelta, Toni se adelanto pues quería charlar con el comandante Palacios.
Al llegar allí le comunicaron que estaba reunido con los doctores Wilson y Eguia pero le hicieron entrar, el comandante los presento formalmente y le pidieron que tomara asiento, charlaron y así nuestro protagonista se entero de algunas cosas, la situación se estabilizaba pero no era buena, en nuestro país quedaban millón y pico de personas “normales” de cuarenta que había antes del virus, la proporción se mantenía en prácticamente todo el planeta, se calculaba que había en la actualidad menos de 500 millones de habitantes en todo el mundo.
Había naciones que ya solo figuraban en los mapas, deberían “recuperar” a sus antiguos pobladores si se conseguía un remedio, en caso contrario serian esterilizadas con armamento nuclear táctico, además no se tenían noticias de muchos países de religión islámica, que como ya se dijo fueron los primeros donde se liberó el virus.
Con respecto a este descubrieron que el antídoto original, solo funcionaba en ciertas condiciones y con determinado tipo de pacientes, ya que al parecer durante las pruebas se cometieron errores y uno de los sujetos del experimento tenía una enfermedad de esas que se saltan una generación, tal error garrafal y digno de principiantes fue debido a reducciones de presupuesto en conjunción con un fallo informático, los resultados de liberar aquel virus sin estar preparados para atajarlo habían sido devastadores para la especie humana.
Habían descubierto que el virus mutaba con los distintos tipos de sangre, ese era el principal motivo ya que por ejemplo, si un infectado de A+ mordía a uno de B- este moría a causa del choque de distintas cepas, en caso de ser dos del tipo A+ el mordido lo pasaba mal unos días pero lo superaba, en resumen que tenían varias cepas activas en cada grupo de enfermos y debían hacer vacunas para cada tipo, los resultados eran desalentadores.
Con respecto al tema del sexo entre infectados, le dijeron que ya tenían pruebas de que si lo hacían, de hecho la sociedad que formaban era parecida a “Jaurías” o equivalente a “manadas” con líderes o machos dominantes y siervos, según creían no podían procrear infectados por el hecho de expulsar el virus en libertad y sin tratamiento a los ocho meses, pero desde luego si que podían hacer el acto y procrear pues es un instinto fisiológico básico, las hembras podían concebir y de echo había hallado mujeres muertas en que el feto enfermo había matado al sano, el tema aun estaba en estudio y sin conclusiones fiables.
Dijeron a Toni que una patrulla bajaría al pueblo a buscar un camión, entretanto harían una fosa común con la excavadora para enterrar a los infectados muertos, su misión seria recoger los cadáveres y amontonarlos en dicho camión para posteriormente llevarlos a la fosa y enterrarlos, así dejarían libre la explanada del torreón para rechazar posteriores ataques si los había, el comandante ofreció a sus hombres para ayudar en la construcción de defensas, al menos durante los días que estuvieran en la zona, además les dejarían suficientes armas y municiones para todos así como les enseñaría el manejo y uso de granadas y minas, no podía dejarles armamento pesado del tipo de morteros ni mas ametralladoras Mg-3 que las que ya tenía pero si abundante munición para ellas.
Mientras apilaban los cuerpos llego el camión, otro grupo con la excavadora se dedicaba a preparar una fosa común a la izquierda del edificio pero bastante alejado de este, los trabajos se interrumpieron al caer la noche y todos volvieron a la seguridad de las murallas excepto los paracaidistas responsables de la seguridad del hospital.
La noche paso despacio y mal, los gritos de los infectados heridos eran horribles y los equipos de médicos y forenses no paraban, Toni bajó a hacer compañía a una Lucy asustada y charlaron durante mucho tiempo, ella le conto su vida llena de pobreza y miserias hasta que se metió en aquel club de alterne donde conoció a Mara, desde entonces la vida la había tratado bastante mejor y al menos seguía viva, Toni la dejo hablar mientras bebía y después la dijo que era la segunda Lucy que conocía desde que comenzó lo del virus, ella no se lo creía pero nuestro protagonista le conto lo de su vecina morena de su piso en la ciudad, lo habían pasado muy bien juntos hasta que a ella la mordieron en una pierna y se suicidó, saltando por el hueco de la escalera tras darle un beso.
Lucy le vio triste recordando a aquella mujer, le dijo que se recobrara pues era un buen tío y se centrara en su cariño por Ceci, también le dijo que la comunidad le quería en serio pues sabían cuanto se arriesgaba por ellos, no había un solo hombre, mujer, niño o abuelo que no dijera algo bueno de él, todos sabían que el corría riesgos para que ellos no se arriesgaran o lo hicieran lo menos posible, nominalmente el líder era Julián pero en el interior de todos Toni era su autentico jefe.
- He perdido a cinco personas defendiendo el torreón. –Dijo el hombre.
- Y yo he visto una autentica marea humana, a la que hemos parado dos veces gracias a ti. –Respondió Lucy- si tu no hubieras estado organizando la defensa y dirigiéndonos, nos hubieran pillado en los bloques y ahora estaríamos todos muertos.
- Eso no lo sabes segura.
- Quedamos 35 de 40, nos hemos enfrentado a 700 de ellos y seguimos vivos, no eres el primero que baja a visitarme hoy, ¡créeme este pueblo te debe la vida! y lo sabe.
- Gracias Lucy, necesitaba oírlo.
- Y yo que dejen salir de aquí, antes de que me vuelva loca con los gritos que salen del hospital.
- Pues ya has oído que tienes una semana de estar encerrada.
- Pero los médicos se irán en unos días y tú podrías hacerme unos mimitos, no serás cabroncete y me tendrás una semana sin nada de nada.
- ¡ya veremos nena, de momento tenemos que enterrar a un montón de basura o apestaremos hasta el día del juicio final.
Al rato Toni volvió a su cuarto y durmió, al día siguiente continuaron con la tarea y enterraron a los infectados, las cuentas daban 539 cuerpos enterrados y rociados con cal viva, las patrullas habían localizado huellas y se calculaba que entre el pueblo y sus alrededores quedaban unos 200 infectados en grupos dispersos, las batidas por la zona del bosquecillo permitieron identificar al menos a cuatro líderes de manada abatidos, uno de ellos tenía colgada del cuello una ristra de orejas arrancadas a mordiscos como símbolo de su poder.
El tercer día salieron los médicos y forenses diciendo que habían finalizado su trabajo, se procedió a desmontar el hospital de campaña, los médicos fueron llevados a los bloques donde reconocieron a todos los miembros de la comunidad, dejando medicación para algunos achacosos y ancianos que la necesitaban, luego en compañía de Ana y Doc inspeccionaron a Ceci y revisaron sus análisis, los resultados los dejaron perplejos pues en pocos casos habían tenido una mejoría semejante en tres meses.
Toni aprovecho para estar a solas con la chica una hora en su habitación, pero la vio tan triste que saco su genio y dijo que necesitaban estar solos más tiempo, efectivamente Ceci estaba triste aunque la habían tratado bien pero ella añoraba sus juegos y paseos, además de la presencia de “su Toni” este exigió que acabaran con sus pruebas y los dejaran volver al torreón en paz, pues allí la chica tenía más libertad y se desenvolvía mejor, Doc y Ana se mostraron conformes pues tenían material con el que trabajar todo un mes, los demás doctores no se negaron y se llego a un acuerdo.
El campamento se levanto la tarde del día siguiente, todos los del pueblo volvieron a sus hogares, los forenses se llevaron a seis heridos y el resto fue ejecutado, los paracaidistas enterraron 19 cuerpos al lado de la fosa común y también los rociaron de cal, tras entrenar a los hombres en el manejo de minas y granadas, los paracaidistas les dejaron 15 fusiles mas y abundante munición para ellos y las Mg-3, así como dos cajas de granadas y otras dos de minas antipersona, cuando estaban todos en los helicópteros el comandante palacios le dijo a Toni:
- Suerte amigo mío, si necesita ayuda de nuevo no dude en llamar.
- Me harán poco caso, pero recurriré a Doc cuando vuelva.
- Si se ponen tontos los de la radio pregunte por mi y exija habar conmigo, yo no defraudo a mis hombres ni a mis amigos, ¡esta es mi mano!
Ambos hombres se estrecharon las manos en señal de amistad, instantes después los helicópteros se elevaban dejando solos a los del pueblo, Toni agarraba una carpeta con los “deberes” que Doc le había puesto para cuidar a Cecilia, era su única condición para dejarla a solas con él, en la celda del torreón estaba Lucy y el hombre solitario en la explanada pensó que no le vendría mal hacerla una visita, mas tarde a la hora de cenar bajaría a recoger a su rubia.
 

Capitulo 26

Querido diario sigo recordando aquella tarde, cuando los helicópteros se fueron llevándose a los doctores y a las tropas del comandante Palacios, permanecí de pie quieto apretando en mis manos la carpeta con los “deberes” que Mac el chiflado me había encomendado para mi Cecilia, a mis pies había una caja que habían descargado del helicóptero que se los llevó a ellos, me agache recogiéndola me dirigí al torreón.
Una vez en el despacho contemple la etiqueta, allí escrito a mano ponía: Para Cecilia Borrás, de parte de “Doc” y Ana, la abrí descubriendo su contenido y vi dos cajas de rompecabezas, varios juegos de habilidades y montajes así como un disco duro extraíble de ordenador, en una nota anexa ponía los nombres de películas del tipo Shrek, Madagascar, Ice Age, así como series del tipo “barrio sésamo” y de dibujos animados clásicos y películas cómicas normales le llamo la atención el titulo de una “la princesa prometida” recordé que les había comentado que mis reservas de comedias eran limitadas y a ella la gustaban, asi que este era su regalo para Ceci, me pareció estupendo pues ansiaba escuchar de nuevo el sonido de la risa de mi rubia.
El aspecto del interior del torreón había cambiado un poco después de ser usado por tanta gente, pero al menos se habían encargado de limpiar antes de irse, habían fregoteado los suelos y los servicios además de buena parte del patio, donde aún quedaban algunos casquillos sueltos semiocultos entre la hierba, tendría que dar una pasadita con mi nena para acabar de encontrarlos jugando y tirarlos, pero básicamente todo estaba limpio y preparado para ella, pero recordé que antes de bajar a buscarla debía atender a mi otra invitada, así que bajé a las celdas a atender a Lucy, esta me esperaba ansiosa en su celda de hecho me esperaba desnuda, sonrió sugestivamente al verme entrar relamiéndose lascivamente sus glotones y bonitos labios diciéndome:
- Hola carcelero, ¿vienes a torturarme un poquito?
- Déjate de historias Lucy, sabes que estás en aislamiento y no debes hacer nada.
- No seas malo aun tengo que estar aquí unos días, ven déjame que te ponga a tono ya verás cómo lo pasamos bien.
- Mira Lucy vas a salir de tu celda y subirás a darte una ducha o un baño, lo que quieras pero te han dicho los médicos que nada de esfuerzos ni contacto humano, al menos hasta que se cumpla tu semana de aislamiento.
- Venga ¡no seas muermo! me siento bien, no me duele la cabeza ni tengo molestias raras.
- Serás una buena chica y tomaras tu baño, después daremos un paseo así que coge tu ropa para después y vete saliendo de la celda. –Dijo Toni mientras usaba la llave para abrir la puerta.
- ¡A ti lo que te pasa es que estas deseando ver a esa zorrita! No puedes pasar de mí! no te lo voy a consentir. –Ella se abalanzó hacia el cuerpo de Toni abrazándolo y besándolo agarrándose a él con brazos y piernas.
Este intentaba desasirse de ella separándola de su cuerpo, pero la pelirroja tenía fuerzas de sobra y ganas de juerga, sus pechos presionaban contra la camisa de nuestro protagonista, este aguanto indeciso unos instantes pero se dejo llevar por las sensaciones y en breve respondía a las caricias de la pelirroja, busco su boca y ambos se fundieron en un beso a la vez que con sus manos acariciaba los senos de la joven, acabado el beso ella dejo caer la cabeza hacia atrás gimiendo por las caricias de las manos de Toni, este una vez empezado ya no dejaba de acariciar y valorar aquellas tetas inclinándose para besarla en el cuello.
- Vamos Toni fóllame y luego podrás bajar a buscar a tu zorrita. –Dijo Lucy excitada.
- Joder tía acaba vez que hablas la cagas. –Exclamo Toni, soltándola y dándola un empujón que la mandó contra su camastro.
Antes de que la chica reaccionara, el hombre había cerrado la puerta de la celda y daba una vuelta a la llave, mirándola desde el otro lado sonriendo sardónico.
- ¡Serás maricón! Desgraciado no me iras a dejar cachonda perdida aquí sola.
- Tú te lo has buscado nena, ordenes del médico hasta dentro de tres días nada de nada, usa los dedos si quieres relajarte.
- El próximo día que te chupe el rabo te lo arrancare de un bocado ¡cabronazo! me las pagaras.
- Lucy esto es por tu bien entiéndelo, no es bueno que te excites ni te alteres te lo han dicho y debes obedecer, te prometo una noche solos tu y yo cuando te pongas bien.
- ¿toda una noche solos tu y yo? No me lo creo.
- Te lo prometo pero has de aguantar un poco ¿vale? Te doy mi palabra pero has de portarte bien y hablar correctamente en especial a Ceci,
- Ya salió la Ceci, es por eso que no me tocas.
- En parte si es así, veras cuando ella llegue esta noche mirara y husmeara por todas partes, si huele mi aroma sobre tu cuerpo y además olfatea algo de sexo en el aire… no creo que seáis muy amigas.
- ¿Me atacaría de verdad?
- Sinceramente no lo sé, pero supongo que al menos intentaría defender su territorio es decir la zona de celdas, bastante duro será explicarla porque estás ahí sin que te considere una rival.
Lucy se pego inconscientemente al fondo de la celda, no había caído en lo que Toni la explicaba, se mordió nerviosamente los labios mientras una visión fugaz de Cecilia mordiéndola en el cuello se abría paso en su mente, se lamio los labios nerviosamente antes de hablar de nuevo.
- Vale de acuerdo, me portare bien y seré cortés pero quiero una noche completa solos.
- De acuerdo la tendrás, pero…
- ¡Y sin limitaciones! porque te voy a dejar seco, volverás escocido y a rastras te doy mi palabra de zorra, como ves tú das tu palabra y yo la mía, ahora es un pacto.





- Vale fiera, trato hecho el martes noche seré solo tuyo, ahora sal al servicio mientras repaso estos papeles antes de bajar a buscar a… a buscarla y date una ducha así no olerá nada raro, por si acaso.
Abrió la puerta y la dejo salir, caminó tras ella mirando como su cuerpo se balanceaba aposta provocándole pero no la hizo ningún comentario, mientras la chica se duchaba el revisó los papeles de la carpeta, hojas de datos e informes diarios que debía rellenar además de apuntar graficas de temperaturas cada 6 horas, habían dejado más cosas y entre ellas también halló un informe, en este decían que mediante una corrección en el retrovirus original, creían haber conseguido cambiar el mensaje que dejaría el mordisco de Cecilia en caso de morder a alguien, el virus actuaria de su manera habitual, es decir que se transmitiría y desarrollaría en el cuerpo de la persona atacada provocando el resetéo mental de la misma, la variación estaba en que al despertarse su mente no hallaría la directiva “muerde” sino “aprende” confiaban en que de esta manera los nuevos infectados del virus, mordidos por Cecilia no serian violentos sino unos ávidos estudiantes, listos para ser reprogramados para distintos oficios y útiles a la humanidad.
Escucho a Lucy parar la ducha y canturrear mientras se secaba, ella asomó la cabeza y dijo:
- Última oportunidad campeón, si quieres puedes… ya me entiendes.
- Gracias pero no, esta noche se la debo a otra persona pero recuerda que te la compensare.
Ella no tardo en vestirse algo ceñuda y Toni la acompaño de nuevo a su celda, después subió y recogió el baño limpiándolo bien, tras recoger los informes y guardar la carpeta tomo su fusil y montando en su coche salió del torreón, cerro bien el portón y bajo al pueblo a recoger a su rubia.
La habían llevado a casa de Julián y le estaban esperando para cenar, Toni se quedo de piedra al verla ¡estaba preciosa! La habían regalado un ligero vestido color azul cielo con tirantes finos que resaltaba su figura, habían maquillado suavemente su cara y ojos, después la habían puesto unos pendientes en forma de aritos y la pintaron los labios de un color rosa fuerte, el resultado era una mujer preciosa que no esperaba encontrar.
Los ojos verdes de Cecilia estaban atentos a la reacción que provocaría en Toni, este se acerco a ella y puso una mano bajo su barbilla sin dejar de perderse en la mirada de la mujer diciéndola suavemente:
- Estas preciosa, vida mía.
- Yo ¿guapa?
- Tu muy, muy pero… que muy guapa Ceci, estas preciosa.
Aparte de Julián y Juana también estaban allí el farmacéutico, Mara, Lucas, Roberto, Juan Luis y varias personas más, Toni la abrazo sin importarle nada más y la dio dos besos en las mejillas, conteniéndose de darla uno en los labios por el público que los miraba.
Cenaron y tomaron algo como una gran familia, todo el mundo charlaba y se divertía recordando los hechos acontecidos, pasaron casi dos horas allí, Mara le preguntó por Lucy y Toni la dijo que parecía estar bien y que en breve estaría de vuelta, solo faltaban unos días para que volviera por simple precaución, cuando los chistes de Lucas empezaron a subir de tono decidió que era hora de volver al torreón con su chica, les acompañaron al garaje y los despidieron, habían metido una maleta con ropa, zapatos planos, e incluso un bolso para Ceci, como regalo de todas las mujeres de los bloques.
Durante el recorrido en coche la hable de la batalla y de que teníamos una invitada, aquello no la gustó pues la vi fruncir el ceño, pero la esplique que solo estaría unos días mientras se curaba, decidí no presentársela hasta el día siguiente pues no quería fastidiar nuestra noche de vuelta a casa, en breve llegamos y metí el todo terreno bajando y cerrando el portón, ella permaneció en el vehículo mientras daba mi ronda, cuando me asegure de que todo estaba despejado la ayude a salir y entramos en el edificio.
Apenas entro se giró hacia las escaleras del sótano y gruñó, olisqueaba en aquella dirección y se la veía nerviosa así que decidí cambiar mis planes y presentarla a Lucy pues en caso contrario no se calmaría, la tome de la mano y bajamos las escaleras abrí la puerta y entré antes que ella, en su celda la joven pelirroja me miro pero su semblante cambio al ver a Ceci detrás de mí, observe como tragaba nerviosa y su mirada delataba temor ante la rubia, así que dije:
- Bueno chicas os presentare formalmente, Cecilia esta es Lucy y debe estar aquí unos días, Lucy te presento a Ceci mi novia.
Ambas mujeres se miraban estudiándose mutuamente, una desde detrás de mi olfateando y la otra desde su celda percibí claramente la tensión entre ellas, Lucy intento sacar la mano para saludar pero el movimiento quedo a medias ante un gggrrr de Ceci que no la perdía de vista ni un instante.
- Hola Cecilia estoy en… me alegro de conocerte, -Dijo Lucy nerviosamente.
- Vale chicas hoy estamos todos cansados, mañana nos conoceremos mejor todos y sin nervios ni viajes, así todo irá mejor al estar más tranquilos, toma Lucy este taper es tu cena de parte de Mara.
- Gracias Toni. -Dijo ella recogiéndolo.
- ¿Tienes agua, cubiertos y manta dentro de la celda, o te falta algo?
- Todo está aquí, iros a descansar y pasadlo bien. –Dijo Lucy que no podía dejar de sentir temor ante la mirada de la rubia.
- Está bien, hasta mañana y pasa buena noche.
Salieron de la zona de calabozos y subieron al primer piso, una vez en la estancia principal Cecilia se relajó pero miraba todo con aire inquisitivo, como si hubiera algo distinto en el ambiente se dedicaba a dar vueltas y husmear en todas partes, al final Toni la cogió de la mano y la llevo a la habitación donde la mostro el armario, en una parte estaban sus cosas en la otra no había nada y allí es donde Toni la dijo que pondrían todo lo que Ceci traía en la maleta.
- Esta parte es para ti, aquí pondrás tus cosas.
- Yo aquí mis cosas, si –Ella casi saltaba de alegría.
- Tú ya no volverás a la celda cariño a no ser por algo imprescindible, esta es ahora tu casa. –Toni se lo explico uniendo manos y voz.
Ella se lanzo hacia el besándole en la cara y abrazándole, casi caen al suelo por el ímpetu de la reacción de la chica, manteniendo el equilibrio como pudo devolvió el abrazo y se sorprendió al oírla sollozar, sintió en sus mejillas la humedad de las lagrimas de alegría de Cecilia, acaricio sus cabellos y dejo que soltara toda la emoción que llevaba dentro de sí, diciéndola al oído:
- Te quiero Ceci, de verdad te quiero y te necesito junto a mí.
- Sí, yo a Toni… si, te quiero Toni, mucho.
Ella respondía torpemente y entre sollozos, pero a él le pareció lo más sincero que le habían dicho jamás en su vida, pues sabía que en sus palabras no había hipocresía ni falsedades o convencionalismos, lo de ella era un cariño sincero y puro, en aquel mundo apocalíptico había descubierto a Ceci y ella a mí, decidí que muchas cosas cambiarían a mejor desde aquella noche.
Nos fuimos a la cama, más bien casi nos arrojamos sobre ella y apenas perdimos tiempo en desvestirnos apresuradamente, ansiaba el contacto de mis manos en su cálida y suave piel, recuerdo su cara preciosa y muy bonita con su maquillaje, aquellos labios tentadores que se abrían jadeantes al sentirme acariciando sus senos, recorrí su cuello y cara con mi boca sin dejar de mover mis manos acariciándola, sus pezones me deseaban erectos ansiosos de encontrarse con mi boca, no la hice esperar y se los chupe con ansia su cuerpo se estremeció de placer al sentir la caricia, su cuerpo se agitaba sin parar y sentí la humedad de su vientre contra uno de mis muslos, resistí el feroz deseo de hundirla el miembro sin protección aunque todo mi ser me impulsaba a ello, pero me repuse y rápidamente me separe de ella colocándome velozmente una goma.
Dios mío ¿Qué me pasaba? no recordaba estar así de excitado por una mujer en años, mi propio miembro me parecía enorme según me colocaba la goma, ella suspiraba a mi lado acariciándose los pechos mientras me veía prepararme, me gire y volví a tumbarme a su lado reanudando mis chupeteos en sus pezones, ella se movió colocándose sobre mi dispuesta a no esperar más, rozaba su vientre contra mi erecta verga empapándome el vientre con sus fluidos, los jadeos de deseo llenaban la habitación y guie la cabeza del miembro hasta la entrada de su chochete, jugué a rozarlo contra su clítoris pero sin permitirlo entrar aunque lo deseaba, ella me miraba con sus ojazos de gata entreabiertos y de un salto decidido, se lo metió acompañando el movimiento con un prolongado gemido al ensartarse en mi verga, a partir de ahí todo fue un torbellino de movimientos ansiosos.
Supe que estábamos haciendo el amor, si estábamos follando pero de una manera distinta, había más sentimientos o al menos eso me parecía, ella se movía batiendo su pelvis y yo respondía penetrándola profundamente, nuestras partes bajas se ajustaban y unían sus ritmos, ella se dejo caer gimiendo contra mi pecho pero apenas disminuyo su ritmo mientras se corría sobre mí, su vagina me ceñía y se ajustaba parecía latir entre espasmos de gusto, note su interior untuoso rodeando mi verga, chupe su cuello y la acaricie los pechos sin dejar de dar caderazos que impulsaban el miembro en su interior una y otra vez, la abrace haciéndola girar y colocándome sobre ella Ceci no despegaba sus ojos de los míos.
- Dame tu boca amor mío déjame besarte.
Ella puso morritos y yo la bese sin dejar de penetrarla, nuestros movimientos se hicieron más intensos y aumentaron los suspiros, la daba mi verga profundamente ella junto las piernas sobre mi culo y se agitaba dejándose clavar contra el colchón, a la vez que se agitaba envuelta en el deseo y el placer que recibía, aguante mi orgasmo hasta que la note tensarse y vi que entrecerraba los ojos en plena corrida, solo entonces di vía libre y me deje ir dentro de su cuerpo mientras volvía a besar sus labios, jadee contra su boca mientras descargaba en su interior una corrida tremenda que me dejo grogui sobre el cálido cuerpo de Cecilia.
Paso un rato sin que nos moviéramos, ella me besaba y yo la respondía sin cambiar apenas de postura salvo por el hecho de que ella relajo sus piernas y las apoyo en el colchón, nuestras caras se rozaban contra las del otro y nos besábamos en el cuello, comencé a hablarla diciéndola cuanto la había echado de menos, ella intento contarme lo que la habían hecho en los bloques pero la postura no permitía muchas florituras así que nos separamos y pasamos por el baño, nos duchamos y cepillamos los dientes volviendo rápidamente a la cama.
Ya más relajados charlamos un poco, ella se expresaba algo mejor que antes debido sin duda a tanta gente hablando cerca de ella, cuando la pregunte si la sacaban a pasear me dijo que no, hacia sus necesidades en un váter y luego Ana la limpiaba como yo hacía.
- ¿Cómo yo lo hacía? Quieres decir bien y despacio.
- Al principio… fuerte, otro día… tardo mas y…
- Te hizo daño.
- No daño no, me… gustó mucho.
- ¿desde entonces te limpiaba siempre así?
- Siii casi siempre, era muy… buena conmigo.
- Ya entiendo así que muy buena y suave.
- Ella preguntó… lo mismo, como tú lo hacías.
- Bueno Ceci no pasa nada, entonces es que ella pretendía que estuvieras cómoda y agustito.
- Si… agustito si, muchas veces.
Dentro de la cabeza de Toni se formo la idea de Ana pajeando a Ceci en el servicio, jodida cabrona esa había sido su venganza por tirársela aquella noche, recordó que su primera impresión había sido que Ana debía ser lesbiana aunque al él no le molestaba, pero pajear a su chica de esa manera oculta le molestaba un tanto, decidió hablar con ella cuando volviera y tal vez hacer un triangulo terapéutico.
Estaban a punto de dormirse cuando Ceci le pidió sexo, salto de la cama y la rodeo yendo a su mesilla abrió la caja de preservativos y tomo uno, seguidamente se inclino y le hizo el gesto de “pon morritos” a continuación le dio un besazo tal, que hizo que se le pusieran erectos hasta los pelos de la nariz tirándose sobre su cuerpo a continuación, se comporto como una hembra en celo besándole y recorriéndole, su cuerpo y manos no podían detenerse de acariciarlo, Toni se enfundo la verga y rápidamente se dispuso a satisfacer a su chica, la coloco de rodillas ante si y la tomo de las caderas clavándola suavemente el nabo en su chochete sin poder apartar los ojos de su soberbio y bonito culete, se movió dándola poderosos envites que la hacían gemir entre sollozos de placer, se inclino un poco sacando el vibrador fino y encendiéndolo sin parar de moverse, Ceci respingo al escuchar el sonido pero Toni la tranquilizo diciéndola que sentiría primero algo de dolor pero después mucho placer, ella se relajo un poco pero se dedico a acariciarse los pechos notando el miembro en su interior llevándola rápidamente al apoteosis del placer.
Sin dejar de follarse a su chica Toni mojo con saliva la punta del vibrador, colocándolo contra el ano de Cecilia y sujetándolo allí con su mano contra su propio vientre que iba y venía impulsando el miembro dentro del chochete de la rubia, ella acuso la vibración y la punta del aparato en su culo sin apenas entrar pero provocándola oleadas nuevas de placer, efectivamente la vibración se propagaba gracias a la mano al miembro que la taladraba, ahora toda la zona vaginal de la rubia temblaba en cada arremetida que Toni daba en su interior, ella apretaba y relajaba sin ser consciente de lo que hacía perdida en su oleada de placer personal, el vio como el vibrador entraba y salía unos tres centímetros del culito de Ceci en cada viaje que la daba, ella estaba totalmente empapada y se dejo caer sobre la almohada tironeándose de los pezones gimiendo de placer descontrolado:
- Siii gusto siii me corrooooo, Toni si maaaasss.
- Disfruta cielo ya voooyy.
La sentía corcovear y tensarse bajo su cuerpo, toda ella temblaba y expulso gran cantidad de flujo que chorreó brevemente de su sexo, aumento lo poco que pudo la cadencia de sus movimientos enviándola hasta la matriz su tumefacto miembro, sintiéndose llegar al orgasmo y sintió un ramalazo de placer recorriéndolo, instantes después eyaculaba dentro de su rubia, ella no paraba de gemir y sollozar dado que se corría sin parar con aquello en al culo.
- Aaghhhh, Ceci te quiero. –Dijo Toni casi un minuto después cuando consiguió dejar de ver luces ante sus ojos cerrados, por la intensidad de su corrida.
- Yo a ti si, también cari…cariño mío.
Tumbados en la cama después de quitarse el condón y hacerle un nudo se relajaban, ella miraba una y otra vez el vibrador como una niña con un juguete nuevo, lo encendía y lo apagaba sin parar asombrándose con su vibración, hasta que al final lo dejo en la mesilla se besaron un buen rato y después poco a poco se fueron quedando dormidos y felices.
 

Capitulo 27

Querido diario, recuerdo que me desperté feliz al amanecer del día siguiente de la vuelta de Ceci al torreón, ella estaba dormida a mi lado esplendida en su relajada desnudez, me gire incorporándome y apoyándome en un codo, mirándola sin tocarla solo queriendo llenar mi mente con la imagen y el aroma de la mujer a la que quería, lejos estaba de suponer que debido a las circunstancias venideras, aquella imagen que en ese momento grababa en mi memoria seria uno de mis pocos recuerdos de ella durante meses, pero no adelantemos acontecimientos.
Hacia fresco aquella mañana grisácea y tras contemplar a mi rubia, la tape con la sabana dándola un suave beso en la cara antes de levantarme y ponerme una camiseta y un pantalón corto, seguidamente pase por los calabozos dejando salir a Lucy para que fuera al servicio y devolviéndola a él minutos más tarde, pues quería evitar malos encuentros con Ceci, después salí a correr por el patio y hacer algunas flexiones pues tenía mi forma física algo abandonada, casi una hora después con una toalla sobre mi cuello y una botella de agua en la mano, entre en el despacho del jefe de puesto donde me senté en un sillón, abriendo la carpeta que me había dejado antes de irse el comandante Palacios con instrucciones para mi grupo de voluntarios.
Allí estaban por escrito y en forma de órdenes, eran algunas cosas que habíamos comentado la víspera el y yo pero no incluí en el anterior relato, pues no dejaban de ser vagas sospechas de avistamiento de supervivientes ó de ex infectados, que hubieran expulsado el virus al completar su ciclo de 8 meses sin tratamiento y de forma natural, de todos modos aquellos comentarios se habían convertido en ordenes formales.
Pase un folio y leí: Durante la noche de la batalla del torreón, tanto los helicópteros EC 655 “Tigre” como algunos pilotos y tripulantes de los CH-47D “Chinook” de transporte afirmaron ver en algunas de las granjas y caseríos cercanos al pueblo luces (al parecer de linternas) que parecían hacerles señales, permaneciendo visibles a intervalos mientas se desarrollaba el estruendo de la batalla, así como cuando las maquinas pasaban cerca de los edificios con su característico sonido, dado que su misión principal era desembarcar aquellas tropas en el torreón, los pilotos no se pudieron desviar de su rumbo y en la oscuridad de la noche no podían precisar la ubicación exacta de los lugares avistados, pero dichos pilotos anotaron sus coordenadas aproximadas, al parecer en los días posteriores los demás helicópteros también observaron señales confirmando algunas de las coordenadas, mis órdenes eran investigar aquellos puntos en una misión de búsqueda y rescate dado que las fuerzas locales conocían el terreno cercano al pueblo.
Levantándome me acerque al gran plano de la zona del servicio cartográfico del ejercito, allí estaba toda la zona alrededor de Villalta dibujada con sus curvas de nivel de color rojo y marrón sobre fondo verde a escala 1: 10.000, se apreciaban las casas del pueblo así como las trochas, caminos y carreteras existentes, los caseríos y granjas se veían como pequeñas rayitas y cuadrados de color negro, ayudándome de las coordenadas facilitadas marqué con un lápiz los edificios a investigar, al terminar de hacerlo vi que un par de ubicaciones caían en sendos bosques sin aparentes construcciones, asi que pensé que podían ser cuevas o torres de vigilancia contra incendios, las demás coincidían con edificios distantes entre ocho y diez kilómetros del pueblo, en total eran siete conjuntos de dos o tres construcciones y estaban diseminadas en forma de arco desde el norte hacia el noroeste de la localidad.
Pensó que estos habían sido detectados únicamente por estar en la ruta de llegada de los helicópteros, la misión era llegar rápido a rescatar a esas personas, pero ¿cuántos mas habría alrededor del pueblo? habría que hacer batidas por toda la zona circundante más tarde, pero era arriesgado y después de la batalla la milicia solo contaba con 22 integrantes incluyéndole y a la aislada Lucy, mientras los restantes civiles armados podrían defender los bloques y a sus familias sin problemas, así que comenzó a pensar en cómo se llevaría a cabo la misión.
Decidió montar 3 patrullas de 7 personas, harían turnos rotatorios y las dos primeras acudirían a los puntos seleccionados para investigar, dejando la tercera como refuerzo o auxilio en caso de problemas, cada patrulla llevaría un monovolumen y un todoterreno para poder ir por caminos difíciles, en caso de encontrar supervivientes debían persuadirlos de ir a los bloques donde estarían más seguros, además debían traer la comida y armas que los aislados tuvieran con ellos, en caso de encontrar infectados debían eliminarlos a ser posible y en caso de ser demasiados avisar por walkies o regresar rápidamente a informar, bajo ningún concepto debían permanecer de noche fuera de los bloques, siendo preferible evacuar al personal antes que la comida o enseres de los rescatados.
Estaba ante la máquina de escribir redactando la orden cuando oyó moverse a Cecilia, vino hacia el despacho en zapatillas y poniéndose mi camisa sobre su cuerpo desnudo, se me acerco y poniéndola morritos la pedí un beso que ella me dio sin dudar.
- Buenos días nena ¿has dormido bien?
- Si Toni… gracias.
- De nada mi vida, estaba trabajando un poco pero voy a parar a hacer el desayuno, ¿quieres pasear conmigo ó ir al servicio?
- Paseo con… Toni… siempre. –Cecilia sonreía ampliamente mientras decía aquello.
Nuestro protagonista se levantó de la silla y precedió a su chica hacia el patio, pasearon jugando un buen rato pero ella se detenía ante el ventanuco que daba a las celdas presintiendo la presencia de la pelirroja Lucy, después de hacer sus necesidades y dejar que Toni la aseara subieron y se ducharon juntos, cuando se secaban la miraba notando algo de tristeza en su mirada entonces la preguntó:
- ¿Qué te pasa Ceci? Te veo preocupada así que dímelo.
- ¿Ella enferma como yo?
- Pudiera ser, ya te explique que la medio mordieron en el culo, si en unos días sigue bien se podrá ir con Julián y los demás.
- ¿pero y si es…esta mala, como… yo?
- Pues habrá que cuidarla aquí, si la bajamos podría contagiar a los demás y enfermarlos.
- ¡no quiero ella…aquí! Solos tu…yo, no mas…
Gimoteo y fue contra la pared ocultándole la cara, Toni dejo la toalla y la intento abrazar pero ella le dio un manotazo apartándole, este no hizo caso y la tomo de los hombros desde atrás dándola un beso en la nuca, Ceci lloraba suavemente y las lágrimas surcaban sus arreboladas mejillas, apretaba los puños pero no se revolvió contra el hombre, este lentamente la hizo volverse y mirarle a la cara pero la chica se pego a él hundiendo su rostro pecho aun húmedo, su cuerpo se estremecía entre sollozos a la vez que lo abrazaba con fuerza.
- Ceci y Toni novios, ¡SI! Solamente somos tú y yo, ¿es eso lo que te da miedo nena, contéstame?
- ¿SI! Miedo, tu cuidaras… a ella… como a mi ¡no quiero!
- Acabáramos ¡estas celosa! pero no cielo, no la cuidaría yo, tú serias la encargada de cuidarla puesto que tú ya sabes lo que ella sentiría por dentro, eres la única que ha pasado por su mal y ahora está bien.
Era una mentirijilla pero no se le ocurrió otro medio de calmar a la rubia, desde luego no creía que estando a medio curar aun, ningún medico la autorizase para hacerse cargo del cuidado de nadie, pero pensó que así calmaría sus celos.
- Mentiras si, ya dijo Ana… tú mentirías.
- Ceci, te quiero.
No dijo nada más ni la hizo gestos, simplemente la beso en la boca medio abierta y a punto de gritarle, pego allí sus labios y la hurgo suavemente con la lengua recorriéndolos, Cecilia abrió los ojos sorprendida pero se relajo de inmediato y participo en el beso, mientras las manos de Toni la acariciaban cuello y orejas suavemente, ella gimió sintiendo que se la doblaban las rodillas y se aferro como pudo al musculoso cuerpo desnudo y ligeramente húmedo de su hombre.
Este sin dejar de besarla, bajo sus brazos y la cogió del culo aupándola a pulso, su miembro estaba erecto a consecuencia del deseo acumulado y el fogoso beso que aun se seguían dando, sin pararse a pensar en las consecuencias y dejando que el instinto se impusiera, la verga fue rápidamente orientada hacia la húmeda vagina de Ceci, la cual jadeo al sentir como aquel caliente trozo de carne entraba en ella sin protección, ella cruzo las piernas sobre el culo del hombre que la penetraba sujetándola a pulso manteniéndola con la espalda contra la pared, los envites fueron profundos y en aumento, la chica se sentía ensartada por aquella pica que la mantenía sin tocar el suelo mientras aumentaba la velocidad, sus labios se buscaron ciegamente besándose con ardor jadeando uno en la boca del otro, sus cuerpos mecidos por la pasión compartían sudores y roce de pieles, los pezones de ambos estaban tan erguidos que se estimulaban mutuamente en cada vaivén, la verga entraba y salía de aquel chochete tan empapado que no tardo en presentar un anillo blanco de flujo batido, era tan espeso que parecía un condón roto pegado a las pelotas de Toni, los movimientos de ambos se hicieron veloces y ambos cuerpos se tensaron a la vez entre espasmos de gozo sumidos en un éxtasis orgásmico de puro placer.
- Me corrooo cielo me voyyy, correte conmigoooo.
- Yaaaaa siiiiiii me corrroooo, toni meeee corrooooo si si ¡SIII! Siii
Chorretones de esperma cálido abandonaron el cuerpo de Toni, estrellándose contra la abierta matriz de Cecilia anegándola por completo, ella le volvió a besar entre gemidos y jadeos al sentir aquella oleada de calor húmedo en su interior, mordisqueándole el labio inferior suavemente, Toni abrió los ojos y vio a su chica con la cara preciosa por el rictus de placer que sentía tras aquel orgasmo salvaje.
La dejo suavemente en el suelo viendo goterones de leche que resbalaban por sus muslos, pero ella cayó de rodillas ante el metiéndose la verga en la boca y lamiéndola con glotonería, la metió en su boca y no la dejo salir de nuevo hasta que esta perdió rigidez, sin dejar en ningún momento de mirarle a los ojos.
Recobró entonces nuestro amigo la cordura, ayudando a su rubia a levantarse y dirigiéndose de nuevo al baño para tomar otra ducha, de pasada el cogió el elixir dental y se dio un buen trago.
Después y mientras la chica canturreando una canción ordenaba la cama, Toni subió a otear por sus prismáticos como excusa, su mente era un torbellino de ideas raras, era consciente de que podía estar infectado por haber follado a su chica sin protección, de acuerdo se había lavado a conciencia y había hecho gárgaras como 5 veces seguidas, además antes de subir a la azotea se acababa de poner un inyectable de antibióticos, pero no estaba seguro de poder evitar otro coito sin protección con su rubia, ¡había sido maravilloso! Ni comparación con lo que sentía con la goma, dentro de su cabeza las frases “eres un loco suicida” y “estas chalado” se turnaban para martirizarle, debía hablar con ella y decirla que no podían repetirlo hasta que se pusiera buena, ya puestos a hablar recordó lo que a Ceci la había dicho Ana, “tu mentirías” menuda pieza la tal Ana, entre la frasecita de marras y las pajas que la había hecho a su chica, se acababa de ganar un enculamiento profundo y a palo seco en cuanto la echara la vista encima ¡por cabrona!
Luego bajó puso una película y desayunaron bien, mientras tomaba la temperatura de Ceci y la anotaba en los impresos de “doc” mientras ella veía la película riéndose a carcajadas, tambien recogió muestras de su saliva con un palito que cambiaba de color y anotó aquellos resultados, dijo a la rubia que siguiera allí disfrutando mientras bajaba a ponerle la inyección a Lucy.
Apenas entrar en el calabozo, la pelirroja le tiro el taper con restos de la cena a la cabeza por entre los barrotes diciendo:
- ¡Eres un cabronazo! los dos jodiendo por ahí como micos histéricos, se os oye jadear de aquí a cuba, llevo como ocho pajas seguidas sin parar, ahora me dirás que no te apetece nada darme una alegría porque ese enferma te ha dejado seco.
- Estas de baja y no puedes alterarte ni hacer esfuerzos, así que cálmate por favor.
- ¡Guárdate tu puta hipocresía! Ya verás cuando se enteren abajo de que te follas a tu zorrita enferma.
Toni se puso serio, abrió la puerta de la celda y sin mediar palabra la dio un puñetazo en el estomago que la hizo caer doblada al suelo.
- Dije que no la insultases, ella no tiene la culpa de lo que la paso.
- Jo…dete cabrón, cof… madero de mierda… sabes zurrar a las mujeres, machito de gimnasio ¡serás… maricón!
- Llevas razón Lucy, siento haberte pegado pero te avisé que no te metieras con ella, no sabes lo mal que lo ha pasado.
- ¡Me la pela lo mal que tu puta lo haya pasado! A ver si te enteras cabrón, ojala se quede tonta de por vida.
- Está bien Lucy te vas a arrepentir de lo que has dicho, por lo que a mí respecta y vistos tus síntomas aparentas estar rabiosa, ósea que estas infectada y serás mi invitada los próximos meses.
Toni cogió la botella y los cubiertos, volvió a salir de la celda cerrando la puerta con llave, una vez fuera conecto la manguera al grifo de la pared y dijo:
- Primera norma para los infectados, dado que os hacéis las necesidades encima por no tener control en los esfínteres ¡ropas fuera!
- ¡VETE A LA MI…!
El potente chorro de agua sobre la cara la hizo enmudecer al instante, además de hacerla caer al suelo protegiéndose y haciendo una rosquilla, Toni no dejo de soltar agua en tres minutos y al finalizar la pelirroja tosía desaforada, tumbada, empapada de los pies a la cabeza, medio ahogada y escupiendo sobre un charco enorme.
- Ropas fuera o te doy otra dosis.
- Ya… ya voy, hombre espera un momento…
- Yo no espero a nadie ¡infectada! Si no obedeces rápido ¡toma chorrito!
Una nueva ducha de agua fría cayó sobre la joven, sobre todo en su cabeza y boca durante un minuto más.
- Ropas fuera, quédate en pelotas del todo y tírame también la ropa de cama.
- La joven se desnudo rápidamente y tiro la ropa fuera, quedándose de pie sobre su charco y temblando intentando cubrirse con las manos mientras lloraba de rabia.
Toni recogió todo y lo saco fuera de la zona de celdas, pero desde la puerta grito:
- En dos horas paseo y una más tarde la comida, media lata de comida para gatos, diviértete ¡infectada!
Subió y metió toda la ropa de la pelirroja en la lavadora poniéndola en marcha, seguidamente se sentó al lado de Ceci a ver la película con ella, acabada esta ella le dio un beso en la cara pues seguía feliz y radiante, el dijo:
- La chica de abajo no esta buena Ceci, debemos sacarla a pasear en un rato, ¿recuerdas como salías con guantes palo-collar y bola?
- Pues tú serás la encargada de pasearla y limpiarla como Ana te limpiaba a ti, pero te acompañare por si se pone rabiosa.
- ¿puedo yo pasear… también?
- Claro que si cariño, pero yo solo te limpiare a ti cielito y tu a ella, ¿entiendes nena?
- Si Toni entiendo… bien si.
Justo cuando se cumplían las dos horas anunciadas, el hombre bajo a las celdas con la porra eléctrica oculta en su espalda, Ceci se quedo oculta al otro lado de la puerta y ya desnuda para su paseo, excepto por unos guantes normales de latex y sus zapatillas, en sus manos tenía todo lo necesario para dichos paseos y bien lavado esperando a su nueva usuaria, Toni se acerco a la puerta de Lucy pero esta sin moverse del jergón húmedo dijo:
- Basta de tonterías, siento lo que dije y me portare bien.
- Infectada acércate a los barrotes y gírate, vamos de paseo al patio.
- Joder tío, déjate de paridas, sabes que no estoy infectada imbécil.
- Acércate a los barrotes y gírate o le doy a la manguera, contare desde tres, tres…dos… uno.
- Vale, vale ya voy.
Apenas se coloco en posición Toni saco la porra eléctrica y la dio una buena descarga en la nuca, la joven se desplomó en el suelo y este llamo a Cecilia que entro con su carga, en dos minutos Lucy ya tenía colocados los guantes de boxeo sujetos entre sí a su espalda y el collar sujeto en su cuello, pero no la puso la bola en la boca para no atemorizarla más, Ceci sujetaba fuertemente el palo con sus manos de pie en la abierta puerta de la celda, Toni estaba arrodillado ante Lucy dándola unos cachetitos para despertarla.
- Vamos bella durmiente, hora del paseo.
- Humm, si ya voy… ¿Qué me ha pasado? -Dijo Lucy aun medio dormida.
- Nada malo chica, espera que te ayudo a levantarte y saldremos a pasear.
- ¿no me achucharas a Ceci verdad, prométeme que no me la achucharas? ¡no lo soportaría!
- Te prometo que si eres buena ella no te hará nada malo, te doy mi palabra de carcelero.
- ¿Dónde está, la has guardado?
- Esta justo detrás de ti llevando el palo que sujeta tu correa de perra, de hecho ella es la que te sacara de paseo y te limpiara el chichi después de mear.
- ¡NOOOOOO, ESTAS LOOCOO! Me matara me atacara, la enferma esa me va a morder ¡SOCORROOOOO! Me vais a matar lo sé.
- Todo irá bien infectada, recuerda que la enferma aquí eres tú, ella está ya medio recuperada como conoce el procedimiento del paseo y según el reglamento es la única mujer disponible, ella te paseara tanto si quieres como si no, pero yo estaré cerca y atento para evitar problemas, ¡ASI QUE CIERRA TU BOCA DE ENFERMA! Y sal de la celda sin movimientos bruscos.
Poco a poco la sacaron del torreón, haciéndola pasear por el patio Toni se quedo más retrasado colocándose sus guantes de látex viendo las siluetas de las dos mujeres desnudas delante, apreciaba sus contornos dado que las dos eran jóvenes y bonitas, si bien Ceci era un poco más ancha de caderas que la pelirroja pero también la superaba en delantera, la otra era más… esbelta y decididamente más seductora en su manera de andar dada su profesión, la rubia la guiaba con decididos tirones del palo que orientaban el cuello de la pelirroja hacia dónde ir, acercándose vio como su chica sonreía pues se la veía disfrutando en la dominación de su rival, en cambio a la otra se la veía aterrorizada pues pensaba que la torturarían y la matarían para que no hablase.
- Se supone que tienes que detenerte y agacharte cuando quieras hacer pis o caca, recuérdalo infectada si vuelves a la celda sin hacerlo dormirás sobre tu porquería sin protestar.
El paseo fue tranquilo y dieron cuatro vueltas al patio, en un momento dado Ceci se agacho y orino, manteniendo el palo tensado y obligando a la otra a mantener una postura idéntica, el sonido del liquido animó a la pelirroja a imitarla un instante después, Toni saco un paquete de pañuelos y se agachó limpiando la vagina de su rubia, seguidamente tiro el pañuelo y chupándose dos dedos procedió a acariciar el chochete de esta y a frotarla el clítoris, metiéndoselos despacio en la rajita para hacerla una paja a media velocidad mientras presionaba su botoncito con el dedo pulgar, con la otra mano la sujetaba la espalda para que no se cayera hacia atrás por el placer que recibía.
Lucy no podía creer lo que la estaba pasando, además lo que estaba viendo la tenia alucinada pues tenía al Toni agachado, cascándole una paja a la rubia a menos de dos metros de ella, veía entrar sus dedos en aquel coñito empapado mientras la otra se rozaba los pezones con el palo que acababa en su collar, lo cual la hacía mover la cabeza acercándola y alejándola levemente de la escena que tenía ante sí y la estaba calentando, vio como la joven disfrutaba con los dedos y como se tensaba echando hacia atrás la cabeza suspirando de placer y corriéndose en la mano de Toni entre jadeos y temblores apretándose los pezones con el palo, finalmente el la beso en la cara y se incorporó ante su cara, se apreciaba claramente que estaba excitado por el gran bulto de su bragueta.
- Bueno Lucy es tu turno de limpieza después de orinar. -Dijo Toni haciéndose cargo del palo y dejando a Ceci con sus manos libres y un pañuelo limpio en ellas.
- No seas malo Toni, házmelo tú si quieres pero no dejes que ella me toque, ¡te lo suplico, me atacara!
- Lo siento pelirroja pero ella es tu carcelera y lo hará bien, además observa que lleva guantes de látex, no te pegara nada y si te portas bien a lo mejor disfrutas y todo.
- No no noooo te me acerques zorra.
Toni se acerco apretando con el palo para que mantuviera la postura y además, colocándola una mano en su hombro para que la pelirroja no se moviera.
- Vamos cariño mío, haz lo que debes hacer y límpiala bien a fondo.
- ¡y tu pelirroja deja de forcejear o te harás daño en el cuello, te prometo que no te hará nada malo.
Ceci limpio primero con el papel la vagina de Lucy, seguidamente levanto su mano derecha para que Toni mojara con su saliva dos dedos que uso para tocar los labios externos de la joven, el afeitado chochete de la pelirroja con su flechita de pelo apuntando a su clítoris se estremeció mas de pavor que de placer, pero aquellos inquisitivos dedos se fueron abriendo camino entre los pliegues mojados lentamente.
- Esta muy tensa nena, con la otra mano acaríciala las tetas y los pezones o no disfrutara.
- Quiero que… lo pase bien, como yo.
- Entonces hazme caso cielo, está demasiado tensa.
Lucy sintió las manos acariciándola una en aquel chochete y la otra sobre los pechos acariciando sus tetas y apretando levemente sus pezones, la mano del chichi penetraba los dedos más rápido debido a que su vagina se estaba mojando rápido debido a la caricia de sus pechos, en breve el clítoris se irguió deseando ser tocado por aquellos dedos que la penetraban más rápidamente.
- Creo que os echare una mano, o no se correrá por el miedo que te tiene ¿te parece bien Ceci?
- Si ayuda…nos a las… dos sí.
- Ayuda para las dos, está bien va de camino.
Toni dejo las rodillas apoyadas contra la espalda de Lucy para que no se cayera hacia atrás y soltó el palo, bajo la cremallera del pantalón y saco su miembro erecto girándose un poco y abofeteando la cara Lucy con aquella verga dura, ella con las manos sujetas a su espalda e inmovilizada abrió la boca, intentando que la verga entrase en su boca pero el no se lo consentía, con su mano izquierda relevo a la mano de Ceci en las caricias a los pechos de la pelirroja, y la rubia se dedico a masturbarse con dos dedos mientras la otra mano se perdía dentro del coño empapado de la zorrita, Toni siguió girando para colocarse entre las dos mujeres, con una mano acariciaba los cuatro pechos mientras con la otra en su verga se masturbaba rozando su verga de cuando en cuando por las dos caras.
Ceci aceleraba sus manos en ambas vaginas, los dedos se movían penetrando ambas velozmente llevándolas a un orgasmo inminente, Lucy estaba en la gloria del gusto con sus tetas bien acariciadas y frotándose contra las de la rubia que la pajeaba a cuatro dedos y sin descanso, sintiendo además ¡por fin! El rabo de su adorado Toni contra su cara, consiguió hacer coincidir un jadeo intenso con la llegada del prepucio y se dejo penetrar mamándolo ávidamente y con urgencia dedicándole una de sus mamadas rápidas especiales sin manos que tanto gusto dan y tan famosa la habían hecho entre los tíos del bloque. Sintiendo que no tardaría en correrse Toni había dejado mamar a Lucy pero no aguantaría mucho, así que acelero sus dedos sobre las tetas y pezones de las chicas, Ceci se apresuro a su vez con sus dedos empapados de flujo agitándolos en sus vaginas a la vez que chupaba las pelotas de Toni viendo su verga hundida en la boca de la otra mujer que parecía ahogarse, pero Lucy no se estaba ahogando, se estaba corriendo casi a chorros e intentando jadear y chupar a la vez, finalmente soltó la verga y grito que se corría entre jadeos de placer, Ceci la imito en el acto pues sintió las contracciones en sus manos y el aluvión de flujos en los dedos la ayudo a acabar corriéndose entre temblores y espasmos gimiendo y gritando, Toni acabo de masturbarse ante las tetas de las dos chicas y soltó su carga en la cara de ambas salpicando a uno y otro lado mojándolas cuello y pechos pero reservo sus últimas gotas para Ceci a la que se las dejo caer en su abierta boquita pues sabía que la gustaría el detalle al ser la hembra favorita.
Se levantaron medio agotadas y volvieron a entrar en el torreón pero subieron al cuarto, tumbados sobre la alfombra estuvieron jugando con el cuerpo de Lucy, a la que aterrorizo Toni diciéndola que Ceci la comería el coño hasta que se corriese en la boca de una “enferma” solo cuando el volvió de la cocina con una buena porción de plástico transparente de cocina y se lo aplicó en la vagina la chica se relajo, la consiguiente mamada de chochete que recibió de Ceci aunque fue algo torpe la hizo correrse dos veces, luego agotados durmieron una larga siesta.

 
Capitulo 28

Toni se despertó tras un par de horas de siesta bastante bien acompañado, flanqueado por Ceci y Lucy y abrazado por las dos cada una por uno de sus costados, pestañeo varias veces creyendo que estaba soñando, pues era la primera vez en su vida que despertaba siendo abrazado por dos hermosas mujeres, pero el calor de sus cuerpos así como su aroma, las expresiones felices de sus caras y la respiración acompasada de ambas, le indicaron sin lugar a dudas que aquello era real.
Dudó en levantarse de la cama y arriesgarse a despertar a las dos fierecillas, pero su vejiga le reclamo urgentemente y no tuvo más remedio que acudir a la llamada de la naturaleza, procuro apartar a las chicas moviéndose despacio y finalmente saltó de la cama corriendo al baño, una vez aliviado se dedico a curiosear por los armaritos y descubrió en el neceser del difunto sargento del puesto varias pastillas azules del tipo viagra, las miro intrigado sin saber que hacer hasta que un gemido en la cama le hizo decidirse, llevaba dos corridas y se estaban despertando dos mujeres que en breve estarían despejadas además de algo celosas, dispuestas a medio competir por él y seguramente habría fiesta antes de dormir, así que pensó “voy a necesitar refuerzos” y se tomó una de aquellas pastillas.
Volvió a la habitación, llevando los papeles y útiles que necesitaba para las pruebas ordenadas por “doc” Ceci se había despertado pero no se movía y seguía tumbada mirando el cuerpo desnudo de la pelirroja, Toni sentándose a los pies de la cama la miro y ella le devolvió la mirada con aquellos ojazos verdes, el hizo señales con la mano para que Ceci mirase un lugar no muy grande sobre la nalga derecha de la joven dormida, allí estaba lo que quedaba del moratón ocasionado por el mordisco que Lucy recibió, la rubia se movió acercando la cara al culo de la otra y husmeo la zona, Toni acerco la mano y la chica repitió su examen olfativo con ambos, luego se olio ella misma un brazo y movio negativamente la cabeza, se incorporó sentándose ante el hombre y dijo en voz baja:
- Ella no mala… huele más como tú, yo dist…dist… ¡hummp! no igual, más fuerte… a barro negro.
- Con un toque como a cieno quieres decir, si ya lo había notado vida mía, pero tu te curas y todo irá mejor de aquí en adelante, no te muevas nena te hare las pruebas de “Doc”
Medio jugando la puso el termómetro y mientras ella estaba quieta, la paso el palito por la boca mojándolo en su saliva y viendo como cambiaba de color, este al secarse formaba una serie de cinco franjas de distintos colores que debían compararse con un patrón que venía en la caja, apuntó los resultados en la página de control y repentinamente inspirado se paso uno de los palitos por su propia boca, mientras se secaba anoto la temperatura de ella y la aplico su inyectable de antibióticos, recogió el palito y controlo sus resultados que al compararlos con el patrón de la caja le indicaron que solo una de las franjas era más oscura que los de la saliva de Ceci, decidió hacerse esa prueba diariamente con su rubia cerca y en cuanto coincidieran, les podían dar por allí a Ana a “Doc” y al resto del mundo si hacía falta.
- Ceci cariño, debo salir y dar una vuelta al patio y llenar el generador pues está oscureciendo, luego preparare la cena para los tres, debes cuidar de Lucy mientras vuelvo ¿vale?
- Si yo la cuido, bien.
- ¿Me das un beso?
Toni puso morritos y ella le beso alegre, después salió y se puso algo de ropa cómoda, dio una ronda sin notar nada raro en la explanada circundante, recargó el generador y mientras preparaba la cena llamo a Julián por el walkie, informándole de la nueva misión, e indicándole que estaba trabajando en los detalles y rutas para llegar a las granjas donde se vieron señales, pero dándole instrucciones para que seleccionara la gente de cada una de las tres patrullas, pues él conocía mejor al personal y los lugares que deberían visitar.
Seguidamente conecto los focos del torreón, fusil en mano vigilaba desde la azotea pero sin resultado, antes cuando cocinaba enseguida venían los infectados, pero desde el día de la batalla no habían vuelto ni atraídos por las luces ni por el olor de la comida, según los rastros de pisadas y sangre debían de haber unos 200 por la zona pero no habían vuelto a ver a ninguno, Toni se preguntó mentalmente ¿Qué andarían maquinando? Bajo de nuevo a la cocina y escucho conversar en la habitación pero no entró, en lugar de eso se dedicó terminar de preparar la cena, avisando seguidamente a las mujeres para que fueran a la mesa.
- Poneos alguna camisa del armario, de noche empieza a refrescar y venid a cenar.
- Ya vamos. –se oyó la voz de Lucy.
Enseguida vinieron, Ceci vestida con una camisa a cuadros rojos y verdes y lucy con una camisa de policía de Toni, este al verlas sonrió haciéndolas sentarse mientras ponía los platos de macarrones y una ensalada en la mesa, cenaron mientras charlaban ambos con Cecilia haciéndola así participe de la conversación, en un momento dado Toni conto a Lucy toda la historia desde que conoció a su rubia, incluyendo su ataque y la manera de castigarla por ello, la hablo de manguerazos y paseos así como de gruñidos y desconfianzas, hasta que el miedo y el temor dejo paso a la confianza y de esta pasaron al cariño, de esta extraña relación y gracias al carácter paulatinamente más amable de el , junto con la disposición a aprender de ella había surgido el amor, estaba seguro que ella sentía algo por el muy intenso, pero se daba cuenta de que hasta que la chica no se viera libre del virus y razonase normalmente, no podía atarla definitivamente a su vida.
- Me doy cuenta ahora de lo mal que lo habéis pasado. –dijo Lucy
- No ha sido nada divertido, sobre todo en las primeras semanas.
- Siento haberla insultado y…
- No me lo digas a mí, ya sé que lo sientes ¡por eso te he hecho lo de la celda, para que te dieses cuenta de lo que ella ha pasado! si tienes que disculparte hazlo con Ceci, es a ella a quien has ofendido y gritado.
- Siento mucho haberte gritado e insultado Cecilia y te pido perdón, -Dijo Lucy mirando a Ceci.
Esta había estado escuchando mientras comía y recordando sus andanzas con Toni, sus recuerdos eran bastante recientes, pues para ella al “reiniciarse” su cerebro fue como volver a nacer, su vida había comenzado un día antes de conocer a Toni, cuando el agente Peláez agachado sobre su cuerpo la sobaba los pechos y ella se despertó mordiéndole en el cuello, la dolía muchísimo una pierna pero de la causa de ese dolor no recordaba nada, sus siguientes recuerdos eran una confusión de gritos y carreras, mientras dos hombres uno más joven y otro mayor se despertaban en las celdas de al lado, estos no intentaron atacarla ni ella sintió ganas de molestarlos tras olerse mutuamente, durante aquella primera noche el más joven atrapó al gato del cuartel y lo mato a mordiscos, siendo cruelmente arañado por el pobre animal en el proceso.
Recordaba que al día siguiente escucho mas gritos y carreras en el torreón, una voz de mujer gritaba desesperada durante mucho… mucho tiempo, hasta que se hizo el silencio y volvió a ver al agente Peláez con su cara y camisa empapadas de sangre, masticando algo blando parecido a una estrecha salchicha larga y hueca, ella vio algo parecido saliendo del vientre desgarrado del gato muerto, el guardia les tiro algunos trozos de carne antes de girarse y volver a salir.
Mucho más tarde aquella tarde escucho ruido de un coche, escucho pasos del guardia corriendo y abriendo la puerta mientras rugía y corría hacia fuera, escucho una detonación y poco más tarde el ruido de un coche, seguido del de una puerta grande cerrándose, de nuevo el sonido del coche rozando la madera y después pasos rápidos entrando en el edificio, moviéndose por las plantas de arriba durante un rato, sus compañeros de las otras celdas rugían y ella los imitó pues el visitante olía distinto.
De repente una silueta vestida de oscuro entro en los calabozos, ellos atacaron sonó otra detonación y de la nuca del hombre mayor salió un chorretón de sangre que salpico a los demás, la sombra se movió y una nueva detonación pareció hacer reventar la nuca del joven de la celda de al lado, Ceci se agarraba con una mano a los barrotes y con la otra intentaba coger al hombre que se acercaba, la sala olía a pólvora quemada ella distinguía mejor la figura del hombre al acercarse, alto, serio, moreno y con un mechón de flequillo cayéndole sobre las pestañas, le pareció guapo quería morderlo y masticarlo llenándose la boca con su sangrienta carne caliente, el levanto su mano y la apunto con aquel tubo a la cabeza, recordaba claramente que por la punta asomaba un poco de humo con el mismo olor a pólvora, vio como le temblaba la mano antes de bajarla y salir de los calabozos.
- Ceci cariño ¿me escuchas? Nena despierta.
- Si ya… Toni. -Ceci volvió a la realidad.
- ¿Qué la ha pasado? –Preguntó Lucy.
- No lo sé, pienso que recuerda cosas, hay veces que se queda así como transpuesta, pero creo que es bueno que vaya recordando a su aire, ¿estás bien cariño?
- Si estoy bien ya… veía cosas.
- ¿Qué cosas nena?
- A ti con un… tubo… señalándome así. -Ella se levanto imitando lo que había visto en su recuerdo.
Toni palideció al recordar la primera vez que la vio, casi la pega un tiro en la cara y ella lo recordaba. Al otro lado de la mesa Lucy se hizo cargo de la situación y se imagino el recuerdo de la joven, se acerco y la dijo:
- Eso ya ha pasado, yo te pedía perdón por gritarte antes, lo siento pero te tenía miedo y estaba asustada, ¿me perdonas?
- ¿tú amiga… de Ceci?
- Solo si Ceci quiere, pero me gustaría ser buena amiga tuya después de lo que ha pasado hoy.
- Si quiero ser… muy amigas.
- Toni la has oído dice que sí y que muy amigas.
- Cuidado que la vas a enseñar, cuando dice muy quiere decir…bueno ya sabes a fin de cuentas, hace unas horas te ha hecho una paja y después te ha comido el coñito, ya eres casi de la familia.
- Si quiero… Lucy muy… muy amiga.
- ¿me está pidiendo sexo? –Exclamo Lucy.
- No, pero me parece que no la disgustas, e incluso te aceptaría de vez en cuando, pero recuerda que ella tiene novio, así que para usarme la debes pedir permiso a ella o se molestara, charlad un poco o poned una peli mientras recojo esto y lavo los platos.
- Te ayudare. –Dijo la pelirroja levantándose.
- No déjalo, me parece mejor idea que se acostumbre a ti, ved la película y reíros juntas, estate tranquila y hazme caso o dormirás en tu celda mojada ¿vale?
- No serás capaz de mandarme allí de nuev…
- Estoy de cachondeo pelirroja, llévate bien con ella y nos tendrás a ambos esta noche… si Ceci quiere.
Toni recogió los platos y los llevo a la cocina, mientras limpiaba y fregaba le daba vueltas a la cabeza, ¿debía incluir a Lucy en sus juegos, seria seguro para ella? La respuesta era ¡sí! Ella enseñaría a Ceci desde el punto de vista de una profesional del sexo, la enseñaría a estimularse y disfrutar, como contenerse o dejarse ir, como excitarse o provocar al hombre y sobre todo, la enseñaría a disfrutar de sí misma valorándose como mujer adulta, el sabia que hay cosas que solo una mujer puede enseñar a otra y esta era una de esas cosas, siempre que todos tomasen las debidas precauciones.
Acabo de fregar y subió a dar otra ronda por el patio y la azotea, antes de darlas su ultimo paseo del día decidió sentarse con las chicas, ellas se hicieron a un lado y Toni se sentó a la derecha de Ceci dejando a Lucy al otro lado de la rubia, vieron lo que quedaba de la película entre risas, carcajadas y miradas a tres aunque nadie hacia nada picante se notó aumentar la tensión sexual.
- Bueno chicas dejaros las camisas si queréis pues hace fresco fuera, pero debemos dar el paseo nocturno antes de ir a la cama, ¿estáis listas?
Ambas dijeron que si y Lucy se quito el slip de Toni que había usado como braga, pues no estaba acostumbrada a estar sin nada abajo, lo hizo poniéndose en pie ante la pareja y se lo quito muy despacio y de forma insinuante, los ojos de Toni y Ceci no se despegaban de su pubis y piernas mientras lo hacía, seguidamente se pusieron en pie y salieron a pasear por el patio esta vez sin atar a la zorrita, dos vueltas después las chicas hicieron sus necesidades pero cuando Toni se fue a poner los guantes para limpiar a Ceci, la pelirroja le preguntó que si le dejaba hacerlo a ella mientras la rubia la limpiaba a su vez, Toni dudo pero vio que su chica asentía con la cabeza y sonreía así que dio sus guantes a la Lucy.
¡Joder! Ni que lo hubieran ensayado antes, se habían quedado agachadas y dándose frente, sus movimientos eran iguales y perfectos, las dos a la vez pasaron un pañuelo por la vulva de la otra, seguidamente pusieron dos de sus enguantados dedos en la boca de la otra mojándolos de saliva, bajando las manos rápidamente hasta las vaginas, cada una acariciaba los labios y el clítoris de la otra con velocidad creciente, el se acercó y puso sus manos en la espalda de ambas acercándolas hasta que sus pechos se tocaron entre sí, las chicas tenían las cabezas contra sus cuellos se lamian, besaban la piel de los hombros y las orejas sin dejar de rozarse sus barbillas, los dedos de ambas se penetraban cada vez más rápido, sus chochetes chapoteaban mientras sus pechos se pegaban bajo las camisas, jadearon de placer boca contra oreja, tan pegadas estaban que sus cuerpos se frotaban entre sí, balanceándose rítmicamente los dedos se movían acelerándose rápidamente, estaban tan afanosamente entregadas a provocar y recibir placer de su pareja, que en pocos minutos sus sensuales movimientos se tornaron frenéticos, hasta que finalmente se corrieron entre gritos y jadeos:
- ¡ahhhh pequeña zoorraaaa mee haces correeeerrme aaaaahh siii asiiii asiiii maaass.
- Ahhhhh siiiiii a… to… Lu…cy, Lucyyyyyy aaahhhhh gustooooo siiii ssiiiiii.
Toni las vio estremecerse y tensarse de placer, pese a estar empalmado como un burro y engorilado a tope, no quiso intervenir entre ellas mientras gozaban, sujetó a las chicas para que no se cayesen al relajarse tras el fuerte orgasmo que habían tenido, disfruto viendo sus caras transfigurarse antes, durante y después de sus corridas, sabía que a partir de ese momento las dos serian muy…muy amigas.
Se relajaron besándose en la cara ante Toni, después de un minuto contemplándolas este las hizo levantarse del suelo y entrar en el torreón, tras cerrar bien la puerta fueron directamente a la habitación y se desnudaron los tres, el hombre dijo a Lucy:
- Ella sabe las cosas por instinto o recuerdos, necesito que la enseñes a hacer cosas, esas cosas que solo una mujer puede enseñar a otra, esta noche serás su maestra de cama.
- ¡Pero qué cabrón eres! Pero estoy de acuerdo porque me gustas mucho y ella… también, la enseñare pero os voy a follar a los dos.
- Recuerda que sus fluidos y saliva…
- Tranquilo tu déjame hacer a mí, para empezar pondré dos condiciones.
- ¿Cuáles?
- Para empezar dila ahora mismo delante de mí, que esta noche me debe obedecer, pues no tengo ganas de broncas ni malentendidos y si debo ser su maestra, ella debe hacerme caso.
- ¡Concedido! Ceci cariño ya has oído a Lucy, esta noche ella te enseñara algunas cosas y has de obedecerla y seguir sus ordenes, te enseñara algunas cosas para estar mas contenta ¿entiendes?
- Entiendo… no seré mala con Lucy… ella ¿muy amiga?
- Si amor, ella será muy…muy amiga de los dos, debes hacerla caso, excepto si te hace daño entonces puedes defenderte.
- ¡oye tu! ¿Porque la dices eso? –Exclamo la pelirroja.
- Es mi póliza de seguro, marcara los limites de tu autoridad y no permitirá que los sobrepases.
- Está bien, no te pudo dar manguerazos ni haceros humillaciones, lo he entendido.
- ¿Y tu segunda condición?
- Por lo que parece, eres el único de los tres de esta cama que no ha tenido las manos atadas a la espalda, así que ¡te toca!
Toni protestó un poco, pero finalmente se dejo poner los guantes por Lucy y dejo que se los sujetara a la espalda, Cecilia estaba atenta a todo como siempre pero se la veía asombrada de ver como sujetaba la pelirroja a su chico, finalmente esta hizo tumbarse a Toni sobre sus propios brazos y abrir las piernas, su verga quedaba al descubierto medio erecta por la demora de los preparativos, las chicas se colocaron a los lados de él y Lucy tomando una mano de Ceci la hizo masturbarle suavemente el miembro, la pelirroja daba instrucciones a la rubia:
- Aprovecha tu piel suave para tocarle siempre que puedas, no le aprietes demasiado sino mas bien despacio hasta que se ponga grande, recuerda que una mano no es algo único sino que tiene cinco dedos, ábrelos un poco y acaricia combinando las zonas y presiona suavemente en ellas en el tronco, ¡así acaricias cinco puntos a la vez de esa polla! Insiste un poco bajo la corona del prepucio con el dedo índice, ¡justo ahí bajo el cabezón! Con el dedo pulgar acaricia el prepucio suave y de forma circular, hasta que este llore de deseo y salgan unas gotitas de preseminal por la rajita, así Ceci lo haces muy bien, ¡mira! ya comienzan a salir sus gotitas lechosas.
Toni suspiraba de placer viendo las caras de las dos chicas a centímetros de su miembro, pero sintiendo los dedos de ellas recorriéndolo suave pero insistentemente, su verga estaba totalmente erecta y la pelirroja seguía hablando:
- Lo haces bien Ceci sigue así, pero con la otra mano tócale las pelotas así mira suavemente estimulándolas, debes hacerlo suavemente y de vez en cuando insinuar apretando suavemente un dedo en su culito, eso les encanta y cuando se corra le debes masajear en esa zona para que se descargue del todo, ya sabes que todos estos machotes tienen un puntito gay.
- ¡Oye tu golfa, yo no soy nada gay!
- Toni no interrumpas la lección, tu ahora mismo solo eres un muñeco de prácticas, ¡espera voy a solucionar eso! mientras tanto, Ceci sigue pajeandolo que no tardo.
Lucy se levantó de la cama y abrió la mesilla sacando de ella un par de condones de sabores, el vibrador y el aparato rojo parecido a una linterna con una ruedecita llena de protuberancias imitando lenguas que servía para lamer el clítoris, dejo aquello a mano y salió de la habitación volviendo dos minutos después, con un folio de fino plástico transparente de cocina, los guantes de látex ya puestos y la bola de paseo para la boca, rápidamente metió está en la boca abierta de Toni pillándole de improviso, pues este suspiraba con los ojos cerrados disfrutando del pajote que Ceci le estaba haciendo.
El forcejeó pero la chica fue rápida y le pasó la correíta por la nuca abrochándosela, Toni se debatía sin poder usar sus manos enguantadas y aseguradas bajo su cuerpo, Lucy le miraba sardónica disfrutando con su venganza diciéndole:
- Ahora eres el muñeco de prácticas ideal y por ende el hombre perfecto, mírate tienes un buen cuerpo cálido y estas bien erecto y además estas callado, lo dicho ¡el tío perfecto! así que sigue quietecito y deja de forcejear, déjanos a las mujeres disfrutar del momento.
Ceci se había detenido y miraba inquieta la escena, no sabía si debía pararse o seguir a lo suyo pues aquello parecía un juego, cruzó por su mente la idea de defender a Toni pero le vio dejar de removerse y aceptar lo que le estaba haciendo la pelirroja, así que decidió seguir meneando la verga mientras se desarrollaban los acontecimientos.
Su mano subía y bajaba la piel del miembro haciendo aparecer y desaparecer parte del prepucio donde veía una gota perlada de liquido preseminal saliendo por la uretra, estaba a punto de extenderla con el dedo cuando los labios de Lucy envolvieron el prepucio chupándolo ansiosamente, Ceci sintió como aquella boca desplazaba sus dedos hacia abajo pero no soltó el tallo del pene sino que lo masajeo más rápido, intentando acoplar sus manos a la velocidad de la cara de la pelirroja, la cabeza de esta semejaba un borrón rojizo, pues chupaba ávidamente el prepucio confinado en su boca llena de caliente saliva, mientras con una de sus manos acariciaban sus propios pechos y pezones, uso la otra para ayudar a Ceci a sobar las pelotas de Toni, este movía las caderas sin control sumido en una vorágine de placer, sobadas sus pelotas y pajeado por su querida Ceci mientras Lucy le chupaba y removía la lengua sobre su prepucio, el hombre no podía aguantar mucho aquel ritmo ansioso de voluptuosidad, sintió el placer llegarle desde el miembro recorriéndole totalmente y estallando en un fogonazo de , grito pero la bola de su boca amortiguo el sonido, oscilo y se arqueó de gusto mientras sentía un rio de caliente esperma abandonar su cuerpo contra el paladar de Lucy.
Esta sin ver y usando solo el tacto, guio un dedo de Ceci contra el ano de Toni y lo apretó fuertemente consiguiendo que entrara la yema del dedo, las chicas sintieron de repente como pulsaba el miembro anunciando el orgasmo, la boca de Lucy se llenó de esperma cálido que la golpeaba al salir con fuerza contra el paladar, trago un poco de la abundante corrida que no parecía tener fin pues Cecilia, seguía masturbando algo más despacio el tronco sin parar mientras retorcía el dedo dentro del ano de Toni, la rubia veía como brotaba el exceso de semen por los labios de la otra mojándola los dedos, era tal el caudal que la empapo las manos hasta que finalmente soltó el miembro y se chupo los dedos, Lucy aprovecho que el miembro quedaba suelto para meterlo completamente en su boca y rebañarlo durante un minuto.
Toni estaba prácticamente desmayado de placer gimoteando bajo la bola, Lucy abandono finalmente el miembro y con la boca aun medio llena de esperma, tomo a Ceci de la nuca y la acerco a su boca para besarla y compartir la leche pero la chica no abría la boca, la pelirroja la dio un mordisquito en sus labios y finalmente consiguió que esta abriese un poco, aquello fue suficiente y primero la lengua seguida por la carga láctea, se mezclaron en las bocas de las dos que se fundieron en un fogoso beso, donde sus lenguas danzaron juntas y sus caras se rebozaron de la semilla de nuestro protagonista.
Las chicas separaron sus bocas mirándose a los ojos, seguidamente rozaron sus caras y se besaron en el cuello mutuamente, desde la cama Toni no se perdía detalle mientras se recuperaba de tan monumental corrida, intentó decir a Lucy que se lavara la boca pero la bola se lo impedía con lo que solo salían gruñidos de su boca, afortunadamente la pelirroja le miro y separándose de la rubia dijo:
- Yo he de ir a lavarme pero tu sigue con él, no te seques la cara pues al secarse la leche te dará un toque de guarrilla, eso le pondrá a cien cada vez que vea el rastro blanco en tu boca, mientras vuelvo acaríciale el vientre y el pecho, no te olvides de acariciarle cuello y orejas despacio, pero aunque te lo pida ¡no le quites la bola de la boca! pues se pondrá a hablar y fastidiara la diversión intentando mandar.
Los ojos de Toni echaban fuego de puro cabreo, viendo a la pelirroja levantarse de la cama exhibiéndose ante el, la chica tenia los pezones tan tiesos que esperó que no rozase ningún marco pues lo arañaría, ella fue al servicio meneando provocadoramente su culito sabiendo que los ojos del hombre la seguían, este mientras la escuchaba hacer gárgaras sintió las manos de Ceci por su sensibilizado cuerpo, besándolo acariciante mientras subía mirándolo a los ojos, vio amor y ternura en ellos combinado con una expresión lujuriosa, pensó que estaba muy seductora con aquellas manchas claras secándose en sus mejillas, barbilla y cuello.
- Tu bien Toni… te quiero.
- Yo a ti también amor mío. –Intento decir este bajo la bola, mientras asentía con la cabeza.
La pelirroja volvió con un paquete de toallitas húmedas que dejo al lado de la cama, se sentó en esta al otro lado del hombre y atrajo la atención de Ceci hasta que sus cabezas estuvieron muy juntas, diciéndola:
- Cuando Toni se ha corrido, ¿recuerdas lo que hemos hecho?
- No se… hemos… seguido haciéndolo… igual.
- Ese es el secreto, ¡alma de cántaro! veras, la mayoría de las tías montan un circo cuando sus hombres se corren en sus bocas, dicen chorradas como “no me gusta su sabor” o bien “me da asco” incluso algunas salen corriendo al baño a escupir o a lavarse la boca, ó el coño dejando al tío frustrado en la cama, ¡escuchandolas y pensando, sintiéndose rechazado! ellas inventan mil excusas a cada cual más tonta para no satisfacer sus fantasías, me parece bien y están en su derecho de frustrar a quien las quiere y desea, cuanto más tontas y egoístas sean más clientes tengo yo, pero menos dinero tienen ellas para trapitos y zapatos, otras son mas listas y piden que el tío se derrame en sus pechos o vientre y culo, mira Ceci la clave no está en que se corran.
- No entiendo… ¿no es bueno correrse… Toni si…?
- Déjame acabar rubia, el mejor momento para un tío es, desde el minuto antes de que suelta la leche hasta un minuto después más o menos, durante esos dos minutos está en la gloria del placer, ¡no debes parar con lo que haces! Sigue hasta que le notes pedirte que pares, tanto si te lo estas follando o mamando da igual, esos dos minutos son la diferencia entre ser la mejor de su vida a la que no quiere perder, u otra tía a la que se ha tirado y puede olvidar, los casados no la pueden olvidar porque la tienen en casa y buscan fuera lo que su “amor” les niega egoístamente, si te piden sexo anal es lo mismo, o cedes o buscan quien se lo de, en no pocos casos sin importar el sexo del usuario, mi consejo es que cedas pues al principio duele pero después gusta, pero ten en cuenta que es un placer distinto pues la vagina se auto lubrica y el culo no, ( a no ser que estés algo suelta) pero un enculamiento de vez en cuando por ejemplo, cuando te viene el mes no está nada mal y tiene su gracia.
- Entiendo… no parare… ¿dos minutos?
- Un ratito rubia ¿entiendes eso? desde que le notes hasta un ratito después ¡no te pares! Créeme que Toni no te dejara jamás, pues te quiere y le darás lo que desea, pero recuerda que el debe no ser egoísta y hacer lo mismo, apriétale o estrújale pero que no se separe de ti mientras te corres, pues hay mucho cabrón egoísta entre los tíos.
- Te entiendo Lucy… gracias tú… si muy amiga mía.
- Tu eres buena Cecilia, mereces ser feliz con este… con Toni pues se nota que te quiere, hasta me ha pegado por insultarte esta mañana, ahora que te conozco mejor entiendo el porqué.
Se besaron en la cara y retozaron un poco, seguidamente Lucy saltó de la cama cogió un condón de sabores y se lo puso al falo de Toni que seguía erecto pues durante la conversación de las chicas lo habían estado rozando con sus pechos, volviendo a bajarse para situarse de rodillas entre la mesilla y la cama, pero entre las piernas de la rubia tirando de ella hasta el borde de la misma.
- Deseo tocarte y devolverte la comida de chochete que has hecho esta tarde, mientras tanto entretente con Toni, chúpalo, tócalo o bésalo por el cuerpo y no te cortes nunca de suspirar o jadear, incluso grita si lo deseas mientras lo pasas bien, pues tu pareja no debe dudar jamás de que disfrutas con lo que te hace, ahora ponte a hacerle cositas mientras me ocupo de ti.
Lucy empujo suavemente a la rubia quedando ante su chochete depilado, abrió los labios externos suavemente contemplando los labios internos y el humedecido interior rosa fuerte de su vagina, algo más arriba el clítoris estaba asomando curiosamente medio fuera de su funda de piel, olfateo los flujos de la rubia mordiéndose los labios al tener que contenerse de pasar la lengua recorriéndolos, girándose cogió el aparato lamedor y lo puso en marcha, conocía el funcionamiento del chisme porque Mara y ella tenían uno igual, se habían pasado muchas noches de regla con un tampón puesto y a pesar de todo, disfrutando de la maquinita hasta la extenuación.
Puso una de sus manos sobre el clítoris y presiono hacia abajo haciendo que este saliera de su capuchón, acerco la ruedecita y vio como las pequeñas y finas lengüetas lo rozaban suavemente, doblándose contra el según pasaban estimulándose sin descanso, oyó suspirar a Ceci que acariciaba a Toni y chupaba su pecho musculado, subiendo hacia su cuello y dedicándose a lamerle las orejas, la vagina de la rubia se mojaba bastante y Lucy seguía aplicándole la maquinita a la que dio más potencia, el clítoris se hinchaba de placer y la joven se agitaba recibiendo aquellas oleadas de gusto, Lucy quitó la mano del vientre de Ceci y mojando dos dedos la dirigió al chochete metiéndoselos dentro, removiéndolos suavemente sin dejar de sostener con la otra mano el lamedor contra el clítoris de la rubia.
Cecilia gozaba jadeando contra la oreja de Toni, este solo podía verla disfrutar pero lucia una erección considerable viendo disfrutar a la joven, por su parte Lucy aumento tanto la velocidad de la ruedecita lenguaraz, como la de sus dedos que ya chorreaban flujos procedentes de la masturbada y lamida Ceci, sintiendo que la chica no tardaría en gozar siguió con nuevos bríos su placentera misión, al poco la rubia pataleaba encorvándose y gritando de gusto mientras se corría, tanto Toni como Lucy se quedaron asombrados de la espectacular corrida de la chica pero aquello no acabo ahí, Ceci se cogía los senos y los acariciaba sin relajarse tras el orgasmo, apretaba los pezones y se manoseaba las tetas sin pausa no queriendo dejar de disfrutar, Lucy no había aflojado en la masturbación y se aseguro de llevarla al éxtasis dos veces más, los gemidos y jadeos retumbando por la habitación excitaban a los demás ocupantes de esta.
Lucy estaba cachonda pérdida, tras haber hecho corre a la joven tres veces en pocos minutos no aguantaba más, así que dejo lo que estaba haciendo y empujo a Ceci sacándola de su mundo de placer, diciéndola:
- Vamos rubia es hora de montar a caballito, ves el nabo tieso de Toni pues móntalo así como esta.
- Si ya voy… tu ¿Cómo…?
- Yo voy a hacer tu chico me coma el coñito vale, espero que no te moleste pero voy a cien.
- Vale sí.
La rubia se sentó sobre la verga que ya tenía puesto un condón de sabores, empalándose rápidamente dado que estaba empapada por sus orgasmos recientes, entretanto la pelirroja soltaba la correíta y liberaba de la bola la boca de Toni, pero antes de que este dijese nada salto sobre el de frente a Ceci, poniéndole ambas piernas al lado de sus orejas y tirándole el chochete empapado contra la boca diciendo:
- ¡Tú come y calla muñeco!
Toni sintió como le hubieran tirado una bayeta mojada a la boca, la pelirroja casi chorreaba de deseo y nuestro héroe no se hizo de rogar, chupo y pego sus labios a los del chochete succionando con ganas, moviendo la lengua contra el manojo de carne que tenia dentro de ella, que no era otra cosa que los labios internos de la joven, ella disfrutaba sintiéndole hurgar mientras se frotaba contra su boca, entretanto Ceci aumentaba el ritmo de su placentera cabalgada, apretaba el pulsante y cálido miembro con las paredes interiores de su vagina, aumentando gradualmente el vaivén a la vez que tomaba con sus manos los pezones de la pelirroja que tenía delante, esta abrió los ojos y respondió a la caricia haciendo lo mismo sin parar de disfrutar de la comida de coño que le hacían, vio como la rubia se movía arriba y abajo meciendo las caderas, ambas mujeres no dejaron de mirarse acariciándose los pechos, atentas a las expresiones y movimientos de la otra, mientras sus respiraciones se volvían frenéticas y jadeantes del placer que sentian.
Lucy se corrió primero en la boca de Toni, estaba demasiado caliente para aguantar la buena mamada que este la estaba dando, sus jadeos y expresiones de placer precipitaron la corrida de Ceci, que no paraba de agitarse rellenada por la verga tumefacta del hombre, las chicas cayeron la una contra la otra sin soltarse los pechos y hundieron la cara en el cuello de la otra mientras gemían de gusto.
Mantuvieron esa postura un par de minutos, Lucy se incorporo la primera y miro a la cara de la otra diciendo:
- Déjame vaciarlo, ven y ponte a su lado mientras lo monto.
- Toni es mío…
- Si nena y tu de el, pero te he hecho disfrutar y necesito correrme con su polla dentro, por favor Ceci déjamelo un ratito.
La rubia asintió y se levanto dejando a la vista la verga empapada y brillante de flujos vertidos así como sus pelotas, la pelirroja tomo el condón y lo quito de un rápido movimiento, seguidamente limpio las bolas y sus alrededores con las toallitas húmedas, seguidamente sentándose sobre el rabo tieso se fue agachando dejándolo entrar en ella, Toni era abrazado por Ceci y ambos miraban los movimientos de la otra, ella se comenzó agitando con ganas haciendo oscilar su cuerpo mientras se impulsaba con las rodillas, haciendo subir y bajar su cuerpo sobre el miembro, ella misma se meneaba y mecía arriba y abajo sin parar, vieron como cerraba los ojos y se tocaba los pechos, Toni dijo al oído de Ceci:
- Bésala en los pezones y tócala con los dedos en el botoncito del clítoris, ayúdala a gozar gatita mía.
- ¿Por qué, debo… ayudarla?
- Porque sois amigas, muy amigas y porque ella te ha hecho correr tres veces hace un rato, es justo que la ayudes.
- Vale ya voy.
Ceci se sentó en la cama y chupo largamente los pechos de la gimiente Lucy, esta no dejaba de moverse cabalgando placenteramente la verga, apenas ralentizo sus movimientos al sentir la mano de la rubia en su clítoris estimulándola para correrse, Toni ayudo dando caderazos hundiendo su carne en la vagina y acoplando sus movimientos a los de su bella jinete, en breve ambos jadeaban de gusto y la rubia seguía chupando y mordisqueando alternativamente los pezones de la otra sin olvidarse de sobarla el clítoris, `poco después ella dijo:
- Meee corrroooo, chicos me eestais hacieeendoooo correeeer.
- Yo me ire después lucy pero correte.
- Yaaaaa meeee voooyy, me corroooo.
La pelirroja se agitaba saltando y abrazando a Ceci que no dejaba de chuparla las tetas, jadeaba de gusto mientras Toni arreciaba en sus caderazos sintiendo como las paredes de la vagina le ordeñaban el rabo, se corrió justo despues de la chica, y dentro de su chochete, del que brotaron varios hilillos de leche al caer la pelirroja agotada sobre su fuerte pecho.
Mientras las respiraciones se normalizaban y Ceci recogía todo, Lucy liberaba las manos de Toni que este frotaba para recuperar la circulación, ella le dijo al oído:
- Si me hubieras conocido antes, no te me escapabas jamás incluso me hubiera vuelto decente y todo, ¡gilipollas! ¿por qué no fuiste primero al pueblo en lugar de venir al torreóon?
- Pues porque… ¿Qué te pasa, estas llorando?
- No es nada ssniff snnif, se me habrá metido algo en el ojo, yo soy una profesional y no lloro nunca.
Pero la voz la delataba, estaba bastante triste y Toni la beso brevemente en la boca, no debían seguir jugando con el fuego de los sentimientos, ella estaría allí los dos días que la faltaban y después volvería a los bloques, allí Mara la consolaría sobrada y repetidamente, Ceci volvió a la habitación y Toni se acostó entre ellas, dispuesto a dormir como un Emir en su harén.
 

Capitulo 29

El soldado se movía mas rápido que sus compañeros, salían del bosque por la parte trasera de aquella casona de piedra, a su izquierda reconoció los restos de un gallinero con su tela metálica rota, en su avance esquivo los restos de un cadáver humano con el pecho destrozado por una perdigonada, le seguían al menos tres tíos en su alocada carrera hacia el edificio y uno de ellos tropezó con el muerto, gruñendo mientras caía.
Afortunadamente él y los dos restantes llegaron a la pared de la casa y se pegaron a ella, fue justo a tiempo pues vieron como alertado por el ruido se abría ligeramente una ventana cerca de ellos, por donde asomaron los cañones gemelos de una escopeta de caza, el soldado hizo una seña indicando a sus compañeros que permanecieran quietos pegados a la pared, segundos después la doble detonación de los disparos reventó la cara del tío que se levantaba, devolviéndole al suelo salpicando sangre a su alrededor.
El soldado aferro con sus manos los cañones descargados de la escopeta y empujo con fuerza, la mujer que la empuñaba cayó al suelo dentro de la habitación gritando aterrorizada, mientras los acompañantes del soldado entraban por la ventana, este permaneció fuera gritando para llamar al reto de la manada, que rápidamente surgió del bosque precipitándose hacia la ventana abierta, se escucharon pocos tiros mas apenas una docena antes de que el único ruido fuera el de los mordiscos y la caída de cuerpos.
El soldado había aprendido el truco de entrar el ultimo hacia tiempo, pero cuando entró lo hizo rugiendo para llamar la atención de todos sus súbditos, estos acobardados dejaron de morder y permanecieron quietos mientras el líder, vestido con los restos de su uniforme de camuflaje y la cicatriz de un mordisco en la barbilla, recorría las estancias de la casona, buscando la presa de la que se alimentarían todos pues no debían masacrar a todos los supervivientes, tenían siete de “los otros” heridos leves y uno muy mal herido que agonizaba, señalo a este como cena sin dudar, el resto ya estaban mordidos así que bastaba con esperar, tendría siete refuerzos a cambio de uno de los suyos muerto, el líder salió de la casa y se sento recordando su pasado reciente.
Esta jauría había estado en el ataque a la torre, (así es como ellos la llamaban, entre rugidos, gestos y gritos) cuando llegaron eran muchos pero ahora quedaban ocho puñados (40) pero habían sido mas muchos más, como cuatro o cinco veces más que ahora y solo en esta jauría, el soldado recordó cuando se juntaron las demás jaurías y manadas en el bosque, era una multitud enorme la que atacó la torre la primera vez, pero los rechazaron y se reagruparon sin apenas bajas en su grupo, otros habían caído de las manadas contiguas pero la suya era mejor, el estaba orgulloso al frente de los suyos cuando atacaron aquella noche, cuando les dispararon el reconoció los sonidos de las armas e hizo que buena parte de los suyos se tumbasen, vio como eran alcanzados muchos de la manada e incluso una de sus hembras cayó muerta sobre una alambrada, minutos después los hizo avanzar hasta que al llegar a la parte trasera de aquel muro, hizo que tirasen a sus niños sobre él para abrirse paso a mordiscos.
Un momento después y rodeados por el estruendo del tiroteo, cayó una mujer justo sobre su cuerpo empujándole al foso, los demás de la manada se precipitaron a morderla arrancándola las extremidades mientras ella gritaba agónicamente y desollaron su cuerpo en pocos minutos, después el vio caer aquel botellón grande de plástico que estallo esparciendo fuego a su alrededor, el soldado se agacho en el foso mientras muchos de la jauria corrían con las ropas envueltas en llamas, entonces vio a aquella mujer y supo que debía ser suya, en la muralla había aparecido ella con su pelo corto y moreno era atractiva, con su cara angulosa y su hoyito en la barbilla, en sus brazos parecía acunar un arma grande con una cinta de munición, el soldado aun recordaba la imagen pues el tiempo parecía ir a cámara lenta, del arma surgían fogonazos que junto con las llamas de los cuerpos iluminaban la silueta y cara de la esbelta mujer a la que deseaba, vio como ella acribillaba a más gente de su manada pero en aquel momento no le importaba nada, solo quería tener a esa mujer..
Algo mas tarde se retiraron a la carrera, eran perseguidos por los disparos y estaban a punto de llegar al bosque, entonces llegaron los heli… no recordaba cómo se llamaban pero daba igual, esos trastos los acribillaron y surgieron explosiones del suelo, por suerte muchos se salvaron corriendo, en su mente seguía la figura de aquella mujer.
Los jefes de jaurías se reunieron aquella noche, entre gritos y gruñidos discutieron lo que hacer, finalmente tras matar a uno de los mas protestones se lo cenaron y acordaron irse y dispersarse, debían lamerse las heridas y reforzar cuanto pudieran las manadas, así que buscarían mas de “los otros” pero solo matarían a los muy débiles o heridos, debían volver a ser tan numerosos que pudieran vencer a cualquiera y solo entonces reunirse de nuevo, quedaron en hacerlo pasada una luna grande.
Un golpe le saco de sus recuerdos, miro a la mujer infectada vestida con los restos de su ropa de enfermera, traía dos pedazos de carne y le tendió uno de ellos, el se la quitó de su media mano izquierda a la que la faltaban los dedos índice y medio, ella se sentó a su lado y comieron ávidamente pues la carne aun estaba tibia, al acabar la dio un empujón y se lanzo sobre la mujer poniéndola con el culo en pompa, con manos rápidas la bajo el elástico de los pantalones y la uso un buen rato en la postura del perro corriéndose dentro de la hembra, acabada la monta se dio la vuelta y se tumbó mientras ella se volvía a subir los pantalones, el soldado recordaba que antes del ataque tenía cuatro hembras a su disposición, dado que era el macho dominante era normal tener tantas, pero ahora de esas solo quedaba la más lenta y torpe, el resto habían muerto al igual que la mayoría de los suyos, debía reorganizarse y atrapar más gente si quería ser un líder poderoso de nuevo.
Pocos kilómetros más allá, Toni se acomodaba para dormir después de pasarlo bien con Ceci y Lucy, pero antes de quedarse dormido informo a las chicas que se quedarían solas durante el día, el bajaría a ver a Julián y volvería por la tarde o noche del día siguiente, indico a Ceci que quedaban las dos solas y debían cuidarse mucho, a Lucy la encomendó las armas y la vida de la rubia, sabía que podía confiar en las dos y que todo iría bien en su ausencia, seguidamente se abrazaron y durmieron.

 
Capitulo 30

A las 6:00 sonó el despertador, me levanté dejando en la cama a las dos chicas medio dormidas, tome una ducha y me vestí con un uniforme de camuflaje, ya que la acción de hoy seria de día y mi uniforme oscuro seria casi inútil, el comandante Palacios había conseguido que uno de los helicópteros, nos trajese uniformes de camuflaje y camisas militares así como una buena provisión de correajes, cartucheras y botas flexibles del ejercito, estos habían sido mandados a los bloques para su lavado y distribución entre los integrantes de la milicia local, el comandante también me conto algo de la limpieza de “indeseables” que hicieron en “Punto seguro 4” pero eso ya lo contare en otro anexo.
Decidí usar un G3 como arma en esta ocasión además de mi Glock de 9Mm, metí en las cartucheras 4 cargadores de fusil y dos de reserva para pistola en su funda, además de mi pequeña mochila con su botiquín de emergencia y las barritas energéticas junto a su pequeño brik de zumo, rellene la cantimplora y la fije al cinturón antes de ir a la habitación a despedirme de las chicas, Lucy me miraba cuando me cerque a la cama, leí nítidamente su mirada diciendo “no te vayas” Ceci aunque me daba la espalda también estaba despierta y se giro a mirarme, ambas como impulsadas por un resorte se levantaron y vinieron a abrazarme.
Las di besos en sus caras y me deje abrazar por ambas, tuve que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para no mandarlo todo a la mierda, quitarme la ropa y volver a la cama con ellas dejando que el mundo siguiese sin mí, pero mi puñetero sentido de la responsabilidad se impuso, así que las separe un poco de mi cuerpo y las recordé que debían cuidarse mutuamente, Lucy se haría cargo de la defensa además de hacer las pruebas de “Doc” a Ceci y anotar los resultados, además debía llamar a los bloques por radio cada 4 horas para dar y recibir noticias, asigne a la rubia la misión de limpiar y ordenar la casa y el patio, pero sin salir de las murallas además debía obedecer a Lucy en todo, en caso de alarma debían cerrar el torreón de inmediato y no abrir a nadie excepto a Julián o a mí, en la casa había comida agua y armas para aguantar meses, así que si obedecían no tendrían problemas de ningún tipo.
Llame a los bloques informando que salía, las chicas me acompañaron hasta las almenas y antes de salir las di unos besos, finalmente me aleje con mi fusil en una mano y dos bolsas de basura en la otra para tirarlas en el terraplén, según me movía esquivando las trampas de clavos y las alambradas pensaba lo distinto que se veía todo después de la batalla, recordé a los muertos y lo que nos había llamado la atención la diversidad de sus ropas, había pandilleros, obreros, oficinistas, campesinos, seguridad, muchos con ropa informal y de trabajo, enfermeros y médicos, soldados, deportistas aun con chandal, un muestrario en fin del momento en que vivian al ser mordidos e infectados, recordé que mientras recogíamos sus cuerpos los registramos para hallar documentos o identificaciones, los equipos de CSI tomaron las huellas dactilares y una foto de la cara a cada cadáver antes de tirarlos a la fosa común, ahora todo aquello había pasado y excepto por las alambradas el campo parecía normal ajeno a tanta muerte.
Llegue al terraplén y solté las bolsas de basura, permanecí un minuto agachado y quieto mirando a mi alrededor, una salida diurna es distinta a una nocturna porque hay más luz y es más fácil ver, pero también es más arriesgada porque eres a su vez mas visible para el enemigo, debía ser cauto y moverme despacio, aprovechando arboles y sombras para difuminar mi silueta, avanzar, mirar y parar buscando otra cobertura, para seguir hacia ella después de dar una buena mirada alrededor, así una y otra vez hasta llegar al destino final, en este caso pasado el terraplén y el arroyo hasta subir la vaguada, alcanzando tras una corta carrera el muro lateral de los edificios, donde el centinela de Julián me tiraría una cuerda para trepar.
Media hora después estaba arriba soltando la cuerda y saludando al centinela, este me indicó que bajase a casa del alcalde a desayunar pues me esperaba para hacerlo, le di las gracias y baje raudo pues me apetecían unos huevos con jamón después del ejercicio realizado.
- Buenos días familia ¿Cómo estamos? –Dije al entrar.
- Bien gracias dijeron todos.
Me quede parado en la puerta, dentro estaban Julián y Juana su esposa, pero también Dani, Mara, Lucas y Roberto, este último con su boina negra que según decían no se quitaba ni para dormir, todos llevaban uniforme de camuflaje.
- Pero como es que estáis todos juntos ¿habíais quedado o qué?
- Claro que habíamos quedado, -Dijo Julián- así nos enteraremos de la misión todos los mandos a la vez, de paso desayunaremos así que ven a la mesa jefe.
- ¿Cómo esta Lucy? –Preguntó Mara mientras Toni tomaba asiento.
- Está bien, la infección no ha pasado de un día de fiebre y se repone bien, el mordisco no llego a su carne pero la dejo un buen moratón y el susto, pasado mañana la tendréis de vuelta y yo mismo os la bajare, pero antes debemos cumplir esta misión.
- ¿Qué tiene que ver la misión para que baje o no Lucy?
- Tal vez deba estar un día mas o dos hasta que yo pueda subir al acabar, Ceci no se puede quedar sola y despierta pues hay que tomar los datos de sus pruebas tres veces al día.
- ¿No la habrás dejado sola, con Ceci suelta por la casa?
- Pues si Mara las he dejado a las dos sueltas por la casa, se llevan bien estate tranquila, se van haciendo buenas amigas y Lucy te manda saludos.
- ¡pero… pero tú te oyes! La dejas sola con la enferma esa…
- ¡SILENCIO CABO! Ella cumple mis órdenes y tú lo harás igual, la situación está controlada, ha costado un poco pero se llevan bien.
- ¡Haya paz! –Dijo Julián- si Toni dice que estarán bien tengamos confianza.
La discusión ceso de golpe y se dedicaron a desayunar, Mara seguía disgustada pero los demás procuraban pasarlo bien mientras comían lo que Juana les ponía por delante, al finalizar Toni se acerco al plano que Julián había pegado en la pared del comedor, marco siete lugares de color azul y dos con color rojo.
- Bien estos son los sitios donde los pilotos dijeron ver señales y luces, al parecer hay mas supervivientes allí, nuestra misión es localizarlos y traerlos de vuelta.
- ¿Y si no quieren dejar sus casas que hacemos? –Preguntó Lucas.
- Dialogaremos, ofreceremos y negociaremos, -Decía Toni- si es necesario exigiremos que vengan, el caso de que hayan hecho señales quiere decir que solicitan y esperan ayuda, esa ayuda somos nosotros así que no creo que se nieguen a venir, que traigan toda la comida, armas y utensilios que precisen, pero recordad que en caso de apuro solo salvad a la gente, dejad la comida y enseres.
- Yo tengo listos diez pisos de dos y tres dormitorios, -Intervino Julián- ya están preparados y limpios esperándolos.
- Entonces de acuerdo, las patrullas A y B iremos a los caserones más cercanos, aquí y aquí, si hay problemas llamaremos a C como refuerzo en caso de ataque, o para que traigan mas vehículos para la mudanza pero recordad que solo traigan lo útil e imprescindible y la comida.
- Hablando de eso ¿quién mandara la patrulla C? –Dijo Lucas.
- Lo he estado pensando, -Contestó Toni- veréis Dani y Mara, ya están al cargo de las ametralladoras, así que solo podéis ser ó Roberto ó tu Lucas.
- Dale el mando a Lucas, -Dijo Roberto- yo soy demasiado cazurro pero hare lo que el mande.
- Está bien, no quería darle el mando a uno sin que el otro estuviera conforme, ¿lo aceptas Lucas?
- Pues… si claro y procurare mandar bien.
- Si no lo haces ¡te daré un pescozón! –Añadió Roberto riéndose.
- Entonces estamos conformes, Lucas estas ascendido a cabo primero, informaremos a la comandancia más tarde, de momento estas al mando de la patrulla C ¡a prueba! Y con Roberto de segundo, la B la mandara Julián con Mara de segunda y la A es mía con Dani de segundo, ¿el resto están ya distribuidos?
- Si cada patrulla tiene dos vehículos como pediste, excepto la C que tiene tres, son un todo terreno y un monovolumen mas una furgoneta extra para la c por si hace falta, todos han sido revisados y llevan buenos neumáticos, así como pinzas, herramientas y una garrafa de combustible extra, -Contestó Julián, añadiendo- He puesto fijos a los cazadores en las patrullas B y C dejándote a ti ese puesto en la A, Juan Luis con la radio y el farmacéutico con un botiquín bien surtido están también en la C, el resto se irán turnando cada día, además cada patrulla tiene dos walky y una MG 3 con dos cajas de munición, como precaución en cada coche he puesto: un juego de planos de la zona y una batería de repuesto para el walky, 4 cargadores extra para los G3, dos minas por si queremos dejar recuerdos en las casas que dejemos libres y 3 granadas, una escopeta y una caja de 50 cartuchos de postas gordas del 12, mas los fusiles de la gente que llevemos y una mochila con dos litros de agua y algunas latas de conservas, por si debemos pasar la noche fuera, repito que eso está en cada vehículo.
- Está muy bien, -Asintió Toni- creo que saldremos de esta amigos, vamos a rescatar gente.
Toni se levantó despidiéndose de Juana y saliendo tras ponerse su gorra de camuflaje, los demás hicieron la mismo y Julián fue el ultimo tras dar un beso a su mujer, se dirigieron al patio bajando a pie las escaleras, allí los esperaban los 13 milicianos que formaban su partida, mas los dos “cazadores” que tras la batalla se habían unido a la milicia para compensar las bajas, todos de uniforme camuflado con gorra y rodeados de críos.
- Está bien Julián que formen todos y revisemos el equipo.
- Unidad, formen dos filas, firmes, -Gritó Julián, muy metido en su papel de Brigada.
- Está bien, descanso pero sin moverse.
Se paseo por las filas comprobando las armas y asegurándose de que cada uno (hombres y mujeres) llevasen sus cuatro cargadores de fusil y una granada además de su cantimplora llena, los cabos y Julián llevaban además una pistola y dos cargadores para ella desde la batalla del torreón, lo mismo que los dos “cazadores” aunque ellos al ser los armeros del pueblo, habían escogido el modelo de pistola que más les gustaba, Toni ajusto los correajes de más de uno y las hizo saltar hasta comprobar que apenas se movían, se aseguró de que no llevaban objetos que hiciesen ruido al chocar entre sí, aunque mandó a más de uno a dejar objetos inútiles a sus casas (monederos y carteras, espejitos y armónicas etc) al final tenia formado un grupo pasable y casi homogéneamente uniformado, el cabo Roberto y su boina negra desentonaban un poco, pero lo dejo por imposible.
- Atentos todos, -Dijo Toni- ahora nos distribuiremos en patrullas y saldremos, no quiero tonterías por parte de nadie o hará la ruta corriendo detrás de su coche, saldremos todos y llegaremos a la farmacia donde dejaremos a la patrulla C recogiendo cosas que hacen falta, una vez cargados ellos volverán aquí y descargaran permaneciendo en espera de llamada, los demás saldremos del pueblo por la carretera vieja del noroeste, recorreremos tres kilómetros y llegaremos a una bifurcación, allí la patrulla A tomara el camino de la izquierda y revisara las grajas que encuentre, la B hará lo mismo por la derecha, si encontramos supervivientes les ayudaremos a recoger sus cosas y volveremos con ellos escoltándolos, no podemos ir de granja en granja con refugiados y coches defectuosos, ya que acabaríamos formando una caravana difícil de proteger, recordadlo.
- ¿Y mandar avanzadillas o exploradores? –Preguntó Dani- ahorraríamos tiempo.
- Si pero también perderíamos gente, no somos muchos y separándonos tendríamos menos posibilidades de éxito, un par de tíos ahí fuera no retendrían a un grupo de infectados, esta misión no es de combate sino de rescate, así que nos ceñiremos a las órdenes recibidas reconocer las zonas ordenadas y rescatar supervivientes, ¿alguna duda más?... no… pues en marcha.
Bajaron al garaje y se distribuyeron en los vehículos, los tres monovolúmenes eran los de la excursión a llo… los todo terrenos eran un Jeep Cherokee gris, un viejo Land Rover marrón y un Lada Niva blanco, el vehículo extra para carga lo tenía el grupo c y era una furgoneta mercedes que había sido de color azul, los chavales debían habérselo pasado estupendamente pintando todos los vehículos con espráis verde, ocre y marrón, intentando hacerlos pasar por vehículos camuflados de algún ejercito, pero aun se distinguían bastante sus colores originales.
Toni montó en el jeep, Artemio uno de los mayores conduciría el vehículo y detrás estaría Paco, en el monovolumen de su grupo estaban Luis y un tal Nicanor, en la trasera de este Dani y Paula ya se estaban haciendo cargo de la Mg-3 colocándola una cinta de munición, los demás ocuparon posiciones y en minutos los motores rugieron en aquel oscuro garaje, uno de los abuelos hizo una señal y se abrió el portón de entrada, los siete vehículos salieron esquivando las trampas de clavos y enfilando las calles de Villalta hasta su primer objetivo, la farmacia.
Menos de diez minutos después, los vehículos se detuvieron al otro lado del pueblo, el farmacéutico había preferido saquear su propia farmacia en lugar de la que estaba más cerca de los bloques, dio dos motivos el primero era que en la suya sabia donde estaba cada cosa, así la requisa seria más rápida y efectiva, el segundo era que no le apetecía robar a nadie y en caso de urgencia la farmacia más cercana seguiría teniendo cosas que podían recoger con un riesgo mínimo, todos los vehículos se detuvieron en la entrada de calles formando un perímetro, los del grupo C se acercaron lo más posible mientras el farmacéutico abría las puertas de su local, seguidamente lo inspeccionaron y comenzaron a cargar cosas en el monovolumen, entretanto los demás grupos permanecían atentos a las calles, ventanas y puertas cercanas eran escrutadas en busca de supervivientes o infectados sin hallar rastro de nadie, una vez completada la carga de los dos vehículos del grupo C volvieron a cerrar la puerta de la farmacia, Toni les dio instrucciones:
- Todo el mundo a sus coches, haced sonar los claxon, estad atentos a señales o avisos de supervivientes algún trapo ondeando o gritos, si os conocen os llamaran por el nombre.
Pitaron treinta segundos y pararon un minuto, repitieron el proceso cinco veces hasta que se dieron por vencidos.
- Parece que no queda nadie, vámonos. –Dijo Toni.
- ¡Movimiento aquí! –Grito Mara.
Julián y los de su grupo miraban a un grupito que bajaba por la calle, manoteaban y decían cosas mientras corrían pero no les escuchaban bien, eran cuatro adultos y tres niños.
- Hostias, son Martin y Ricardo con sus mujeres Natalia y… -Decía Julián.
- Conchita –Añadió pablo su conductor- y traen a los chicos.
- ¡Corred, venga que nos vamos! Gritaron todos animándolos.
Según se acercaban vieron que parecían estar bien pero muy delgados, hablaban pidiendo agua y todos se convencieron de que no estaban infectados, en plena alegría Roberto anuncio la llegada de dos mas por otra calle, eran una parejita joven que llevaba poco tiempo en el pueblo, estaban igualmente famélicos pero sanos y cuando llegaron a su lado, el farmacéutico se dedico a revisar a todos mientras aguardaban por si había señales de mas supervivientes, diez minutos después no se había presentado nadie más excepto un infectado que fue rápidamente abatido de un tiro en la cabeza.
- Está bien, parece que no vienen mas, -Dijo Toni- que los supervivientes se acomoden como puedan con la patrulla C, esta volverá rapidamente a los bloques, los demás tenemos trabajo ya habéis visto lo que vamos a encontrar, gente hambrienta que os necesita, así que no perdamos más tiempo.
Las patrullas se movieron en una misma dirección de vuelta a los bloques, Julián llamó por walki dando las noticias a los de casa, no encontrando problemas hasta que llegaron a la carretera vieja del noroeste, ruta que debían tomar y se detuvieron hasta que por el walki llego el aviso de que C ya estaba en los bloques, solo entonces los cuatro coches restantes se internaron por aquella vieja carretera flanqueada de chopos, dentro de los vehículos todo se movía pues había bastantes baches, por el walki sonó la voz de Julián diciendo:
- Que conste que queríamos arreglarla, pero la diputación no dio por aceptado el presupuesto.
- Recibido Capo, pero ¿esto es solo un trecho o es así todo el camino?
- No te hagas ilusiones Tiroloco, este es el trecho “bueno” de la carretera.
- Es decir que iremos a 40 más o menos todo el camino,
- No majéte, a partir del desvió es más una vereda que otra cosa por culpa de la abundante vegetación, 30 por hora a lo sumo y en algunos sitios el firme es muy inclinado, esto por la noche parece el bosque del cuento de caperucita.
- Entendido capo, solo espero que para nosotros no se convierta en el Bosque de la muerte.
 

Capitulo 31

Los cuatro vehículos avanzaban sin prisa por aquella tortuosa carretera, a su alrededor había un silencio impresionante, el escaso viento mecía las ramas de los arboles constituyendo el único movimiento visible para sus ocupantes, dentro de los coches los catorce viajeros escrutaban a su alrededor, intentando distinguir amenazas entre los arboles u obstáculos en su camino, incluso tuvieron que bajarse una vez a retirar un tronco de árbol caído, hacia meses que nadie circulaba por allí y la vegetación crecía entre las grietas del asfalto, la naturaleza salvaje reclamaba la carretera desocupada.
Dentro de los coches hacía calor, nuestros viajeros solo podían circular con las ventanillas subidas, pues la distancia hasta la espesura era de un metro a cada lado, aunque en algunos trechos las ramas rozaban en la carrocería y cualquier ataque les habría cogido por sorpresa, el miedo a lo desconocido se palpaba en el ambiente, en aquellas circunstancias el sonido del walkie les hizo respingar a todos:
- Tiroloco a capo, veo el desvío a 50 metros.
- Capo recibido ¿quieres seguir? todo es así.
- Si capo ¡Debemos seguir! Hay gente en apuros y nos necesitan.
- Entonces de acuerdo, tu a la izquierda y yo a la derecha ¿cierto?
- Correcto, no estoy seguro de perder la señal del walkie con esta vegetación, llamaremos cada 15 minutos.
- ¿Qué hacemos si se pierde? –Preguntó Julián.
- En caso de pérdida de señal volveremos a este cruce, esperaremos reintentando llamada cada 3 minutos, si no hay contestación en 15 minutos, tomaremos la ruta del grupo perdido, sea como sea debemos estar en los bloques a las 21:00.
- Recibido, a las 21:00 en los bloques, corto.
Toni miró su reloj, eran las 11:10 y les aguardaba un día muy largo, tenían y calor estaban nerviosos adentrándose en terreno difícil, rodeados de infectados que querían comérselos vivos, ¡SI! Aquel seria un día muy largo para todos.
Los dos grupos se separaron, la patrulla A recorrió en una hora de marcha suave, los casi siete kilómetros que le separaban de su objetivo, finalmente a la vuelta de una curva hallaron una casona grande de piedra, según se acercaban a ella distinguieron dos edificios más, uno era un almacén grande y el otro parecían corrales de madera, pararon los coches ante una cerca de alambre, Artemio se quedo al volante mientras Toni y Paco salían del Cherokee mirando a su alrededor, el monovolumen seguía con el motor encendido, de el salieron Nicanor y Dani arma en mano mientras Paula y Luis no perdían de vista los alrededores desde el interior.
Toni y Paco se acercaron al portón de entrada a la finca, mientras el segundo abría la puerta Toni observaba con los primaticos la casona esperando ver movimiento, una de las ventanas se abrió y se vio agitar un trapo blanco, Toni hizo a los suyos una señal para que esperasen mientras el avanzaba con Paco hacia la casa, se detuvieron a cien metros de la puerta y vieron salir de ella a un hombre de unos 50 años armado con una escopeta pero que no los apuntaba directamente, tras el apareció otro hombre más joven con una toalla blanca en las manos y expresión alegre en la cara.
- ¿Sois del ejército? –Preguntó el hombre mayor.
- Casi, somos la milicia local de Villalta, ¿no sé si reconocerá a Paco? es vecino del pueblo.
- Me suena su cara ¡sí! tu eres el hijo de Aurori la panadera, la mujer de Ernesto el que se fue a trabajar a Alemania y…
Toni miró al cielo, ¡lo típico de los pueblos! en cuanto veían a un conocido, sabían todo su currículum y el de su familia hasta tres generaciones atrás, interrumpió la conversación diciendo:
- ¿perdone le importaría si hago entrar a los demás? antes de que nos ataquen desde el bosque.
- Si claro hombre, que pasen todos.
- Me alegro porque allí hay más gente que sin duda conocerá. –Respondió Toni, pensando sin decirlo- y a sus primos tíos cuñados y sus andanzas, cotilleos y chismes.
Entraron los coches y Dani cerró el portón tras ellos, bajaron todos y se presentaron formalmente, Artemio resulto ser el más conocido por su anfitrión, este se llamaba Jesús Mendoza y tenía en la casa a su mujer Milagros, sus dos hijos con sus mujeres y cuatro críos, también había acogido a sus jornaleros dos de ellos paraguayos y un chileno con su mujer, entre todos y con las pocas armas que tenían, habían aguantado durante meses como una gran familia unida.
Tenían dos coches que aun funcionaban, Toni les explicó la situación y sus órdenes de evacuarlos al pueblo, dejándolos solos para que pensaran lo que hacer, Dani se acerco y le comunico que el grupo de Julián había llamado diciendo que habían hallado a otra familia en la otra granja, eran los Fernández en total 8 supervivientes seis adultos y dos chicas de unos 15 ó 16 años, tenían un coche y habían conseguido poner en marcha un viejo camión que ya estaban cargando con sus cosas y enseres, Toni volvió con los Mendoza y les dio la buena noticia apremiándolos para irse, estos se mostraron conforme y se dedicaron a prepararse para el viaje.
Metieron poca ropa y enseres en los coches, Toni les dijo que se preocupasen más de la comida y armas, la bodega fue vaciada rápidamente de bidones y sacos de harina, trigo, algunos embutidos y latas, todas las provisiones fueron cargadas, aunque no era demasiado les servirían para aguantar un mes.
Cuando se pusieron en marcha los cuatro coches, se decidió repartir a todos equitativamente para que no llevaran sobrepeso, Paco montó en uno de los vehículos de los granjeros y Nicanor en otro como escolta armada, por su parte Toni hizo subir al Cherokee al señor Mendoza su esposa y los cuatro críos, antes de irse dejaron la puerta abierta y colocaron una mina “Claymore” dentro de la casa apuntando hacia el dintel, la otra fue colocada en ángulo cubriendo la bodega, ambas se disparaban si alguien tensaba un alambre a su paso, suponían que los infectados vendrían y todos se mostraron conformes en dejarles un recuerdo.
Los vehículos se internaron en el bosque de vuelta al cruce, no llevaban recorrido un kilometro cuando oyeron una detonación.
- “sorpresa” -Dijo Dani.
Todos rieron a carcajadas como críos que acababan de gastar una broma pesada, Toni permaneció serio pensando en que mientras habían estado cargando las cosas, había infectados en los alrededores viendo como lo hacían y decidiendo si los atacaban o no.
Una hora después llegaron al cruce, Julián y los suyos ya estaban allí, Toni le llamó por el walkie:
- Tiroloco para Capo, ¿me recibes?
- Adelante tiroloco.
- Vemos vuestros coches, adelante seguid hacia los bloques os seguiremos.
- Recibido nos vamos, corto.
- ¡Vamos que nos vamos! – Dijo Julián, golpeando en el capó llamando la atención a los suyos- a casita sin prisas.
Los vehículos fueron avanzando y en breve llegaron al pueblo, allí aceleraron un poco y en seguida la caravana llegó a los bloques, el camión no cabía por el portón del garaje así que se dejo a un lado mientras lo descargaban, todo el mundo echó una mano descargando sacos y cajas de alimentos que fueron llevados al almacén, allí serian seleccionados para consumir por orden de caducidad, los rescatados fueron alojados en los pisos libres rápidamente, una hora después se reunieron todos en el patio para comer y conocerse todos, Las patrullas A y B entre tanto repostaron sus vehículos y cogieron mas minas para la salida de la tarde, mientras tanto Toni llamaba a “punto seguro 4” informando que habían rescatado a 20 personas en las granjas mas 9 en el pueblo, de ellas 9 eran niños o menores de edad y 10 mujeres, pidiéndoles que felicitaran a las dotaciones de los helicópteros por haberlos localizado con precisión.
***
Entretanto “soldado” estaba tumbado en un sillon de la casa de los Mendoza, recordaba cómo llegaron aquellos uniformados con sus coches y hablaron con los de la vivienda, él y los suyos estaban en el bosque acechando la casa desde el amanecer, debían coger más sanos para hacerse fuertes pero… se habían ido, ¡NO! se los habían llevado lejos y a salvo aquellos soldados desconocidos, su grupo se había puesto nervioso en conjunto y salieron rápido hacia la casona en cuanto los coches se fueron, el los alcanzo medio corriendo deseando llegar a ver que habían abandonado, estaba casi en la puerta viendo como dos de los suyos entraban empujándose en la casa.
Una detonación y un fogonazo, salieron chorros de sangre y un cuerpo medio destrozado cayo por el hueco de la puerta, la manada se detuvo de repente contemplando aquellos despojos, “soldado” asomó la cabeza y excepto una columna de humo no vio nada mas pues la sala estaba en sombra, entró despacio contemplando los cuerpos caídos uno dentro y otro medio fuera de la casa, las paredes estaban salpicadas de sangre fresca y fragmentos, el olor solo agudizo su hambre de carne, se agacho a recoger un buen pedazo mientras sus ojos se acababan de acostumbrar a la sombra del lugar, vio bajo uno de los cuerpos un pedazo fino de alambre, mientras mordía la carne cálida resonó una voz en su cabeza, “trampa” “mina” el quería recordar mas pero era un proceso muy lento.
Finalmente lanzó un aullido y los demás entraron en la casa, al pasar cogían un trozo de muerto y se sentaban a comer en cualquier lugar, el por su parte siguió explorando la vivienda subiendo las escaleras, llegó a una habitación y la miro desde la puerta sin entrar, “niños” la palabra le vino a la cabeza al ver las literas pequeñas, había ropa tirada por el suelo y se agacho a recoger una camisa usada, la olfateo ávidamente “colonia de niños” resonó en su cerebro la voz, “soldado” metió la carne sangrante en la tela y mordió todo ávidamente, la emoción le hizo cerrar los ojos de placer gruñendo extasiado, la imaginación se juntaba con el olor a crio y creyó masticar la suave carne de un niño, mientras los hilos de sangre le resbalaban por la barbilla.
Al rato apareció la enfermera, había estado comiendo y se le acerco retozona con la ropa oliendo a sangre fresca, la tomo de la mano y avanzaron pasillo adelante hasta la siguiente habitación, allí una cama de matrimonio con una colcha de color azul cielo les aguardaba, los dos entraron y se pusieron medio juguetones pues su apetito estaba saciado, ella se bajo los pantalones y se quedo con el culo en pompa esperando al macho, pero él no quería montarla de esa manera así que la empujo de lado y la saco el pantalón, ella se resistió “soldado” la dio una bofetada subiendo a la cama y colocándose entre sus piernas, hurgo entre sus piernas sacándose el miembro y lo dirigió hacia la grieta de la mujer, apenas podía hacer sitio para metérsela hasta que dio un tirón arrancándola un mechón de pelo y esperma seco, ella aulló de dolor pero eso le excito más todavía.
Se dejo caer de golpe clavándola el miembro, ella se revolvía furiosa y dolorida pero con su peso la inmovilizo rápidamente, vio sus ojos furiosos sintió los golpes de sus manos en sus costados mientras se movía follándola, la sensación de poder y placer le gustaba, además ella olía a sangre y tras los primeros momentos notaba como su grieta se humedecía, aceleró sus movimientos sintiéndose bien pues ella apretaba furiosa, los golpes arreciaron mientras la mujer se debatía bajo su cuerpo, sus manos le golpeaban mientras usaba a la hembra, se detuvo un momento rugiendo junto a su cara advirtiéndola, con sus manos rasgo la camiseta quirúrgica que llevaba la mujer dejando sus pechos algo caídos al descubierto, bajo rápidamente la cabeza chupando los pezones violentamente, sus caderas reiniciaron el vaivén impulsando su falo dentro de aquel chochete mojado, su ritmo aumentó progresivamente mientras la mujer era usada, la enfermera seguía debatiéndose y medio gozaba pero entonces ella lo cabreo de verdad, con las dos manos a la vez le dio bofetadas en los oídos mientras intentaba morderle en la frente, “soldado” dejo los pechos y la dio un cabezazo en la boca, la mujer quedo medio grogui por el impacto recibido, pero él estaba furioso y no controlaba sus actos.
Sin dejar de follarla, apreso sus pechos con las manos apretando tan fuerte que clavo las uñas en la carne, los senos parecía que reventarían por la presión que recibían, los caderazos aumentaron en velocidad pues el miembro pocas veces había estado tan excitado con aquella hembra torpe, “soldado” estaba a punto de correrse cuando ella despertó, su último y más grave error fue intentar morderle en la cara, el evito el mordisco y clavo sus dientes en la garganta femenina con saña, mordió retorciendo la cabeza sin dejar de darla envites, sus manos arañaban desgarrando con las uñas sucias la piel blanca de los pechos, ella se debatía con el miembro de su asesino dentro moviéndose sin parar, sus caderas botaban violentamente inconscientes del masaje que propinaban a su violador, ambos gruñían y gritaban sin descanso mientras luchaban, ella le golpeaba con fuerza en los costados, pero el no acusaba los golpes sino que más bien parecían gustarle, finalmente este se corrió abundantemente dentro de aquella hembra, que con los ojos en blanco moría al sentir su tráquea destrozada por los dientes fuertes de su macho, un estertor gorgojeante surgió de su boca abierta, mientras los estertores de su cuerpo hacían disfrutar de un orgasmo colosal a su asesino, haciéndole finalmente relajarse y cayendo dormido sobre su cuerpo caliente.
Más de media hora después y tras echarse una buena siesta, el “soldado” se despertó oyendo ruido a su alrededor, varios de los suyos le miraban olfateando alrededor de la cama empapada en sangre, se levanto del cuerpo de la mujer y bajando de la cama retrocedió dos pasos contemplando su obra, la mujer yacía abierta de piernas y ya medio fría, tenía los ojos en blanco y la cabeza ladeada con la mandíbula floja, su cuello se apreciaba desgarrado y rebozado en una gran mancha de sangre seca, ambos pechos mostraban cuatro líneas de arañazos profundos en su contorno, más abajo se apreciaba su pubis despeluchado sangrante por el tirón de pelo, su vagina había quedado abierta al morir con la verga dentro y así se quedo, se apreciaban los labios bien abiertos y el resto de la abundante corrida medio saliendo de aquel agujero y empapando la colcha revuelta.
Se giro hacia sus secuaces rugiendo desafiante, era su hembra y él era el líder de la manada, podía hacer lo que quisiera y cuando quisiera, cuando quisiera otra hembra simplemente se la quitaría a alguien, todos parecieron entender el mensaje de rugidos y ninguno replico, el macho se giro saliendo de la habitación.
***
Toni reunió a las patrullas A y B saliendo a las 16:00 de los bloques, la ruta les llevaría a investigar una granja y la zona de la torre contra incendios, como antes viajaron juntos esta vez hasta el segundo cruce, allí se separaron ocupándose Julián de ir a la granja y Toni de buscar la torre, tras media hora de lento viaje hallaron la estructura y rebuscaron a su alrededor, pero ni ampliando la zona de búsqueda hallaron ni restos de latas, ni ropas u otros objetos de uso cotidiano, llamaron a Julián y este les dijo que si estaban libres, deberían acercarse a la granja a ver que habían encontrado y ayudarles en la carga, Toni estaba intrigado por la contestación y en seguida se pusieron en camino.
Una hora después, llegaron a la pequeña granja de piedra con un gallinero destrozado a su izquierda, los vehículos estaban a la vista y Oscar salió dándoles el alto, algo más allá se veía a Braulio el hijo del armero con su rifle de precisión apuntando al bosque, el resto transportaban cosas desde la granja a los vehículos, Oscar dijo a Toni:
- Mal asunto jefe, Julián está preocupado me ha dicho que tiene algo que enseñarte, está allí.
Metieron los coches y desmontaron todos, Toni fue a ver a Julián y este le dijo que habían descubierto sangre reciente en la casa:
- Es de ayer o como mucho de anteayer, está en el suelo del salón y en varios sitios más, pero cuando llegamos solo estaba abierta la puerta principal y una ventana, frente a esta encontramos los cuerpos de dos infectados, no hemos encontrado a los que sangraron en la casa, pero si huellas de arrastre de cuerpos.
- Hacia donde van.
- Hacia ese punto del bosque, donde apuntan Braulio y Mara.
Toni miro el sitio y luego a la casa, a Braulio se le veía bien pero a Mara no, un vistazo mas detenido le hizo fijarse en una ventana del primer piso por donde asomaba el cañón de la MG-3.
- Supongo que nadie ha mirado el bosque.
- Nadie ha entrado en el, ya sabes que somos pocos, pero quien ha estado aquí se ha llevado comida hecha y embutidos, así como el contenido de la nevera, pero no han tocado lo que había abajo en el almacén, eso es lo que estamos cargando en los coches, sacos de harina, alubias, garbanzos y lentejas, tarros de mermelada, quesos, cebollas, pimientos, etc.
- ¿Algun arma?
- Dos escopetas una descargada y tirada en el salón, un revolver vacio y algo de munición para todo pero poca cosa, estos estaban en las ultimas por lo que se refiere a municiones.
- Está bien, cogeré a Paco, Luis y Nicanor y daremos una vuelta por el bosque a ver que encontramos, estad atentos Artemio, Julia y tu como refuerzo por si os llamo, Paula pondrá su MG-3 en el gallinero, los demás que sigan con lo que están haciendo.
Toni con sus tres hombres entraron en el bosque, no les resulto difícil seguir las huellas de arrastre por las marcas gemelas de los tacones, llegaron en breve a un pequeño claro donde olía fatal y descubrieron los restos de dos cadáveres bastante devorados.
- No lo entiendo -Dijo Paco- ¿Por qué se han comido a estos y no a los que había cerca de la casa?
- Se comen antes a los sanos y si queda hambre a los infectados muertos, -Respondió Toni- supongo que es cuestión de sabores.
- Pues a algunos no se los han comido Toni, -Dijo Artemio- mira estas huellas, pelea y zarandeos, lucha en general pero no hay más sangre, no se han comido a nadie más.
- Se los habrán llevado en plan “bocata que camina” –Repuso Luis- es menos cansado que cargar con ellos.
- O eso, o se están reforzando con infectados nuevos, -contesto Toni- después de los que perdieron en el torreón sería lo más lógico.
- ¿Vamos jefe, esos son tontos! no piensan así. –Contesto Luis.
- Después de saber que tienen lideres pienso que si saben lo que hacen, al menos algunos de ellos, -Respondió Toni- volvamos a la granja.
Regresaron y se dedicaron a cargar en los vehículos todo lo que pudieron, la carga se hizo enseguida y montaron de nuevo regresando a la seguridad de los bloques, Julián le preguntó si se quedaba a dormir pero Toni le contestó que debía volver con Cecilia y Lucy, ellas no estaban acostumbradas la una a la otra y debía evitar problemas, ya que saldrían de patrulla al día siguiente e insistió a Julián en que no faltara nadie, si los infectados se estaban reforzando debían sacar a los supervivientes lo antes posible, al día siguiente saldrían a las 09:00 y registrarían los lugares que faltaban, aunque se quedasen sin comer.
Antes de salir de los bloques Juana la mujer de Julián le dio una mochila, a la vez que decía:
- Toma Toni, no estás para ponerte ahora a hacer cenas ni historias, Lucy ha llamado cada 2 horas y todo sigue bien, llévate esto para ti y las chicas, dalas un beso de mi parte.
- Gracias Juana es usted estupenda.
- Entre todos salvamos y ayudamos en lo que podemos, no me des las gracias.
Toni salió de los bloques por la ventana como siempre, empezaba a oscurecer y camino despacio y con sigilo hasta el torreón, allí llamo por el walkie y Lucy se asomo tirándole la cuerda, una vez dentro recibió un abrazo de esta y un efusivo beso en la boca, después ambos se dirigieron al torreón donde Cecilia le esperaba inquieta arrojándose a sus brazos en cuanto entro por la puerta, la joven reía feliz de estar con él y le besaba sin parar diciendo:
- Te hemos echa… echado de menos, Toni mucho.
- Y yo a ti mi amor, deseaba volver a tu lado, bueno… al vuestro, no te hago de menos Lucy.
- No me siento ofendida chicos, solo soy vuestra muy, muy amiga y me gusta serlo, en serio.
- ¿Has cambiado de opinión con respecto a Ceci?
- Toni cariño mío, hemos charlado Ceci y yo, si la única manera de tenerte es ser tres, seremos tres y punto.
- Pero… pero, no entiendo tu y Mara… ella y tu… si me ha metido una bronca esta mañana, por dejarte aquí a solas con Ceci.
- Bueno supongo que me dejaras salir de vez en cuando, para darme una alegría con mi amigota, por ejemplo el dia que bajes a echar la firmita semanal.
- Si ¡firmita semanal…! ya me ha expli…cado Lucy, tu bajas a ver a… Julián y firmas… una vez.
- Si bien… bueno vale bajare a firmar, ¿Qué te lo ha explicado Lucy?
- Si lucy lo ha… explicado ¡todo!
Toni pensaba en qué le habría explicado la zorrita de Lucy a la inocentona que era Cecilia, para que estuviera tan contenta de que bajara a tirarse a Mara, estaba enfrascado en sus pensamientos cuando la pelirroja le preguntó:
- ¿No te has dado cuenta, de que ahora tu chica habla mejor que antes?
- Si es cierto, habla más fluido ¿Cómo lo habéis conseguido?
Toni casi temblaba esperando la respuesta, hasta ahora los mayores progresos de Ceci con respecto a hablar, se debían a la cama.
- ¿pues como ha de ser atontado? A base de mover mucho la lengua, ¡literalmente! no solo charlando y cotilleando, no hemos parado desde que te fuiste esta mañana.
- ¿Qué vosotras habéis estado charlando… y?
- Desde esta… mañana, hasta que… llamas…tu. Cecilia señalaba la radio.
- ¿alguna otra cosa más que deba saber? me empieza a doler la cabeza.
- Solo una cari, -Respondió Lucy- que hoy hemos charlado, jugado, paseado y corrido muchas pero que muchas veces ¿verdad Ceci? díselo tu.
- Si toni muuuchas veces, muy muy amigas, muuuchas veces.

 
Capitulo 32

Toni se despertó en la cama junto a sus dos bellezas, la luz del amanecer entraba en la habitación por la ventana bañando los cuerpos desnudos, a su izquierda estaba Cecilia respirando tranquila, el en silencio miró sus bonitos labios entreabiertos y admiro la serena belleza de su rostro, a la derecha la pelirroja Lucy gemía entre sueños, dedujo al mirarla que debía estar soñando pues apretaba los puños y la expresión de su cara no reflejaba paz, nuestro protagonista metió sus manos bajo los cuellos de las chicas y las atrajo hacia su pecho, cada una por su lado se abrazaron a su cuerpo y advirtió que la cara de la pelirroja se relajaba al contacto con su piel, permanecieron así un rato sin moverse mientras Toni pensaba en su futuro.
¿Qué haría con ellas? Recordó las palabras de Lucy “si para tenerte debemos ser tres, seremos tres y punto” jod… la pelirroja le gustaba pero el amaba a Ceci, sentía por ella un cariño que jamás había sentido por nadie en su vida, estaba siempre atento a sus expresiones y se alegraba viéndola recuperarse día a día, sabía que ella le quería y sinceramente deseaba pasar la vida a su lado, por otro lado estaba Lucy y podía ser un buen problema, la mujer le había echado el ojo como vulgarmente se dice, ella combinaba su experiencia en el sexo con el deseo de una enamorada, en la cama con ellos era una fiera desatada, mezclaba sus artes de profesional con un vicio tremendo por Ceci y por él indistintamente, solo de vez en cuando dejaba salir a su autentico yo de mujer buena y sensible, como intentando que no la hicieran daño en sus sentimientos más íntimos.
Decidió dejar que las cosas siguiesen su curso, al día siguiente Lucy podría volver a los bloques y retomar su vida junto a Mara, ella debía tomar sus propias decisiones en la vida, si de vez en cuando quería subir y estar unos días con ellos se lo consultaría a Ceci, pero imaginaba que por ella no habría inconvenientes dado lo amigas que se estaban haciendo, respecto a eso el estaba un poquito celoso después de lo que le contaron, pues al parecer durante aquel día las chicas se habían divertido de lo lindo juntas, el se había acostado con ellas pero dijo que le dolía la cabeza y no habían tenido sexo, naturalmente solo era una excusa pues Toni sabia que solo eran celos, hoy debía salir sin falta pero se prometió a sí mismo, que a la vuelta se centraría en dar y recibir cariño sin celos ni tonterías, por el bien de todos.
Toni se levantó intentando no despertarlas, apago el despertador que no había llegado a sonar por cinco minutos y fue al servicio, tras ducharse y asearse se vistió y se equipó para salir, hoy llevaría su fusil Remington de mira telescópica en lugar del G3, suponiendo que podría cazar a algún infectado de los que les observaban desde el bosque, cambio los cargadores y comprobó su pistola Glock antes de volver a la habitación, parado en el dintel observo los cuerpos de las dos mujeres, en sueños se habían acercado y creían abrazarle, el se acerco procurando no despertarlas y las beso en la cara diciendo:
- Te quiero nena.
Ambas mujeres dormidas sonrieron un poco y se abrazaron más fuerte, Lucy musito suavemente:
- Y yo a ti…
Vio como también Ceci movía los labios pero no oyó nada, incorporándose salió despacio de la habitación recogiendo su rifle y bajando la escalera, antes de salir se le ocurrió una idea y paso por los calabozos a recoger la porra eléctrica, se la sujetó al cinturón y salió cerrando la puerta tras él.
Media hora después estaba en los bloques, se dirigió a la casa de Julián y le encontró ya vestido haciendo anotaciones en un block, en la cocina Juana ya estaba preparando el desayuno, saludo a ambos y las dio recuerdos de Cecilia y Lucy, mientras esperaban a los demás se sentó con Julián a estudiar la ruta que seguirían hoy.
- Mira Toni, nos quedan cuatro viviendas y las cuevas, te propongo hacer todo menos esta de aquí durante la mañana.
- Bien no están lejos y creo que nos dará tiempo a todo, ¿la última está lejos?
- Unos 20 kilómetros, es la propiedad del hombre lobo.
- ¿El hombre lobo? Julián estas mayor para creer en esas cosas.
- ¡No hombre! Yo no creo en nada, es el mote que le pusieron hace muchos años, el dueño es Iker Aguirre un vasco de vitoria y nieto de indianos que vino aquí de joven, compro este monte de aquí.
Toni miro el mapa y vio una extensión en forma de V que acababa en un desfiladero profundo, por la parte baja de este se veía un rio y una carretera que zigzagueaba entre las patas abiertas de la letra hasta su vértice, Julián había dibujado una mancha grande y cuatro más pequeñas cerca.
- La marca grande es un antiguo monasterio de la edad media, Aguirre lo compro barato pues estaba semiderruido, las tierras de alrededor estaban en barbecho y echadas a perder, pero como formaban parte de la propiedad se quedo todo el lote, se caso y tuvo cuatro hijos entre todos trabajaron de firme, al final consiguieron una buena propiedad bastante productiva, tienen vacas y cepas de buen vino, e incluso alguna pequeña granja con sembrados y animales, todo ello excepto el trecho de carretera y el desfiladero, está rodeado de bosques espesos donde se comenta que hasta hay osos.
- ¿Los otros puntos, son almacenes o granjas?
- ¡No! Aguirre ya es mayor, cuando sus hijos se casaron el les levantó una casa a cada uno y dividió sus tierras, esas son las casas de los muchachos, aunque más que muchachos debo decir hombres pues estarán cerca de los 40 años.
- ¿Cuánta gente calculas que puede haber ahí?
- ¡Veamos! El y los cuatro chicos mas sus mujeres hacen diez, pero tuvieron dos o tres chavales y chicas cada uno, así que pongamos otros diez de cerca de 20 años, mas algunos empleados que tenían como ayudantes y pastores pongamos seis u ocho mas, serán entre veinticinco o como mucho treinta en total.
- ¿Esto otro más abajo del rio, que es?
- Una pequeña aldea, gente muy mayor y un grupito de hippies, en total unos veinte.
- ¿Podrían haberse ido con Aguirre? –Preguntó Toni.
- En condiciones normales los correría a gorrazos, pero estando las cosas tan mal… no lo sé, la aldea solo está a tres kilómetros del monasterio, es posible que se hayan unido para defenderse mejor.
- Si se hubieran unido, estaríamos hablando de casi cincuenta personas, debemos investigar si siguen vivos.
- ¡Perderemos el tiempo, el hombre lobo no dejara sus tierras! Es un cabezota obstinado créeme, aquí todos le conocemos de sobra.
- Debemos intentarlo, al menos veremos si están vivos y si se quiere venir alguien lo traeremos.
- Toni amigo mío, si él dice que no ¡correrá la sangre! es un cabezota.
- Ya veremos, quien es más cabezota, ¿Qué tal los nuevos?
- Cansados, agotados y deshidratados la mayoría, según el farmacéutico solo unos pocos están en buenas condiciones, les estamos cuidando bien y en una semana o diez días, se recuperaran lo bastante para empezar a trabajar en los invernaderos.
- Vale cuando se pongan bien aprenderán la mayoría a manejar un arma, incluso meteremos algunos más a la milicia, somos pocos y debemos recorrer todos los alrededores.
- ¿Mas patrullas aun? -Preguntó Julián.
- Solo hemos mirado en la zona Noroeste y en un día hemos encontrado casi 30 personas, más los que haya en las casas que hoy visitaremos y en el “monasterio” del hombre lobo. -Toni señalo los alrededores del pueblo en el mapa añadiendo:
- ¿Cuántos quedaran al sur, al este o al oeste? Son tus vecinos Julián, ¡tanto si son 10 como 100, debemos encontrarlos!
- Si están tan débiles como estos, no podremos cuidarlos.
- Llamare al comandante Palacios, solicitare un par de médicos y ATS como ayuda fija, a fin de cuentas nuestro farmacéutico no es médico y podría meter la pata sin querer, somos más de 100 y no nos lo negaran.
Los demás “mandos” fueron llegando, mientras se sentaban a desayunar les pusieron al corriente de sus planes, todos callaban asustados por la responsabilidad pero asentían conformes, a ninguno le hubiera gustado sentirse abandonado por los otros supervivientes.
Desayunaron juntos como el día anterior, haciendo planes y trazando el itinerario que seguirían aquella mañana, después bajaron y revisaron a la tropa como el día anterior, fueron a los vehículos decidiendo dejar a Dani en la patrulla C y sustituirlo por Roberto como cabo de la B también sustituyeron a un par de hombres para que cogieran experiencia, la operativa seria la misma con la patrulla C de reserva y las A y B de batida, a las 08:00 salieron de los bloques.
Al ser más temprano los bosques parecían más silenciosos, el día se presentaba nublado pero no amenazaba lluvia, la carretera en mal estado les hacia botar dentro de los vehículos mientras sus ocupantes se mantenían alerta, veinte minutos después llegaron al desvío donde se separarían las dos patrullas, una tomaría a la izquierda y otra a la derecha, cada una visitaría dos granjas y sus alrededores antes de volver a la carretera, permanecerían en contacto con la radio para ayudarse en caso de apuro.
Pasaron 15 minutos de traqueteo por una trocha rural, a la vuelta de una curva se distinguió un caserón a unos 400 metros y entre unos árboles, Julián hizo señas a los de su grupo para detenerse y que se mantuviesen alerta, poco después y tras observar la estructura con los prismáticos, el alcalde observo movimiento en una ventana del piso de arriba, poco después vio abrirse otra ventana y a alguien mirando en su dirección, Julián supo que les habían visto y dio orden de seguir adelante, al llegar a la puerta desmontaron y Oscar se acerco abriendo el portalón de la finca, desde esta les hacían señas y vieron salir a dos personas desarmadas en dirección a ellos, les tomaban por soldados y se reflejaba la alegría en la cara de los que venían a recibirles, estos eran Juan y Felipe Fernández eran padre e hijo, les recibieron amistosamente en cuanto reconocieron a Julián y a los demás del grupo, con ellos estaban Patricia la mujer del chico y dos sobrinos de unos 20 años, desgraciadamente la mujer de Juan había muerto el mes anterior de un ataque al corazón durante una “visita” de infectados.
Julián les puso al corriente de la situación y ellos se mostraron conforme de ir a los bloques, apenas les quedaba comida y tenían un coche que funcionaba, naturalmente no sabían nada de ningún otro superviviente, pero dijeron haber escuchado disparos en dirección a la otra granja que debían visitar, el alcalde les dijo que metieran en el coche todo lo que necesitaran y estuviesen preparados para irse mientras ellos investigaban la otra casa, mandando montar a la patrulla y saliendo en aquella dirección.
Por su parte el grupo de Toni no tuvo tanta suerte, descubrieron la casa a la que iban pero esta había ardido un par de días antes, vieron una docena de esqueletos en sus alrededores y supusieron que serian de infectados que atacaron la vivienda, la puerta estaba rota y tirada medio quemada a un lado, dentro de la casa había más esqueletos y restos de gente quemada viva, contaron veinte cuerpos pero no se podía saber cuántos eran defensores o atacantes, supusieron que al ser superados por los infectados, los defensores prefirieron incendiar la casa antes que ser devorados vivos.
- ¿Nos da tiempo a enterrarlos? –Pregunto Paco a Toni.
- No podemos perder más tiempo, si hubiéramos llegado dos días antes esto no habría pasado, vamos a la otra granja a ver si hay más suerte.
En las ruinas de la casa encontraron algunas latas sueltas y cosas así, el poco botín que hallaron se guardó en los vehículos y siguieron hasta su siguiente objetivo.
Por su parte Julián llegó a su segunda granja encontrando a una pareja en muy mal estado, estaban deshidratados y hambrientos, eran una pareja de unos treinta años y únicos supervivientes de un grupo de una docena, que se habían refugiado en la casa al hallar muertos a sus ocupantes originales, los milicianos les metieron con cuidado en el monovolumen y salieron de vuelta a casa de los Fernández.
Había pasado una hora cuando Toni y su grupo hallaron su ultima granja, aquí una gran pancarta hecha con sabanas pintadas proclamaba que necesitaban ayuda, debían haberla puesto al ver a los helicópteros la noche de la batalla, al ver acercarse los vehículos varias personas se acercaron gritando alborozados a recibirles, aquello había sido una casa rural con varios edificios anexos, habían tenido granja y huertos por lo que al principio no pasaron hambre, aparcaron los vehículos y se vieron rodeados por un grupito de personas alegres de verlos.
El dueño de aquello era Isaías Sánchez, el su esposa y tres parejas de mediana edad junto a dos críos, además de su empleado un joven angoleño eran los supervivientes, habían llegado a ser 20 personas pero los infectados redujeron rápidamente su número a los 11 actuales, después de un par de ataques parecieron desaparecer y llevaban meses sin ver a nadie, excepto a una familia cercana con la que intercambiaban comida de vez en cuando, escuchaban la radio y tenían aun provisiones, cuando vieron la semana anterior pasar los helicópteros hicieron fuego y señales esperando ayuda, también informaron de un fuego y tiros en la granja cercana.
Toni les puso al corriente del destino de sus vecinos, informándoles que debían ir con su grupo de vuelta a Villalta donde serian reubicados en los bloques con el resto de supervivientes, tenían una hora para meter sus objetos personales, armas y sobre todo comida en sus vehículos.
- Tenemos animales ¿Qué hacemos con ellos? –Dijo Isaías.
- ¿Qué animales tienen? –Respondió Toni.
- Media docena de gallinas, un par de cabras y una cerda preñada, los demás han ido desapareciendo. -Contesto el otro.
- Está bien nos los llevaremos vivos ¿Cuántos coches tienen?
- Mi Land Rover y tres turismos normales de los huéspedes, los meteremos allí como podamos.
- Meta las cabras en el monovolumen, los demás que hagan el equipaje y recojan todo lo que puedan, no podemos dejar que los infectados nos rodeen y nos ataquen.
Mientras todo el mundo ayudaba Toni volvió al Cherokee, llamando a Julián y enterándose de cómo le estaba yendo, este le informo de todo diciéndole que volverían con un coche de mas y dos personas en mal estado, quedaron en reunirse una hora más tarde en el cruce para regresar juntos a los bloques, ya que formarían una caravana de nueve vehículos en total, algo difícil de proteger entre tanto bosque.
Re reunieron todos mas tarde en el cruce y reemprendieron el camino de vuelta al pueblo, llegando sin novedad a los bloques pasado el mediodía, una vez allí descargaron gente y animales, estos últimos fueron llevados a la zona de granja donde antes estaba la piscina uniéndose a los pocos animales que tenían, la gente se reubicó en pisos libres dejándolos acomodarse a su gusto, el farmacéutico se hizo cargo de los dos deshidratados y hambrientos sumándolos a los que ya tenía, solicitando más ayuda a Toni.
Este subió al piso de Julián y uso la radio para llamar a “Punto seguro 4” dando la novedad e informando de la recuperación de 18 personas, 12 hombres, 5 mujeres y dos menores, entre ellos dos personas en mal estado y aprovechando para solicitar al menos un medico y dos ATS como personal fijo para el pueblo, le indicaron que tomaban nota de la petición y que le llamaría por la noche el coronel Palacios para darle respuesta.
Cuando colgó el aparato se dio cuenta del aumento de grado de Palacios, ¿Qué habría pasado para que le ascendieran de golpe dos grados? No comentó nada con Julián y se dedicaron a asearse antes de comer, los mandos acudieron todos a casa de este y durante la comida hicieron planes para la “excursión” de la tarde, esta vez irían todos a casa del “hombre lobo” pues Toni supuso que le haría falta el respaldo de un grupo numeroso para convencer a un hombre tan cabezota, todos se mostraron conformes en ir pues la fama de obstinado del otro hacía peligrosa la empresa.
Salieron a las tres y media de la tarde, los tres todo terrenos, tres monovolúmenes y la furgoneta Mercedes, todos pintados de camuflaje militar y llevando a los 21 milicianos a bordo, tocaban a tres por vehículo y así se distribuyeron, pese al gasto de combustible y el exceso de coches, Toni les hizo comprender que no sabían si los del monasterio tendrían vehículos, ni cuanta gente habría dispuesta a venir con ellos, por lo que habrían de ir preparados para lo que fuese que hallasen.
Llegaron a su destina casi hora y media después , la carretera estaba fatal y se tuvieron que parar varias veces a retirar arboles caídos y piedras de la calzada, desde el desvió de la carretera se veía la cima del monte con el monasterio reconstruido, a su alrededor y hacia media altura se veían las cuatro casas de los hijos de Iker Aguirre, distaban unos trescientos metros una de otra y constituían a modo de bunkers una línea defensiva, desde ellas hasta la base del camino se alzaban una serie de muretes de piedras, estos median un metro de alto y estaban rematados con setos espinosos, desde los vehículos y usando prismáticos se veían cercas de alambre de espino entre los muretes, mas lejos y en el linde del bosque se apreciaban mas cercas de alambres eléctricos, para que las vacas no traspasaran aquel punto, si bien la corriente que llevasen no era alta los animales habían aprendido a no tocarlas, Toni supuso que los infectados habrían aprendido lo mismo y no les atacarían por ese lugar.
Volvió su atención a las casas y al monasterio, solo se podía subir allá por una estrecha carreterita zigzagueante de al menos un kilometro de larga, la pendiente parecía suave pero era una sensación engañosa, varias zonas escarpadas que vio le recordaron lo que había visto en el plano, la realidad era que desde la cima del monte al fondo del barranco que este tenía a su espalda había una caída casi vertical de 400 metros, recordó que por allí había un desfiladero por cuyo fondo discurría la carretera comarcal y el cauce de un rio.
Vio por los prismáticos un todo terreno de la guardia civil y un patrol marrón llenándose de gente armada que se disponían a bajar hacia ellos, Toni se giro y dio órdenes rápidamente:
- ¡Ametralladoras a izquierda y derecha cubriendo el camino! proteged los vehículos tras la curva y todo el mundo abajo arma en mano, buscad escondites y protegeos viene gente armada.
- ¿Qué querrán? –Dijo Julián asustado.
- ¡Solo vienen a ver quien está en su puerta! Es normal y tu harías lo mismo que ellos, Julián tu le conoces así que quédate conmigo ¡Artemio! al coche y llévanos a la mitad de la cuesta, Lucas quedas al mando si hay problemas ordena fuego de cobertura, si morimos vuelve al pueblo sin pérdida de tiempo, llama al coronel Palacios y que arrase el monasterio.





- ¡Entendido jefe! –Respondió Lucas.
- Pero recordad que vamos a dialogar, si no hacen nada agresivo mantened todos los dedos fuera de los gatillos, ¡Entendido!
- Sii, vale, okey, sii, fueron respondiendo todos, jooo valee. -Dijo Mara algo fastidiada.
- Tendremos que fiarnos, vamos al coche y subamos un poco, así les daremos un buen blanco a los nuestros si hiciera falta.
El coche avanzo unos cien metros por la carreterita, deteniéndose a esperar a los vehículos que bajaban hacia ellos, uno se paro al lado de una de las casas, el Nissan de la guardia civil bajó hasta ellos parándose a 20 metros y bajando cuatro personas de él.
Mientras bajaba del Cherokee Toni estudio a los hombres que tenía delante, un joven de unos 20 años se quedó al lado de la puerta del conductor, tras el estaba un cabo de la guardia civil con sus trinchas y un fusil de asalto empuñado firmemente, acercándose rápidamente venia un cuarentón alto y moreno con una escopeta de corredera y justo detrás “el hombre lobo” en persona.
Debía tener casi 70 años, pero era impresionante aun a esa edad, media metro noventa y tenia anchas espaldas fruto de toda una vida de duro trabajo, pecho fuerte y extremidades poderosas, sobre su cuello de toro la cabeza lucia melena y una tupida barba grisácea, apenas se le veía la boca pero si su nariz, ancha y desviada a la derecha, sus ojillos reflejaban maldad y parecían poder fulminarte con solo desearlo, vestía botas y pantalón marrón de pana, camisa a cuadros y un chaleco gris pese al ligero calor que hacía.
Julián se dirigió a él diciendo:
- Buenas tardes Iker, ¿me reconoces? soy Julián el alcalde de Villalta.
- Claro que te reconozco, no soy tan viejo y a ese de ahí también, es Artemio el peón que venía a ayudar con las vacas, pero a este no le conozco. –La voz del hombre era fuerte y hablaba despacio.
- Os presentare, es teniente de la milicia local y ex policía, se llama Antonio Lope.
- Supongo que es usted el señor Iker Aguirre, encantado soy Antonio, -La mano de Antonio pareció desaparecer dentro de la mano que tendía el otro, afortunadamente no apretó demasiado al estrechársela.
- Si bueno encantado y todo eso, ¿Qué queréis? –Pregunto el hombre lobo con su vozarrón.
- Vera, tenemos la misión de recorrer los alrededores y…
Toni hablo durante un rato explicándole el motivo de la visita, le enseño la orden firmada por el capitán González de la “Base tranquilidad” en Llo… y de hecho el cabo de la guardia civil reconoció la firma de su superior, le contaron lo de la batalla y lo de los helicópteros pero el negó que se hubiesen hecho señales desde allí aunque reconoció que los habían sobrevolado, la noticia de que debían evacuar fue mal acogida y el viejo dijo que de allí no se iba nadie, habían sobrevivido durante meses y ni él ni los suyos querían abandonar la propiedad.
El dialogo fue cambiando de tono y paso a ser abiertamente agresivo en poco tiempo, Toni apelaba a la unidad y tiraba de ordenes del mando, el otro se cerraba en banda y con cerril tozudez se negaba a abandonar sus tierras, de hecho se negaba a que la gente que había admitido a protegerse allí, abandonase su “protección” hasta no haber compensado económicamente o con su trabajo los meses de comida y sustento de los que habían “disfrutado” en su propiedad, Toni saco en claro pocas cosas de aquella entrevista, en algún momento de la cual el viejo dijo:
- ¡Sabes lo que cuesta alimentar 60 bocas cada día!
Esa fue toda la información que consiguió sacarle, el tío seguía erre que erre en que nadie se iría sin pagar, o hasta que dejasen de aparecer infectados por la zona, finalmente tras hora y media de diálogos y gritos salpicados de amenazas más o menos veladas, se despidieron dejando claro que la milicia no sería bien recibida por allí, mientras no trajera dinero o comida y pagara una cantidad por cada persona que se llevasen.
Ambos grupos se separaron, Toni reunió a los suyos y volvieron al pueblo, desde la cima los ojillos malévolos del hombre lobo veían alejarse los vehículos, este ladro una orden a su hijo Damián:
- Tráeme al idiota de las señales.
- ¿A Ernesto el zapatero? Si padre ya voy.
Cinco minutos después Damián volvió, arrastraba por un pie a un campesino menudo que lloriqueaba tembloroso.
- Ernesto, eres un retrasado mental y un traidor… ¿no estás agusto con nosotros?
- ¡No patrón! Yo no he hecho nada malo… ¡fue otro el que hizo señales…lo juro!
- Falsario, embustero cabrón… te comes mi comida, me traicionas y ahora… me mientes a la cara.
Hizo un gesto a su hijo, que ayudado por el cabo de la guardia civil levantaron al hombre gimotearte del suelo acercándolo al barranco, Ernesto gritaba y pataleaba intentando soltarse pero se quedo muy quieto al llegar a un metro del precipicio, su cuerpo temblaba de pánico.
- Levantadle la zurda. –Gruño el hombre lobo, mientras encendía una antorcha y tomaba algo de la mesa cercana.
El guardia levanto el brazo del hombre tirándole de la mano y apartándose un paso para que permaneciera el brazo extendido, el viejo se coloco ante el brazo y movió su mano derecha velozmente, apenas se vio la hoja del machete cuando esta segó el codo izquierdo de Ernesto, este sintió un fuerte dolor pero no pudo caer de rodillas al estar firmemente sujeto por Damián, un chorro largo de sangre salió del muñón hacia el barranco, antes de que el hombre lobo quemase la herida con la antorcha ya preparada, el pobre hombre gritaba horrorizado.
Antes de que se desmayase por el dolor, Damián con cara de sádico le obligo a mirar, el guardia tendió la mano y el antebrazo seccionados al viejo, este ante los ojos de su víctima estrecho aquella mano entre las suyas haciendo crujir los huesos de los dedos mientras los rompía con su colosal fuerza, partió igualmente el antebrazo y tiró por ambos lados hasta que la carne se partió por la muñeca, Ernesto veía horrorizado lo que hacían con su mano recién cortada, el viejo tiro primero el antebrazo al abismo, luego abofeteo la cara del desgraciado con su propia mano mutilada antes de tirarla al vacio, diciéndole:
- Traidor de mierda, cuando te quieras reunir con tus cosas ¡Salta!
El cabo de la guardia civil, el Hombre lobo y Damián entraron en casa riéndose a carcajadas, dispuestos a tomarse unos vinos mientras aquel pobre desgraciado se retorcía entre dolores dudando en tirarse por el acantilado o no.

 
Capitulo 33

Recuerdo nítidamente aquella tarde, partimos frustrados de casa del “hombre lobo” al no haber sacado más que impresiones negativas de aquella visita, el tipo no solo se había comportado como un reyezuelo déspota de la edad media, sino que además había dejado caer que solo dejaría salir a la gente bajo pago de un rescate, las palabras “secuestro, rehenes y chantaje” tomaron forma en mi mente, al llegar a los bloques avisaría al capitán González de Llo… informándole de que había guardias civiles colaborando en un delito, después informaría al coronel Palacios de los hechos y dejaría que el mando actuara en consecuencia, éramos pocos para un ataque y la mayoría de mi gente eran mayores y tenían familias de las que preocuparse.
Nuestra ruta de vuelta era más rápida ahora que habíamos despejado de obstáculos la carretera, la voz de Julián sonó por el walkie:
- Capo para Tiroloco, ¿me recibes?
- Adelante Capo, Tiroloco a la escucha, cambio.
- ¿seguimos con el plan y pasamos por las cuevas o vamos a los bloques? Cambio.
Pensando en lo del viejo déspota me había despistado, mire mi reloj viendo que eran las 19:30, quedaba poca luz para explorar las cuevas, pero decidí darles un vistazo ahora que éramos bastantes y podríamos salir de un apuro si hiciera falta liarse a tiros.
- Seguimos el plan Capo, vamos a las cuevas aun queda luz, cambio.
- ¿estás seguro? En poco más de una hora será de noche, cambio.
- Tiroloco está seguro, daremos un vistazo rápido y si vemos indicios volveremos mañana a explorar en serio, cierro.
Seguimos aquella estrecha carretera, no perdíamos de vista la vegetación asilvestrada que nos rodeaba, nos parecía ver sombras acechantes tras los arboles, el hecho de haber pasado por ese mismo camino hacia casi tras horas, no contribuía a nuestra tranquilidad, pues éramos conscientes de que el ruido de los motores podría haber atraído a infectados curiosos hacia allí, estaban tan tensos que varios kilómetros más adelante la voz de Julián desde el primer vehículo, les sobresaltó al sonar por el walkie:
- Aflojad la marcha todos, debemos tomar por el desvío de la izquierda, cambio.
- Recibido Capo, adelante y despacito, todos al loro por si acaso, cierro.
Una vez más el camino era una trocha en el bosque, apenas dos huellas profundas con un resalte central cubierto de hierbas, arboles gruesos y silencio absoluto a su alrededor, solo roto por las ramas de estos cuando tocaban arañando con su sonido peculiar los techos de los coches, avanzaron poco más de un kilometro hasta desembocar en un pequeño valle saliendo del bosque, allí se veía una pequeña explanada de unos cien metros de diámetro, en la pared del monte opuesto mas escarpado y rocoso se apreciaban las cuatro pequeñas aberturas de las cuevas.
El problema es que no eran los primeros en llegar, alrededor de una de las cuevas había una treintena de infectados tirando piedras y maderas al interior, desde dentro les respondía alguien devolviendo piedras que los golpeaban con fuerza, varios infectados se arremolinaban alrededor de un cuerpo tendido en el suelo, estaban tan entretenidos cenando y atacando que solo se dieron cuenta de los vehículos cuando estos estaban saliendo a la explanada.
- Alarma, infectados delante a cien metros. –Gritó Julián por el walkie.
- Seguid y salid a la explanada, -Respondí, ordenando por el aparato- no debemos atascarnos en la arboleda, disparad desde los coches a los que veáis ¡FUEGO A DISCRECCION!
El Land Rover de Julián siguió su marcha llegando hasta el final de la explanada, mientras los demás vehículos le seguían saliendo a aquel espacio despejado, los ocupantes se asomaban por las ventanillas disparando hacia los infectados que veían, desde la plataforma trasera del camión Mara soltaba ráfagas de Mg-3 hacia las figuras que corrían hacia el bosque.
Los infectados corrían en todas direcciones, escapando como podían e internándose en el bosque circundante, la milicia maniobro sus vehículos mientras saltaban al suelo la mitad de sus ocupantes, organizando un perímetro defensivo improvisado, Julián se acerco informando:
- He visto como atacaban aquella cueva con piedras, desde dentro les respondían así que ha de haber alguien en apuros dentro, vete a saber quien es y si está herido.
- Tu ibas delante así que lo has visto mejor que los demás, iremos a ver de quien se trata pero sin despistarnos, esta ensalada de tiros habrá atraído a mas capullos de esos, así que me llevare a tres hombres a mirar pero los demás estad atentos a todo, especialmente al camino de vuelta id colocando los coches hacia la salida sin perder un minuto, creo que saldremos de aquí a escape antes de que caiga la noche.
El grupo que atacaba las cuevas fue sorprendido y sufrió bastantes bajas, al acabar el ataque habían perdido diez de los suyos entre ellos su líder, que había sido pillado en el grupo central mientras se cenaba a la figura que habían visto caída ante las cuevas, el resto habían conseguido huir con rapidez algunos con heridas leves y solo uno con un balazo en el estomago.
Mientras Toni se organizaba y daba órdenes, el grupo de “Soldado” se encontró con los atacantes huidos, tras olerse y gruñirse durante un rato ambos grupos se reunieron frente a frente, un joven macho tuvo la mala idea de enfrentarse al uniformado líder de los que llegaron, “Soldado” había quedado solo tras la muerte de la enfermera y tras dar una vuelta por la casa se guardo un cuchillo en una funda vacía que llevaba colgando del cinturón, ahora al ser atacado por aquel joven su instinto le llevó a coger rápidamente el cuchillo con la mano diestra, detuvo el ataque del otro y le hizo girar retorciéndole un brazo, al mismo tiempo le hundió el cuchillo en el cuello retorciéndolo mientras rajaba con fuerza, salió un gran chorretón de sangre antes de que el cadáver del medio degollado joven macho cayera sin vida al suelo, el enfrentamiento había durado 15 segundos, “Soldado” no estaba seguro de cómo lo había hecho, el instinto y los recuerdos fugaces de su vida anterior le habían hecho actuar así, la veintena de infectados supervivientes que ahora no tenían líder humillaron sus caras temerosos ante su nuevo jefe, el acepto su sumisión con un rugido fuerte y largo, ahora con más de 50 súbditos tras unirse ambos grupos se sentía más poderoso.
Entretanto en las cuevas, seleccione a tres hombres para que me acompañaran a dar un vistazo, en el avance a las cuevas rematamos a tres infectados que aun vivian, observe el cuerpo del que se habían estado alimentando, era un varón barbudo (como casi todos los infectados) aparentaba unos cuarenta años y al parecer le habían roto las piernas antes de comenzar a cenárselo, su cuerpo aun no había perdido el color pero estaba bien muerto, llegamos ante aquella abertura llamando a gritos pero nadie contestó, no obstante se apreciaban quedos movimientos cautelosos en su interior, el grupo se acerco mas y una piedra salió de allí siendo evitada por Paco casi de milagro pues el proyectil había sido lanzado con bastante fuerza, repetimos nuestras llamadas y avisos inútilmente, no podíamos perder tiempo o la noche nos pillaría en el bosque.
- Bombas de humo, ¿lleváis alguna?
- En cada monovolumen hay una, ¿voy a buscarla? –Dijo Oscar.
- Si y tráete cuerdas, y trapos para hacer mordazas ¡corre!
Yo dudaba si eran gente corriente, infectados o de los “otros” es decir, gente que había sido infectada pero que habían eliminado el virus con el tiempo, la radio había hablado de ellos así cono “Doc” y los CSI que vinieron tras el ataque al torreón, sabía que los infectados los atacaban al dejar de oler como ellos, poco mas ya que no los habíamos encontrado aun y no estaba muy seguro de cómo tratarlos, en pocos minutos volvió Oscar acompañado por Julia que le ayudaba con lo que traía, rápidamente cortamos varios trozos de cuerda de un metro de largo para atar brazos y piernas, me descolgué la porra eléctrica que había cogido aquella mañana, indiqué a los demás que se colgaran los fusiles y cogieran palos del tamaño de porras, para golpear a los que salieran sin dañarlos demasiado, una vez listos me dispuse a lanzar la granada de humo al interior de la cueva.
Tiré la bomba de humo al interior atento por si nos la devolvían, sonó una detonación suave y comenzó a salir homo rojo por la abertura de la cueva, enseguida se oyeron toses fuertes de varias personas, mire hacia atrás viendo como la mayoría de milicianos miraban en nuestra dirección atentamente, Paco dijo a mi lado:
- Se mueven jefe, van a salir.
Efectivamente, un minuto después salieron tres figuras por la boca de la gruta, la primera era una mujerona de unos 40 años grande y fuerte como un toro, era morena de pelo largo y totalmente revuelto, avanzaba dando brazadas intentando arañar a alguien, pero no podía vernos bien así que fue fácilmente esquivada y tras darla una corriente en el cuello cayó sin sentido, los dos siguientes eran un tío de unos 20 años y el otro un muchacho joven de unos 15, ambos fueron reducidos a porrazos antes de que les pudiera dar una corriente en la nuca, rápidamente separe a mis hombres de ellos antes de que los descalabrasen, los separamos de la entrada de la gruta y procedimos a atarlos fuerte brazos y piernas, finalmente tras amordazarlos por precaución los llevamos al camión.
Entre los arboles “soldado” y los suyos habían estado observando, este sabía que no debía atacar de momento pues eran demasiados enemigos y muy bien armados así que calmó los ánimos del grupo, su mirada vagaba por la gente uniformada hasta que tropezó con la cara de Mara, sus recuerdos de la noche de la batalla volvieron a su mente, recordaba a aquella mujer y se sintió excitado de golpe, no podía dejar de mirarla deleitándose recorriendo su cuerpo mientras ella se apoyaba en la culata de la Mg-3, haciendo resaltar sus caderas y culo inconsciente de ser observada con deseo, el “soldado” estuvo a punto de saltar hacia ella cogiéndola y llevándosela al bosque para hacer de ella su hembra, pero se retuvo sabiendo que no lo conseguiría y lo matarían sin piedad, pues la distancia era excesiva y había demasiadas armas alerta.
Una vez dejados los prisioneros en la caja del camión al cuidado de Mara y Damián, el convoy se puso de nuevo en marcha de vuelta al pueblo, “soldado” vio como la figura de la desconocida se alejaba de el, pero se juro a si mismo que la tendría viva entre sus brazos y la haría su hembra para siempre.
Entretanto yo en mi Jeep pensaba en que haría, no podía dejar a estos infectados en los bloques así que debía llevarlos al torreón, en cuanto Ceci los oliera sabría si estaban realmente infectados o no, pero en caso de haber eliminado el virus ¿qué hacer con ellos? sabia que debían tratarlos bien y que podían ser reeducados, ¿pero cómo y en que los podía educar? pondría el hecho en conocimiento de sus superiores y que ellos decidieran, llamé a Julián por el walkie diciéndole:
- Tiroloco para Capo, cambio.
- Adelante Tiroloco
- Vamos al torreón a dejar la “carga extra” luego volveréis a los bloques, cambio.
- Recibido Capo conforme, cambio.
- ¿Nos llevaremos a Lucy? –Era la voz de Mara.
- Negativo ahora sí que necesitare ayuda para vigilar a tanto huésped, cambio.
- Entonces me ofrezco voluntaria para quedarme y ayudaros, corto.
- ¡Es cambio, no corto lo que has de decir Mara! de acuerdo te quedaras a ayudarnos… gracias, corto.
No quería discutir con ella por el walkie, supuse que su presencia sería bien recibida por Lucy, además de dejarnos más tiempo libre a Cecilia y a mi así que acepte su propuesta, la noche cayo cuando ya veíamos el torreón, nos acercamos y las chicas salieron saludando y dando besos y abrazos a todos los del convoy, descargamos a los prisioneros metiéndolos en las celdas, tras tomar unos tragos y charlar un poco todos montaron y se fueron en dirección a los bloques, dejándonos por fin solos para hablar con Mara y ponerla al día.
Tras una pequeña charla con Cecilia y Lucy informándoles de los sucesos del día, decidí bajar con mi chica a los calabozos para que ella oliera a los nuevos huéspedes aprovechando que aun dormían, antes de bajar la escalera contemple como Mara y Lucy se comían la boca con la pasión propia de dos amantes que se reencuentran.
Habíamos puesto a cada uno en una celda, en la más cercana a la puerta estaba el chico, moreno por el sol, delgado y aparentemente fibroso, en buena forma física ya que llevaba meses de ejercicio constante, descubrí que la vida de los infectados era bastante ajetreada y esa condición se repetía en el otro joven de la celda de al lado, este era tambien moreno con barba rala y fuertes extremidades, ambos llevaban restos rotos de ropa deportiva y zapatillas gastadas, la mujer aparentaba ser la típica ama de casa, pelo castaño y rasgos vulgares pero atractivos, se notaba que había perdido peso durante sus meses de caminar por el monte, llevaba restos de una camisola y falda larga bajo un delantal raido, estaba descalza y tenía los pies en mal estado.
Anime a Ceci a que los mirase y oliese, esta se acerco a las celdas y tras olisquearlos medio rugiendo me dijo:
- No huelen a… mi, sucios si pero son mas… como tú.
- Entiendo nena, habrá que lavarlos un poco.
- ¿Ellos se quedaran aquí? –Preguntó mi chica señalándolos.
- No lo sé amor mío, espero que no de verdad, supongo que “Doc” y los suyos se los llevaran y cuidaran.
- No me gustan… tú y yo solos aquí.
- Yo también quiero estar solamente contigo nena, te necesito solo para mí.
- ¿Lucy y Mara son… muy muy amigas? –pregunto mi chica señalando al techo.
- Ellas son… novias entre si, como tú y yo pero son dos chicas, aunque de vez en cuando son muy amigas de otras personas, como tú.
- ¿Eso es bueno? No se molestan por ser amigas de… otros.
- Supongo que no cariño, ellas han decidido vivir así sin celos ni tonterías que las impidan quererse.
- ¿Celos, eso es malo?
- A veces los celos de una persona impiden quererse a la pareja, los novios han de hablar mucho y contarse cosas para que su vida sea mejor, pero teniéndose cariño todo se supera, ¿recuerdas cuando me dijiste ayer, que Lucy y tú habíais sido muy muy amigas muchas veces?
- ¡si lo fuimos! Pero eso no es malo ¿no?
- Los celosos lo llamarían cuernos y se enfadararian, estarían un tiempo sin quererse y darse mimos, ¿entiendes porque ser celoso es malo? Yo en cambio estoy deseando subir y meterme en la cama contigo.
- ¡No podemos… tengo regla! Lo ha dicho Lucy y duele atrás en… riñones.
- No importa cielo, subamos a cenar y ya improvisaremos algo.
¡La madre que pario a la p… regla! Justo hoy que quería meneo, en fin mientras las tres mujeres se dedicaban a alborotar por “mi” torreón preparando la cena, escribí a máquina mi informe del día y llame a Julián comprobando que todos habían llegado bien a los bloques tras pasar por la gasolinera a repostar los vehículos. Seguidamente llame a “Base tranquilidad” informando al capitán González, de la presencia de un vehículo de la guardia civil y al menos un cabo colaborando con “el hombre lobo” en un secuestro de civiles, el hombre se cabreo bastante con la noticia, e insistió en que el no tenia medios para hacer nada al respecto, indicándome que informase de inmediato a “Punto seguro 4” para que tomaran medidas.
Mientras las chicas acababan de poner la mesa, llame y pedí hablar con el coronel Palacios en la comandancia de “punto seguro 4” me hicieron esperar casi diez minutos, cuando conseguí que se pusiera al aparato le di mi informe completo, indicándole que ya había notificado al capitán González la deserción de uno de sus cabos, asimismo le informe de la captura de tres “desinfectados” y solicite información de cómo tratarlos, aprovechando para reclamar de nuevo atención medica para los bloques, me respondió que se pondría a ello y esperase su visita para la hora de comer del día siguiente, las patrullas quedaban en suspenso hasta nueva orden.
Me reuní con las mujeres en la mesa y cenamos con apetito, Mara estaba más alegre sentada junto a Lucy mientras Ceci y yo disfrutábamos con su conversación, después de la cena nos duchamos y fuimos a la cama, dejamos a Lucy y Mara que se fueran a dormir al dormitorio de tropa para que tuvieran más intimidad en su reencuentro, mi chica bien aleccionada por la pelirroja, ya aceptaba con tranquilidad los tampones de la difunta guardia Macías.
En la habitación de tropa, Mara se desnudó rápidamente para hocicarse ansiosa entre las piernas de Lucy, esta se dejo lamer la vagina sentada en su litera mientras hundía los dedos en el pelo de su lamedora, jadeando de placer sin cortarse lo mas mínimo hasta que se corrió una vez, después tiraron dos colchones al suelo y se tumbaron besándose apasionadamente sin dejar de magrearse los pechos, no tardando en montar un 69 donde se lamieron a gusto sin dejar de penetrarse con los dedos.
En mi habitación yo estaba palote perdido con una hermosa erección, notando el calor de mi chica al lado y los suspiros de las otras dos retumbando contra la puerta, el escándalo había puesto cachonda a mi rubia y se pegaba a mi cuerpo, no tardamos en acariciarnos con ganas besándonos en las caras y sobándola los pechos mientras ella iniciaba en mi miembro una lenta paja, me gire hacia la mesilla cogiendo un condón de sabores y enfundándomelo rápidamente, ella sin hacerse de rogar se movió girando el cuerpo quitándose la braguita, para dejarme su chochete al alcance de las manos mientras se metía mi verga en la boca, yo rápidamente me coloque unos guantes de látex aplicándoles encima una generosa capa de lubricante intimo.
Mi chica lamia la verga con cariño recorriéndola entera con sus calientes y húmedos labios, su lengua se movía sin parar sobre el prepucio dándome un gusto tremendo, yo acariciaba sus labios vaginales y el clítoris evitando como podía la cuerdecita del tampón, pero insinuando un dedo en su culito se lo fui metiendo despacio, ella gemía y gruñía a la vez, aquella sensación la gustaba pero no demasiado por el dolor, no la hice caso y seguí empujando el dedo mientras ella mamaba con mas furia, se trago mi verga entera y sentí sus labios y dientes en la raíz del miembro apretando mientras la hundía mi segundo dedo en su esfínter, bombeándolos dentro y fuera a media velocidad, con mi otra mano no dejaba de acariciarla el clítoris y la entrada de la vagina empujando el tampón dentro de su cuerpo, ella jadeaba con la boca llena con mi verga, chorros de saliva me empapaban las pelotas y la sentí estremecerse de placer a la vez que aumentaba el ritmo de mis dedos.
Una vez vencida la resistencia inicial todo fue mejor, la cadencia de mis dedos en su culito la hacía gozar, se notaba que ella se estremecía de gusto y reanudo la mamada sin brusquedades regalándome una serie de movimientos de garganta profunda que me hacían alcanzar altas cotas de placer, sus labios y lengua me tenían alucinado de gusto y además la dio por apretarme los huevos, reclamando ansiosa la carga de leche que estos guardaban, yo me resistía a correrme hasta que ella lo hubiera hecho así que aumente la cadencia de mis dedos en su culo a la vez que masajeaba vigorosamente su clítoris, aquel ataque fue devastador para mi Ceci, que no tardo en correrse dando caderazos ansiosos, frotando su cuerpo contra el mío mientras se corría entre fuertes jadeos, yo no tarde en seguirla pues apenas recobrarse un poco de su orgasmo, mi chica me chupo con toda la lujuria posible haciéndome correr en seguida por aquel alud de placer y vicio, mi semen llenaba el condón y ella se lo saco de la boca sin dejar de masajear mi verga para que me descargase del todo.
Me incorpore segundos después quitándome la goma, ella me la pidió con sus manos sin decir nada y al recibirla la volcó en sus pechos, vi mi esperma sobre su bonito cuerpo en la penumbra y me apresure a sentarme a su lado, nuestras cuatro manos competían en acariciar sus pechos untándolos de leche caliente, ella gemía sin dejar de mirarme y sus ojos brillaban de pasión, untamos ambos su cuerpo desde el cuello hasta su vagina, donde acaricie su chochete hasta que mi amor se corrió de nuevo, ondulando lascivamente su hermoso cuerpo brillante a la luz de la luna.
Continuara…
----------------------------------------------
Bien amigos, estos dos y las chicas tendrán seguramente un buen despertar en el siguiente capítulo, ya veremos.
Con respecto a “soldado” y su chica difunta tenía un dilema, para los 1.200 que hasta la fecha de hoy leísteis el relato numero 30, la enfermera murió en la cama y punto, pero para los 1000 que han leído la versión B más suave y sin escena “Gore” la chica seguía viva, ¡pues bien! esta es la solución.
Como recordareis antes de irse el grupo de milicianos de la casa plantaron dos minas, una en la puerta que estallo al entrar los infectados matando a dos y otra en la bodega que no había estallado al acabar el capitulo, pues bien la enfermera se despertó después de su siesta y se dio un paseíto, encontrando el regalo sorpresa que la destrozo piernas y vientre, convirtiéndola en cena caliente instantánea para el resto del grupo, así todos contentos (menos ella… claro)
Con respecto a los que han dejado de estar infectados con el virus, dudé en ponerles un nombre inclinándome en denominarlos “desinfectados” pero estoy abierto a sugerencias, dejadlas en la sección comentarios y recordad que desde ese lado de la pantalla formáis parte de esta historia.
Solo recordaros que estos personajes apenas recuerdan nada de su vida anterior, pero si lo que han aprendido y hecho durante su vida tras el reseteo de su cerebro, es decir morder acechar y cazar, pueden ser útiles como ya hemos visto por Ceci para detectar por el olor a mas infectados, supongo que tras un cuidadoso entrenamiento servirían como buenos guerrilleros o algo así, ya veremos que decide el mando.
Para finalizar sed honestos ¿Cuántos y cuando supusisteis que los infectados tenían barba? Es curioso la cantidad de zombis que salen en las pelis bien afeitados, aunque es sabido que al morir el ser humano le siguen creciendo las uñas y el pelo, ¿Cómo se lo montan para afeitarse si no saben ni andar? Mientras recapacitáis sobre este extendido y casi ignorado gazapo de cine…

 
Capitulo 34

Desperté solo aquella mañana de principios de Junio, me sorprendió no hallar a Ceci a mi lado como siempre y pestañee asombrado, mis ojos se dirigieron a la puerta entreabierta por donde se colaban susurros jadeantes de mujeres, tras estirarme perezosamente me levante de la cama dirigiéndome sigilosamente a la puerta, abriéndola despacio contemple a mi rubia.
Cecilia estaba de pie desnuda y preciosa, apoyada en el marco de la puerta del dormitorio de las chicas, sujetaba la puerta abierta unos tres dedos con su mano zurda mientras dedicaba la diestra a acariciarse los pechos, no se dio cuenta de que la miraba porque su atención estaba centrada en lo que ocurría dentro de la habitación, de allí surgían los gemiditos y jadeos suaves que escuchaba, supuse que Mara y Lucy estaban dándose los buenos días como dios manda, ignorantes de que Ceci las observaba sin perder detalle al mismo tiempo que se daba una alegría a sí misma.
Me acerque por detrás de la rubia sin hacer ruido, pegándome a su espalda y abrazándola al mismo tiempo que la chistaba al oído para que no hiciese ruido, ella respingó sorprendida y se quedo muy quieta mientras la besaba en el cuello, aproveche para mirar por la rendija viendo a las dos mujeres en la cama, en ese momento Lucy se metía el vibrador blanco rítmicamente en su vagina, mientras agitaba dos dedos dentro del chochete de Mara y esta se estremecía de gusto, mi rubia se había dejado de tocar sin saber qué hacer y yo la susurre al oído:
- Sigue mirando cielo, ¿te gusta lo que ves?
- Sii… mucho.
- Entonces disfrútalo, sigue acariciándote cariño me gusta verte así.
Me pegue a su cuerpo haciendo que sintiera mi erección en el surco de sus nalgas, ella reanudó las caricias de su mano diestra sobre su pecho y yo acaricie el otro con mi mano izquierda, procurando igualar sus movimientos y presiones sobre el pezón, a la vez mi mano derecha acariciaba la entrada de su mojada vagina, sin dejar de besarla en el cuello, Ceci temblaba de pasión sin apartar los ojos del cuadro que se desarrollaba a poca distancia de sus ojos, yo veía en su perfil como ella agitaba la nariz olfateando por la rendija de la puerta el olor a sexo de aquellas dos hembras calientes.
En la cama Mara estaba a punto de correrse y se lo dijo a Lucy, esta acelero sus propias arremetidas en el chochete metiéndose profundamente el vibrador, a la vez que vencida por el placer se dejo caer hacia delante chupando con ganas el clítoris de la morena y prácticamente devorándolo ansiosamente, Mara sorprendida por aquella repentina pasión casi gritaba de placer corriéndose casi instantáneamente en la boca de su amiga pelirroja, su cuerpo se arqueaba de gusto mientras lo hacía, la pelirroja se dejo ir corriéndose a su vez mientras rebozaba su jadeante cara contra el chorreante coño de la morena que no dejaba de estremecerse en un momentáneo éxtasis de placer.
Tras un momento en que las dos mujeres solo jadeaban, la pelirroja separo repentinamente la cara empapada y tomo aire ruidosamente dejándose caer agotada y respirando agitadamente sobre el plano vientre de su amiga morena, mi chica desde la puerta se corrió en breves instantes sin dejar de mirarlas, lo cual no me sorprendió pues su chochito era un manantial de flujo, me habían bastado unas pocas caricias algo más intensas sobre su botoncito para que se estremeciera en mis brazos, gimiendo audiblemente al correrse.
Las dos mujeres miraron hacia la puerta sorprendidas por los suspiros de Ceci, viéndonos allí de pie y con mi rubia aun temblando de placer, ambas se levantaron y se acercaron a nosotros en plan juguetón, Mara decía:
- Mira Lucy, hemos pillado a un par de mirones ¿Qué hacemos con ellos?
- Deberíamos castigarles por guarrillos ¡no sabéis, que no se debe espiar a la gente en sus camas!
Se habían acercado abriendo la puerta del todo, cada una tomo un pecho de mi nena acariciándolo suavemente mientras esta sorprendida y aun con la respiración agitada, se erguía apoyándose lánguidamente contra mi cuerpo, yo a su espalda la abrace por la cintura mientras mi verga recorría el bonito surco de sus nalgas, la rubia se me pegó haciéndome notar su calor e inclinando la cabeza a un lado, bese su cuello descubierto y mi erección llego a tope, pero mi cabeza se impuso ante mis deseos, no podíamos desperdiciar la mañana pues había mucho que hacer, así que decidí posponer un poco la orgia que se avecinaba, en mi mente sabia que sería mejor tener a aquellas tres lobas deseosas de macho un poquito más, pues no sabía si Ceci aceptaría de buen grado la inclusión en nuestros “juegos” de la morena Mara, decidí calentarla durante toda la mañana lenta pero insistentemente.
- Calma chicas no habrá castigo de momento.
- ¿Porque? –Respondió Mara.
- Porque hay que hacer cosas, lo primero es pasar por el baño y ducharnos todos, Ceci y yo iremos primero y mientras que vosotras os ducháis la hare sus pruebas y la pondré el antibiótico, luego desayunaremos todos.
- Daremos comida a los de abajo, supongo. –Afirmó Lucy.
- En efecto señorita, pero antes los sacaremos al patio de uno en uno y los daremos un buen baño, seguido de un paseo y de vuelta a sus celdas, recordad que tendremos visita hacia la hora de comer, así que habrá que preparar algo bueno para el coronel Palacios y la gente que traiga.
- ¿Cuántos podrán ser?
- No lo sé seguro Lucy, los dos pilotos y si vienen médicos y algún soldado de escolta más el coronel claro, entre ocho y diez, más nosotros cuatro y los tres de abajo, pon que seamos quince en total.
- Vale haremos paellas y ensaladas, -Contestó Mara- el que este conforme que coma y el que no a su casa.
Nos pusimos a hacer todo lo planeado, la mañana se nos fue bastante rápido pues no parábamos, tras desayunar y ponernos ropa cómoda procedimos a sacar a la mujerona a bañarse, el mero hecho de sacarla de la celda ya fue tremendo pues se resistía bastante, no nos quedo más remedio sacarla a empujones y dormirla cuando ya estaba en el patio, cortamos sus ropas y las dejamos a un lado apiladas para quemarlas después junto a las de los otros, ella estaba bastante sucia y tenia roña en varios puntos así que tuvimos que frotar bastante con cepillos, pero el resultado final nos dejo impresionados, su pelo no era negro como me pareció al verla salir de la cueva sino castaño, se lo cortamos bastante dejándola una corta melena bastante limpia, con respecto a su cuerpo estaba pasable, los pechos algo caídos y de tipo ligeramente regordeta, el culo bien puesto después de haberse estado paseando durante meses, curamos como pudimos sus destrozados pies, yo le di un 7 en mi escala de mujerío, la cortamos las uñas y la vestimos con una simple camisa civil del difunto sargento Bravo.
El joven de 20 años parecía acobardado pero se resistió un poco, tenia marcas de golpes y moratones por el cuerpo, uno de ellos cerca de un ojo, supuse que el tío muerto a la entrada de la cueva seria su anterior líder, en algún momento se habrían pegado por comida o sexo, resumiendo el joven estaba bastante bien formado de cuerpo, aunque las chicas dijeron que era de tamaño medio en “otras cosas” sinceramente no puedo opinar pues no me interesan ciertas medidas, tras dormirlo lo lavamos a fondo y afeitamos la barba devolviéndole a su celda tras ponerle una camisola. El chaval de 15 resultó el menos problemático, estaba alucinado con tanta hembra cerca, se debatía entre la timidez y la llamada del deseo, tras dormirlo y bañar su joven y firme cuerpo, las chicas le auguraron un “gran” futuro con las chicas de los bloques, le colocamos otra camisola y lo devolvimos a la celda.
Luego todos de pie contemplamos nuestra obra, con el pelo y las uñas recortados, bien bañados y oliendo a limpio los tres prisioneros tumbados sobre unas toallas dentro de las celdas, parecían más personas que el día anterior, al menos darían buena imagen, les pase los bastoncillos por la boca antes de que se despertasen, las muestras de saliva corroboraron mis impresiones ya que se asemejaban a las una persona sin virus.
Puse a lavar las mantas y sabanas de las celdas, después quemé las ropas de nuestros invitados en previsión de pulgas u otros animalitos que contuvieran, entretanto las chicas se ocupaban de preparar la comida y Ceci de hacer sus ejercicios de dibujo y escritura, en un momento dado me apoyé en el rastrillo mirando al torreón, sabía que estaba haciendo lo correcto ayudando en lo que podía, escuchando los ruidos que de el salían, mezcla de voces femeninas y vajilla me sentí más o menos feliz, aquel ya no era el torreón silencioso de semanas atrás.
Media hora más tarde bajé los desayunos a los prisioneros, unas simples tortitas y galletas con agua para beber en vasos de plástico, pensé que hasta que no los reconociesen en serio no debería darles algo más consistente, estaban despiertos en las celdas y les pase el desayuno, empujando las bandejas de plástico con la escoba por el hueco de debajo de las puertas de barrotes, tras verles comer ansiosamente con las manos reforcé la idea de que lo más duro con ellos sería su reeducación.
Al acabar de hacer sus “deberes” Cecilia fue reclamada en la cocina, cuando intenté entrar con ella Mara me lanzo una mirada intrigante diciendo:
- Aquí no se te ha perdido nada machote, esta es zona de chicas así que vete a hacer lo que debas mientras enseñamos a Ceci un par de cosas.
Mis intentos de protesta se acabaron en un sonoro portazo, dejándome fuera mientras oía risas femeninas entre ruidos de cacharros, subí a la terraza con mi fusil Remington y munición pues no sabía si habría infectados cerca, en ese caso el olor de lo que cocinaban los atraería y no deseaba ese tipo de sorpresas, al rato de estar vigilando me atrajo un movimiento en la parte de la cuesta que daba a los bloques, comprobé con los prismáticos que era un conejo, rápidamente baje a por el rifle del calibre 22 y volví a la azotea, le dispare y cayó muerto así que salí rápidamente a recoger la caza del día, por el camino reflexionaba acerca de la poca carne que habría quedado del animal y le hubiera dado con el Remington más potente, el animal era grande pues nadie le había molestado durante meses al ser más rápido que los infectados, de vuelta al torreón le quite la piel y llame a la puerta de la cocina, entregándoselo a las mujeres como complemento para la comida.
Llame a la base y me confirmaron que el coronel Palacios y su grupo llegarían a mi posición hacia las 14:00, volví a la terraza y me mantuve atento mientras el aroma de la comida me embargaba los sentidos, al rato apareció Mara por la puerta saliendo y sentándose a mi lado en una silla, durante unos minutos apenas nos miramos luego ella dijo:
- Vale ya Toni, siento mi comportamiento de estos días pero… estaba muy preocupada por Lucy.
Me volví mirándola, vestía sus botas desabrochadas, un pantalón corto azulón y una camiseta blanca de tirantes donde se notaban sus pechos de grandes pezones, observe asimismo su agradable cara donde se apreciaba un mohín de preocupación, la respondí:
- No te preocupes Mara, como cabo y amiga de Lucy es normal que te preocuparas de ella, espero que no se repita la actitud que has tomado contra mí, ya has visto que ha sido bien acogida por Ceci y bien cuidada.
- Lo sé y por eso me siento como una tonta, me he pasado…
- Anda déjalo y calla un poco, ¿no ves que no te lo he tenido en cuenta? somos amigos antes que soldados y de vez en cuando un amigo aguanta los gritos de otro, solo te pido que la próxima vez antes de enfurruñarte lo hablemos ¿vale?
- Vale Toni… ¡A tus ordenes mi teniente! Lo hablaremos.
- Oye Mara ¿te ha explicado Lucy lo que… hicimos con Ceci?
- Con pelos y señales, ¿Cuándo me toca? Estoy deseando comerme el coñito de tu rubia con plástico transparente envolviéndolo, en todos mis años de puterío nunca he hecho algo así y pensaba que ya no tenía nada que aprender de sexo.
- Esta noche si quieres podrás comerte a Ceci, pero depende de ella así que ya puedes empezar a ligártela, pues cree que no te cae muy bien.
- ¡vale! En cuanto baje empezare a camelármela, pero ahora estoy aquí… déjame que me disculpe de otra manera contigo.
Rápidamente Mara se arrodilló en el suelo ante mí, quede sorprendido sentado en mi silla viendo como la mujer me desabrochaba la bragueta, extrajo mi verga y la chupo lenta y perezosamente mirándome a la cara mientras me chupeteaba el prepucio, la erección llego a tope en segundos después del calentón de la mañana, chupo el tronco durante un minuto embadurnándolo de saliva, seguidamente se incorporó un poco y se quito la camiseta metiendo mi miembro entre sus pechos, el calorcito de sus tetas envolviéndome me tenía a 100 y aumentando, ella me pajeaba haciéndome una cubana sensacional chupando de vez en cuando mi tenso prepucio, yo suspiraba de placer dejando caer mi cabeza hacia atrás mientras ella notaba el sabor de mi liquido preseminal en su boca.
La morena se levantó de golpe, abriéndose de piernas y apartando a un lado su pantalón corto y el tanga que llevaba debajo, montándose sobre mí a horcajadas y dejándose penetrar por mi verga, su chochete estaba bastante mojado y la penetración fue rápida y gozosa, Mara saltaba sobre mi miembro haciéndome notar sus tetas contra mi pecho, la bese en la boca con ganas y lujuria sintiéndome abrazado por sus manos, agarre los mofletes del culo que me cabalgaba sin descanso, intentando controlar sus movimientos pero era inútil, aquella hembra desbocada se me estaba follando a su gusto en la terraza del torreón, a la vista de quien viniera y mecidos por el viento.
Su vagina apretaba y soltaba mi rabo dentro de sí, ambos gemíamos de placer sin dejar de movernos frenéticamente, la silla crujió pero no aflojamos el ritmo lo más mínimo, un momento después note perfectamente la corrida de Mara y como se tensaba abriendo la boca en un jadeo de placer, que me apresure a acallar besándola con pasión sintiéndola temblar entre mis brazos mientras acababa en un orgasmo fenomenal.
Me costó pero me contuve de correrme dentro de ella.
- Vamos Toni… dámelo… échamelo dentro, córrete.
- No Mara, luego esta noche, hasta quedarme seco ¡lo prometo!
- Solo se lo darás a ella ¿verdad?
- No Mara, será para todas de verdad… pero he de estar despejado cuando llegue el coronel, cuando se vaya esta noche nos encerraremos, necesitare estar a tope de ganas y fuerzas para satisfaceros a las tres.
- Está bien pero que sepas que no te vas a escapar, tendré tu leche esta noche.
Mara me descabalgó y se vistió, me costó bastante dejar de mirarla y volver a meter a “mi” fiera en su cubil cerrando la bragueta, la morena me dio un beso antes de bajar de nuevo a la cocina diciendo:
- Si te hubiera conocido antes, no te me escapabas.
La escuché alejarse pensando que era la segunda mujer que me decía esa frase, primero fue Lucy y ahora la decía ella, me daba igual pues yo seguía totalmente enamorado de Cecilia, pero empecé a plantearme seriamente el tema de la fidelidad en cuanto mi chica soltase el puñetero virus.
Un rato después vi desde la azotea como paseaban Lucy y Ceci, las chicas se habían desnudado para que las diese el sol y me pusieron cardiaco perdido, sus jóvenes y bonitos cuerpos se exhibían ante mí y de vez en cuando me hacían señales y tiraban besos, finalmente antes de eyacular en los pantalones decidí abandonar mi guardia y baje al dormitorio de tropa, hurgue entre las cosas de la agente Macías hasta encontrar la caja de madera, tome el consolador grandote de 23 cm y se lo entregue a Mara en la cocina diciéndola:
- Toma Mara supongo que esto os vendrá bien esta noche, solo has de lavarlo antes de usarlo pues su anterior dueña no lo echara de menos.
- ¿Qué te pasa Toni estas coloradote y excitado?
- Si porque no me había bajado del todo, cuando han salido estas dos a pasear me he… tenido que retirar, oye dile a Lucy que a quien tenéis que calentar es a Cecilia para que te acepte, ¡no a mí!
- Vale se lo diré, anda vete que voy a fregar a este “amiguito” a lo mejor hasta lo probamos antes de la noche.
Me retiré volviendo a mi azotea, las chicas se habían aliviado y habían recogido, las vi cuando se estaban vistiendo de nuevo, supuse que sería buena idea sacar a pasear a los “desinfectados” antes de que llegara el coronel Palacios, así que baje de nuevo y con ayuda de Lucy los sacamos de paseo.
Con estos solo usamos las esposas a la espalda y el palo-collar en el cuello, la mujer fue la primera en ser paseada y gruño de lo lindo, (realmente todos nos gruñeron bastante) pero a la hora de limpiarla después de evacuar la deje hacerlo a Lucy mientras yo la vigilaba porra en mano, la mujerona se dejo hacer y la devolvimos a la celda sacando al veinteañero en su lugar, tardó mas en hacer sus necesidades pero al final lo consiguió, tocándome a mi limpiarle, el joven no me gruño pero sentí sus ojos mirándome de una manera “especial” acabado su aseo le devolvimos a la celda sacando al más joven, este parecía una cabra loca intentando correr en todas direcciones a la vez, finalmente tras ponernos duros con él y tras darle un tirón de los pelos de la nuca se calmo bastante, al fin descubrimos que le gustaba pasear detrás de una mujer así que mientras yo sujetaba el palo Lucy se puso a caminar y el chico dócilmente la siguió.
El chico tardó en parar a aliviarse, cuando acabó y me disponía a limpiarle Lucy me pidió que la dejara hacerlo a ella, no tardo más de un minuto y el chaval casi se me desploma al suelo, Lucy sonreía en forma picara al levantarse mostrándome en el pañuelo una corrida escandalosamente blanca y espesa, diciendo:
- Mira jefe, ha sido tocarle y…
- Ya lo veo, espero que este mico pajillero no lo tome como una costumbre.
- Si quieres ya acabo yo sola de pasearlo.
- De eso nada monada, hasta que no lo vean los especialistas nada de paseos en solitario con chicas.
Una vez devuelto el chaval a la celda volvimos a subir al salón, pregunte a Lucy que la había contado a Mara de Ceci, ella me contestó que todo y además como debía hablarla y en caso de contacto físico, debía llevar siempre los guantes puestos además de evitar el contacto con sangre y fluidos, en fin las medidas normales y si había besos debían ser en la cara y no en la boca, llegamos a la cocina y mi rubia se me abrazo feliz, enseñándome la comida que habían preparado para nuestros invitados, estaba tan alegre que parecía haberla hecho ella sola.
Pusimos dos mesas en el comedor y empezamos a colocar vasos platos y cubiertos, después nos pusimos nuestros uniformes y Ceci un corto vestido negro con zapatos planos a juego, al poco nos llamaron por radio desde el Helicóptero informándonos de su llegada inminente, Salí a la terraza viendo aproximarse un Chinook grande y verde, este fue bajando hasta que se poso en la parte de atrás de las murallas, hice una señal a las chicas para que abriesen las puertas, de la rampa trasera del helicóptero salieron varios hombres uniformados, que se apresuraron hacia el portón mientras el piloto apagaba los motores.
Una vez dentro el coronel Palacios hizo formar a sus hombres presentándolos, Carlos Mata, Teniente medico que se quedaría a cargo del “hospital” le acompañaban dos ATS Romero y Robles ambos jóvenes pero con experiencia, además el segundo de ellos era sacerdote en prácticas.
- Con esto cubrimos sus necesidades de alivio, -Dijo Palacios- en cuerpo y alma a la vez.
A los dos siguientes ya los conocía, eran el cabo Guzmán y el soldado Díaz, ahora ascendidos a sargento y cabo respectivamente, serian los encargados de adiestrar más a fondo a los milicianos y a los nuevos que fueran consiguiendo, además de formar una tercera escuadra más fuerte como refuerzo.
El último era el cabo Gómez, sería el encargado de informática y telecomunicaciones, tenía dos misiones la primera enseñar a varios de mis milicianos, el manejo de las nuevas radios mas potentes que traían, su segunda misión era manejar un pequeño helicóptero de un metro de largo a control remoto, este sería usado en misiones de reconocimiento pues disponía de varias cámaras normales e infrarrojas para ello.
Finalmente entraron los dos pilotos y el artillero de cola del helicóptero, cerraron el portón y subieron todos al torreón donde disfrutarían de una buena comida y una amena charla.
 

Capitulo 35

En el torreón todos disfrutaron de una buena comida, las paellas fueron acogidas con alegría por aquellos soldados acostumbrados a latas y raciones de campaña, incluso se las apañaron para que cada uno recibiera una pequeña tajada de conejo, las mujeres habían hecho hasta unos pequeños pasteles como postre, que fueron celebrados y alabados con entusiasmo por todos, acabada la comida el doctor Mata y sus dos ATS fueron acompañados por Mara al calabozo para ver a los huéspedes “desinfectados” entretanto el coronel Palacios se reunió con Toni en el despacho.
- Bien Toni vayamos al grano, le traigo veinte fusiles y dos Mg-3 así como bastante munición para ellas, también una caja de de granadas normales y otra de minas antipersonal, además de dos cajas de granadas de humo y lacrimógenas que le vendrán estupendas para vaciar casas y cuevas, naturalmente no he olvidado media docena de caretas antigás y otra media docena de porras eléctricas, el sargento Guzmán y el cabo Ruiz se encargaran de enseñarles a sus hombres a manejarlas, además de ayudarle a usted reforzando su pelotón y admitiendo nuevos reclutas, el mando quiere que usted quede como líder de una escuadra en retaguardia, ocupándose de los desinfectados que vayan capturando.
- ¿Una especie de campo de concentración para “desinfectados” me parece entender?
- Exactamente Toni le seré sincero. Verá… en retaguardia están divididas las opiniones con respecto a los “desinfectados” o “renacidos” como también se los conoce, tenemos partidarios de su reeducación y partidarios del tiro en la nuca, me ha parecido que dados sus avances con Cecilia de Palo Alto, estaría muy bien dirigiendo ese centro de recuperación.
- Señor, lo puede usted llamar “centro de recuperación” o “campo de concentración” como quiera, pero no creo estar capacitado para dirigirlo, se necesitan psicólogos y gente experta en reeducación, psiquiatras y educadores, yo no soy nada de eso, sino un simple policía con buena puntería.
- No obstante los resultados son concluyentes, su novia es la menos tonta de los que hemos recuperado hasta la fecha, perdone pero no pretendo insultarla.
- Ya … vale, pero ella tiene un… digamos “tratamiento especial” muy personal e intimo.
- Lo sé, de hecho en la base lo imaginamos casi todos, no pretendo que se vaya tirando a todo lo que pase por aquí, las ordenes que le daré por escrito son que monte un pequeño centro de confinamiento, con un tope de diez “desinfectados” cada vez, contara con el doctor Mata que ayudara bastante con sus ayudantes, además en breve vendrán de la base la doctora Ana y el doctor Dalton para supervisar a los presos.
- ¿El doctor Dalton? Pero es que… ¿ya no está “Doc el chiflado volador” al cargo de todo?
- Doc sufrió un accidente grave en “Punto seguro 4” se recuperara, pero a sido enviado urgentemente de vuelta a casa, el doctor Dalton lo sustituye bastante adecuadamente, en la base sucedió un accidente algo extraño que estamos investigando, creemos que la doctora Ana está implicada así que cuando venga no la pierda de vista.
- Vale la controlare estrechamente, cuente con ello pues me debe algo… personal, bien… respecto a los “desinfectados” los tengo aquí un tiempo, ¿y luego que…? Dudo que en diez o quince días se pongan bien.
- Luego los trasladaremos a Llo… perdón “Base tranquilidad” ahora les queda algo de sitio libre, ¿usted no sabía lo de la epidemia de tifus?
- No sabía nada de epidemias, ¿Qué ocurrió?
- Después del último ataque grande que sufrieron casi a la vez que ustedes, se declaro una epidemia de tifus en la base, por eso hemos estado tan liados estos días, han muerto casi 50 personas, y otras 100 están muy mal.
- Yo hablé con el capitán González y no me comentó nada.
- Es lógico, el mando no debe difundir ese tipo de noticias, pues bajan la moral de los puestos circundantes como este, recuerde su indicativo PA-8 ustedes son uno de los 15 puestos avanzados de la zona, entre todos forman un circulo en torno a Llo… y son la única esperanza para muchos conciudadanos, el personal médico revisara sus instalaciones sanitarias para evitar que se repita lo de allí.
- Ayudaremos en todo lo necesario, pero volviendo al tema, ¿montaran allí un campo de concentración? por lo que deduzco.
- Si y de hecho ya están reubicando a las familias y enviando material, se ampliara aquella base para acoger nuevos medios y armas, una vez construido el campo de concentración se le dotara de cuidadores, así como doctores y especialistas, Psicólogos y… más gente muy lista, tras su primera evaluación y limpieza usted pondrá a esos “desinfectados” en sus doctas manos, ahí acaba su responsabilidad con ellos.
- No me ha gustado mucho como suena eso, mi coronel…
- Hijo, a veces es mejor no saber demasiado de ciertas cosas, créame.
- ¿Y el cabo Gómez, que función hará?
- Gómez se ocupara de enseñar el manejo de las diez nuevas emisoras que hemos traído, pondrá al menos una en cada patrulla y así estarán comunicados de forma más optima, dado que a estas no les afecta casi nada el exceso de arboles y colinas circundantes, además de contar con mayor alcance, la segunda misión de Gómez es más importante aun.
- Usted dijo que traían un helicóptero.
- En realidad es parte del sistema de guiado del helicóptero, el instalara sus aparatos y el sistema de guiado por satélite en los bloques, pero… vayamos por partes como dicen los descuartizadores, se trata de un vehículo UAV de control remoto, en este caso un Helicóptero “Pelicano” desarmado con base en Llo… allí se establecerá su piloto y un equipo técnico, su combustible pesado solo lo tendrán en esa base así como su dotación de mecánicos, Gómez es uno de los 15 técnicos adicionales que son necesarios, uno en cada punto avanzado para su correcto funcionamiento, el aparato despegara de la base cada día antes de amanecer y recorrerá el arco que forman los puestos avanzados cada día, enviando con sus cámaras normales e infrarrojas la información de todo el área por la que pase, cada operador se ocupara de recibir la información en su zona e incluso podrá solicitar inspecciones mas detenidas de ciertas áreas.
- El helicóptero va armado supongo.
- Los hay armados pero este concretamente no lo está, al menos de momento pero si hiciera mucha falta se podría armar, le diré que mide 4 metros de largo por uno de ancho, su velocidad de crucero es de 90 km/h pero puede alcanzar los 180 Km/hora, dependiendo de esa velocidad puede estar en el aire entre 4 y 6 horas seguidas, lleva sistemas electro-ópticos de visión diurna e infrarroja, además puede llevar sensores para vigilancia (NRBQ) es decir Nuclear, Radioactiva, Biológica y química, sus sensores rastrean el terreno por el que pasa y envían imágenes en tiempo real vía satélite a los operadores en su base, estos a su vez las derivan a las bases avanzadas.
- Así detectaremos a los infectados, antes de que nos sorprendan.
- Exactamente recuerde que pese a parecer y comportarse casi como los zombis de las películas, estos son seres vivos y por lo tanto si que desprenden calor corporal, lo que los hace perfectamente visibles en la noche, al estar el suelo mas frio que sus cuerpos, detectaremos grupos grandes y pequeños así como su zona de acción, ya que suelen meterse en edificios a dormir, es factible enviar ataques aéreos o artilleros contra los edificios que ocupen, eliminándolos mientras duermen.
- Que yo sepa no hay artillería por la zona mi coronel.
- Descuide, una batería de 155 llegara helitransportada a “Base tranquilidad” el lunes, ya está previsto y cubrirán bastante zona con su fuego de apoyo.
- Los grupos más pequeños, serán los integrados por los “desinfectados” imagino…
- Correcto Toni, gracias a esta tecnología podremos localizar y recuperar a estos últimos, al poderlos localizar con mínimo riesgo, además nos permitirá “ver” si hay mas supervivientes aislados por la zona.
Una llamada a la puerta nos sacó de la conversación, el doctor Mata solicito permiso para entrar a informar, una vez dentro nos dijo que los tres huéspedes, mostraban signos de desnutrición y ligeros males pero en resumen nada demasiado grave, aseguro que contando con buena alimentación y vitaminas, les había administrado medicación y alguna vacuna adecuada, estarían perfectamente sanos y en condiciones optimas físicamente en una semana, comprendimos que el tiempo en libertad había actuado de filtro natural, los “infectados” más fuertes y la madre naturaleza con sus inclemencias meteorológicas, ya habían dado buena cuenta de los más débiles y enfermos.
Además les habían tomado fotos y huellas dactilares, dándole esa información al coronel para que las tramitara en la base, intentando averiguar la identidad real de esas personas, Palacios dijo que estaban volviendo a poner en optimo funcionamiento las comunicaciones vía satélite, siendo bastante probable recuperar buena parte de la información de antes de la llegada del virus.
Cuando el doctor se retiró seguimos con nuestra conversación, yo felicité al coronel por su ascenso, el respondió:
- Han tardado en dármelo, para camuflarlo entre otros meritos, pero sé que me lo han dado por lo que hice al mes de formarse el “Punto seguro 4” recordará que ya se lo conté.
Sí que me lo había contado, recordé que me dijo que al principio se habían salvado muchos, pero los mejores puestos, los más seguros y lujosos dentro de los bunkers mejor protegidos, habían sido “comprados” por lideres mafiosos y gente sin escrúpulos morales como banqueros poderosos, industriales podridos de dinero e influencias, gentes del mundo del espectáculo, jueces politizados o corruptos y políticos deshonestos, toda esa caterva acompañada de sus familias, hijos mimados y viciosos, amantes de ambos sexos, etc.
También había proveedores de drogas con alijos para meses enteros, estafadores, ladrones de guante blanco y demás ralea, acompañados de un montón de guardaespaldas y mercenarios, creían encontrarse a salvo pagando su vida con su dinero sucio.
Los primeros días se comportaron debidamente, en aquellos momentos había casi 200.000 personas en “Punto seguro 4” la mayoría ociosos y atemorizados, no tardaron los traficantes en comenzar a vender sus productos y “paraísos artificiales” a aquellas gentes, su único fin era enriquecerse a costa de lo poco que aquella multitud había podido salvar, sus jefes no tardaron en comenzar a comportarse como semidioses, ofendían y molestaban a todo el mundo, hacían caso omiso a las advertencias de las autoridades y exigían auténticos banquetes, mientras el resto de los supervivientes se conformaba con raciones, algunos hasta las malvendían para comprar sus pequeñas dosis de placer, no tardaron mucho en tener lugar los primeros enfrentamientos con las fuerzas de seguridad, estos fueron empeorando en poco tiempo y unos días después murieron dos paracaidistas a cuchilladas, aquello fue la gota que colmó el vaso.
El general al mando dio orden de iniciar la “Operación basura” sin informar al presidente del país, considerándola una operación estrictamente militar y procediendo bajo la tutela de la ley marcial en vigor, durante tres semanas se fue reorganizando a la población por rango de importancia, dándoles a estos individuos conflictivos la categoría más alta, asimismo se procuro una distinción especial para sus secuaces y miembros de bandas, así fueron reuniéndolos en un mismo “barrio” sin que se molestasen, incluso adulándoles y casi rindiéndoles pleitesía, dejándoles hacer sus chanchullos y operaciones más o menos delictivas impunemente, cada dos días se hacia un simulacro de evacuación montando a la población por turnos en convoyes de tráilers y llevándolos de un sitio a otro durante dos horas, los grupos y sus turnos de traslado siempre se formaban de forma aleatoria para no despertar sospechas, de hecho en estos simulacros de huida, se les consentía y animaba para que llevasen sus propias armas como defensa extra.
El día “D” fue 20 días después del asesinato de los paracaidistas, todos los grupos “VIP” de conflictivos y delincuentes recibieron la alarma de evacuación “Real” en lugar de la de “Simulacro” a la que estaban acostumbrados, por las murallas de la cuidad se oyeron disparos y sirenas de alarma, casi nadie dudo en ponerse a salvo y aquel enjambre de malnacidos, traficantes y estafadores traidores a su pueblo, embarcaron raudos en los vehículos que los esperaban con los portones abiertos, muchos al igual que sus guardaespaldas iban armados hasta los dientes.
Los 20 grandes camiones tráiler transportando casi 800 personas, salieron como en una alarma normal y circularon normalmente, hasta desviarse hacia una cantera no muy lejana, allí se detuvieron en dos filas y sus conductores salieron corriendo hacia las tropas que los esperaban formadas a 200 metros, era la compañía a la que habían pertenecido los paracaidistas muertos y fue la encargada de consumar la venganza por los caídos, apoyados por cuatro blindados BMR, dos “Pizarro” y cuatro tanques “Leopard II” el comandante palacios dio la orden de fuego con un megáfono, siendo el primero en disparar la Mg-3 montada en la trasera de un Jeep.
Los disparos de las Mg-3 y los Calibre 50 de los BMR, además de los cañones de 20mm de los Pizarro, atravesaban los tráilers como si fueran cajas de cartón, toda la línea de infantería disparó con un rugido vengativo, los cañonazos de los tanques reventaban los camiones uno tras otro, apenas recibieron algún disparo de respuesta y no sufrieron bajas propias, el tiroteo duro tres minutos intensos en los que cada hombre libero toda su furia, seguidamente mientras los paracaidistas se acercaban un poco a los restos del convoy, se formaron con los tanques y vehículos blindados dos líneas que avanzaron de cabeza a cola de la línea destrozada de vehículos, pisoteándolos sin piedad con sus anchas cadenas, antes de retirarse definitivamente los paracaidistas repasaron la zona, escuchándose aun algunos disparos aislados.
Naturalmente había quedado gente atrás protegiendo las viviendas e instalaciones de esta basura, fueron rápidamente arrestados por fuerzas policiales y llevados a 10 kilómetros del exterior del complejo, cerca de un pequeño pueblo lleno de infectados donde se los liberó, los vehículos giraron y se alejaron de aquellas 30 personas haciendo sonar sus claxon, por los retrovisores vieron como una masa de infectados se abalanzaba hacia los abandonados.
La “Operación Basura” se repitió por todos los “Puntos seguros” del país 24 horas después, con idénticos resultados, la limpieza de los habitáculos de las víctimas, aportó gran cantidad de comida, armas diversas y abundante munición a los arsenales, toneladas de Drogas fueron incautadas y en su mayoría quemadas, excepto algunos kilos de sustancias aprovechables para tratamiento de heridos en los hospitales, cientos de personas sufrieron “el mono” pero fueron ayudados por las autoridades que “desengancharon” a la gran mayoría, se organizaron puestos de trabajo, la moral aumentó y el índice de delincuencia paso a rallar el cero absoluto.
Ambos hombres brindaron por el ascenso de Palacios, tras rememorar aquel hecho que sin duda había sido cruel, pero necesario para la paz y el futuro de todos en “Punto seguro 4” aunque… nadie quisiera ser recordado por algo así jamás.
Tras un silencio incomodo Toni preguntó:
- ¿Qué han decidido respecto al “Hombre lobo” y los suyos.
- Se le deja en paz de momento, no hay pruebas tangibles de que retengan a nadie, aparte de lo que usted sacó en su conversación, además protegen desde aquel lado el acceso al pueblo y matan infectados, ya sabe la frase “El enemigo de mi enemigo es mi amigo” así que de momento, nada contra ellos.
- Hasta que aparezcan más pruebas o indicios de secuestro.
- Si aparece alguien huido de allí y testifica dígamelo, tengo un pelotón de operaciones especiales que le sacaran los higadillos encantados, de un tiempo a esta parte les dejamos jugar poco con sus cuchillos y están muy aburridos.
- Lo tendré en cuenta y pierda cuidado, si encuentro algo haremos felices a sus chicos.
- Entretanto sigan con las patrullas, no debemos dejar paisanos aislados o desvalidos durante más tiempo que el imprescindible, ¿conforme?
- Cuente con nosotros coronel, buscaremos a fondo.
- Supongo que como mucho en una semana tendremos en marcha el UAV, eso les ayudara en la búsqueda.
Nos levantamos de nuestras sillas, dándonos un apretón de manos sellando el acuerdo, salimos del despacho y haciendo que los restantes miembros del grupo nos miraran atentos, decidimos salir hacia los bloques en el todo terreno para dejar allí a los seis hombres que debían quedarse, entretanto el coronel y los pilotos junto al tripulante encargado de la ametralladora de cola, se dirigirían en helicóptero a dichos bloques para dejar su carga de armas, municiones, radios y equipo médico en la azotea de estos.
Me puse al volante y las chicas abrieron el portón, los hombres se acomodaron y salimos hacia los bloques tras avisar a Julián de la visita, este ya tenía listo el alojamiento de los nuevos y una escuadra en la azotea para hacerse cargo de lo que llegara, veinte minutos después nos dimos la mano y charlamos mientras el helicóptero descargaba sin posarse, usamos la radio para despedirnos del coronel mientras este se alejaba en dirección a Llo…
La visita fue breve, lo justo para informarle de lo que habíamos hablado y decidido, seguirían las patrullas alrededor pero habría que redistribuir a la tropa y pedir más voluntarios, todo ello sin descuidar el trabajo en los invernaderos y cuidado de animales, cuando contáramos con el UAV espiando los alrededores, podríamos salir con el camión a recoger cosechas o frutas por las zonas despejadas, a fin de mejorar nuestra dieta y las condiciones de vida.
Un buen rato después estaba conduciendo solo de vuelta al torreón, sabiendo que tres hermosas mujeres me esperaban para pasar una gran noche.

 
Capitulo 36

Llegue al torreón en mi todo terreno, vi que desde las almenas me esteba esperando Lucy y que bajaba rápidamente a abrirme el portón, gire el vehículo para meterlo marcha atrás y una vez dentro tras cerrar la puerta, este quedó aparcado pero listo para salir rápidamente si hiciera falta, cuando salía del coche Lucy se me echó encima dándome un beso húmedo en plena boca, respondí como pude a tanta fogosidad sintiendo sus manos acariciándome.
- ¡Si que estas calentita nena! –dije apenas pude volver a usar mi boca- ¿Qué habéis estado haciendo?
- Nada mas iros al pueblo, nos hemos dado un buen paseo las tres, entiende que había que enseñarle a Mara como pasear a los nuevos.
- Por lo que veo no habéis perdido el tiempo con sutilezas, cuéntame que pasó.
- Pues que yo hice tu papel y Ceci sacó a Mara a pasear, esta hizo sus necesidades y la rubia la limpio con entusiasmo, yo no tarde en unirme a ellas y nos lo pasamos de vicio a base de dedos, debimos corrernos al menos dos veces cada una, pero a tu chica la dejamos a medias a propósito, claro está que diciéndola que nos habías prohibido hacer que se corriese hasta que se cumpliese su castigo.
- ¿Tuvisteis cuidado con la saliva, sangre y fluidos? Recuerda que está menstruando.
- Si cielo, siempre con guantes y nada de besos en la boca con Ceci ni chuparla el chochete.
- Muy bien no queremos accidentes, ni mas infectados de los necesarios.
- ¡Pero ardo en deseos de comerla el coño! Basta que no pueda para que la desee más aun, me fastidia tener que esperar meses para hacerlo a pelo. –Dijo Lucy.
- Se lo vas a comer de aquí a un rato, pero ya sabes que será a través de un plástico fino, ¿Dónde están ahora Mara y ella?
- Preparando a tu chica para ser castigada por mirona, recuerda que se lo dijimos y tu nos mandaste posponerlo hasta que se fueran las visitas, así que llegó la hora del castigo ¡ven vamos dentro!
Me abrazó y entramos en el torreón, Cecilia estaba sujeta con tiras de velcro a la cama, sus piernas abiertas al igual que sus brazos habían dejado a mi chica desnuda, transformada en una preciosa muñeca de carne, sus manos estaban dentro de sus guantes de boxeo y sus ojos habían sido tapados por una pañoleta anudada en su nuca, bajo su culete tenía extendida una toalla de baño para evitar manchar demasiado la cama, a su lado estaba Mara que había dispuesto en la mesilla varios utensilios, vi varias cuartillas de plástico fino de cocina, el vibrador blanco y el consolador grandote, así como el aparato lamedor de clítoris y las bolas chinas, además del bote de crema lubricante y una caja de condones de sabores al lado de la caja de guantes de látex, había también un rollito de cordel de bramante marrón y unas tijeritas, al lado de la cama en el suelo había una pequeña palangana con alcohol y una esponjita, entendí que eran para limpiar los juguetes usados por Ceci antes de que los usaran las otras dos.
Acercándome a Ceci la di un beso en la mejilla, contemple su hermoso cuerpo y la dije:
- Cecilia cariño mío, entiende que este castigo no es en serio, es más bien un juego en el que harás de victima por mirona, pero tiene unas reglas y solo te correrás cuando se te de permiso para hacerlo, ya que has mirado cuando no debías ahora no podrás ver lo que se te hace ni quien lo hace, pero te prometo que disfrutaras y mucho, si en algún momento te sientes muy mal dilo y pararemos de castigarte, pero recuerda que no te haremos daño.
- ¿Es necesario decirla eso? –Dijo Mara- le quita interés al juego.
- ¡Recuerda que tiene el virus! –Respondió Lucy- Si se enfada lo bastante te soltara un bocado y pasaras a ser una de ellos.
- ¡Si claro! –Repuso Mara, cambiando la expresión de su cara al comprender el peligro, añadiendo- Realmente llevas razón, se me había olvidado esa parte.
- Pues más vale que no lo olvidemos ninguno chicas, - Afirme yo- Ceci es buena pero no querréis verla realmente cabreada.
- ¿Cuándo empezamos? Estoy ansiosa. –Dijo Lucy.
- En cuanto nos desnudemos, -Contesté- El primero que se quede en bolas que empiece a chuparla las tetas, no olvidéis poneos los guantes de latex y no quitároslos hasta acabar.
Fue dicho y hecho, nos despojamos rápidamente de la ropa pero perdí la carrera por que era el que más llevaba, las chicas solo usaban camiseta y pantalón corto, asi que rápidamente me mostraron sus hermosos cuerpos desnudos, una a cada lado de la cama se dedicaron a acariciar y chupetear los pechos de mi rubia, yo cuando conseguí desnudarme del todo y colocarme los finos guantes, me dedique a acariciar y besar el vientre cálido y suave de Ceci, su tersa y suave piel me encantaba como siempre, pero esta vez ella me acogió entre suspiros de impaciencia pues las chicas la estaban poniendo a tope, estas usaban sus enguantadas manos para acariciarla desde el cuello a las caderas mientras chupaban los pechos dándola suaves mordisquitos en los pezones, yo bajaba por su vientre mientras encendía el vibrador blanco y lo aplicaba sobre sus labios vaginales, la súbita vibración en aquella zona la puso frenética, la rubia saltaba casi de deseo, pues había sido acariciada y estimulada todo el día para aquel momento sin dejarla correrse, ansiaba una liberación en forma de orgasmo urgente, contemple desde mi posición como el clítoris se erguía desafiante en su punto álgido, deje el vibrador apoyado contra la cama pero en contacto con la húmeda grieta de mi chica y casi a tientas busqué en la mesa.
Con el cordel en la mano hice una lazada alrededor del clítoris erguido, Mara me ayudó diligentemente a sacar el órgano de su funda de piel, parecía una verga en miniatura y sujete el cordel a su base haciéndola rápidamente un nudo de lazo que sería fácil soltar, Cecilia no paraba de gemir al sentirse acariciada en ese punto, sus movimientos de cadera se volvieron mas rápidos y sollozaba casi de impaciencia, en ese momento exclame:
- Soltadla ahora.
Todos dejamos lo que estábamos haciendo, incluso la quitamos el vibrador que rozaba su vagina, permaneciendo unos instantes con las manos alejadas de la rubia, ella se debatía en su frustración sacudiéndose cerca del orgasmo, su cuerpo se agitaba buscando nuestras manos sin poder vernos pero deseando nuestro contacto, de su boca salió un quejido ansioso mitad deseo y rabia contenida.
Bese a Mara en la boca durante aquellos instantes, al separar nuestras bocas la dije al oído:
- Es toda tuya, hazla disfrutar como una loca pero ten cuidado con el flujo.
La morena asintió y tomo el aparato lamedor, aplicándoselo al clítoris que ya parecía mayor y muy colorado al estar hinchado por la falta de riego, a velocidad media las lengüetas blandas de este rozaban la superficie del pequeño miembro de Ceci, esta gimió de placer al sentir el contacto, pero la morena aplico también el vibrador de nuevo a la vagina introduciéndola un poco la punta entre los labios húmedos del chochete, esquivando la cuerdecita del tampón que había dentro, la habitación se lleno por los sonidos de las dos maquinas funcionando y los gemidos cada vez más fuertes de Cecilia.
Entretanto Lucy se estaba metiendo el chochete las bolas chinas, una vez untadas con lubricante y alojadas en su interior se subió a la cama arrodillándose a horcajadas sobre el cuerpo de Ceci, rozando sus tetas contra las de ella y dejando su coñito al alcance de la voraz boca de mara que no cesaba de aplicar los juguetes a la rubia, yo por mi parte me subí a la cama y casi me senté sobre la cabeza de mi chica dejándola que me chupara las pelotas mientras ofrecía mi rabo desnudo y tenso a la pelirroja, era alucinante sentir su aliento cálido allá abajo entre gemidos y jadeos, viendo como mi verga era chupada ansiosamente por Lucy mientras esta rozaba sus pechos y cuerpo contra la rubia.
Disfrutaba de la boca de la pelirroja tragándose ansiosa mi verga, de su boca caía un poco de saliva sobre el cuello de Ceci pero esta solo sentía los jueguecitos de mara en su clítoris y chochete, su respiración se volvió más agitada y sentí su cuerpo restregándose afanosamente contra el de Lucy, saque el miembro de la boca de esta ya bien erguido y deseoso, bajando de la cama me acerque por detrás a Mara que seguía de rodillas, rozándola desde atrás con mi prepucio en su húmedo conejo, su grieta húmeda me recibió gozosa y cálida, me hundí en ella lentamente tomándome mi tiempo clavándome hasta la raíz, ella jadeo de placer mientras comenzaba a darla envites suaves, me incliné hacia delante y la dije al oído:
- Lubrícala bien el culo con crema a Ceci y métela el vibrador funcionando.
- Está a punto de correrse… no debería…
- Haz lo que te digo, ¡Lucy gírate y ponla un plástico en el chochete! Después cómela el coño, hasta que se corra en tu boca mientras Mara la da por detrás.
Yo no cesaba de moverme en el chochete de Mara, barrenándola cada vez mas fuerte con mi polla sin dejar de mirar la escena, la pelirroja se giro sobre el cuerpo de la rubia colocando su chochete sobre las tetas de esta, al mismo tiempo extendía un trozo de plástico transparente sobre el chochete de esta y se hocicaba rápidamente sobre el bultito del clítoris que estaba tan tieso como una pollita en miniatura.
- aaaggghhh asi…toni…maaas siii - jadeaba Cecilia.
- si cariño mío, disfruta nena.
- Noo el cu…lo nooo, dañooo Mara.
- Relájate ceci lo disfrutaras enseguida. –Dijo Mara.
- Auuuu…no quie… aaagghhh, siii aahh.
Mara había lubricado entretanto el ojete y el vibrador blanco, procediendo a meterlo lentamente en el ano de Ceci que se debatía entre el placer intenso, las ganas de correrse y el intruso anal que empezaba a entrar en ella, sus gritos y jadeos eran simplemente escandalosos, su cuerpo se agitaba como poseído mientras la boca de Lucy se aplicaba en mamar el clítoris con todo su saber de años de felatriz, los dedos de la pelirroja sobándola la rajita a la vez que lo hacía, fueron sin duda el detonante del orgasmo tremendo de Cecilia.
- Aaahhh sii me…corroooo, toniiiiii aahhhgg siiii asiii maass.
La rubia saltaba y gritaba a grito pelado, yo seguía bombeando mi miembro dentro de la morena disfrutando sin perder ni un apice de la escena, lucy se agarraba a las caderas de Ceci con ambas manos mientras hundía la boca en el vientre de la rubia sin dejar de mover su lengua contra el clítoris, el plástico que separaba a ambas mujeres se pegaba a la piel empapado por ambos lados, por un lado de saliva y de flujos por el otro, Mara hundía y sacaba rítmicamente casi todo el vibrador del culito de la rubia con la velocidad de vibración a tope, yo seguía hundiéndome en ella a la vez sin perder detalle, aun seguimos todos un momento más sin cambiar y sin pausa, excepto que Lucy soltó el lazo y liberó el clítoris de la rubia, volviendo a chupar de inmediato ansiosamente hasta que vi como mi chica se corría de nuevo sin dejar de gritar.
Yo estaba en la gloria viéndolas mientras follaba a Mara y no tardé en sentir que me corría, me había parecido que la morena ya lo había hecho así que me contuve lo justo para salir del chochete de esta y situarme ante las bocas de las chicas, me bastaron un par de sacudidas para eyacular ante las caras de Lucy y mara, que compartieron buena cantidad de mis espesos chorretones de semen besándose con ganas, el poco que no alcanzaron y que resbalaba por sus caras y bocas, cayó sobre el plástico mojado que tapaba el chochete de Ceci.
Me sente al lado de mi rubia descansando y recuperándome un poco, ella se relajaba a su vez mientras las otras dos se bajaban de la cama y caían al suelo acariciándose sin parar de gemir, contemple la escena lésbica durante un rato, indeciso en participar o no con ellas pero me pareció más conveniente quedarme con Ceci, pues la chica ya lo había pasado bastante mal y no quise tentar a la suerte dejándola sola escuchándonos.
La quité el pañuelo de los ojos pero no la solté brazos y piernas dejándola en la cama, tras darla un beso me puse algo de ropa encima y baje a ver a nuestros prisioneros.
Estos tenían su propia fiesta montada y me quede quieto en la puerta de los calabozos de puro asombro, entre las tres celdas no había pared sino rejas como ya explique en su momento, así que una vez cachondos por el escándalo de suspiros, gemidos y gritos de placer que habíamos montado, los ocupantes de las celdas se divertían como podían.
La mujer estaba arrodillada contra los barrotes de la celda, el muchacho mayor se estaba corriendo sobre la raja de sus nalgas cuando entré, ellos no se percataron de mi presencia y yo me pegue a la puerta contemplando la escena, la mujer se dio la vuelta y se acerco gateando a la otra pared de barrotes, donde ya la esperaba el más joven con su largo pero delgado miembro erecto, ella le dio unos lametazos en el prepucio saboreando las gotas de preseminal que tenia y se giro acercándose hasta apoyar el culo en los barrotes, a través de estos el chaval metió su verga en el coño de la mujer y agarrándose a los hierros comenzó a culear con ganas, ambos jadeaban sin parar mientras el chico follaba a la madura, esta se venció hacia adelante usando sus manos para sobarse los pechos, pero aquello excito mas al joven que arrecio sus arremetidas dentro del chochete de la mujer, un momento después ella jadeaba como loca y supe que se corría, el joven se arqueo a la vez que se impulsaba una última vez, quedándose quieto y tenso mientras eyaculaba dentro de aquella mujer que tenia edad de sobra para ser su madre.
No dije nada, simplemente volví a la habitación engorilado y erecto a tope, encontrándome a Lucy en el suelo haciendo un 69 con Mara encima, habían soltado a Ceci y esta se masturbaba sentada en la cama contemplando a las otras dos, sin pensármelo me acerque a las chicas arrodillándome entre las piernas de Lucy, aparte la cabeza de Mara y metí mi verga en el chochete de la pelirroja, aquello estaba empapado de flujo y saliva así que mi polla entro solita hasta la matriz de Lucy, esta sollozo de placer a la vez que meneaba las caderas acogiéndome alegremente, mientras follaba a la chica esta no paraba de lamer a su amiga que a su vez pasaba la boca por la vulva de la pelirroja y de paso por mi rabo cada vez que salía de ella.
Todos jadeábamos aquello era una orgia en toda regla, se follaba en los calabozos, mi chica se masturbaba mirándonos, en el suelo estábamos un trió de amantes follándonos como posesos, los gemidos y jadeos resonaban por las paredes excitándonos más aun, sin dejar de movernos acelere el ritmo dentro de la pelirroja hasta que sentí que me iba a correr, rápidamente salí de ella levantándome y volviendo a la cama donde sin mediar palabra metí mi verga en la boca jadeante de Ceci, bastaron un par de movimientos para que me corriese dentro de ella, mi nena no dejo de masturbarse mientras engullía mi leche, casi toda debió irla directamente al estomago mientras ella se convulsionaba en un orgasmo salvaje, la dio un golpe de tos y salió un poco de semen por su nariz pues no separaba su cabeza de mi vientre, en el suelo las dos amantes se corrieron a los pocos minutos y finalmente todos caímos derrengados, apenas reunimos fuerzas para lavarnos un poco antes de caer vencidos por el sueño y el agotamiento.
Al día siguiente me desperté y las chicas me esperaban, ya espabiladas vestidas y con el desayuno listo, me vestí y tras desayunar baje al pueblo a ver a Julián, organizaríamos de nuevo las patrullas pidiendo más voluntarios para la milicia, pero adiestrando a todos los nuevos en el manejo de las armas por si hicieran falta, entretanto para no perder más tiempo decidimos reanudar las inspecciones a las granjas circundantes, mas tarde limpiaríamos el pueblo contando con la información del UAV y veríamos si se podían despejar la carretera que rodeaba el lugar, aprovechando de paso para recolectar todo lo aprovechable tanto en las casas como en los vehículos.
Con respecto a estos decidimos conservar unos cuantos de los modelos más habituales, pues sería más sencillo encontrar piezas y materiales de repuesto para ellos, el resto serian apartados para dejar paso libre y tras revisar en busca me materiales y baterías aprovechables, se aparcarían como una barricada rodeando el pueblo o al menos sus accesos, debíamos conseguir un habitat mas seguro, aunque nos llevaría un tiempo por la poca gente de la que disponíamos, una vez conseguido pudiera ser que nos enviaran mas familias desde “base tranquilidad” distante 30 Km al nordeste ó desde “punto seguro 4” a casi 180 Km en línea recta al noroeste de ellos, pues al ser una ciudad costera rodeada de montes tenía poco espacio para cultivos, y mucha gente dentro.
Durante un momento imaginé el pueblo limpio, sus casas y calles despejadas seguras sin infectados, con un grupo de centinelas situados en varias azoteas rodeando el lugar, dispuestos a dar la alarma ante la llegada de estos, en el pueblo la vida resurgiría y la gente andaría por las calles tranquilamente, incluso imaginé recién llegados en cantidad ocupando casas ahora vacías, los campos circundantes serian cultivados de nuevo y recogeríamos cosechas, estas serian tan abundantes que podríamos enviar excedentes a otros lugares más necesitados, tendríamos granjas con animales que proporcionarían carne y leche, en resumen una esperanzadora quimera de paz y sosiego.
Durante la semana siguiente, las patrullas recorrieron los alrededores del pueblo extendiéndose cada vez más, se encontraron varias familias y ganado suelto, especialmente celebrado fue el encuentro del pastor Agustín, que se había refugiado en una cañada estrecha con su familia y casi 50 ovejas y cabras, este antiguo campeón de España en perros de pastoreo, tenía una pequeña jauría de 8 perros que eran sus mejores pastores y defensores, él y los suyos se refugiaron en una cueva al final de la cañada ya mencionada, bajo la protección de sus perros no siendo jamás molestados por los infectados.
Mas gente sobrevivió y otros no, encontramos muchas granjas (la mayoría) con cadáveres dentro, en su interior todo estaba destrozado y saqueado, en otras en cambio aguantaron hasta que sucumbieron por ataques o hambre, las mas solitarias y aisladas fueron las que tuvieron más suerte, al estar alejadas de caminos fáciles pues apenas tuvieron visitantes, en total rescatamos a 32 personas mas entre hombres mujeres y niños, estas gentes ayudadas por perros domésticos que los alertaban del peligro, habían recogido cosechas y frutas diversas, presentando un estado físico envidiable en su mayoría, todos aceptaron volver al pueblo bajo la protección de la milicia local, les ayudamos en el traslado y aportaron tanto ganado como víveres a la comunidad.
Hable con todos ellos según llegaban, explicándoles la situación y lo que habíamos conseguido en estos meses, ellos me contaban sus historias y casi todas tenían el mismo comienzo:
- Un día, -Decían- vi una silueta andando hacia mi casa, (hombre o mujer, según quien lo contaba) venia de la carretera y parecía un herido, traía sangre en la ropa y alguien corría a auxiliarle recibiendo un mordisco.
Generalmente el caminante era echado o muerto en el acto por la familia, estos se apresuraba a atender al familiar herido sin importarles lo que decían la tele o la radio, un día después este se “reiniciaba” y mordía al resto de la familia, pocos escapaban para dar aviso y los mordidos salían al día siguiente a visitar a sus vecinos, propagando el virus.
Por raro que parezca, fueron las rivalidades y rencillas personales las que salvaron a muchos, estos no se alegraban precisamente de ver a un vecino odiado y no se acercaban a él, algunos alertados por los medios de comunicación u otros supervivientes, hicieron batidas por sus dominios e incluso se dedicaron a cazar vecinos enfermos con más o menos entusiasmo, algunos hasta con saña como nuestras patrullas descubrieron, en una finca hallamos varios cadáveres ahorcados del arco de la gran puerta de entrada, otros infectados se los habían medio comido especialmente las piernas y el vientre, finalmente la cordura o el aislamiento se impuso y todos decidieron sobrevivir lo mas unidos posible.
Todos habíamos hecho cosas terribles, así que se decidió acoger a aquellos vecinos en los bloques hasta limpiar el resto del pueblo, mas tarde todos los habitantes podrían escoger entre ocupar una casa libre o seguir en los bloques con la mayoría.
Con los materiales de las obras abandonadas, construimos un pequeño centro de detención en las proximidades del torreón, era cuadrado y tenía 50 metros de lado, sus paredes eran chapas metálicas de tres metros de altura reforzadas por rejillas metálicas gruesas, todo el conjunto fue sujeto con postes y exteriormente rodeado con una alambrada, conectada a varias baterías de camión para electrificarlas con una corriente no letal, situé una de las cámaras de la torre mirando hacia el recinto para tener a mis “invitados” siempre controlados, para dormir les pusimos varias tiendas individuales de camping redondas, donde no pasarían frio y sacos de dormir individuales.
Dado que Mara y Lucy fueron reclamadas en los bloques por petición popular, (tíos en su gran mayoría) nos vimos obligados a darlas la noticia antes de enviarlas de vuelta, su lugar como cuidadoras de “desinfectados” sería ocupado por parejas, dado que los huéspedes eran de distinto sexo, la primera pareja seleccionada fueron Dani y Paula, después vendría otra distinta a fin de perderle el miedo a nuestros huéspedes, estas parejas rotarían cada semana.
Todo parecía ir bien y miraba el presente con ilusión en total con los encontrados de los alrededores formábamos una comunidad de 151 personas, entre hombres mujeres, veintitantos críos y cinco abueletes de ambos sexos, además de Cecilia y los 3 desinfectados, tras el entrenamiento general a los nuevos pediría 14 voluntarios para la milicia, los cuales unidos a los 22 del grupo original que quedábamos, mas los 6 llegados por helicóptero entre médicos y especialistas, nos pondría en un total de 42 milicianos de ambos sexos, una vez bien entrenados en manejo de comunicaciones y las armas traídas por el coronel palacios, como los fusiles nuevos, el lanzallamas y las 2 Mg también nuevas, limpiaríamos el pueblo realmente y me sentía capaz de vencer a cualquiera.
Claro que no podía saber lo que ocurriría en el futuro, me había cargado a 100 infectados individualmente, habíamos despeñado a varios cientos desde “la cazuela del lobo” más otros 500 y pico en la “batalla del torreón” hacían en total, alrededor de mil infectados menos de los que preocuparse, supongo me creí Napoleón o Gengis Kan no lo sé, ni se me ocurrió pensar en aquel momento en las millones de personas que habitaban mi país antes del desastre, ni de los dos millones de supervivientes “no infectados” que quedábamos según las noticias, no se me ocurrió hacer una simple resta en mi ocupada cabeza, no vi lo que podría llegar a pasar y pasaría más adelante.

 
Capitulo 37

Primera semana de agosto.
Querido diario, han pasado bastantes cosas este mes, entrenamos a los supervivientes rescatados en el manejo básico de armas, posteriormente se les ofreció a los mejores la posibilidad de unirse a la milicia como refuerzo, aunque todo el mundo acepto el entrenamiento como algo básico para la protección de sus familias, pocos decidieron unirse a la milicia local, finalmente conseguimos llegar al número de 43 efectivos entre hombres y mujeres, hemos formado dos medias escuadras de 17 efectivos cada una (34) una al mando del sargento Guzmán y la otra al mando de Julián, con el médico y sus dos ayudantes aparte instalados en los bloques así como el operador del UAV, dos milicianos mas (generalmente parejas ya formadas) están conmigo siempre en el torreón al cuidado de los “desinfectados” si bien son relevados cada semana.
Entrenamos más a fondo a la milicia en comunicaciones, dotaciones para las Mg-3 y explosivos así como en combate a cuchillo y cuerpo a cuerpo durante una semana, nuestro siguiente paso fue la operación “Limpieza domestica” y consistía en la limpieza del pueblo casa por casa y cuarto por cuarto, no se hallaron supervivientes en las casas pero si un par de infectados que fueron ejecutados en el acto, dentro de los edificios y sus habitaciones encontramos de todo, cuerpos devorados y mas allá sus ejecutores muertos de inanición al no poder salir de los edificios por estar las puertas cerradas con llave, orgias de grupos de cuerpos esqueléticos resecos en posturas defensivas, montones de ropa desgarrada conteniendo huesos mondos, las escenas nos revelaban cuadros dantescos de lo ocurrido allí, había habitaciones que parecían pintadas a brochazos por un loco, había sangre seca por paredes y muebles en muchas de las casas, sacábamos lo que quedaba de los cadáveres envueltos en sabanas y mantas, los echábamos a un camión sacándolos del pueblo hasta un campo cercano para quemarlos, reviviendo escenas de las historias de la edad media y la época de las plagas, casi todo el mundo reconocía a alguien de la familia hermanos, cuñados o primos, aquello provocó bastantes depresiones y ataques de ansiedad entre la milicia, tardamos una semana en dejar el pequeño pueblo limpio y seguro.
Las puertas de cada casa que se visitaba debía ser forzada (excepto un par de docenas que encontramos abiertas) una vez revisada la casa se la cerraba con una simple cadena y un candado grueso, en previsión de que si volviesen los infectados no pudieran ocultarse dentro, al principio todo el mundo se quedo a vivir en los bloques pues eran los únicos con generadores activos y por tanto los únicos con energía eléctrica para cocinar etc.
Dedicamos la siguiente semana a limpiar los accesos y fortificar el pueblo, docenas de coches y camiones formaron un cinturón alrededor de este en plan barricada, dejando solo dos accesos en lugares opuestos para poder entrar y salir de la localidad, en el resto del perímetro exterior colocamos también trampas de clavos así como alambradas y algunas minas antipersonal. Montamos cuatro puestos de vigilancia con dos hombres por turno cambiándolos cada 12 horas, así conseguimos tener una escuadra siempre ocupada dejando la otra libre para tareas de recolección, las cosechas y fruta fueron nuestros siguientes objetivos, ayudados por las imágenes térmicas el UAV nos indicaba los días en los que salir sin “infectados” en varios kilómetros alrededor, esos días partíamos con los vehículos y el camión a por todo lo que podíamos recoger en los campos y frutales cercanos.
El segundo registro de viviendas proporciono abundantes resultados de latas de comida y artículos diversos de todo tipo, algunas armas y sobre todo materiales de uso diario entre ellos, (el papel higiénico era muy valorado) no tardo el personal tanto masculino como femenino en interesarse en las tiendas para renovar el vestuario y enseres diversos, así como material de limpieza y aseo tanto domestico como personal e intimo, Julián como autoridad civil dio el visto bueno a cierto número de “excursiones de requisa” a fin de contentar a todo el mundo y de paso reponer el estado de salud e higiene anterior a la plaga.
Cecilia fue visitada por Lucy y Mara, llevándosela de tiendas con ellas y volviendo a casa hermosísima y con un montón de ropa, zapatos y bolsos así como artículos diversos, el pueblo estaba literalmente limpito y con ropa nueva cuando celebramos nuestra primera boda, el ATS y cura militar Robles fue el encargado de oficiarla acompañado de Julián, este vestido de alcalde y con una banda con los colores locales cruzándole el pecho, hizo el papel de padrino del novio, los afortunados novios eran Dani y Paula.
Dani como recordáis es un muchacho voluntarioso y eficaz, muy distinto al yonki que se coló en los bloques cuando estos cerraron sus puertas, yo lo sospechaba pero Julián me conto su historia y como el chico consiguió desintoxicarse, uniéndose a la comunidad y siendo tratado como uno más tras vencer las reticencias iníciales, recordad también que durante nuestra excursión a Llo… conoció a Paula, pues bien esta pareja de jóvenes no se separaban casi nunca, desde el primer momento surgió en ellos una amistad fuerte y un cariño que todos podíamos ver y algunos envidiaban, pues la joven Paula es una chica atractiva y con buen tipo además de tener buen carácter.
Esta pareja fue la encargada de relevar a Mara y Lucy en el cuidado de los “desinfectados” que teníamos, se presentaron conduciendo una auto caravana que habíamos encontrado en la carretera, tras limpiarla bien y cambiarla la batería el vehículo funcionaba correctamente, decidimos usarlo como puesto de guardia en el exterior del torreón y lugar para que pernoctasen los centinelas.
Cecilia y yo tuvimos una bronca en casa cuando se marcharon las chicas y vio llegar a la pareja, de repente había demasiada gente en nuestra torre, los “desinfectados” la gruñían al olerla como amenaza y aunque los pusimos en el cercado no podían dejar de percibirla, además estos no hacían más que comer y chingar todo el día, mis esfuerzos por enseñarles a decir algo eran bastante inútiles, solicite en el pueblo alguien con experiencia como maestro que se ofreciese voluntario para ayudar pero no se presento nadie, para añadir más leña al fuego apresamos durante el mes a cuatro más de estos, dos mujeres y un hombre jóvenes junto con una cría de unos 15 años, que tras lavarlos y asearlos convenientemente se sumaron alegremente a los “entretenimientos locales” por su parte nuestra pareja de jóvenes centinelas, aprovecharon la oportunidad de estar fuera de los bloques y por tanto de miradas indiscretas, aquí tenían más intimidad que en estos y la auto caravana se agitaba a menudo, especialmente de noche mientras la parejita apagaba los fuegos de su juventud.
Ni Ceci ni yo deseábamos que medio pueblo entrase en nuestra casa ni en su cama, así que procurábamos disfrutar de cierto grado de intimidad merecida, una noche salimos a la terraza e hicimos de mirones viendo como nuestros huéspedes tenían una orgia en el cercado, Cecilia estaba de pie apoyada en el parapeto mirando hacia abajo, yo la acariciaba los pechos con deseo mientras ella gemía abriendo las piernas, bese su cuello y sobre todo su nuca notándola estremecerse, sus pezones estaban erguidos acariciados por la suave brisa, me arrodillé tras ella besándola las nalgas y metiendo la mano ya con su guante de látex puesto entre ellas, me dedique a toquetear su chochete y ano con ganas, metía los dedos recorriendo aquellos labios ya empapados de flujo mientras su dueña gemía a la noche, uniéndose al escándalo de suspiros que salían del cercado próximo.
Mis dedos se aceleraban penetrando a Ceci, haciéndola gozar sin dejar de mirar los cuerpos de hombres mujeres y jóvenes que se agitaban bajo nosotros, pistonee con mis dedos en sus orificios bien lubricados hasta mi Ceci se corrió como una reina ante sus súbditos, quedo agitada de placer apoyada en parapeto aun jadeante sacando provocativamente sus nalgas ante mí, no tardé en enfundarme una goma y asiéndola por las caderas sumí la verga en su chorreante coñito, era una sensación maravillosa meterse en ella, las paredes de su vagina oprimiéndome fuertemente pero a la vez dejándome resbalar en su interior, me moví dentro de ella cada vez más velozmente sintiendo el placer en todo mi cuerpo, ella se agitaba gimiendo y se metió dos dedos en la boca chupándolos como si fueran otra verga allí metida, mis manos abandonaron sus caderas para coger sus pechos amasándolos sin dejar de meterla mi verga por el chochete, apreté sus pezones hasta hacerla un poco de daño pero ella no dejaba de chuparse los dedos lascivamente, observe que desde abajo los “desinfectados” nos miraban mientras follaban, pero no deje ni por un instante de follarla hasta que ambos gritamos de lujuria, la sensación de placer me atravesó todo el cuerpo al notar que me corría dentro de ella, ella se corrió casi a la vez agitándose y con las piernas temblorosas, acabamos de corrernos y caímos al suelo estremecidos de gusto, a nuestros pies la orgia también acababa por agotamiento de sus participantes.
Dani y Paula no se mostraban haciéndolo y solo una vez los vimos a lo lejos, habían andado hasta el pinar y allí ella se dejo follar apoyada en un árbol, casualmente yo miraba por las cámaras y los enfoque con el teleobjetivo, llame a Ceci que acudió de inmediato a mi lado excitándose conmigo sin dejar de mirar la pantalla, apenas perdimos tiempo yo pulse el REC para grabar aquella escena mientras ella manoseaba ansiosa mi pene sin dejar de mirar, atine a colocarme un condón justo a tiempo de que mi chica se sentara a horcajadas sobre mí, se clavo el miembro rápidamente ambos vueltos hacia la pantalla y nos follamos como dos animales sin dejar de ver como la otra pareja se apareaba en el pinar, tras los primeros embates desde detrás Dani se separo y cayó al suelo, Paula se monto sobre su verga pues se había quitado el pantalón en la pausa, el teleobjetivo nos permitía ver toda la acción como si estuvieran a pocos metros.
Paula era joven, bella y morena con el pelo recogido en una cola en su nuca, tras clavarse en la verga de Dani se dedico a saltar y botar sobre él mientras el joven la abría la camisa, sobando lujurioso a continuación sus medianos y firmes pechos, en mi regazo y bien clavada en mi Ceci imitaba los movimientos que veía por la pantalla, intente darla algo de vigor penetrándola más profundamente pero ella dijo:
- ¡ No Toni, como… ellos de rápido!
- ¿estás segura nena, podrían tardar?
- Siii… por favor… hagamos…lo mismo.
No discutí, ¿para qué? estaba en la gloria con mi rubia subida en mi verga, acoplamos nuestros movimientos a los de la pareja del monitor, en breve Paula gemía como loca sin dejar de agitarse sobre el miembro de Dani, con las manos se alborotaba el pelo a la vez que ella misma se acariciaba el cuello con ambas manos llevándolas hacia su nuca, su boca se abría y nos parecía escuchar sus gemidos, su rostro era precioso estremecido de gusto apreciándose claramente cuanto disfrutaba la joven, mi rubia estaba cachonda perdida y saltaba como desenfrenada sobre mí, la vi caliente como pocas veces, no tardo en gemir fuertemente antes de caer sobre mi pecho empapándome las pelotas con su corrida.
La pareja del pinar aun no se habían corrido pero estaban cerca, tan cerca como yo así que sujete el cuerpo de mi chica contra el mío, aferrándola las tetas y menee vigorosamente las caderas hundiéndome repetidamente en el lubricado y cálido interior de mi rubia, vaivenes rápidos febriles y ansiosos de deseo por ambas partes tuvieron su premio, en el pinar Dani se corrió y vi cono su chica se levantaba solo un instante para sacarse el miembro, agitándolo velozmente contra su vientre empapándose todo el pubis con la abundante crema del muchacho, yo no aguanté mucho más me sentí correr e imitando lo que vi, saque mi verga del chochete de Ceci y de un tirón me quite el condón, me bastaron dos movimientos pajeandose para correrme en el chochete de mi chica, mi leche empapo su clítoris y vagina, ella gemía de gusto al sentir mi esperma caliente en el clítoris mojándola toda la vagina y resbalando lentamente por su rajita, minutos después estábamos alegres en la ducha jugando, Dani nunca supo que los habíamos grabado ni que veríamos aquella cinta en muchas ocasiones con parecidos resultados.
Volviendo al tema de la boda, esta se desarrollo sin novedades salvo alguna que otra cogorza que pasaría a los anales del pueblo, como la de Lucas intentando seducir a una de las mujeres de la casa de turismo rural, pero acabo siendo perseguido y casi apaleado por el marido de esta, en resumen fue una fiesta divertida y la válvula de escape que necesitábamos, para aliviar tensiones y malos rollos que todos teníamos en aquellos días.
La doctora Ana reapareció en una visita de inspección, se quedo asombrada al saber cuántos “huéspedes” teníamos en el cercado, en aquel momento no podía tener un momento para hablar en privado con ella, pues venia con mas médicos y escoltas así que preferí elegir otro momento para ajustar cuentas, se mostro complacida con los progresos de Ceci, las pruebas daban un resultado más que optimista en ella, tanto las de saliva y sangre como las de conocimientos, pues además mi chica ya casi hablaba bien y sin parones, además de que debido a la gente que ahora teníamos tan cerca, se había ido acostumbrando a usar vestidos ligeros o camisolas amplias, hacia por norma sus necesidades en el baño y solo por la noche en plan juego salíamos a dar nuestros paseos íntimos, he de confesar que me gustaba más cuando paseábamos a la luz del día pero… tal vez mas adelante lo repitiésemos, en ese momento resultaba demasiado peligroso con siete “desinfectados” gruñendo al sentir su olor corporal y su orina.
Lo que si nos dio la doctora fueron novedades, al parecer los “infectados” dejaban de comer carne dos semanas antes de expulsar el virus, manteniendo esa costumbre durante el mes posterior al “reinicio” como gente normal, se creía que era una especie de defensa natural del cuerpo para no infectarse de nuevo ingiriendo carne infectada, sea como fuere y por lo que fuese aquello era un hecho comprobado, la segunda novedad era que los infectados comenzaban a amortiguar su olor corporal paulatinamente, ese solía ser el momento en que eran atacados por los demás miembros de la manada, los más conscientes o afortunados se alejaban de los grupos y comenzaban a vagar en solitario hasta encontrar a mas como ellos, pero podían ser detectados y atacados, resultando “infectados” o muertos durante el proceso.
Con respecto a la reeducación de estas personas, en “Base tranquilidad” tenían equipos nuevos de médicos, psicólogos, maestros y logopedas, ya habían comenzado a llegar grupos de pacientes y aunque los comienzos habían sido pésimos, ya se estaban mejorando paulatinamente las expectativas de mejores resultados, en especial con un equipo experimental de medios audiovisuales llegado recientemente de la ONU compuesto por especialistas americanos, rusos y chinos, pero aquello era secreto de estado y la doctora se mostro cautelosa al respecto, aunque menciono de pasada algo acerca del lavado de cerebro.
La doctora solo estuvo un día con nosotros y como ya dije, siempre rodeada de gente así que me fue imposible hablar en privado con ella, cuando acudieron a recogerla se llevaron a los siete huéspedes que teníamos lo cual nos permitió retirar los dos centinelas/cuidadores, pero la auto caravana se quedo allí junto con nuestro improvisado campo de concentración, aguardando mas huéspedes nuevos.
El mes de agoto acabaría casi sin novedad, la única excepción fue el ataque a una de nuestras patrullas de vuelta a casa, no tuvimos bajas y los atacantes habían cruzado un tronco en la carretera, pero era viejo y podrido así que los vehículos simplemente lo atravesaron como si fuera un bache mas, desde la espesura les llovieron un alud de palos y piedras pero nadie de la patrulla resulto herido de consideración, Lucas mandaba aquella patrulla y afirmo que los atacantes serian 20 más o menos, vestidos con todo tipo de ropas incluso vio a uno vestido de soldado entre ellos, dispararon hacia la espesura del bosque y el ataque ceso rápidamente, pero prefirieron no bajar de los coches y no pudieron comprobar si su fuego había causado víctimas.
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Recuerdo aquel mes por que ocurrieron varias cosas importantes, intentare contarlas por orden cronológico ya que mi mente se va reordenando mientras escribo, siento mis pensamientos más nítidos con el paso del tiempo, pero como decía, aquel mes…
Comenzó por una reunión, en la cual los mandos inspeccionamos los escasos daños recibidos por el vehículo atacado, una luna rota y huellas de piedras en la carrocería, solo uno de los integrantes de la patrulla presentaba contusión por pedrada en la cabeza, si bien su estado no era nada grave. No obstante se reunió a los integrantes de la milicia y se les alerto del nuevo peligro, instándoles a estar atentos en sus desplazamientos por fuera del perímetro durante las misiones de patrullaje y recolección, por lo demás la única novedad había sido la caza y muerte de varios infectados que salieron del bosque en dirección al pueblo, todos fueron eliminados por los centinelas.
Gracias al UAV localizamos mas “desinfectados” y los capturamos, primero una pareja joven y dos días después un hombre de unos 50 años, reabrimos el campo con una nueva pareja de guardianes, la observación del UAV nos permitió también localizar dos numerosos grupos de infectados en lugares opuestos del bosque, gracias a las imágenes térmicas supimos que el primero contaba con alrededor de ochenta individuos y el otro de unos sesenta, era de este ultimo del que se separaba ocasionalmente algún individuo, al que posteriormente capturábamos como fue el caso del mencionado cincuentón, hasta la fecha nuestra última captura.
Procuramos mantener controlados a ambos grupos para evitar sorpresas, pero como es lógico ellos tenían sus propios planes, no tardaron en percatarse de nuestras patrullas y desplazamientos convirtiéndonos en sus presas, comunique la novedad y desde “Base tranquilidad” me aseguraron que ya tenían disponible la artillería y que en caso de necesidad podían darnos fuego de cobertura, aquello era buena señal así que tras informar a los demás de la buena noticia me tranquilice y volví al torreón junto a mi querida Cecilia.
Con respecto a Cecilia, esta más guapa y según las pruebas algo mejor, sigo administrándola el compuesto medicinal del doctor Wilson, parece más alegre y despierta, de hecho se diría que aprende todo más rápido, además está muy cariñosa.
-------------------------------------
Entretanto en el bosque “soldado” se sentó en el tocón de un abeto, recordando que hacía muchas noches, el junto con sus dos subjefes, se habían reunido con otros líderes de manada que habían quedado por la zona; como recordareis tras el asalto fallido al torreón habían quedado en separarse y reunirse de nuevo una luna después, tras intentar reforzarse con todos los “sanos” disponibles de las inmediaciones, pero los grupos más grandes se habían alejado demasiado y a la reunión solo acudieron pequeñas partidas cuyos líderes eran bastante decepcionantes, naturalmente pelearon por el liderazgo y al final solo quedaron dos manadas en zonas opuestas del bosque con el pueblo entre ellas, “soldado” recordaba aquella noche con alegría, apenas había recibido heridas en la reyerta y disfrutaba de las atenciones manuales de la favorita de uno de los jefecillos derrotados, una morena pequeña con el pelo largo y mirada dulce poseedora de unos agiles dedos, que no paraban de acariciar su duro miembro hasta que le hicieron eyacular de gozo mientras que el comía el hígado aun caliente del líder vencido.
Los integrantes de las partidas derrotadas se unieron a los dos grupos, exceptuando algunos que por su cuenta se dirigieron al pueblo, oyeron disparos y nunca más se les volvió a ver, “soldado” estaba contento pues su grupo volvía a ser numeroso, conto 16 puñados de gente, cada puñado eran 5 como sus dedos, así que en su mente le revelo que contaba con 80 individuos en su gran manada, pero por dentro estaba a la par satisfecho y contrariado, si bien eran numerosos y aquello era una ventaja, también constituía un problema por la cantidad de bocas a las que alimentar, cualquier presa animal era devorada en minutos y los “normales” ya no abundaban tanto como antes, descubrían las casas vacías ya evacuadas y con minas en su interior que invariablemente al detonar mataban o mutilaban a uno de los suyos.
Llegaron las primeras lluvias y las noches refrescaron, intentaban por tanto dormir a cubierto en las granjas abandonadas, al hacerse de día salían a recorrer la zona mientras se movían por senderos y trochas en dirección a otra granja cercana, el se movía con el grupo central enviando a sus segundos por izquierda y derecha para explorar a fondo la zona en busca de cualquier caza, solían recorrer una docena de kilómetros al día antes de reunirse de nuevo en el bosque o en otra granja, allí comían lo que habían conseguido y aunque fuera poco, él como líder estaba siempre alimentado por las ofrendas de los demás.
Naturalmente no les paso desapercibida la situación cambiante del pueblo, vieron desde la espesura como se fortificaban y ponían alambradas, les llegaba el ruido de voces e incluso un día hicieron una fiesta con música y todo, de vez en cuando veían salir coches y un camión en dirección a los campos y frutales de la zona, en la mente de “soldado” fue naciendo la idea de atrapar uno de esos coches y dar de comer a los suyos con sus ocupantes, algo en su mente le indicó como hacerlo y una palabra se abrió paso en su cerebro “emboscada” durante unos días se dedico a mirar y pensar, apenas comía pues estaba concentrado en aquel problema, sus ojos enrojecidos seguían cada vehículo y el recorrido que hacían, inconscientemente comía tallos y alguna fruta mientras observaba con lo cual cuando volvía con los suyos al caer la noche apenas tenía hambre y casi no tocaba la carne.
Su nueva concubina, la morena pequeña de tamaño pero de cuerpo firme y manos agiles, se afanaba en hacerle feliz de cualquier modo que pudiera, gracias a estar con el líder solía aprovechar la comida que el despreciaba, la mujer acudía solicita al lado del macho y no tardaba en sentarse en su regazo, provocándole rápidamente una buena erección que “soldado” aprovechaba, solía tumbarse y dejar que aquella muñequita morena le cabalgara, ella agitaba sus caderas y acompañaba los movimientos con gritos de placer, a la vez que agitaba violentamente la cabeza ondeando al viento su frondosa cabellera mientras se tironeaba de los pezones, el no tardaba demasiado en extasiarse viendo a la hembra gozar, tan salvajemente lo hacía que no tardaban en ser imitados por parejas y hasta grupos de infectados más o menos próximos, nuestro protagonista tenia resistencia y a menudo cambiaba de postura, colocando a su chica con el culo en pompa, para acabar barrenandola ferozmente por su chorreante vagina, casi invariablemente tras un rato de poderosas envestidas eyaculaba fuertes y cálidos chorros de leche dentro de la gimiente hembra mientras sus cuerpos se arqueaban compartiendo el orgasmo, el sonido de los apareamientos del resto de las parejas a su alrededor era lo último que escuchaban antes de dormirse agotados.
El día que supo por fin como hacer la emboscada le dolía terriblemente la cabeza y tenia nauseas, lo achaco a la falta de comida y a pensar demasiado, pero no perdió el tiempo y tras dar cuatro voces reunió a su subjefes y a algunos más, retirándose a un claro para sentarse en circulo mientras él, entre gruñidos y gritos les explicaba lo que harían para detener una patrulla, todos estaban sucios y tenían barbas, salvo por la ropa más o menos andrajosa que llevaban, la escena podía representar a una partida de hombres de las cavernas haciendo planes para cazar un mamut, con un palo señalaba las posiciones de su gente y una piedra representaba el coche, los demás gruñían y asentían más o menos atentos, finalmente el plan quedo trazado y se dispusieron a llevarlo a la práctica.
Cuando vieron salir los vehículos (dos coches y un camión) observaron hacia donde se dirigían, rápidamente la partida se dirigió hacia la ruta que tomarían para volver y guiados por “soldado” prepararon su emboscada, atravesaron un tronco medio podrido en la carretera entre varios, entretanto se colocaron dos grupos de una docena de infectados en los márgenes y se ocultaron entre la maleza mientras los demás les traían piedras y troncos para arrojárselos a los coches, cuando estos pasaron de vuelta a la base se toparon con el obstáculo pero quiso la suerte que el camión fuera delante y el tronco no resistió la fuerza y presión de las ruedas, deshaciéndose literalmente al paso del pesado vehículo, por consiguiente el convoy no se detuvo y la granizada de piedras y demás proyectiles solo dañasen al ultimo vehículo, pero sin mayores percances, los ocupantes de los coches les dispararon pero no hubo víctimas.
El “soldado” apenado por el fracaso de su plan se dedicó a mejorarlo, separándose de la manada para buscar mejores sitios y posibilidades de emboscada, su plan tomaba forma lentamente y durante aquellas ausencias seguía comiendo cuanta fruta y raíces encontraba, solo una vez al volver con la manada comió carne y al poco vomitó, los dolores de cabeza no amainaban y el empezó a temer que le pasara lo que ya había visto en otros antes, aquellos enfermos no tardaban en ser atacados por los demás miembros de la jauría al oler de forma diferente, unos eran devorados y otros apenas mordidos, estos se quedaban postrados para recuperarse tan torpes como el primer día de infectados.
El era consciente de que empezaba a oler distinto, pero pensaba que solo estaba enfermo y sería algo pasajero que no tardaría en superar, entretanto lo solucionaba haciendo que toda la jauría corriese un trecho y luego se acercaba a sus componentes, frotándose con ellos y dando golpes y palmadas en las frentes y demás zonas sudadas de estos, el olor de los demás impregnaba sus manos y ropa ayudándole a enmascarar su propio olor, pero aquel engaño pasajero no podía durar demasiado, un día en plena sesión de sexo su chica le gruño y el tras darla una bofetada la alejó de su lado.
Había pasado diez días desde la emboscada frustrada, cuando se presentó una nueva oportunidad de ataque contra los coches, como en la ocasión anterior vieron salir al camión y un par de coches escoltándolo, en esa ocasión “soldado” corrió junto a los miembros de su flanco derecho a la carretera que los vehículos debían tomar de vuelta, por suerte el ya había reconocido la zona y sabia lo que hacer así que dirigió el grupo a una curva del camino donde había un tendido eléctrico caído al parecer por un rayo, siguiendo las órdenes rugidas por su líder, los demás integrantes colocaron uno de los cables cruzando el camino y fijándolo a ramas de los arboles que este tenía a sus márgenes, lo fijaron a dos metros del suelo pero sin tensarlo del todo pues esto solo se haría a la orden de su jefe.
El plan era simple pero efectivo, no podrían hacer casi nada contra los vehículos cerrados, excepto apedrearlos y poco mas sin apenas resultados, pero en la caja abierta del camión siempre iban una o dos personas oteando vigilantes el recorrido, ese era su objetivo pues el plan era que el cable hiriese o hiciese caer a alguno de ellos al camino donde seria blanco fácil para apedrearlo o raptarlo, en el mejor de los casos los vehículos se detendrían y si intentaban salir de ellos atacarían en cuerpo a cuerpo a sus tripulantes.
El ataque esta vez salió bien, dio la orden y tensaron el cable en cuanto escucharon los motores acercándose, este estaba lo suficientemente sucio y embarrado para resultar casi invisible entre el verdor de tanto ramaje cercano, en la caja del camión Natalia una de las mujeres que había sobrevivido en la casa de turismo rural, observaba atentamente la ruta fusil en mano, se había bajado un poco la visera de la gorra por que la molestaban en los ojos los rayos de sol que se filtraban a través de la hojarasca, de repente el sonido de los pájaros dejo paso al silencio y ella inconscientemente levantó la cabeza intentando descubrir el motivo.
Aunque no iban a más de cuarenta por hora, el impacto del cable en el cuello de la mujer fue tremendo decapitándola por completo, el salvaje tirón recibido impulsó el cuerpo hacia atrás arrojándolo fuera del camión haciéndolo caer hacia atrás y a la derecha de la carretera, los ocupantes del vehículo de atrás vieron caer el cuerpo chorreando sangre y la cabeza de la mujer golpeó con fuerza el el cristal astillándolo, la impresión hizo que el conductor del coche se detuviese pero los dos vehículos de delante seguían avanzando ignorantes de lo ocurrido.
- ¡Sigue joder sigue! – Gritó Lucas dentro del coche, añadiendo - ¡Nos ha caído encima la cabeza, está muerta, si te paras nos mataran a todos!
El coche siguió su camino mientras les caían encima bastantes piedras y otros objetos, desde las ventanillas apenas abiertas sonaron unas ráfagas de tiros hacia la espesura del bosque circundante, aquello hizo que todo ataque cesase mientras el coche se alejaba unos buenos cien metros del lugar de la emboscada.
Lucas aviso por radio al coche de cabeza donde estaba Julián, se detuvieron y cuando el segundo coche los alcanzó se reagruparon mientras comentaban lo ocurrido, cuatro hombres con Julián a la cabeza volvieron al lugar de los hechos pero allí solo quedaba un charco de sangre, tanto el cadáver como la cabeza habían desaparecido, solo se escuchaba a lo lejos un numeroso ruido de pisadas alejándose velozmente, tristes y apenados lo milicianos dieron la vuelta y volvieron en sus vehículos al pueblo.
El “soldado” y su grupo volvieron rápidamente a la casona donde había estado la noche anterior, a su paso se les iban uniendo los restantes miembros de la jauría, atraídos por el jaleo y por el olor de la sangre fresca se fueron reuniendo todos, el líder no consintió que nadie comiera hasta estar reunidos y que todos pudieran participar en el consumo de la presa, entretanto desnudaron el cuerpo y uno de sus subjefes se apropio del cuchillo de la muerta, el resto de las trinchas, cargadores, ropa y equipo fue tirado a un lado, finalmente aparecieron los tres jóvenes que habían desaparecido con la cabeza de la muerta, saltaba a la vista que se habían divertido con ella, la pusieron junto al cuerpo y tras rugir contando como había sucedido todo se permitió que comenzara el banquete.
Al cabo de un rato viendo comer a su jauría, “soldado” arrebató lo que quedaba de la cabeza de la mujer a unas hembras que tras comerse sus ojos mordían afanosamente la cara y frente, se alejó unos metros en dirección al rastro de sangre, sacó su cuchillo y corto al bies el extremo de una rama, seguidamente metió esta por lo que quedaba de la mordisqueada laringe de la cabeza y dando un fuerte golpe la dejo allí clavada, encarando la ruta por la que vendría la milicia siguiendo el rastro de sangre.
-------------------------------------------
Al enterarse de la noticia por la emisora Toni quiso salir de inmediato, pero la vuelta del convoy los retrasó y la prudencia se impuso, no podían hacer nada por la muerta además en unas horas seria de noche, cualquier grupo podía ser atacado en la espesura al abrigo de la oscuridad y eso haría su situación peor de la actual, se dejo aconsejar y decidió que saldrían al día siguiente apenas amanecer para hacer una batida con un grupo numeroso.
Aquella fue una mala y larga noche llena de oscuros presagios en el pueblo, Carlos el marido de la difunta Natalia se encaró con Toni amenazándole de muerte por no salir a buscar a su mujer, este le respondió con paciencia que la mujer había muerto ayudando en la recolección de comida para el beneficio de la comunidad, todos le apoyaron y poco a poco los ánimos se fueron tranquilizando un poco, pero los sentimientos de venganza contra los infectados aumentaron.
Al siguiente amanecer, un grupo de veinticuatro milicianos (hombres y mujeres) salieron en los tres todo terreno y el camión, estaban armados hasta los dientes y dispuestos a masacrar a quien fuera que encontrasen, no tardaron en llegar al lugar de la emboscada donde dejaron los vehículos y seis hombres Carlos el viudo era uno de ellos, el resto siguió la pista de sangre por el bosque desplegados en guerrilla.
Una hora después, el sargento Guzmán llamo a Toni mostrándole la cabeza de Natalia clavada en una rama a un metro y pico de altura, le faltaba bastante carne, la nariz, orejas y ojos, tenia restos de esperma en el pelo, el cuadro era tan horrible que más de uno vomitó sin poder contenerse, algunas mujeres hacían lo propio y lloraban desconsoladamente ante la escena, algo más cerca de la casa hallaron lo que quedaba del cuerpo, es decir huesos más o menos pelados y desperdigados por la zona, manchas de sangre seca salpicando la explanada, su uniforme y efectos tirados de cualquier manera, la furia de los milicianos aumentó mientras recogían todo aquello y lo metían en unos petates.
La batida por la zona dio un fruto inesperado, localizaron a un infectado viejo y cojo que intentaba escapar de ellos, Toni se le acercó y le dio una corriente con su porra eléctrica durmiéndolo en el acto, llamaron a los vehículos para que fueran a recogerlos mientras trasladaban al infectado dormido a la puerta de la vivienda, al llegar estos y desmontar sus ocupantes se mostro a Carlos lo que habían hallado, el hombre se desplomo llorando por su mujer muerta pero tras un momento se levantó, mirando al infectado dormido y señalándolo reclamo venganza, el resto de los milicianos le apoyo con murmullos que poco a poco se transformaban en gritos.
Toni miró al sargento Guzmán y a Julián, ambos asintieron con la cabeza, permanecían silenciosos pero expresando odio con los ojos, Toni se resignó y dijo:
- ¡Sargento Guzmán, que forme la milicia en dos filas de frente a la puerta, armados!
- Señor si señor, será un placer.
Toni se acerco al infectado dormido y tras coger una cuerda lo izó a pulso ante una ventana, paso la cuerda por sus sobacos y le ato fuertemente para que permaneciera casi en pie, acabado el trabajo se giro viendo la última imagen que vería el condenado, veintitrés hombres y mujeres con expresiones de odio, todos con sus fusiles en posición de firmes aguardando impacientes, tomo un cubo y lo lleno de agua verdosa de un abrevadero enguarrado, girándose se lo tiro a la cara al infectado, tras dejarlo caer al suelo volvió con sus hombres.
El infectado despertaba, rugía e intentaba atacarlos extendiendo los brazos, la cuerda lo retenía por el pecho, Toni desenfundó su pistola Glock gritando:
- ¡Atención milicia, Prevengan, carguen armas, selector en ráfaga!
El sonido de las armas cargándose, ahogó el de la pistola de Toni mientras este hacia lo propio, volvió a gritar:
- ¡Preparados, sobre el infectado, apunten, a mi señal!
Toni dudo un instante mientras apuntaba y veía a su víctima por la mira de su pistola, recordó a Natalia cuando la rescataron, recordó a Natalia de uniforme, recordó a Natalia riéndose en la boda de Dani, recordó la cabeza de Natalia clavada en una rama desfigurada mordida y usada, gritó:
- ¡¡¡FUEGO!!!
El infectado recibió 23 ráfagas de tres proyectiles más un tiro de pistola, en total 70 proyectiles de golpe en su cuerpo, este pareció deshacerse ante aquel alud de plomo, su cabeza prácticamente desapareció en una nube de sangre.
Lo dejaron allí colgado de la ventana rodeado de chorretones de sangre infectada, la milicia recogió sus cosas y montó en sus vehículos, de vuelta al pueblo y a sus familias y seres queridos, acababan de recibir un recordatorio de lo que les pasaría si los infectados les vencían.
En el todo terreno Toni viajaba en silencio, jamás pensó dar aquella orden pero había sucedido, confiaba en que la fiebre destructiva de la venganza no alcanzase a Cecilia ni a los “desinfectados” del pequeño campo de concentración, debería controlar a Carlos el viudo por si acaso.

 
Capitulo 39

Diario de la infección, septiembre. 2ª quincena.
Cuando regresamos a la base con los restos de Natalia, la población se mostro dolida y bastante afectada ya que la mujer caía muy bien a todo el mundo, enterramos sus restos en el cementerio al día siguiente con honores y nuestro cura/sanitario rezo un responso por ella.
Por lo demás, las primeras lluvias habían traído los primeros resfriados, nos reunimos los mandos con los médicos y decidimos acelerar el proceso de dispersar a la población de los bloques por las distintas casas del pueblo, no era oportuno tener todos los huevos en la misma cesta, pues una epidemia de gripe o cualquier otra cosa podía acabar con todos de golpe, así que se decidió una dispersión controlada.
Aparte de unas pocas casas que contaban con paneles de energía solar, disponíamos de pocos lugares adecuados para ser autosuficientes, después de revisar a fondo las ferreterías, almacenes y obras solo disponíamos de seis generadores en el pueblo, aparte del de los bloques y el del torreón, aunque las líneas de corriente funcionaban no podíamos abastecer a todas las casas, pues el consumo de combustible sería excesivo y muy por encima de nuestros medios.
Decidimos por tanto limitarnos a mejorar nuestros cuatro puntos de guardia en el perímetro del pueblo, las casas próximas a ellos fueron equipadas con los generadores, además dos de ellas disponían de paneles solares lo cual ayudaba bastante, decidimos que cada puesto contara con dos casas adyacentes donde situar algunos grupos de milicianos y familias de estos para su protección y defensa, suponiendo que de paso su moral de combate así como sus ganas de resistir se verían aumentadas.
Sabíamos de sobra que el pueblo quedaría aislado con las nieves, por lo cual nos dispusimos a preparar todo lo más rápidamente posible, la población se afanaba en mejorar los puntos de guardia y fortificarlos, se hicieron muros alrededor de las casas como si fueran posiciones aparte, se llevo comida y provisiones a estos lugares procedente de tiendas y almacenes que habíamos encontrado al limpiar el pueblo, así como ropa y mantas en abundancia.
Las casas tenían chimeneas así que nuestro siguiente paso fue buscar madera para ellas, se llevaron cargas de troncos buscadas en todo el lugar y por previsión se talaron varios árboles cercanos, cada “barrio de guardia” seria mandado por un cabo y tendría alrededor de 20 personas, a ser posible familias enteras o vecinos de la zona donde se asentaban, aprovechando así mejor el conocimiento del terreno circundante, aquellas 80 personas estarían enlazadas por radio y teléfonos con los bloques, cada día se les mandaría con un coche la comida que sería cocinada en dichos bloques donde tendríamos la despensa general y las cocinas, la reserva de comida de los puestos solo seria usada en caso de urgencia o aislamiento.
Entretanto se dispuso que una patrulla recorriese los accesos y el perímetro exterior de nuestro pueblo, entretanto otra patrulla formada por la cabo Mara, Lucy, Ernesto y Damián, saldrían a recorrer el cauce del rio para evitar que algún cadáver allí caído infectara nuestro suministro de agua corriente, esta patrulla remontaba el cauce dos veces a la semana y solo en su primer viaje retiraron dos cuerpos, uno de persona y el otro de un burro ambos medio comidos y en avanzado estado de descomposición, con lo que la medida resultó acertada.
En el torreón Cecilia seguía mejorando a ojos vista, sus agiles movimientos y afán de aprender cosas me asombraban, aparte de leer ayudaba en las tareas domesticas así como a preparar la comida y la ropa, tuvimos un pequeño cabreo cuando intento planchar y quemó una de sus faldas nuevas, decidí hacerme cargo de la plancha desde entonces, pues descubrí lo peligrosa que podía ser con aquello caliente en sus manos, seguía pinchándola y haciéndola las pruebas con los bastoncillos, estos me mostraban como su cuerpo mejoraba pues la saliva era cada vez menos distinta a la mía.
Se bañaba y paseaba sola cuando yo salía cada mañana al pueblo, ya no necesitaba a nadie para vigilarla aunque la pareja de guardianes siempre estaba atenta a sus evoluciones así como las de los tres “desinfectados” que teníamos en el cercado, con respecto a estos diré que tras lavarlos, raparlos y desinfectarlos a conciencia los dejamos a su aire, la pareja joven se divertía bastante entre si, mientras que el cincuentón resulto ser un onanista consumado y solo se conformaba mirando a los otros, un día le eche narices al asunto y tras una de sus sesiones de sexo, entré en el cercado armado con la porra eléctrica por si acaso, aproveché que estaban relajados y me senté ante ellos comenzando a charlar, enseguida los tres se sentaron ante mí y atendieron mis palabras, les dije mi nombre e intentaron imitar mis gestos, no sabía cómo se llamaban así que tras tomar sus huellas dactilares las envié por fax a la comandancia por si los podían identificar.
Con respecto a mi vida sexual con Cecilia debo decir que me estaba quedando sin preservativos, mi rubia era un volcán activo tanto en la cama como fuera de ella, solo paramos unos pocos días después de enterrar a Natalia, pues no me sentía con ánimos, ella fue paciente hasta que una noche vino hasta mí con un preservativo en la mano diciendo:
- Ven Toni, tu muy triste ven conmigo.
- Ceci nena, no estoy bien lo que he visto… no es agradable.
- Ven, ven con Ceci, te necesito… Toni bueno si.
¿Qué decir? Nos encamamos, y ¡vaya si nos encamamos! mi rubia me deseaba tras días sin tocarla, me cogió de la mano llevándome a la habitación donde con manos agiles procedió a acariciarme, yo me deje caer en la cama dejándome hacer con los ojos cerrados y la mente ausente, pero mi rubia había aprendido muchas cosas en ese tiempo, incluso habíamos visto películas de adultos en la pantalla del ordenador, procedentes de un disco duro que hallé en la taquilla de uno de los agentes muertos.
Si bien es cierto que tardé un poco en reaccionar a las caricias, mi nena no se rindió y redobló sus esfuerzos para consolarme, se desnudó e hizo lo mismo conmigo diligentemente y sin apenas hablar, luego se tumbó a mi lado y se rozo con su cálido y deseable cuerpo contra el mío, iniciando un sinuoso vaivén donde nuestras pieles apenas se separaban mientras me susurraba al lado de las orejas, sus manos me acariciaban toda la zona genital y en breve consiguieron su objetivo de excitarme, notaba sus dedos rodeándome el miembro flojo y como lo recorría bajando el pellejo, abrí los ojos y vi a Cecilia deslizarse hacia mi entrepierna, luego sentí como mi polla aun floja era metida en su boca.
Al principio no sentí demasiado, pero la imagen era excitante y en breve me llegaron sonidos húmedos de chupeteo, recordé fugazmente que su saliva ya daba casi normal en los análisis, así que me concentre notando (por fin) sus labios apretándome el miembro y su lengua jugando con el prepucio, puse una de mis manos en su cabeza acariciándola el cabello y con la otra la acaricie el cuello y la espalda, dentro de la boca de Ceci el miembro tomaba consistencia y adquiría la erección que ella deseaba, entreabrí los ojos viéndola chuparme mientras se masturbaba suavemente con una de sus manos en su sexo, el aroma a hembra caliente me llego enseguida y lo olfatee con placer.
A mi rubia ya no le cabía mi polla en la boca, la chupaba con ganas a lo largo y en derredor sin dejar de empaparla de saliva, metiéndose el prepucio profundamente y haciéndome gozar sin parar con sus labios, tras varios minutos así la hice detenerse antes de que me hiciera eyacular, me puse el preservativo y la hice tumbarse en la cama colocándome sobre ella, cuando la penetré me recibió con un gemido suave y prolongado mientras me hundía en su cuerpo, su vagina untuosa y cálida se abrió a mi paso a la vez que comprimía mi falo en su interior, nuestros movimientos al principio suaves se fueron haciendo paulatinamente mas rápidos y febriles, ambos gemíamos de gusto arreciando nuestros vaivenes, entraba en mi chica mientras esta mecía vigorosamente las caderas contra mi cuerpo a fin de sentirme completamente dentro, nuestros susurros y gemidos aumentaron y sentí como se aupaba contra mi cuerpo abrazándome mientras se corría con mi falo incrustado dentro.
Yo no me había corrido pero estaba cerca, así me arrodille entre sus piernas metiéndola bien el rabo dentro de su chochete, había subido su culete sobre mis muslos mientras ella permanecía medio grogui por el orgasmo, lleve una de sus manos al clítoris mientras yo la tomaba por las caderas, disfruté de la visión de sus dedos acariciándose mientras la penetraba con ritmo creciente de nuevo, mi rubia se acariciaba los pechos con su mano libre mientras me miraba a los ojos y me lanzaba miradas de lujuria desde sus chispeantes ojos, de sus dulces labios salían largos maullidos de gusto, yo no podía apartar los ojos de su plano vientre que hendía vigorosamente cada vez a mayor ritmo, no tardamos en corrernos ambos casi simultáneamente entre grandes gritos de placer intenso, la rellene la vagina de esperma mientras ella me empapaba los genitales en un aluvión de flujo, tras casi un minuto de convulsiones y espasmos compartidos caí sobre su cuerpo, estábamos felices y satisfechos.
Recuerdo vagamente que paso mucho tiempo, hasta que nos levantamos y tras quitarme el condón usado fuimos al baño a ducharnos, volvimos a la cama e intentamos dormir pero no tardamos en enzarzarnos de nuevo en otra sesión de sexo, esta vez se la metí desde atrás en el chochete aprovechando la postura en la que estábamos colocados, sus nalgas contra mi vientre resultaron demasiado excitantes para mí y su suave piel me la puso dura en un minuto, como decía no tardamos en estar de nuevo entregados a la pasión, en esta ocasión no usamos preservativo por no romper el abrazo y la sensación por ambas partes fue mucho mejor, no tarde en rellenarla con mi segunda corrida de la noche, ella gimió repetidamente y sé que alcanzo a su vez un buen orgasmo al menos, tras aquel encuentro y usando nuestras últimas fuerzas pasamos nuevamente por la ducha y finalmente nos dormimos agotados.
Recuerdo que los dos días siguientes llovió bastante, yo bajaba diariamente a los bloques e inspeccionaba los puestos de guardia, el personal remontaba los ánimos lentamente pero la moral no estaba en su mejor punto, las patrullas no podían salir por la lluvia e incluso se paralizaron las obras, corrían malos augurios para bastantes de nosotros y la sensación de temor a los infectados se acrecentaba, nadie quería exponerse a formar parte de la siguiente patrulla atacada.
Finalmente a mediodía del tercer día dejo de llover, habían pasado unos diez días desde la muerte de Natalia y decidimos volver a la rutina normal, necesitaba que la milicia se pusiera en marcha de nuevo o el malestar y la falta de entusiasmo nos pasarían factura más adelante, las obras se reanudaron aquella tarde y las patrullas al día siguiente con los caminos algo más secos, pues deberían moverse por carreteras malas y trochas de tierra en bastantes tramos.
--------------------
Entretanto “soldado” no se divertía precisamente con los suyos, tras la emboscada y tras dar de comer aquella mujer a su jauría, su popularidad aumento e incluso volvió a tener sexo con su chica morena, pero en su mente las ideas se hacían más claras paulatinamente, le seguía doliendo la cabeza y sufría espasmos durante el sueño, en esas ocasiones le parecía ver escenas desenfocadas como de una mala película, se despertaba cada vez más frecuentemente aullando y empapado en sudor frio, el no se engañaba sabía que estaba cambiando pues ya había visto anteriormente eso en otra gente, comenzó a mirar a sus subordinados con fundadas sospechas, intentando descubrir cuál sería el primero en percatarse de su cambio y atacarle para asumir el mando de la manada.
Durante el día se alejaba meditando acerca de cómo escapar a los suyos, pero de paso espiando el pueblo y buscando lugares para un nuevo ataque a los coches, se había propuesto atacar uno de ellos y hacerse con todos los ocupantes, aprovechando así la comilona posterior podría huir de la manada sin ser perseguido por ellos; el día que comenzó a llover intensamente estaba casualmente en una curva cerca del rio y la idea le llego de golpe, en aquel punto el camino de tierra formaba una curva muy arbolada, a distinto nivel del rio y solo separada de este por una pronunciada pendiente de unos 30 metros de alto, se dio cuenta de que ellos podían romper el quitamiedos de madera y que el vehículo una vez tomada la curva iría cuesta abajo, con lo cual cogería mas velocidad en su recorrido, dedujo que un ataque repentino en esa zona haría desviarse el coche hacia el talud, si ponía bastante gente empujando lograrían tirarlo por la cuesta y una vez inmovilizado, sus ocupantes quedarían a su disposición.
Acabo de recorrer la zona, puliendo ideas de cómo conseguir su objetivo mientras la intensa lluvia le empapaba, después regreso a la compañía de su jauría en la vieja granja que ocupaban, no le extrañó que los infectados le recibiesen entre gruñidos malévolos, era consciente de que la lluvia había lavado su andrajoso uniforme y disipado bastante su olor, con cerca de 80 de los suyos hacinados en los dos edificios de la granja, no se hacía ilusiones de salir bien librado de un ataque de alguno de sus subjefes o súbditos, recorrió rápidamente las habitaciones y el sótano pero estaban atestadas, finalmente se abrió paso hasta la buhardilla donde forzó la puerta encontrando refugio, volvió a la cocina y tomo varias patatas de un saco, regresó a dicha buhardilla y una vez allí para que nadie le molestase apiló un viejo baúl, algunas cajas y un mueble contra la puerta, los restos de un colchón y un par de sacos le sirvieron de cama, se acostó escuchando como afuera llovía a cantaros.
El primer día se sintió fatal, la cabeza le dolía mas de lo habitual y sentía calambres continuos por las articulaciones, dormía a ratos y se despertaba sobresaltado oyendo las discusiones y gruñidos de los demás, aquella noche alguien golpeó su puerta insistentemente y derribó las cajas, “soldado” vio como la puerta cedía unos treinta centímetros y vislumbro una sombra, salto furioso hacia el dintel sacando su cuchillo y lo clavo furiosamente dos veces en el cuerpo que apenas distinguía, el apuñalado grito y se separó de la puerta velozmente, pero para aquél desgraciado su destino estaba sellado aunque intentó bajar por las escaleras y ponerse a salvo, efectivamente con una casa llena de infectados hambrientos, el pobre desdichado solo consiguió dar unos pocos pasos antes de caer al suelo y ser devorado vivo por el resto de la jauría, entretanto “soldado” colocaba de nuevo su improvisada barricada en la puerta, volviéndose al rincón donde se comió una patata cruda antes de volver a dormirse.
El segundo día fue aun peor pues los dolores se juntaron con espasmos y vómitos, “soldado” abrió la estrecha ventana con algo de esfuerzo, orinó a través de ella y dejo que el aire húmedo le diese en la cara, cada poco tiempo sacaba una vieja lata oxidada para recoger agua de lluvia que bebía ansiosamente, los dolores le acompañaron día y noche sin apenas pausas, el resto de su tropa estaba más tranquilo después de la cena de aquella noche pasada, nadie le molesto aunque se les escuchaba escandalizar abajo y de cuando en cuando acercarse furtivamente a la puerta.
El tercer día apenas llovía cuando se despertó, pero estaba destrozado por el dolor y el cansancio, apenas se movió de su improvisada cama, bebía agua y comía sus patatas, a media tarde dejo de llover y sintió como los de abajo se movían y salían fuera de la casa, sabía que no se alejarían demasiado pues no tardaría mucho en oscurecer, se despreocupó de ellos y se dejó vencer por el sueño.
Al despertarse al día siguiente vio un día claro a través de la ventana, había dormido de un tirón el dolor había remitido durante la noche y se sentía más animado, los pensamientos se agolpaban en su mente como pugnando por salir, cuando se dirigía a la puerta su mirada se cruzó con un espejo roto dejado a un lado y se miro en el, supo que se estaba viendo allí parado, moreno alto y barbudo, su pelo enmarañado largo y mugriento enmarcaba su cara antaño atractiva, ahora estaba mas pálido y enflaquecido de lo que nunca había estado, su fuerte mandíbula mostraba la huella del mordisco que le transformo en infectado si bien la barba camuflaba la cicatriz, sus ojos castaños tenían una chispa de inteligencia que daba por desaparecida, su nariz partida hacia tiempo le daba ese aire de boxeador que había sido de joven, finalmente se fijo en su boca de labios finos y cuarteados con una calentura medio curada en el extremo del labio inferior, paso la lengua por los labios y dijo:
- Mo… mov…
No recordaba cómo hacerlo, pero en su mente la idea era clara, ¡moverse! Debía moverse y reconocer la curva del rio, tenía que preparar la trampa para cazar a los sanos y capturarlos para alimentar a los suyos, solo entonces y mientras estuvieran ocupados cenando y durmiendo después de la orgia de sangre, podría separarse de la manada y huir sin dificultad, se alejó del espejo y recogió su cuchillo metiéndolo en la funda, quitó la barricada y bajo a la cocina pasando ante los infectados durmientes que en ese momento comenzaban a despertar, tomo una manta del cuerpo de uno de ellos y se la puso por encima sabiendo que aquello disimularía su olor, en la cocina tomo una patata y se la comió cruda mientras se ponía en marcha hacia la puerta de la granja.
Apenas salir al patio se detuvo a orinar contra un árbol, al hacerlo brincó de dolor pues el pito le escocía como un condenado, el pis era tan fuerte e intenso que le pareció expulsar acido ardiente contra el tronco, el acre aroma le inundo los pulmones e incluso le pareció que sus súbditos le miraban con atención; no los dio tiempo a pensar y tras acabar se dedicó a rugir ordenes, los tres grupos se dirigirían hacia la carretera que bordeaba el rio, el suyo por el centro y los otros flanqueándoles no muy alejados.
Al rato llegaron a su destino, vieron el pueblo a lo lejos rebosando actividad febril tras varios días sin moverse, “soldado dedujo que no tardaría en venir la patrulla que recorría el cauce del rio y se dispuso a preparar la trampa, estaban a casi dos kilómetros y le sobraba tiempo para ello, dirigió a su grupo hacia la curva sobre el rio, esta estaba ya medio seca pero con algunos grandes charcos, en cambio el camino de bajada presentaba bastante barro, puso a su gente a trabajar rompiendo el quitamiedos de madera y tirando ramas pequeñas y puñados de hojas sueltas en el camino, para que redujeran la tracción de los neumáticos sobre el barro, usando gorros y capuchas se subió agua a aquella zona del camino empapando de nuevo el barro para hacerlo más fluido, una vez conseguido escucharon el ruido del motor del monovolumen, su presa se acercaba.
--------------------
Entretanto en el pueblo yo visitaba la consulta del médico, allí había una docena de personas con síntomas evidentes de constipados, me asombró de ver a Lucy pues su patrulla estaba saliendo a reconocer los márgenes del rio, me dirigí a ella diciendo:
- Hola Lucy, ¿Qué te pasa?
- Pues ya ves jefe –Dijo ella con voz nasal- un resfriado de lo más inoportuno.
- Ya lo veo, pero deberías estar con la patrulla de Mara camino del rio.
- ¡Lo sé! Pero desde que la diste galones está muy exigente, me dijo que viniera al médico y me sustituyo por Concha la granjera, dijo que no la apetecía que contagiara el constipado a todos los del monovolumen.
- Bueno me parece bien el cambio, solo dila cuando vuelva que lo debería haber comunicado a Julián para llevar un control.
- Vale jefe se lo diré, ¿qué tal Ceci? espero que bien, os echo de menos a menudo.
- Está bien le diré que estas malita y no te preocupes, ponte bien y te invitaremos a una cena intima en cuanto te recuperes, seguro que la encanta la idea.
- Vale contad conmigo, me recuperare enseguida con ese aliciente.
-----------------------
Entre tanto dentro del monovolumen negro que había sido usado para el viaje a llo… y ahora repintado artesanalmente con colores de camuflaje, sucedían cosas…
Damián conducía con cuidado por el camino embarrado, no estaba muy acostumbrado a esos terrenos pues él era mas de carretera y ciudad que de campo, había pedido a Ernesto que le dejara conducir para irse acostumbrando a las trochas y el barro, el hombretón había consentido pero se sentó a su lado para orientarle en lo que pudiera, en la parte de atrás viajaban Concha y Mara esta ultima sentada junto al portón trasero, Concha sentada junto a la puerta lateral observaba el camino con la radio colocada en el regazo, las mujeres charlaban animadamente de sus cosas y de vez en cuando Ernesto intervenía en la charla, sin duda la conversación tuvo algo que ver en que no se diesen cuenta del peligro, ni de la emboscada en que se metían casi a ciegas.
Remontaron la cuesta, las mujeres observaban el rio en busca de cuerpos mientras charlaban, el vehículo comenzó a descender por el otro lado cuando sintieron que los neumáticos perdían tracción, en ese momento varias figuras saltaron golpeando la aleta delantera derecha a la vez que Damián asustado intentaba evitar el choque girando el volante bruscamente a la izquierda inconscientemente, este movimiento había dirigido las ruedas hacia la cuesta a la vez que más gente salía de la espesura empujando el vehículo desde atrás, el monovolumen se fue patinando hacia el talud y cayó por el sin remedio arrastrando a algún infectado en su recorrido, cayendo contra un árbol y rebotando contra él, la empinada pendiente hizo el resto y tras el primer choque el vehículo comenzó a rodar dando tres vueltas de campana sobre sí mismo a la vez que su portón trasero se abría de golpe.
Mara sintió miedo al ver las siluetas de los infectados, luego todo fue muy rápido golpes y gritos, escucho la voz de Concha gritando por la radio:
- ¡Rio a base, nos atacan, socorro…!
Mara tuvo la intensa sensación del miedo atroz y un choque fuerte para a continuación sentirse redando dentro del coche y dolor por todas partes acompañado de gritos, el portón se abrió y sintió como la inercia la expulsaba del coche, sintió un dolor fuerte en las piernas y el hombro luego solo frio intenso y oscuridad.
-----------------------
“Soldado” estaba satisfecho, sonrió viendo a los suyos en acción cerca del vehículo destrozado, abriendo puertas y sacando a gente uniformada y sangrante, pasó ante ellos y vio heridas más o menos graves pero muchas extremidades fracturadas, incluso alguno de los suyos había caído arrastrado en la caída y había sido aplastado bajo el coche, dado que no sobrevivirían rugio ordenando rematarlos a todos y llevarse los cuerpos a la granja, sus súbditos mordieron gargantas rematando diligentemente tanto a uniformados como a los torpes que habían caído, dirigiéndose a continuación con los cuerpos hacia el lugar donde celebrarían el festín nocturno.
----------------------
Recibí el informe por radio, rápidamente me hice cargo de la situación haciendo llamar al reten de guardia, en menos de cinco minutos tenía dos todo terrenos y una docena de hombres dispuestos para salir, rápidamente nos pusimos en marcha siguiendo la ruta de la patrulla del rio, el lugar de la emboscada distaba dos kilómetros del pueblo a vuelo de pájaro, pero por el camino era prácticamente el doble por la cantidad de curvas y revueltas que este daba, además el terreno en mal estado dificultaba y ralentizaba bastante la marcha, tardamos media hora en llegar al lugar de la emboscada, lo reconocimos enseguida por las huellas de pisadas y árboles caídos.
Desmontamos dispersándonos, viendo al fondo del talud y medio sumergido en rio los restos del vehículo, tres hombres bajaron e informaron de muchas manchas de sangre alrededor pero ningún cuerpo a la vista, les ordené permanecer junto a los todo terrenos y recoger todo lo aprovechable del vehículo siniestrado, yo entretanto con el sargento Guzmán, el cabo Ortiz, Carlos el viudo de Natalia y cinco hombres más, nos metimos en el bosque a pie armas en mano siguiendo los rastros de sangre.
El terreno no nos favorecía y la tensión era palpable, un viento cargado de humedad y malos presagios nos azotaba la cara según avanzábamos, casi enseguida nuestros uniformes se pegaron a nuestros cuerpos por la mezcla de sudor frio y humedad ambiental, todos nos movíamos en línea tensos con los fusiles dispuestos y el dedo en el gatillo, la visibilidad en el bosque tupido y goteante no era de más de 30 metros las ramas nos azotaban frecuentemente rostro y hombros, no teníamos ninguna dificultad en seguir las numerosas pisadas en las que encontraban huellas de sangre de vez en cuando, los infectados no habían tratado de ocultar o camuflar el rastro, durante una hora a paso lento perseguimos a los atacantes, pero llegó un momento en que el sonido de carreras y movimientos nos llego de un lado y por detrás, supimos entonces que estábamos pasando de cazadores a presas, pues los infectados conocerían aquella zona y esta debía estar cerca de su lugar de reunión.
Minutos después un hombre al extremo derecho de la línea, hizo varios disparos siendo imitado por el más cercano, los sonidos de pisadas y carreras aumentaron alrededor del grupo, el cabo Ortiz y otro hombre hicieron lo mismo en el extremo izquierdo pero esta vez en tiro a ráfaga, se oyeron gemidos en la espesura confirmando que al menos habían cazado a alguien, pero la situación no podía durar mucho así que ordené que se juntaran para una protección más eficaz, dirigiéndome al sargento Guzmán pregunté:
- ¿Qué opinas sargento, seguimos?
- Sinceramente me parece una mala idea Toni, ya saben que estamos aquí y los tiros atraerán a más.
- Si lo sé, pero han cogido a cuatro de los nuestros, ya van dos emboscadas y han de pagar por ello.
- Estoy de acuerdo teniente, -Repuso Guzmán- pero son ochenta contra nueve, y en este bosque no tenemos muchas posibilidades, además creo que a los nuestros se los cargaron antes de irse del coche, había demasiada sangre.
- ¡Estoy de acuerdo! –Añadió Carlos- por mucho que me guste liquidar a los ¡hijos de perra! que se cargaron a mi mujer, no me parece prudente morir por nada.
Ortiz y los demás estuvieron conformes y tomamos la decisión de retirarnos hacia el camino, sentimos los pasos de los infectados siguiéndonos un buen trecho por la espesura, a juzgar por ellos debían ser unas veinte más o menos pero al final se cansaron y nos dejaron en paz, finalmente regresamos a los coches y con estos dimos la vuelta regresando al pueblo, yo maquiné mi venganza durante todo el camino de regreso, tenía un humor de perros y la sensación de haber sido vencido.
 

Capitulo 40

Cuando volvimos al pueblo era casi la hora de comer, con expresión sombría en los rostros regresábamos tras recoger todo lo aprovechable del monovolumen siniestrado, nuestra entrada en la localidad fue recibida de manera triste por los centinelas, la gente con la que nos cruzábamos tenia asimismo una expresión de malestar y temor, aquello solo me confirmo en mi decisión de darle su merecido a la partida de infectados que nos causaba las emboscadas, pues si la moral seguía bajando difícilmente superaríamos la etapa invernal aislados y deprimidos.
Julián me esperaba a la entrada de los bloques, le acompañaba Luis el abogado, el doctor Mata y los ATS Romero y Robles, además de Lucy y los familiares de los presuntos fallecidos, todos con expresión preocupada en el semblante, desmonté del todoterreno y flanqueado por el sargento Guzmán les dimos la mala noticia de la probable muerte de sus seres queridos, lloros y quejas siguieron a mi declaración pero todos sabían que habíamos hecho lo posible por rescatarlos, Carlos y los demás les dijeron como nos habíamos internado a pie en el bosque, intentando el rescate a la desesperada y con pocas posibilidades de éxito, hasta que rodeados tuvimos que regresar abatidos y frustrados, pero convencidos por la cantidad de sangre de que los nuestros debían esta muertos.
Algunos llegaron a cuestionar la necesidad de la patrulla del rio, otros se mostraron conformes con la búsqueda y posterior retirada a tiempo para evitar más bajas, pero fue la misma Lucy entre lagrimas la que contestó a aquellos descontentos, informándoles de los cadáveres que en anteriores batidas habían sacado del cauce y que podían haber envenenado el agua, la patrulla estaba más que justificada y los muertos habían caído haciendo una labor importante para la totalidad de las familias del pueblo, aquello acalló las protestas.
Tras aquella declaración el grupo se disgregó para llorar a sus caídos, el cabo Ortiz se llevó a Lucy mientras el sanitario y seminarista Robles (lo más parecido a un cura que teníamos) se alejó con varios familiares intentando consolarlos, yo me dirigí a Julián indicándole que viniera conmigo al interior, nos siguieron el sargento Guzmán y Luis, rápidamente nos dirigimos al piso donde el cabo Gómez tenia montado todo el equipo de radio y el control del UAV.
Entramos viendo radios y equipo, planos e informes, dos pantallas de ordenador y sentado ante una de ellas encontramos a nuestro técnico el cabo Gómez, este nos había preparado la repetición de la transmisión de la mañana del “UAV Pelicano” se levantó cuadrándose al vernos entrar diciendo:
- ¡Señor! Buenos días mi teniente.
- Buenos días cabo –Respondí- su informe de la mañana decía que todo estaba sin novedad, por eso salió la patrulla del rio, ¡deme una explicación coherente!
- ¡sí señor, la tengo señor!
La voz del cabo tartamudeaba levemente dado su nerviosismo, se alejó de la silla acercándose al gran plano militar de la zona del pueblo y alrededores, nos señalo con su dedo un punto a unos cinco kilómetros al Este, más allá del bosque y a casi dos kilómetros del rio, Gómez continuó hablando:
- Esta es la granja “Dos hermanas” como ven está lejos de la ruta de la patrulla que debía seguir el camino a los márgenes del rio, el riesgo de interceptación era muy bajo.
- Bueno ¿pues entonces que ha pasado? continúe cabo le dimos salida a la patrulla porque su informe decía sin novedad.
- A eso iba mi teniente, verá durante los últimos días el grupo grande ha permanecido en esa granja, suponía que alimentándose de alguna vacas u algún otro animal encontrado, he visto algún grupo poco numeroso de perros salvajes por la zona con la visión térmica, el caso es que la imagen no miente y no se habían movido de allí en tres días, seguramente debido a las lluvias pero el caso es que permanecían en el lugar.
- Pero nada en su informe indicaba movimientos ni salidas, y sin embargo…
- Disculpe mi teniente, el UAV pasó por la vertical del pueblo y su zona a las 07:54, le he preparado la repetición de la pasada del “Pelicano” como usted ya sabe este llega y da dos orbitas en espiral cubriendo una zona de unos diez kilómetros alrededor, luego sigue su viaje hasta el pueblo siguiente, se la pondré en el monitor.
Nos situamos ante las pantallas y vimos la grabación, el cabo tenia localizados a los dos grupos de infectados de nuestra zona el más pequeño al sur, a casi diez kilómetros y metido en una granja, por el contrario el más numeroso estaba donde el nos indicó mucho más cerca y al Este, en la granja “Dos hermanas” aquí se veía como el cabo había pasado a zoom y cambiado de visión normal a térmica e infrarroja, se advertían siluetas sueltas y una gran mancha de calor por el hacinamiento de cuerpos en el interior e inmediaciones de las construcciones.
- Como ve mi teniente, estaban allí quietos a los 08:00, no se movían y todo hacia esperar que siguieran así, el terreno embarrado y la previsión de mas lluvias para mañana me hizo suponer que no se moverían en todo el día.
- Como excusa es buena, -Dije- pero debió pensar en que ellos no tienen previsión del tiempo, lo que si tienen es hambre y algo de inteligencia.
- Lo sé señor y lo lamento, pero he de lidiar con los medios que tengo, actualmente el UAV solo hace dos salidas al día una a las 07:00 y otra a las 20:00, en resumen vemos donde han dormido y sabemos dónde van a dormir, pero no tenemos ni idea de lo que hacen ni por donde van durante el día o la noche, no tenemos combustible para más vuelos que los programados, eso es cosa de la comandancia en “Base tranquilidad” ellos planifican las misiones, como ya puse en mi informe semanal que envié a dicha base, durante el día estamos a ciegas usted debe tener una copia pues se la entregué al brigada Julián.
- Si la tengo y la leí, -Admití triste- ahora lo importante es tomar medidas, confié en el mando y no se ha solucionado nada, ¡iremos a las bravas! Cabo lo quiero bien despierto y con todo dispuesto para el reconocimiento nocturno, vamos a tener jarana.
Hice que me pusiera en comunicación con “Base tranquilidad” solicitando hablar en persona con el comandante González, este tardo un momento pues estaba comiendo, pero en breve escuche su voz por la radio:
- Adelante “PA 8” ¿es usted Toni?
- Si mi comandante, siento tener que informar de la pérdida total de una patrulla, al mando de la cabo Mara.
- ¿Mara? Me suena el nombre.
- Es la mujer que nos acompañaba cuando le visitamos en Llo… la morena.
- ¡Vaya por dios! Lo siento Toni, ¿una patrulla completa?
- Sí señor, la cabo Mara, otra mujer y dos hombres cuatro bajas en total, más otra miliciana muerta la semana pasada al parecer por el mismo grupo que nos anda fastidiando, la moral en el pueblo está bajando necesitamos acabar con ese grupo pero se ocultan tras un bosque espeso, si bien sabemos dónde estarán esta noche y solicito una acción expeditiva contra ellos.
- Me parece correcto y estoy conforme, ¿en que había pensado usted?
- ¡Necesitamos su artillería! mi comandante, esta tarde o noche tendremos a unos 80 individuos concentrados en una granja cenándose a nuestros camaradas, mientras les dure la carne y el apetito no se alejaran de allí, propongo un ataque contra ese blanco aplastándolo sin compasión es un objetivo fácil y dentro de su alcance de fuego, ya que está situado entre ustedes y nosotros a unos 5 kilómetros de aquí y 25 más o menos de su base, ¿Qué me contesta?
- Le contesto que ataque aprobado, de hecho en lugar de 6 disparos por pieza le voy a dar 9 en memoria a la única mujer que tomo parte en la masacre de “la cazuela del lobo”, esos tiros extra son el homenaje de Llo… a una mujer valiente, cuente con ello.
- Gracias señor, esperaremos a las 20:50 hora en que pase el UAV para coordinar el ataque.
- Correcto estaré aquí en control, con el oficial de artillería para coordinar y corregir el tiro de la batería de 155.
- Otra cosa señor ¿con respecto a los horarios del UAV “Pelicano” se podrían variar?
- Estamos a la espera de una nueva remesa de combustible, en unas semanas le garantizo que tendremos el pájaro volando tres veces al día y con el horario modificado, no es usted solo el que se me queja de la frecuencia de paso, tranquilo que trabajamos en ello.
- Gracias señor, entonces nos conectaremos más tarde, corto y gracias mi comandante.
- De nada lo siento por sus bajas sinceramente, corto y cierro “PA 8“.
Toni dejo libre el puesto de la radio, los demás habían escuchado la conversación y sonreían más animados ante la perspectiva de una acción decisiva, que les libraría de aquellos vecinos hostiles para siempre, salieron juntos hacia la pequeña cantina que habían montado en el patio, para compartir unas bebidas y de paso animar a los demás con la buena noticia.
-----------------------------------------------
Entretanto las cosas en la granja se estaban descontrolando, “soldado” había hecho lo mismo que la vez anterior y tras llevar los cuerpos de muertos al lugar los hizo desnudar, su propósito era huir por la noche para minimizar el riesgo de que los suyos le persiguieran con lo que intentaba ganar tiempo, pero las cosas no ocurrieron como había previsto por dos motivos, el hambre acumulada por su tropa en tres días de lluvias y su pérdida de autoridad por los cambios que sufría, aunque sus dolores habían remitido bastante y ya apenas le dolía la cabeza, sentía su mente mas ágil que días atrás.
La ropa y utensilios que llevaban encima los muertos fueron echados en un montón como la vez anterior, pero esta vez soldado perdió de vista a los suyos por un motivo que no había previsto, unas botas casi nuevas de tipo táctico acababan de ser arrojadas al montón, el no tardó en recogerlas y con ellas en la mano entró en la casa, allí tras probárselas descubrió que eran de su talla y procedo al cambio pues las suyas ya estaban en mal estado, en el buen rato que tardo su cerebro en coordinar como atarse los cordones, los demás infectados comenzaron a comer desobedeciendo sus órdenes.
Al oír el alboroto consiguiente “soldado” se asomó a una ventana viendo lo que ocurría, el “greñas” uno de los lideres segundones había decidido mandar a todos en su lugar, ya había tenido alguna pelea con él poniéndole en su sitio a golpes, pero al parecer aquel joven macho había decidido asumir al mando definitivamente, la morena pequeña se pegaba a este participando en la comilona y “soldado” dedujo que el “greñas” se la debía haber estado cepillando a escondidas, dejo que comieran sin molestarlos ni exhibir su autoridad pues sabía que sería inútil pues ya no le respetaban, subió a la buhardilla y tras cerrar la puerta se durmió sabiendo que aquella noche huiría por fin de ellos para siempre.
----------------------------------------------
Entretanto en el rio…
La luz fue como un fogonazo intenso que hirió sus retinas, poco a poco aquella capa gris que veía se fue aclarando consiguió ver el azul del cielo y poco mas allá unas nubes oscuras a lo lejos, en su cabeza la sensación de dolor ganaba intensidad recorriéndola todo el cuerpo, noto humedad y dolor intenso, en su boca sentía el sabor cobrizo y dulzón de la sangre, intentó moverse sin apenas resultados pues solo el brazo izquierdo respondió.
Mara no sabía que había ocurrido, ella recordaba haber rodado dentro del monovolumen paro no sabía que al abrirse el portón trasero había salido disparada del vehículo cayendo contra un árbol, este la causo heridas en las costillas astillándola una de ellas pero lanzándola de rebote al rio, el posterior choque contra el fondo pedregoso de este provocó la luxación de ambos tobillos y una fuerte contusión en el hombro derecho, la corriente crecida por varios días de lluvia se llevo su cuerpo y lo alejo más de medio kilometro del lugar de la emboscada, sin duda fue el instinto lo que hizo que se agarrara a un tronco mediano dejando la cabeza fuera del agua, pero su cuerpo sumergido se llevo la gran paliza en aquellas aguas rápidas y turbulentas, el codo derecho recibió un golpe y se salió de su sitio, una roca rasgo su muslo izquierdo por fuera desde la rodilla hasta cerca de la cadera, aquella herida de casi 20 cm, por 1 cm de profundidad vertía su sangre que se mezclaba con la corriente debilitándola aún más, para rematar la faena recibió numerosas contusiones repartidas en todo el cuerpo, otro golpe esta vez en la cabeza la había saltado un diente y partido los dos incisivos delanteros, además de hacerla una herida poco profunda en la frente, ella se había desvanecido de inmediato y la corriente la arrastro hasta la orilla donde la dejo varada e indefensa, permaneciendo ahí tirada inconsciente y medio ahogada durante mucho tiempo.
La mujer durmió horas, pero ahora se despertaba confusa y medio consciente, aun así y con los restos de su voluntad consiguió arrastrarse como pudo fuera del agua, su cuerpo entumecido no respondía y solo podía usar el brazo izquierdo, bajo su cuerpo la herida de su muslo sangraba de nuevo por la fricción contra el terreno, a pesar de todo consiguió salir del agua y quedarse sentada en la orilla en cuesta bajo un árbol inclinado, jadeaba al detenerse con la respiración agitada y el corazón latiendo tan rápido que parecía querer escapar de su pecho, la frente volvió a sangrar y el liquido rojo la molestaba en los ojos antes de seguir descendiendo por su cara, escupió la sangre de su boca y palpándose el cinturón encontró la cantimplora, bebió un poco de agua y se enjuagó los ojos tras cerrarla intento encajarse el codo sin conseguirlo, pero taponó la larga herida del muslo con hojas y barro.
Gimió de frustración estaba sola herida y aislada fuera del pueblo, sería cuestión de horas el que la encontrasen los infectados y se la comieran o la cambiaran con un mordisco en uno más de ellos, Mara no deseaba ser una zombi así que buscó con la mano útil la cartuchera donde estaba la pistola Beretta que Toni la había entregado, la empuñó en su mano izquierda y trabajosamente montó el cierre contra un tronco caído al lado, metiendo una bala en la recamara, quito el seguro y se la dejo en el regazo mirándola mientras se preguntaba si atinaría a alguien disparándole con la zurda, ella era diestra así que supo que debería dejar que quien viniera se acercara mucho para acertarle, si venían varios estaría perdida y la morderían seguramente, por su cabeza paso la idea de meterse ella misma un balazo y acabar con todo, el agotamiento pudo con Mara y sin poder evitarlo se desmayó de nuevo.
-----------------------------------------------
Mientras eso ocurría, en la buhardilla “soldado” vio como su morena se alejaba de los demás acompañada de “greñas” ambos se abrazaron brevemente entrando en una zona de arboles, la posición elevada le permitía seguir viéndoles y así descubrió como su morena le engañaba por segunda vez aquel día, ella toqueteaba lujuriosa al hombre que no perdía la ocasión de sobar asimismo a la hembra, sus ropas aun húmedas de sangre no tardaron en ser apartadas a un lado, sus cuerpos se juntaban con deseo y no se demoraron en aparearse como perros salidos.
La morena se arrodillo ofreciendo su sexo cálido a la verga erecta de “greñas” este se situó tras ella sobando el suave y atractivo par de nalgas que tenía ante sí, la verga entro firme y directa sin contemplaciones en la vagina que le aguardaba, ella se agitaba gimiendo y oscilando el cuerpo adelante y atrás, el macho joven la asió de las caderas para afianzarse y se impulso dentro del acogedor chochete perforándolo vigorosamente, desde la ventana de la buhardilla “soldado” sintió (por primera vez) el comezón de los celos, pero no dejo de mirar mientras desenfundaba su miembro y se acariciaba sin dejar de contemplar la escena.
Allá abajo la pareja se movía frenética, las envestidas del joven hacían sollozar de gusto a la morena, que escandalizaba como pocas veces lo había hecho, el macho soltó una de sus manos y la usó para azotar fuerte las caderas de la mujer reclamando más velocidad en ella, sin dejar de dar fuertes estocadas rellenándola furiosamente, ella agitó su vientre en sentido circular todo lo que pudo obedientemente, el miembro se hundía velozmente en sus carnes hasta que vio como ambos se encorvaron gimiendo y gritando de gusto, “soldado” se masturbaba viéndolos y se corrió instantes después que la pareja, tras limpiarse la mano les dedico una última mirada contemplándolos, estaban ahí abajo tumbados el uno sobre la otra relajados tras aquel polvo salvaje, reconoció interiormente que dadas sus edades formaban una buena pareja, al menos dejaría a “su” chica en buenas manos.
-----------------------------------------------
Algo más tarde, en el pueblo…
Eran las 20:30, en los bloques todos sabían lo que ocurriría esa noche, la noticia del bombardeo había corrido como la pólvora y todos estaban conformes; en la sala de radio y control del UAV no cabía un alfiler y mucha gente se arremolinaba en la cantina y en la sala de reuniones, pues ante la expectación Toni había decidido dejarles que lo viesen por las pantallas, e incluso habían desviado la señal a otros monitores de dichos bloques, sabía que aquello levantaría la alicaída moral de todos los vecinos.
La radio se animó a las 20:45 oyéndose la voz del comandante González diciendo:
- “Base tranquilidad” llamando a “PA 8” ¿me reciben? Cambio.
- Adelante para “base tranquilidad” aquí “PA 8” a la escucha, cambio.
- Informamos UAV, entrando en su zona de acción, comprobaremos primero posición de los grupos hostiles ¿conforme?
- Adelante con ello comandante, aquí estamos todos a la espera, -Se escuchó el rumor de mucha gente animando y asintiendo- realmente estamos deseosos de librarnos de ese grupo.
- Base para “PA 8” se oye mal o mucho jaleo en su frecuencia, esto es una operación militar solo debe verlo el mínimo de personas requerido.
- Recibido base, - Toni se giro llevándose el dedo índice a los labios, indicando a los presentes que guardaran silencio, prosiguiendo- en la sala solo estamos el operador de radio, el brigada Julián y el sargento Guzmán, además de los tres cabos que vinieron con nosotros a Llo… bueno también están los familiares más directos de los muertos, se lo debíamos y para ser sincero… siguiendo esa costumbre tan española, literalmente se han apuntado a un bombardeo.
- Está bien es comprensible, -dijo el comandante- ya llegan las imágenes y las veremos simultáneamente, tengo a mi lado al jefe de operaciones de UAV y al oficial de artillería con su ordenador balístico para las correcciones de tiro, le informo que tengo una batería de 4 cañones “Santa barbará de 155/55” listos para abrir fuego, los proyectiles emplearan un minuto desde su disparo hasta el impacto, primero lanzaremos fumígenos para fijar el blanco e inmovilizar al enemigo, luego la batería lanzara tres descargas de alto explosivo, pausa de un minuto y otras tres más, tras la siguiente pausa mandaremos las tres finales solo con metralla, ¿entendido? Cambio.
- Entendido base procedan cuando quieran, cambio.
Julián se rascaba la cabeza y Toni le vio pensativo, así que le preguntó que le pasaba, este respondió:
- No entiendo algunas cosas ¿Por qué humo y explosivos y luego metralla?
- Es fácil –dijo Toni- si empezases con una explosión fuerte huirían al bosque y se dispersarían, nos interesa que estén cerca y si es posible apretujados, lanzando humo las explosiones son menos sonoras y veremos los fogonazos por el visor térmico del “UAV” lo cual permitirá corregir el tiro desviado, ten en cuenta que los proyectiles atravesaran distintas corrientes de aire en esos 25 ó 26 kilómetros desde base tranquilidad hasta la granja, además al saturar la zona de humo no verán apenas nada y solo podrán caminar a tontas y a locas antes de saber que pasa.
- Vale ahora ya entiendo lo del humo pero ¿y lo otro? reventémoslos con explosivos y ya está.
- Ahora te lo explico, veras tras el humo los siguientes cañonazos destruirán las viviendas y les harán salir o quedar enterrados en escombros, ¡mira! si ves una foto de una calle desde arriba ves a la gente como ceros es decir la cabeza y los hombros, les caerán encima dos ráfagas de 24 cañonazos que los destrozaran o les obligaran a tirarse al suelo, una vez allí presentaran toda su silueta tumbada y los proyectiles de metralla soltaran sobre ellos una lluvia de esquirlas letal, los acribillaran de los pies a la cabeza.
- Caramba pobres imbéciles, ¡casi me dan pena! Si supieran lo que se les viene encima se cagarían de miedo.
- ¡Que se jodan! –exclamó Carlos- ¡mataron a mi Natalia!… estoo…bueno y también a los demás… se lo han ganado a pulso.
Llegaron las imágenes y vieron como el UAV hacia sus círculos en modo infrarrojo, detectando los focos de calor que encontraba, primero el pueblo con varios focos de color intenso, mas tarde un grupo mucho más alejado a unos 12 kilómetros y poco nutrido, luego el aparato se dirigió hacia el Este siguiendo la ruta prefijada, mostrando imágenes del rio y varios puntos de calor en sus márgenes.
- ¿Cabo que son esos puntos de calor en el rio?
- Son animales, ciervos más o menos dispersos y un grupo de perros asilvestrados que anda por la zona, también tengo vistos algunos lobos al norte, además de toda una panoplia de conejos, ardillas y demás bichos de campo, suelen bajar al rio a beber cuando cae la noche.
El “Pelicano” seguía su rumbo y no tardó en sobrevolar directamente a la granja “Dos hermanas” el número de focos de calor era numeroso y se concentraban en los alrededores de la vivienda principal, el operador metió el zoom y se vio que algunos formaban círculos alrededor de siluetas ya frías, se podía apreciar como algunos se llevaban los brazos a la cara, estaban aun cenando los restos que quedaban.
En la sala se escucharon murmullos de desaprobación y gruñidos, además de expresiones de odio y asco por parte de los asistentes, Toni pulsó la tecla del intercomunicador y dijo:
- Ahí los tiene comandante, ¡Son todo suyos!
- ¡Recibido “PA 8“ comenzamos misión de fuego!
----------------------------------------------
En la granja en ese momento “soldado” estaba bajando de la buhardilla, la algarabía por la comilona no aflojaba y alguna que otra pareja se dedicaba a aparearse fogosamente, sin importar el sitio ni si eran observados por los demás, una pareja ocupaba un tresillo y otra lo hacía sobre la mesa del comedor, algunos hombres miraban mientras comían y esperaban turno o hembra libre, todos pensaban únicamente en cubrir sus apetitos y necesidades básicas.
Gracias a aquello “Soldado” salió por la puerta sin ser molestado, el ya contaba con aquello pues lo había visto más veces, una vez en el exterior de la casa principal se detuvo respirando e inicio camino hacia el bosque, entonces fue cuando un sonido extraño le hizo detenerse y mirar hacia atrás.
Era un silbido fuerte de algo pesado que se acercaba velozmente desde arriba, el proyectil fumígeno cayó a unos 50 metros de él clavándose en el terreno e inmediatamente soltó su carga de humo, “soldado” no pensó en nada simplemente echo a correr alejándose de la granja y de la nube que rápidamente se expandía, a su espalda escuchó varios impactos mas y gritos de confusión, la palabra “artillería” resonaba en su mente, mientras corría dio gritos de alarma mezclados con rugidos furiosos, su alocada carrera finalizo al tropezar con los restos de un tractor y caer al suelo, mientras intentaba levantarse se giró viendo como los edificios estaban envueltos en una espesa humareda gris, vio siluetas tropezando y cayendo dentro de la nube, al fin consiguió reanudar su carrera paro esta no duro mucho pues cayó en una acequia a los pocos metros.





-------------------------------------------
Base tranquilidad, POC (Puesto operativo de combate)
- Tiro desviado, rectificar 100 a la derecha y arriba, -Dijo el operador del UAV- se ven las llamaradas en infrarrojos.
- Corrección efectuada, - El oficial artillero metió los datos en su aparato y leyó la corrección- orden a la batería añadid 3º de elevación y restad 20º derecha.
- ¡Corregid y fuego! –Replicó el comandante González.
En la batería solo les llevo unos segundos hacer la corrección, seguidamente vino la orden de fuego efectivo y las cuatro piezas de 155 abrieron fuego consecutivamente cada 10 segundos una detrás de otra.
----------------------------------------------
Villalta, bloques, sala de radio y control.
- ¡Menuda mierda! –Decía Carlos- se han quedado cortos y desviados.
- Están rectificando ahora – Dijo el cabo Gómez- la siguiente les dará de lleno.
- En los mismísimos hocicos –Repuso Julián- ahí les daría yo, por cernícalos.
- Vale todos, -Toni se puso serio- recordad que infectados o no, son seres humanos, si montáis escándalo os iréis fuera del despacho.
Un murmullo acogió las palabras, pero todos siguieron mirando los monitores expectantes y sonrientes, parecían chiquillos gastando una broma a otra banda rival.
---------------------------------------------
Tumbado en la acequia a 150 metros de la granja, “soldado” oyó de nuevo el silbido amenazador que se acercaba desde el cielo, la curiosidad le hizo levantar un poco la cabeza y mirar por entre la hierba, vio los proyectiles caer y las explosiones que estos producían entre la nube de humo, esta se difuminaba lentamente dejándole entrever retazos del bombardeo.
Vio como un grupo corría y era destrozado por una explosión, otro proyectil impactó contra “su buhardilla” y contempló un fogonazo tremendo que desbarató el tejado de la casa, haciendo saltar tejas y vigas en todas direcciones convirtiéndolas en metralla que alcanzaba a los corredores, mas proyectiles detonaban en los alrededores de las casas, el almacén se incendio tras recibir un impacto directo, vio como la explosión lanzaba los restos de sus ocupantes por la puerta y ventanas, además hizo arder las balas de paja que contenía el edificio convirtiéndolo en una rugiente pira funeraria.
La artillería se detuvo un minuto mientras los artilleros corregían la dispersión, en ese tiempo la nube de humo se disipó aun mas, “soldado” vio mas detalles e incluso reconoció las caras de los suyos que se movían desorientados y conmocionados por las explosiones, uno de ellos debía haber recibido de lleno la onda expansiva de un proyectil, pues no se movía ni presentaba heridas pero se veía claramente que estaba muerto, más cerca de un cráter humeante asomaban extremidades arrancadas y fragmentos de cuerpos, un grito de frustración salió de su boca sin poder evitarlo.
La morena y el “greñas” estaban cerca, al oír el grito la chica se levantó avanzando hacia él , estaba ilesa y se acercaba a la acequia el otro la seguía, cuando se escucho de nuevo el sonido de mas proyectiles cayendo, otra bomba exploto en la casa principal tras atravesar lo que quedaba de la buhardilla, estallando en la sala donde varios de los suyos se habían refugiado, la detonación contenida por los muros de piedra transformó la sala en un muestrario de carnicería, vio otra explosión contra el muro y un cuerpo salió despedido del piso superior a través de una ventana, pero no llego a caer al suelo pues una de las piernas se quedo trabada, el cuerpo desgarrado y mutilado quedó allí colgado como una sangrienta ducha.
Mas figuras y grupos resultaron alcanzados por las explosiones, la morena corría hacia “soldado” seguida por greñas cuando un proyectil estallo tras este, convirtiéndole en carne picada instantánea y rociando la espalda de la chica con metralla vísceras y astillas de hueso, la joven cayó al suelo agitando las piernas ferozmente a la vez que gritaba de dolor atrozmente, una de sus manos había desaparecido y salpicaba sangre por todas partes, el viejo tractor resultó alcanzado y levantado del suelo, cayendo metros mas allá sobre otra mujer a la que aplastó.
El “soldado” se levanto un poco mirando a la morena, las explosiones habían cesado y por eso la escuchaba gritar, su cerebro procesó la información pero no se movió, la chica se había quedado quieta y de su boca surgían gemidos a la vez que borbotones de sangre con espuma, algo en su cerebro le dijo que no tenía remedio y esa espuma indicaba que tenia los pulmones perforados, pero no podía dejar de mirarla a los ojos mientras ella agonizaba, finalmente llegaron de nuevo los silbidos, pero esta vez las detonaciones fueron sobre sus cabezas, estos proyectiles estallaban a unos 50 metros de alto liberando su carga de esquirlas de metal parecidas a clavos que se derramaban por la zona como una lluvia mortífera.
Bastantes fueron “clavados” al suelo literalmente, vivos o muertos la lluvia de metralla se clavaba en los cuerpos indiscriminadamente, nuestro protagonista recibió dos de ellos en muslo y antebrazo izquierdos rugiendo de dolor, cuando se los arrancó y volvió la vista a la morena se dio cuenta de que la chica había muerto, tenía en su cuerpo varis clavos que la habían rematado, uno de ellos directamente en la tráquea y varios en pecho y vientre.
-------------------------------------------
Base tranquilidad, POC.
- Mi Comandante, finalizada misión de fuego. – Dijo el oficial de artillería- blanco destruido.
- Ya lo veo, póngame en comunicación con “PA 8” inmediatamente.
La voz de Toni surgió del altavoz diciendo:
- Gracias Comandante, todo el pueblo de Villalta le está agradecido por esto.
- Sé que a partir de ahora les irá mejor Toni, pero mañana deben salir a dar una batida y rematen a los heridos del ataque, veo por las huellas térmicas que han sobrevivido algunos infectados, es inevitable pues la artillería es un mazo no un escalpelo, deberán acabar la faena ustedes.
- A la orden señor, mañana daremos la batida, veo por la pantalla pocos supervivientes ¿no más de 10 ó 12 es correcto?
- Eso parece por los puntos de calor, no se descuiden y manténgame informado, cierro.
---------------------------------------------
Paso casi una hora hasta que “soldado” decidió moverse, vio algunas figuras levantarse tambaleantes y huir hacia el bosque, el tras la espera se incorporó y dio una vuelta por la granja, vio restos humanos en todas partes reconoció algunos rostros y se alegro o apeno por ellos, dependiendo de cómo le habían caído en esa fase de su vida, algo más tarde se alejó en dirección contraria a los supervivientes, yendo hacia el rio pues la cordita de las explosiones mas el humo le habían dado sed.

 
Capitulo 41

Mara despertó de su inconsciencia sobresaltada, el sonido del bombardeo resonaba en el bosque asustando a todos los animales que bajaban a beber al rio, ella no sabía que ocurría pues nunca había escuchado aquel sonido distante unos tres kilómetros de las explosiones, su estado no era envidiable pues debido a sus múltiples heridas y contusiones se encontraba febril, además de helada y presa de escalofríos por la humedad del rio, tras unos minutos de estruendo el silencio volvió a adueñarse de la noche, bastante inquieta y muy asustada aún, escucho movimientos huidizos alrededor deduciendo que los animales volvían al rio a beber, aquello la hizo recapacitar acerca de su situación.
La mujer tras rellenar la cantimplora y meter la pistola de nuevo en su funda, se esforzó por subir un poco más arrastrándose por la empinada orilla alejándose de la fría corriente, pero el dolor en sus brazos y piernas no la permitía demasiados esfuerzos, además el golpe en las costillas la impedía una buena respiración encontrándose rápidamente agotada, a pesar de todo había conseguido arrastrarse cuesta arriba unos cinco metros quedando con la espalda apoyada en un árbol, ahí estaba más alta y detrás tenía una empinada cuesta, al menos pensó que escucharía llegar a quien se acercara bien por delante o por detrás de su posición. Mara con sus ropas húmedas de agua, sangre y sudor por el esfuerzo realizado no tardó en desmayarse de nuevo, un par de horas después volvió a llover perezosamente, pero la mujer no sintió el agua sobre si empapándola de nuevo, pues el murmullo del agua entre la hojarasca tuvo un efecto sedante en su vapuleado cuerpo.
-----------------------------------------------------------------
Entretanto tras despedirme de la tropa volví al torreón, encontrándome a Cecilia con un fuerte dolor de cabeza que según dijo la llevaba martirizando todo el día, me plantee callar la perdida de Mara pero decidí no engañar a mi rubia y se lo conté, ella se puso a llorar por la pérdida de su amiga y su cuerpo se estremecía entre sollozos, la abracé intentando calmarla y darla consuelo cosa que ella agradeció sin dejar de llorar, aproveche para contarla como habíamos acabado con los atacantes, también la dije que a partir de ese momento estaríamos más seguros al haber eliminado un peligro cercano.
Un poco más tarde la convencí para cenar algo, ella necesitaba tener algo en su estomago por el tema de la medicación y por fin cedió, tras cenar y medicarla fuimos a la cama donde mi chica me abrazó fuertemente antes de quedarse dormida, yo tardé un poco en mas dormir pues estaba preocupado por su estado algo febril y los acontecimientos ocurridos, decidí que al día siguiente la bajaría a los bloques y veríamos al médico, pues este malestar podía ser un síntoma de que Cecilia por fin podría expulsar el virus de su cuerpo.
-------------------------------------------------------------------
Alrededor de las dos de la madrugada “soldado” llegó al rio con su andar cojeante y su ropa empapada, tras horas de caminar y detenerse bajo los árboles para protegerse de la lluvia, su mente confusa intentaba ordenar las escenas vistas y las sensaciones vividas en el bombardeo, pese a que la lluvia había limpiado el ambiente aun le parecía oler el fuerte y picante olor a cordita de las explosiones, en sus oídos aun persistía levemente un pitido intermitente y molesto, un médico le hubiera dicho que estaba levemente herido y en estado de shock.
Al llegar al rio bebió ávidamente del caudal pese a estar empapado, su mente le indicaba que debía limpiarse las heridas y así lo hizo bajándose los pantalones y restañando la sangre del muslo, hizo después lo propio con su antebrazo y tras vestirse de nuevo se protegió de la lluvia sentándose bajo un árbol, el agotamiento le hizo dormirse allí pero su sueño fue bastante inquieto.
Al amanecer se despertó, seguía lloviendo y el cielo nuboso le indico que aquel día no mejoraría, se levantó desperezándose e intentó orientarse mirando a su alrededor para reconocer el lugar, descubrió que su huida nocturna si bien le había llevado al rio le había acercado al lugar de la pasada emboscada, supuso que el desvío se debía a haber estado andando de noche en estado de shock, estaba enredado en sus reflexiones interiores cuando el sonido de un disparo le alertó, había sonado no muy lejos, decidió acercarse a mirar y no llevaba mucho recorrido cuando escucho un segundo disparo, aquello le hizo correr en dirección al sonido.
-------------------------------------------------------
Mara se había despertado sobresaltada pues un sonido cercano la había alertado, vio a los perros en la orilla del rio bebiendo eran cuatro, ella no entendía mucho de razas de perros pero reconoció a una pareja de pastores alemanes, estos debían ser domésticos pues aun conservaban en sus cuellos los restos de sus collares verdosos, los otros parecían un bóxer atigrado y el ultimo un mestizo peludo negro de raza indeterminada, todos eran de buen tamaño así que temió por su vida, busco febrilmente en su cartuchera hasta sacar la pistola y la empuñó con la zurda, recordó que estaba cargada y solo la amartilló apuntando a los animales.
El sonido de sus torpes movimientos inquietó a los perros, pero fue el del martillo, aquel pequeño “clic” metálico el que hizo que las cabezas de los perros se volvieran hacia ella, estaban juntos a la orilla del rio y a una docena de metros de ella, comenzaron a gruñirla amenazadoramente a la vez que se giraban hacia el origen del sonido, sus hocicos se abrían mostrando sus aguzados dientes, de sus fauces caían hilillos de saliva mientras venteaban la sangre de su pierna y ella supo que la quedaban pocos minutos de vida.
No dudó más y disparó contra el primero que se movió, el mestizo negro recibió un tiro en el lomo y cayó aullando lastimosamente, los otros tres perros parecieron recular ante la amenaza separándose pero sin dejar de gruñir amenazadoramente a la mujer, uno de los pastores se abría a la izquierda subiendo la cuesta ágilmente, ella supo que la atacaría por detrás, pero antes de poder apuntarle notó que los dos restantes animales se la acercaban, el babeante bóxer pareció saltar decidido hacia ella, recibiendo un disparo en su amplio pecho que si bien no lo mató le dejo tirado en el suelo aullando de forma desesperada, quedando caído a pocos metros de Mara pero intentando levantarse agitando las patas.
El mestizo tras un par de intentos había conseguido levantarse de nuevo, sangraba bastante pero no renunciaba a la presa caída que era la mujer herida, el otro pastor alemán gruñía bastante pero no se movía, observaba la espesura por encima de la mujer esperando ver asomar por allí a su pareja para atacar simultáneamente, el bóxer entretanto soltaba dentelladas al aire y de su boca salía espuma sanguinolenta, hacia esfuerzos furiosos por arrastrarse hacia Mara, esta apuntó a la voluminosa cabeza del animal y dudó durante un minuto en rematarlo, el tiempo parecía detenido y la situación no cambiaba, salvo por el movimiento leve de la hojarasca tras la mujer, finalmente cuando el bóxer ya estaba a dos metros de sus pies el instinto de ella tomo el control y disparó sin dudar, la bala le entró al perro por un ojo matándolo en el acto.
El pastor alemán que rodeaba a Mara había llegado a una buena posición para saltar sobre ella, veía el árbol y la espalda de la mujer así como su brazo armado que sería lo primero que mordería, de hecho se disponía a hacerlo cuando escucho sonido de pisadas corriendo hacia él, se giro hacia la derecha viendo venir corriendo una figura vestida de camuflaje, el perro cambió de objetivo encarando este nuevo peligro y decidido corrió hacia el dispuesto al ataque, el “soldado” le vio llegar corriendo salpicando agua y se detuvo mientras sacaba el cuchillo de su funda, el perro salto hacia la garganta de su presa pero el humano se apartó a tiempo, con su zurda agarro la garganta del perro dejándose caer de lado sobre un charco fangoso acompañando al animal en su impulso, una vez en el suelo apretó la garganta del perro contra el suelo embarrado, a la vez que con su otra mano apuñalaba repetidamente el peludo y mojado pecho de su enemigo, una, dos, tres, cuatro y así hasta siete veces, retorciendo la muñeca armada del cuchillo cada vez que lo sacaba para ampliar la herida causada, el encuentro no había durado un minuto y el perro yacía muerto cuando “soldado” se levantó.
El hombre siguió el sonido de los gruñidos durante unos metros, hasta ver la escena que se desarrollaba en la empinada cuesta a su derecha con el rio de fondo, no veía la cara de la mujer uniformada pues se la tapaba el tronco del árbol en que esta se apoyaba, pero los perros si le vieron y ladraron furiosos en su dirección, “soldado” se agacho cogiendo una rama gruesa caída en el suelo y la empuñó con la zurda, en su mano diestra conservaba el cuchillo ensangrentado, armado de esta guisa no se lo pensó y soltando un poderoso rugido de furia saltó por la cuesta atacando a los perros.
Mara escucho el rugido y se la pusieron los pelos de punta de puro miedo, instantes después un hombre uniformado caía a su lado tras un poderoso salto y bajaba la cuesta a la carrera atacando a los perros, ella pensó en Toni pero la rápida silueta no se le parecía demasiado, vio como asestaba rápidos golpes y cuchilladas a los dos animales, el pastor alemán huyo rápidamente tras recibir un estacazo, pero el mestizo no tuvo tanta suerte pues al estar herido era más lento, el hombre le mato con rapidez tras golpearle con la rama en el lomo y en la cabeza, después le rajó la garganta con su cuchillo fríamente.
La mujer vio como el uniformado se giraba hacia ella, pero no dejó de apuntarle con la pistola pues no le conocía del pueblo, Mara observó a aquel tipo de casi metro ochenta con barba y facciones atractivas pese a su nariz típica de boxeador, tenía un cuerpo fuerte que se apreciaba entre los restos de su uniforme de camuflaje que presentaba varios rasgones y mucha suciedad acumulada, cuando el hombre se acercó ella sintió que se la secaba la garganta, noto una leve punzada de deseo pero el dolor se imponía sobre todo, consiguió tras un instante de duda articular una pregunta:
- ¿Quién eres?
No obtuvo respuesta y lo intento de nuevo:
- Dime algo, ¿quién eres?... ¿de dónde sales, cuál es tu unidad?
El hombre la escuchaba, de hecho en su mente deseaba responder pero no recordaba cómo hacerlo, se acercó a ella mirándola y recordando su cara, la había visto en el torreón acribillando a los suyos, la vio otra vez en lo alto de un camión disparando y hablando con mas soldados, ¡Era ella, la morena guapa con aquel hoyito en la barbilla! el “soldado” estaba asombrado de su suerte, desde que la vio la primera vez la había deseado y por raro que parezca sentía que necesitaba estar con ella, ahora esa mujer le apuntaba con su arma y le hablaba pero no podía responder, no sabía cómo hacerlo pero lo intentó.
- Yo… yo s…o…y
Mara abrió mucho los ojos, hablaba mal y tenía un tono cetrino en la piel por no mencionar su olor a sucio, sin duda era uno de los enfermos, respondió:
- ¡Joder, eres un infectado!
- Yo… so…y e…l
- ¡no te me acerques cabrón, o serás el siguiente muerto que haya en esta cuesta! –Dijo ella.
Le dispararía a la cara, “soldado” estaba seguro de eso, así que resolvió la situación de la única madera que sabía hacerlo, estaba medio agachado a dos metros de ella y había dejado en el suelo sus armas mientras intentaba hablar, dio un corto salto hacia la mujer apartando su arma y luchando por aferrar sus piernas, ella estaba sorprendida y reacciono tarde al repentino ataque, lo siguiente que mara recordaría seria el puño del hombre estrellándose contra su cara, tras aquel impacto quedo inconsciente.
“Soldado” contempló a su víctima, estaba herida y débil pues su estado era evidente para cualquiera, reviso las heridas y luxaciones que tenia aprovechando para encajarla bien el codo y los tobillos con sendos tirones, su cerebro le indicaba como hacerlo sin dudas y él pensó que serian recuerdos acumulados, también se planteó darla un buen mordisco para transformarla en infectada, pues así se recuperaría antes de sus lesiones y seria más dócil al despertar, de hecho apartó un poco la guerrera se inclinó sobre el atractivo hombro y acercó la boca a la piel tibia, pero algo dentro de su cabeza le gritó un rotundo ¡NO! así que la volvió a poner bien la chaqueta, tras mirar el cuerpo inconsciente de la bella mujer recogió el arma del suelo, algo en su cerebro le dijo que era una pistola “Beretta 92” incluso le pareció recordar cómo se usaba, la guardo en la funda que la mujer llevaba colgada en la cintura así como su cantimplora, seguidamente miró a su alrededor para orientarse y decidido se cargo al hombro el cuerpo dormido de Mara, tras incorporarse cargado con ella se alejó en dirección al bosque.
-------------------------------------------------------------------
Hacia las 08:30 de la mañana llegue al pueblo en el todoterreno, Volvía a llover suave pero insistentemente, Cecilia viajaba a mi lado con aspecto cansado tras haber dormido intranquila buena parte de la noche, los dolores de cabeza se estaban extendiendo y ahora se quejaba de malestar en pecho y vientre, no me detuve hasta llegar al garaje de los bloques y de allí fuimos directos al piso del doctor Mata.
Este reconoció a mi rubia y la hizo un par de pruebas, rogándome que los dejara a solas y volviera más tarde así que fui a desayunar a casa de Julián, este me recibió con noticias frescas pues acababa de salir la patrulla del sargento Guzmán con 15 milicianos, para rematar el trabajo de la artillería y exterminar a los supervivientes de la granja bombardeada, la pasada del UAV esta madrugada había localizado a los supervivientes en el bosque, estaban en dos grupos de 5 ó 6 individuos y no se esperaban problemas en su erradicación.
También me informó Julián que el aparato había detectado más animales, como perros o algo parecido a medio kilometro corriente abajo del lugar de la emboscada, yo estaba preocupado por Cecilia pero decidí investigar esa zona, así haría algo útil mientras esperaba los resultados de las pruebas que la estaban haciendo, le dije a Julián que se hiciera cargo de la defensa y que estuviera atento al estado de mi rubia, entretanto yo iría con tres hombres en mi todo terreno a investigar la orilla del rio.
Serian las 10:30 cuando Salí con mis hombres a recorrer la orilla del rio, durante el trayecto escampó y salió tímidamente el sol, en nuestro recorrido solo hayamos un infectado herido que había conseguido llegar a la margen del rio antes de morir desangrado, tiramos el cadáver a una cuneta y le cubrimos de barro con las palas, luego seguimos nuestra ronda hasta encontrar a los perros muertos, las huellas de cuchilladas nos hablaban de infectados más o menos hábiles, antes ya habíamos visto algún cuerpo acuchillado y no nos extrañó, fue al encontrar al bóxer muerto con un tiro en el pecho y la cabeza reventada por un balazo cuando me mosquee de veras, el posterior hallazgo entre el barro de la cuesta de tres casquillos de pistola de 9mm parabellum, me confirmo las sospechas de que había habido supervivientes de la emboscada, solo una persona llevaba pistola como arma secundaria y era Mara por su graduación de cabo, el arma principal de todos eran los fusiles G·3 del 5´56, es decir que Mara o alguien con su pistola habían sobrevivido al desastre.
Revisamos la zona a fondo pero la lluvia había borrado casi todas las pistas, las huellas de pisadas en el camino y los rastros de sangre más que verse se adivinaban, así era imposible conseguir nada definitivo y para colmo de males volvió a llover pasada una hora, era como si el destino no quisiera que encontráramos a nadie, apesadumbrados regresamos al pueblo.
Al llegar encontramos al sargento Guzmán y su patrulla, estaban contentos pues habían hallado a los dos grupos de infectados y los habían exterminado sin piedad, en total una docena de infectados más o menos heridos había sido localizados y eliminados como amenaza, me reuní con Julián y Guzmán contándoles lo que había descubierto, aquello planteaba un problema pues debíamos salir a buscar al superviviente, pero no podíamos movilizar a toda la milicia para ello pues había cosas que hacer, debíamos prepararnos para el invierno haciendo obras e instalaciones, además deberíamos reducir las patrullas para ahorrar combustible, tras plantear dudas e ideas decidimos investigar solo las huellas de calor que nos proporcionase el UAV, no podíamos descartar que el superviviente regresara por sus medios o hubiera muerto ya a estas alturas, por no mencionar el hecho latente de que podría estar infectado, en ese caso estaríamos arriesgando gente y combustible en una búsqueda inútil.
Después me acerque al consultorio a ver a Cecilia, estaba dormida y tranquila pues el doctor Mata la había dado un fuerte sedante, me reuní con él y me dio la noticia de que el cuerpo de mi chica estaba iniciando el proceso de eliminación del virus, había llamado a base y notificado el acontecimiento a la doctora Ana, aquello me cabreó bastante pues no quería a Ana merodeando cerca de Cecilia, pero el doctor me dijo que antes de salir hacia aquí había recibido la orden estricta de la doctora por escrito, leí ávidamente el papel que me mostro y literalmente decía que se la avisara en cuanto se diera el presente caso.
Con un mal presagio y un incipiente mosqueo, me dirigí a la habitación de Ceci para velar su sueño, sentándome a su lado la mire largo rato pensando que la amaba tanto que me dolía su sufrimiento, mas tarde medité en que durante la visita debería investigar algo del accidente de Doc, recordé como me había insinuado el coronel Palacios que Ana podía estar implicada, así de paso vería atentamente como atendía a Cecilia, jurándome a mí mismo que si la ocurría algo malo por culpa de Ana, esta no saldría jamás viva del pueblo.
-------------------------------------------------------------------------
Era mediodía cuando “soldado” halló su objetivo, una pequeña choza que seguramente había sido usada hacía mucho tiempo atrás como refugio de cazadores o excursionistas, la había descubierto cuando andaba con su pequeña manada hacia meses, mucho antes del ataque al torreón, la pequeña choza solo tenía una puerta recia de madera y tres ventanas medianas, la construcción de madera y piedra no mediría más de 4 x 3 metros de lado y unas dos metros y medio de alto, desde fuera se apreciaba el tubo de la chimenea, dentro de la choza había un fogón de ladrillo y una mesa con algunas sillas desvencijadas, además de un par de muebles donde se guardaban útiles de cocina, una pared con puerta separaba la estancia de la habitación propiamente dicha, en esta había una cama pequeña y otra algo más grande separadas por una cortina larga algo rasgada y polvorienta, en la pared del fondo había un pequeño armario con algunas viejas sabanas de repuesto.
“Soldado” dejo a Mara suavemente en la cama pequeña, las sabanas y mantas estaban descolocadas y arrugadas pero aquello no importaba demasiado, quería descansar en sitio seco después de avanzar cargado durante horas bajo la lluvia, la mujer gimió desde la cama y vio como temblaba de pies a cabeza, se sentó al lado de ella y comprobó que tenía fiebre y estaba muy débil, tras un momento de duda la quito el uniforme mojado e hizo lo mismo, sacando a continuación una manta del armario se tumbo al lado de la mujer y tapo sus cuerpos con ella.
Abrazando a la bella mujer que había deseado tuvo una poderosa erección pero se contuvo, estaba claro para el que debía darla calor y cuidarla por encima de su deseo, solo así ella sobreviviría y podrían estar juntos, el cansancio le fue pudiendo y no tardo en dormirse, acompasando su respiración a la de la bella mujer que yacía a su lado.

 
Capitulo 42

Mara se despertó cuando los rayos del sol entrando por la ventana le dieron en la cara, abrió los ojos pero estaba deslumbrada por la claridad así que solo vio la silueta de un hombre sentado a los pies de la cama, poco a poco sus ojos le revelaban detalles de la habitación, esta era fría desconocida y sucia, ella intento moverse pero todo el cuerpo la dolía y emitió un gemido de dolor, aquello atrajo la atención de aquel hombre.
Este como ya sabemos era “soldado”, la había librado del ataque de los perros y tras dejarla inconsciente de un golpe, la había llevado en brazos bajo la lluvia hasta aquel refugio rural, allí tras dejarla en la cama la desnudó casi por completo y revisó sus heridas, después la tapó con una manta más o menos limpia y se acostó a su lado para darla calor; desde ese momento hasta el presente no había pasado una noche sino tres, durante aquellos días Mara había yacido inconsciente entre temblores, su cuerpo era devorado por la fiebre.
El “soldado” recordaba cosas en su cabeza acerca de heridas y como curarlas, si bien las ideas le venían como en oleadas repentinas, no era un fluido constante de pensamientos acerca un mismo tema, a veces se quedaba quieto sin pensar en nada y solo miraba a la bella mujer, acariciándola la cara con los dedos se podía pasar así horas hasta que le volvían las ideas de que hacer y en esos momentos volvía a la actividad.
La parte fácil (para él) había sido volver a colocar las articulaciones en su sitio, después palpó su cuerpo hasta encontrar los cardenales y las costillas golpeadas, la hizo un fuerte aunque torpe vendaje en aquellas zonas, después atendió la larga herida del muslo que si bien no era muy profunda, si podía resultar de importancia y con riesgo de infecciones, limpio bien la herida con agua y usó para vendarla una camisa casi limpia que alguien había olvidado en uno de los cajones del armario, las heridas en frente y cara las limpio igualmente pero las dejó al aire para que se curaran más rápido, la cama pequeña tenia las sabanas más limpias así que tras la cura trasladó allí a su paciente, respecto a sus propias heridas estas se curaban algo más lentamente que antes, recordaba fugazmente que unos días antes de sentirse mal se recuperaba de cualquier herida más rápidamente que ahora, el no sabía que aquello era debido al virus que corría por su sangre y ahora había expulsado.
La daba a beber agua abundantemente, también encontró frutos secos en un cajón de la cocina, tanto estos como la fruta que encontraba en sus desplazamientos al rio a rellenar la cantimplora los mordisqueaba hasta hacer una papilla, posteriormente introducía esta en la boca de la enferma y ayudándose del agua se la hacía tragar, sabiendo que aquel exiguo alimento la daría fuerzas para aguantar la fiebre y reponerse de sus heridas.
Pero volviendo al presente, Mara vio como el hombre se arrimaba a su cara y le pudo ver bien, era atractivo aun con su abundante flequillo revuelto, su barba poblada y su nariz de boxeador le daban un toque salvaje, tenía una mandíbula cuadrada y fuerte con una cicatriz casi en el medio, sus ojos castaños delataban preocupación y afecto, ella no se sintió atemorizada con el gesto, pues pensó acertadamente que aquel hombre había tenido tiempo de sobra para atacarla y morderla si hubiera querido, se fijo en la tirilla que llevaba cosida en la sucia guerrera de camuflaje allí se veían tres estrellas seguidas de su nombre, *** J. Lillo además del emblema de la bayoneta laureada, era un capitán de las fuerzas especiales.
Mara sabía que estaba viva de milagro y gracias a su intervención, supo además que si quería seguir viva debía mostrarse sumisa al menos hasta recuperarse, la dolía todo el cuerpo y aun recordaba el puñetazo que la había enviado al país de los sueños mientras ella le apuntaba con la pistola a la cara, se dio cuenta solo entonces de su casi completa desnudez bajo la manta, se preguntó si aquel bestia la había usado mientras dormía pero su subconsciente la respondió que no, pues no sentía dolor en sus zonas intimas sino en las que recordaba heridas cuando estaba tirada en la orilla del rio, a pesar de todo el silencio se volvía pesado y ella, tras pasarse la lengua por los labios resecos dijo con voz débil:
- Hola, yo me llamo Mara, gracias por cuidarme.
El hombre escuchó el sonido de su voz suave, su cara se tranquilizó un tanto y sin dejar de mirarla intentó decir algo:
- Mmmm... y…o
Su cara enrojecía con el esfuerzo de intentar hablar, ella le miraba y comprendía que no recordaba cómo hacerlo, la imagen de Cecilia balbuceando la vino a la mente, recordó a Toni y supo que él había pasado por esa fase con su rubia, debía tener paciencia y no enfadar al hombre, así que moviéndose levemente sacó la mano izquierda y le tocó en la cara a la vez que decía:
- Tranquilo, no pasa nada… ya hablaras mejor capitán Lillo, no te esfuerces.
El se dejo acariciar el rostro, no intento hablar de nuevo pero agradeció la caricia, ella le miraba y pensaba en como volver con los suyos herida como estaba y si debía llevarse o no a este hombre al pueblo.
--------------------------------------------
Entretanto en el pueblo, yo seguía preocupado la evolución de Cecilia, había novedades como la llegada de la doctora Ana López, pero vayamos por partes.
Llamamos a “Punto seguro 4” informando de la situación de Cecilia, de eso hacía tres días, se nos indicó que enviarían a la doctora en cuanto hubiera un helicóptero disponible, también se nos ordenó no sedarla a fin de observar mejor el proceso de expulsión del virus, entretanto el Doctor Mata y sus ayudantes hacían lo posible por mi rubia, yo me sentía bastante impotente viéndola sufrir de dolores por todo el cuerpo, había tomado la decisión correcta al bajarla a los bloques pues no podría haber hecho nada para ayudarla en el torreón, ella se debatía como una posesa y tuvimos que atarla a la cama y ponerla una de las bolas de goma en la boca para evitar mordiscos accidentales, finalmente tras varias horas de sufrimiento, decidimos desobedecer las órdenes de Ana y sedarla, pusimos una cámara para grabarla y procedimos a monitorizar sus constantes vitales.
Al día siguiente llegó un helicóptero, en el venia Ana con dos ayudantes más de la base, seguía tan delgada como la recordaba pero su pelo moreno había crecido en estos meses, dejándose una media melenita que la llegaba hasta el cuello, rápida y fríamente nos saludó y se dirigió a ver a Cecilia, pilló un mosqueo tremendo al ver que la habíamos dormido para evitar que sufriera y exigió que la despertáramos, discutimos y nos amenazó con una corte marcial por desobedecer sus ordenes, yo la contesté que aquello era una tortura totalmente infundada, pues en la base ya debían haber visto antes como se comportaban los infectados al expulsar el virus, con lo cual lo que ella hacía con Ceci era a mi entender una crueldad totalmente innecesaria y fuera de toda lógica.
Ella diciendo que era mi superiora jerárquica me ordenó salir, fui amenazado y expulsado de la enfermería por los dos ayudantes de Ana, mientras ella mandaba un mensaje al puesto de mando quejándose antes de encerrarse en dicha sala, Julián y los demás se pusieron de mi lado y estuvimos a punto de montar una gorda, hasta que nos llegó el aviso de que el coronel palacios quería hablar conmigo por radio, dejé a los demás ante la enfermería y fui a la sala de radio, donde tras decirle al operador que fuese a dar una vuelta me quede a solas para charlar con el coronel.
Una vez a solas le expliqué lo que pasaba con Ana y su tortura hacia mi rubia, el contestó:
- Es cierto que tenemos videos y datos acerca de la expulsión del virus, coincido con usted en que ese sufrimiento es no solo estéril, sino directamente cruel hacia su pareja.
- Entonces ordénela que pare o no respondo de lo que suceda.
- Lamentablemente no puedo hacer apenas nada aunque lo intentare, en lo tocante a sanidad el tema escapa a mis atribuciones, pero le daré una orden concreta.
- ¡Dígame mi coronel! Intentare cumplirla.
- ¿Recuerda la conversación que tuvimos acerca del accidente de “Doc” Wilson?
- Sí señor, la recuerdo perfectamente, había que investigar la relación de Ana con aquella caída fortuita del médico por unas escaleras, además de la relación de esta con ciertos médicos y directivos de cierta multinacional farmacéutica.
- Correcto muchacho, pues bien la investigación ya está hecha, “Doc” se recupera bien en estados unidos y ha vuelto al trabajo, además la participación de la doctora en actividades “turbias” está confirmada y con testigos, mi orden para usted es la siguiente y se la envió por fax para que la tenga por escrito.
Del fax que había en la sala surgió un sonido de impresión y un folio, yo me apresuré a leerlo y mi cara cambió a puro asombro, la voz del coronel me saco de mis pensamientos:
- Si le ha llegado léalo en voz alta, no quiero malas interpretaciones teniente.
- Si señor ha llegado, dice a fecha tal de octubre ordeno al teniente Antonio Lope, comandante de la guarnición de Villalta, investigue datos acerca de la posible traición de la doctora Ana López a su nación y la ciudadanía, en caso de confirmación de los hechos, debe tomar las medidas adecuadas para la erradicación total de ese peligro, dejándose en manos del citado oficial, la evaluación de la amenaza y su castigo. Esta firmado por usted y sellado.
- Lo ha leído correctamente teniente, se lo resumiré para despejar dudas, ¡no esperamos que la doctora Ana Lopez, vuelva! Por lo que a este mando concierne ¡es toda suya! saqué la información que pueda a esa zorra y elimine la amenaza, ¿comprendido? Tiene carta blanca en este asunto.
- Entendido señor, no se preocupe que no volverá a verla, ¿respecto a la tortura?
- Le envío otro fax ordenando a la doctora que cese de torturar a su chica, entrégueselo y si se niega a obedecer expúlsela del botiquín a la fuerza y duerma a la enferma.
- A la orden señor, ¡gracias! Cumpliré sus órdenes de inmediato.
La comunicación se cortó y a los pocos minutos surgió otra hoja de papel por el fax, había guardado la primera orden en el bolsillo de mi guerrera, tome en mis manos la segunda y tras leerla me dirigí al botiquín rápidamente.
Cuando llegue a la puerta no se oían los gritos de Ceci, Julián me informó que de mi chica debía haberse desmayado, llame a la puerta y entregue el fax a uno de los ayudantes de la doctora, al cabo de unos minutos ella salió con el folio en la mano y la cara hecha una furia, llevaba sus gafas de concha muy bajas casi en la punta de la nariz y me miraba furiosa por encima del marco de estas.
- ¡Pase teniente! Hablaremos en privado de esta orden y vera a “su” enferma.-Dijo con voz temblorosa por la rabia.
Entre y vi a mi rubia desmadejada sobre una camilla, los ayudantes y el doctor se movían a su alrededor tomando temperaturas y pinchándola, cables con electrodos unían su cuerpo a unas maquinas grises que emitían pitidos intermitentes, bajo la camilla había un gran charco de lo que parecía orina reciente, todo apestaba como un urinario y el olor mezclado con el típico de las medicinas me revolvía las tripas; tras un rato de observar el cuadro y sin que me dejaran acercarme demasiado, la doctora me indicó que la siguiera al cuarto del médico, una vez dentro y mientras yo cerraba la puerta se sentó quitándose las gafas y tras dejarlas en la mesa encendió un cigarrillo, luego me miró mientras yo tras coger otro pitillo de su paquete hacia lo mismo, me observó mientras tomaba asiento al otro lado de la mesa, finalmente tras una larga mirada maliciosa dijo:
- ¡Cabrón, cabronazo malnacido! Ahora te chivas a tus jefes, yo no me quejé cuando me follaste como el puerco que eres.
- Tu sabias que quería a Ceci, te ofrecí la posibilidad de repetir como amigos.
- ¡Yo no soy plato de segunda mesa para nadie! No quería follar contigo después de que se la metieras a esa infectada, lo que paso fue una sola vez y casi me violaste.
- ¡Deja de decir gilipolleces Ana, te gustó y no fue violación, lo sabes muy bien, me agarrabas con tanta fuerza mientras te clavaba contra la cama, que me salieron cardenales por culpa de tus dedos, hasta te masturbaste recordándolo la mañana siguiente mientras estaba en la ducha, recuérdalo. *
- ¿Qué más da? Bueno ahí la tienes, ya ha expulsado casi todo el virus, está pendiente de echar el resto pero mañana ya lo habrá hecho, a partir de entonces será una “renacida” pero eso si con ventajas, tendré que estudiarla a fondo y me veras más de lo que te gustaría.
- ¿Te vas a quedar aquí?
- ¡Claro que si nene! Me quedare a estudiarla y clavarla agujas por donde quiera, ¡veras tenientillo atontado! Gracias a ti y a tus “lecciones” tu nena sabe hablar bastante, eso la hace diferente a los demás infectados que no saben decir nada, es nuestra oportunidad de saber que sienten en su “reinicio mental” como seres humanos normales, si cariño me quedare y estudiare lo que pasa por la cabecita de tu chica, me quedan semanas por delante para grabarla y monitorear sus reacciones, por no mencionar algunas formulas experimentales que la pondremos, es decir más pinchazos y algún dolorcillo que otro, ella contara lo que la pasa, bueno más bien aullara y gritara contando lo que siente y esta vez tu coronel no podrá decir ni pio, pues tengo permiso de gente mucho más poderosa.
- ¡No serás capaz, Ana te lo ruego! No la hagas más daño ella ya ha sufrido bastante, tu odio es hacia mí.
- Yo realmente no te odio Toni, yo te… dejémoslo así, me gustabas y podría haber sido distinto si no fueras un gilipollas, elegiste a la enferma y punto.
- Ana enterremos el hacha de guerra, charlemos un poco de todo este tema con más tranquilidad, te lo pido por favor, todo se puede arreglar pues a fin de cuentas no nos hemos hecha nada demasiado grave, solucionémoslo por favor.
- Resultas patético mendigando para que tu chica no sufra, -Dijo Ana levantándose y apagando el cigarrillo, añadiendo- si quieres charlar invítame a cenar cuando esto acabe, es decir dentro de unos años.
- De eso nada monina, dije levantándome.
Rodee velozmente la mesa y la estreché en mis brazos a la vez que buscaba sus labios, ella se resistió al beso como una leona pero su resistencia solo duró breves instantes, después se dejó vencer por el deseo acumulado, nuestras bocas se unían a la vez que las lenguas iniciaban un sinuoso duelo, un minuto después separe la cara y miré a la morena a los ojos, ella jadeaba levemente mientras me devolvía la mirada, en sus ojos se veía el fuego de la pasión, sus mejillas estaban arreboladas, todo en ella pedía sexo y parecía molesta porque me habían detenido, me abrazo nuevamente besándome con rabia casi mordiéndome la boca.
Mis manos abrieron la bata de la doctora, bajo esta solo llevaba la camisa y el pantalón del uniforme, pues la mujer no solía usar sujetador sobre sus pequeños pechos, sentí bajo la tela los pezones totalmente erectos y los amasé con mis manos, ella lejos de romper el abrazo parecía querer fundir nuestros cuerpos, jadeó levemente mientras recuperaba la respiración alzando la cabeza y yo la bese en su cuello y subí lamiendo hacia su oreja, volvimos a besarnos y baje una de las manos hasta su sexo, aprecie la humedad bajo la tela del pantalón de uniforme y presione sobre su raja fuertemente con mis dedos, Ana se mecía apretando el pubis contra la mano, la seguí besando con ganas mientras mi otra mano pellizcaba sus pezones sobre su camisa sin parar.
Ana separó por fin su boca de la mía pero no dejaba de mover el pubis contra mi mano, sus ojos bizqueaban de lujuria y su respiración era muy rápida, entre jadeos dijo:
- Fóllame cabronazo… te deseo, solo así tratare bien a tu chica.
- No la metas en esto Ana olvídala.
Mientras decía esto solté con ambas manos la correa de la mujer y el pantalón cayó al suelo, Ana quedo de pie contra mí con unas bragas delgadas de color negro, con la camisa y la bata aun en su sitio resultando su semidesnudéz aun más excitante, se la doblaban las rodillas cuando metí una de mis manos por el lateral de su braga y comencé a hurgarla en su raja mojada con mis dedos, ella consiguió abrirme la camisa y chupo la piel de mi pecho mientras mis dedos la hacían disfrutar, poco a poco fuimos resbalando por la pared hasta casi caernos, Ana quedo sentada en el suelo con la espalda contra el muro mientras yo quede de rodillas ante su sexo.
Con movimientos frenéticos tironee de sus pantalones y bragas hasta casi sacárselas pero no pude por culpa de las botas, aquello no me importó ni me detuvo, arrodillado como estaba la hice doblar las rodillas a la vez que la hacía doblar las piernas, abriéndola y haciendo que me mostrara su vagina obscenamente expuesta, metí la cabeza y los hombros bajo sus pies y mi cuerpo quedo entre sus rodillas, hundí la cabeza contra su chochete y la comí ansioso la vagina metiendo la lengua todo lo que pude en ella, mi nariz chocaba contra el clítoris y con la boca frotaba sus labios internos, continúe durante unos minutos en la misma postura hundiéndola la lengua en su interior y follándola oralmente, mientras sentía sus uñas clavarse en mis hombros y su vientre me golpeaba en la cara, los gemidos de gozo aumentaban de tono mientras la morena anunciaba que se corría, su flujo era abundante y su corrida aumentó mi deseo, note las contracciones y el distinto sabor en mi boca, pero durante unos segundos fui incapaz de detenerme y seguí chupándola el chochete mientras Ana alucinaba de gusto.
Frenéticamente separe la nariz de su empapado coño, al mismo tiempo me abría la bragueta sacando mi erecto miembro y trepe por su cuerpo, durante el corto trayecto levanté su camisa y chupe ávidamente sus tetas, estas eran tan pequeñas que me cabían casi enteras en la boca cosa que hice y ella agradeció con grititos de placer, a estas alturas yo tenía el cuerpo sobre ella y me sentía abrazado a la altura del culo por sus rodillas, con el pantalón grotescamente enrollado sujetándola ambos tobillos, la cabeza de mi polla rozaba su abierto coño que no tardé en penetrar por el simple movimiento de dejarme caer sobre él, Ana gimió en voz alta al sentirse penetrada de golpe.
Empecé a darla verga dentro y fuera de su chochete a velocidad media, mientras la chupaba el cuello y amasaba sus tetas con ambas manos, ella gemía y se meneaba como podía con la parte alta de la espalda contra la pared y el resto de su cuerpo en el suelo, la bata blanca arrugada formaba una improvisada almohada a la altura de su nuca y resaltaba el color de su cuerpo contrastando con la ropa del uniforme, el placer aumentó por ambas partes, su chochete se relajaba y oprimía alternativamente mi polla según esta entraba o salía de su dueña, la morena me pedía mas caña casi a gritos, yo recordaba como Ana solía escandalizar cuando follaba, así que decidí taparla la boca con lo único que tenía a mano y comencé a besarla con furia en la boca, a la vez que aumentaba la cadencia de mis caderas, la barrené a conciencia entrando y saliendo de su vagina tan rápido como podía, la doctora se corrió una vez y se relajo durante unos instantes pero yo estaba lanzado y no podía detenerme, su chochete me apretaba y estaba untuosamente suave, mis penetraciones me acercaban al orgasmo y Ana se unió de nuevo a la fiesta agitando las caderas mientras me besaba con deseo.
- Follame caaaabron, fooollame fuerte, besameee.
- Siiii anitaaa, toma verga cerdaaa mía, te voyyy a clavar al suuelooo.
- Uuuuffffff, siiiii damelaaa, maaas.
- Golfaaa te voyyy a matar de gustooo.
- Asiii Juaaan siii me voy a correeeer.
La mire sin poder despegarme de ella, la última frase la había dicho con los ojos cerrados, parecía en trance, su cara era una expresión de lujuria, estaba bellísima mientras se corría con mi polla dentro de su cuerpo, yo me deje ir dentro de ella, la sensación de placer y los temblores de la morena me hicieron acabar con una corrida larga y tumultuosa que lleno su vagina de caliente semen, aunque me quede quieto clavándola contra el suelo mientras nuestras respiraciones se normalizaban, sabía que algo de mi esperma debía haber rebosado y caía por su grieta en dirección a su ano, la corrida había sido demasiado intensa.
Momentos después rompimos el abrazo y me deslice por entre sus piernas aun enredadas a la altura de los tobillos por el pantalón, nos reímos al ver como había quedado todo, ella parecía menos mala y con más ganas de juerga, así que intenté ser algo más suave y seductor con ella, así que dije:
- ¿Sabes Ana, estas preciosa cuando te corres? Me encanta la carita de vicio que pones.
- Pues la podías haber visto muchas veces, pero te la has perdido por imbécil elegiste a la tonta.
- ¡No empecemos de nuevo con eso! mira doctora me tendrás cuando quieras, lo sabes solo te pido que no hagas sufrir a Ceci.
- ¡Ceci esto, Ceci aquello, te repites mucho tío! Si estás conmigo tendrás que olvidarla y yo me ocupare de que lo hagas, por las buenas o por las malas.
Una sombra tenebrosa transfiguró las facciones de Toni, afortunadamente estaba ajustándose la ropa de espaldas a Ana y esta no lo vio, la mujer seguía erre que erre despotricando contra Cecilia, Toni decidió que ya estaba bien y que cumpliría sus ordenes sin vacilar, la había dado una última oportunidad y la doctora no la aprovechaba, aquella sería la última noche de la vengativa y peligrosa Ana.
Me gire sonriéndola y tome con una de sus manos la barbilla de la morena, esta se quedo sorprendida y silenciosa mirándole a los ojos, acerque la cara a la suya dándola un suave beso en los labios, luego dije:
- ¡Sabes! Esto podría funcionar, las dos veces que nos hemos acostado ha sido fabuloso Ana, lo malo ha sido que apenas hemos hablado y realmente no nos conocemos en serio, creo que deberíamos empezar lo antes posible a remediar eso.
- ¡Y cómo, oh lumbrera ambulante! has decidido hacerlo, no me tomes el pelo cabrón, la vida de tu chica pende de un hilo.
- Te demostrare que puedo pasar de ella, esta noche mientras ella sufre tú y yo iremos a cenar al torreón, charlaremos y follaremos sin testigos ni cotillas que te oigan gozar de placer.
- ¡No lo dices en serio! No te puedo creer, pero si estas encoñado con esa cría enferma.
- Ven y te lo demostrare, Ana no pierdes nada con venir, además tienes que recoger las muestras y análisis de ella que guardo allí, piénsalo Ana los puedes usar o hacer desaparecer, no me opondré a lo que decidas pero te advertiré una cosa.
- ¿Qué cosa? No estás en situación de exigirme nada.
- Solo te advierto que si paso de ella para estar contigo, debes dejar de insultarme y tratarme con cariño, ten en cuenta que renunciaría a alguien que me quiere para estar contigo, te daré amor y respeto pero exijo lo mismo, ¡Sin excusas!
Los ojos de la doctora chispeaban de alegría, pero su subconsciente la avisaba de una trampa, todo estaba resultando demasiado fácil, se dejo besar nuevamente un beso fuerte y fogoso con lengua que la alteró por completo y la hizo mojar de nuevo, aun sentía mi esperma en su interior y se sintió excitada sin proponérselo, acabado el beso solo atinó a responder:
- Está bien Toni, cenaremos y charlaremos esta noche, harás bien en estar conmigo pues tengo planes para el futuro, te va a gustar pasarlo a mi lado, ya sabes que a quien a buen árbol se arrima… buena sombra le cobija.

 
Capitulo 43

Un rato después de haber tenido la conversación con Ana, ya vestidos correctamente salimos ambos del despacho del médico, encontrándonos con miradas más o menos picaronas de sus ayudantes y un par directamente severas por parte del doctor Mata y del seminarista hacia mí, sin duda habían escuchado los gemidos y grititos de placer de la doctora, debían haber estado atentos a la bronca previa por si debían intervenir, el posterior desarrollo de los acontecimientos les debió pillar por sorpresa, más de uno lucia una sonrisa socarrona hacia la eficiente aunque cruel medica, supuse que los rumores acerca de la frialdad sexual de Ana se acababan de ir a hacer puñetas.
Por mi parte no me molestaba por lo que pensaran de mi actuación, acababa de salvar a mi chica de sufrir más dolor y eso me bastaba, me despedí de Ana correctamente quedando en pasar a buscarla a las 17:00 para poder ir al torreón aun de día, y que la diera tiempo de sobras para recoger las muestras y análisis de Cecilia, antes de salir del botiquín me detuve un buen rato ante la cama de mi chica, estaba profundamente dormida, sin duda lo había pasado mal pues la expresión de su cara me asustó, aquel alarde de crueldad por parte de Ana disipó mis pocos sentimientos positivos hacia la doctora y me juré que jamás volvería a hacer sufrir a mi rubia.
En el descansillo encontré a parte de mi tropa, los hice dispersarse asegurándoles que la situación ya estaba bajo control, tome de un brazo a Julián y nos alejamos en dirección a su casa para charlar más tranquilos, una vez llegamos Juana su esposa, nos sirvió unos vinos y se sentó con nosotros a charlar, les explique la situación y les mostré la orden recibida por fax, ambos mostraron su desconfianza ante una orden tan cruelmente dictada pero coincidieron en que había que hacer algo para controlar a la medico.
- Julián la orden es tajante. –Dije convencido, añadiendo- además está el comentario personal de Palacios diciendo que no se la esperaba de vuelta.
- Eso está muy bien, pero solo es un comentario personal, -Julián hablaba muy serio- no figura en la orden por escrito así que a efectos legales no existe ese comentario, ándate con ojo.
- Mi Julián lleva razón Toni, -Añadió Juana- si el coronel se ve en apuros puede negar que dijera que la eliminases, deberías limitarte a hacer solamente lo que está escrito, eso es investigar a Ana y en caso de confirmar la amenaza eliminarla, pero no de tapadillo.
- Mi mujer quiere decir que consigas pruebas, graba la conversación que tengas con ella, consigue datos o informes, papeles si es posible, en resumen átalo todo bien antes de dar un mal paso, por lo que parece no quieren un escándalo público sino una eliminación privada.
- Ya lo sé y entiendo vuestra preocupación amigos míos, pero la tortura debe cesar, además Ana me amenazó con fastidiar a Ceci durante su recuperación con la excusa de que al saber hablar la sacara datos importantes, ¡no amigos míos, no la hará mas daño! Esta noche me ocupare de ella, con o sin datos de su traición a los enfermos y al estado, hoy acabare con ella de una forma u otra.
La pareja asintió en silencio, sabían que la decisión ya había sido tomada en la superioridad, yo solo sería el ejecutor vengativo, procuraría evitar ser el chivo expiatorio por si había problemas así que me tracé un plan de acción, pedí a Juana que me preparara la cena para la noche, unas chuletas y patatas además de algo de fruta y un par de botellas de buen vino, recogería todo antes de ir a buscar a Ana y lo metería en el coche.
Yo entretanto subí al torreón y limpie bien todo, estuve un par de horas cambiando las sabanas y dando un baldeo general, desde las celdas a la terraza, tras eso deje bien a la vista los guantes, el palo-collar y la bola de boca de Cecilia, puse la porra eléctrica en el cajón de la mesilla y después revise la nevera, allí en una caja estaban las muestras de sangre y orina de mi chica, esas muestras debía recogerlas Ana esta noche, junto con una caja con los informes de estos meses acerca de la evolución del virus en mi rubia, prepare una mini cámara de las que había en el almacén y la coloque en una esquina del salón, la pondría en marcha con un pequeño mando a distancia, además puse bajo la mesa una grabadora con pilas y cinta nuevas, otra igual fue a parar detrás de la lámpara de mi mesilla de noche, todo lo que habláramos seria grabado y así nadie dudaría de las pruebas que obtuviese.
Seguidamente volví al almacén de pruebas, allí bien guardadas y metidas en sobres herméticos de plástico había varios tipos de pastillas y papelinas de drogas diversas, en las etiquetas ponía el tipo de sustancia que contenían cada una, yo sabía el efecto que producían en el ser humano, pues en la Policía nos dan cursillos bajo la tutela de médicos de la Organización Mundial de la Salud, más conocida por sus siglas O.M.S además de especialistas de la unidad antidroga, seleccionar lo que más me convenía fue fácil, la prepararía un coctel de dos drogas eso desataría su libido y su lengua a la vez, sería lo más parecido a tirarse una cacatúa cachonda.
Las dos pastillas que elegí fueron machacadas en el mortero de la cocina, puse los polvos resultantes en agua y removí esta con una cucharilla, saque una cubitera de la nevera y vacié la mitad de su contenido en el fregadero, seguidamente puse el liquido del vaso en los huecos libres de dicha cubitera, metí esta en el congelador con el liquido mirando hacia afuera para evitar confusiones, finalmente saque de la nevera las latas de refrescos que solía tomar Ana dejándolos sobre la mesa, a fin de que se quedaran a temperatura ambiente, sabia por su anterior visita que le gustaban los de naranja, además me había fijado en una lata de dicho refresco sobre la mesa del despacho después del polvo en el botiquín.
Antes de salir de vuelta al pueblo comprobé el generador y conecté la calefacción, me senté en el tresillo y dormí una hora larga, al despertarme me duché y afeité, también me perfumé un poco y me cambie de ropa poniéndome un uniforme limpio, el escenario estaba listo y la trampa tendida, ahora solo había que atrapar a la zorra.
A las 16:10 estaba en la puerta del botiquín, me permitieron el paso sin poner pegas y fui a ver a mi chica, estaba medio dormida pero me vio y sus ojos brillaron de alegría, me senté a su lado y la acaricie la cara mientras la hablaba suavemente, aquello la tranquilizó bastante pero los sedantes pudieron con ella y aunque intentaba mantenerse despierta, la medicación pudo con ella y finalmente se durmió con una media sonrisa en la cara.
El doctor me dijo que Ceci había orinado de nuevo, estaban casi seguros que había expulsado la totalidad del virus, pues en el último análisis su orina era tan normal como la de cualquier otra persona sana, además los dolores y mareos por lo visto estaban remitiendo, ahora era cuestión de tiempo el que Ana hiciera de las suyas, avisé al doctor mata de que me llevaría a la doctora a cenar fuera, encomendándole a él y al seminarista que estuvieran atentos a los movimientos de los ayudantes de la doctora pues no me fiaba de ellos, podría ser que Ana les hubiera dado instrucciones contra mi rubia, mis hombres prometieron controlaros.
Pase por casa de Julián donde recogí la cena y las botellas, después de dejarla en el coche pase por el apartamento de Ana, cuando esta me abrió la puerta parecía otra mujer, se había maquillado levemente y se había dado sombra de ojos además de pintado las uñas de color morado, los labios pintados de color rojizo brillante resultaban incitantes y pedían ser besados, se había puesto un uniforme de paseo con corbata caqui y en lugar de pantalón llevaba falda verde oscura hasta las rodillas, también usaba zapatos con poco tacón, me dejo pasar y me dio un suave beso en los labios, su cara estaba alegre e hice lo posible porque la mía no revelase lo que sentía realmente hacia ella, estaba guapa pero yo sabía que bajo su fachada de belleza se ocultaba un negro corazón.
Apenas charlamos mientras ella recogía su bolso y nos dirigíamos a la salida, durante el trayecto en coche la mencione de forma casual, que me había llamado la atención que al correrse, había dicho el nombre de su difunto esposo llamándome Juan en lugar de Toni, ella me contestó:
- No te lo tomes a mal cielo, hasta que tu y yo lo hicimos por primera vez, solo había estado con Juan.
- Pero ya han pasado meses de eso Ana, ¿habrás tenido más… encuentros?
- ¡Eso cariño, no es asunto tuyo! Tú me dijiste la primera vez que te llamara Juan y por eso me sale de vez en cuando, deberías sentirte halagado y no molesto.
Me callé pues no quería tener mal rollo con Ana, no al menos hasta que obtuviese la información que necesitaba, no tardamos en llegar al torreón así que metí el coche en el patio y tras cerrar el portón comprobé el perímetro, luego ayude a salir a la doctora y cargado con la bolsa de la cena entramos en el edificio, la calefacción funcionaba bien y el ambiente era cálido, ella se quitó el abrigo y se sentó en el tresillo mirándome incitante, mientras me quitaba mi chaquetón la mire mientras ella se libraba de la corbata y se soltaba los dos primeros botones de su camisa, diciéndome:
- Ponte cómodo Toni, no tendrás que salir de aquí hasta mañana, déjame ver que ropa te pones para estar por casa con tu zorrita rubia.
- Anda y no seas mala Ana, ya te dije de enterrar el hacha de guerra, ¿quieres beber un poco de vino? Para entonarnos un poco.
- No gracias es demasiado temprano para mí, me apetece más un refresco de naranja si es que tienes alguno en esta choza tuya.
- Pues si tengo algunos en la cocina, te pondré uno y me tomare una copita para acompañarte.
- Vale tigre, pero no me tardes.
En la cocina serví las bebidas en sendos vasos y grité:
- ¡Vaya por dios! Joder que putada, oye nena olvide meter los refrescos en la nevera, ¿te pongo hielo?
- ¡De los nervios me estas poniendo, atontado! –Contestó ella gritando desde el tresillo- Si anda ponme un par de hielos y vente para aquí.
Enseguida volví con ella, un par de hielos “trucados” tintineaban alegremente en su vaso, lo deje ante ella en la mesa y vi con placer como cogía el vaso dándole un sorbo, su mirada se clavaba en mis ojos cuando añadió:
- Ahora no me salgas con timideces, quiero que te quites la ropa y te quedes como sueles estar en casa con la Ceci, no me hagas rogarte pues no te conviene.
No contesté pero asentí con la cabeza, tras dar un trago de mi propio vaso de vino, me quité el uniforme las botas y los calcetines, quedándome en camiseta de manga corta y bóxer ambas prendas de color blanco, además claro está de mis zapatillas grises, Ana miraba ni cuerpo apenas cubierto de tela mientras bebía y pasaba la lengua por el borde del vaso, añadió:
- ¡Ñam! Pareces un merengue tan blanco, estas muy bueno y me dan ganas de comerte enterito.
- Pues sírvete Anita, puedes empechar a lamer por donde quieras.
- No seas basto Toni, yo no hago ciertas cosas, eso de chupar y lamerte el pito es de putas, así que olvídalo no estás con la rubia.
- De acuerdo dejemos las cosas claras desde el principio, si no me la chupas no volveré a comerte el coño jamás.
- Si claro y pretenderás que me trague tu leche, ¡eres como todos, un cerdo!
- A mí no me ha molestado que te corrieras en mi cara, deberías probarlo de vez en cuando pues dicen que va bien para la piel, pero no discutamos por tonterías ¿quieres follar ahora o después de cenar?
- Me apetece tanto antes como después, ¿podrás? Te veo muy macho pero no sé si conmigo… vas a poder.
No la deje acabar la frase, la necesitaba confiada y relajada, así que me arrodille ante ella y la bese en la boca, Ana salió de su asombro rápidamente y respondió al beso con ardor, mis manos buscaban sus botones para dejarla con los pechos al aire, pero tras un par de minutos ella se separó de mi diciendo:
- Espera machote, no me seas pulpo que me vas a romper la camisa.
Ana se puso de pie dejándome sentado en el tresillo y dio un largo trago de su vaso, luego dijo:
- Quieto ahí, solo mírame pero no me toques, esto que llevo es solo para ti.
Suavemente me hizo un strip tease, bailaba sinuosamente ante mi cara mientras se quitaba la camisa, dejándome ver un corto corpiño blanco con volantitos rosas que realzaban y elevaban un poco sus pequeños pechos, tenia los pezones erizados y estos asomaban por el borde de la suave tela, más abajo su talle era delgado y sinuoso, sin dejar de bailar se giro en redondo y sus manos buscaron el cierre de la falda soltándolo con pericia, esta cayó al suelo revelándome un ligero y un tanga blanco con puntillas rosas a juego con el corpiño, su cintura estrecha me encantaba y para colmo su culito era firme y sin marcas ni estrías, además estaba muy bien hecho y el cordoncillo del tanga se perdía entre aquellos mofletes tan sexis, completaba su conjunto con unas medias de color carne.
Sin dejar de bailar y moviéndose sinuosa se fue dando la vuelta, sin desperdiciar la oportunidad para rozarme la nariz con aquel culete tan bien puesto, poco a poco se puso frente a mí y me deleite viendo firme vientre así como su ombligo con un piercing en forma de diamante pequeño, de su tanga emanaba el olor a hembra caliente, sentí sus manos en mi pelo empujándome la cabeza hacia delante mientras decía:
- Cómemelo Toni, se que lo estas deseando, - su voz sonaba bajito y de tono tembloroso- vamos nene no te resistas, cómeme el coñito.
No dije nada, solo abrí la boca y atrape su chochete por encima del tanga en un bocado suave, ella abrió un poco sus piernas para dejarme sitio, yo chupaba y daba bocaditos contra la tela sintiendo su vulva debajo caliente y temblorosa rezumando fluidos que la tela absorbía, estos me llegaban a la boca donde se mezclaban con mi saliva, aquello me ponía a mil y mi erección lo demostraba claramente, como pude metí los dedos por un lado del tanga y lo aparté a un lado pasando a comerla el chochete como dios manda.
Ana se agarraba a mi cabeza para no caerse, mi boca hacia diabluras en su coño mientras mi lengua no paraba de moverse, la morena jadeaba de placer y su cuerpo temblaba recorrido por espasmos, me esmeré en la tarea de darla gusto pues deseaba que se corriese en mi boca, ella no tardo en hacerlo gritando:
- Me corrooo, jodér siiii, asiii.
Yo no paraba de lamerla, su flujo mojaba mi cara, sus piernas flojeaban pero la muy zorra no paraba de gritar y de estremecerse, al poco consiguió un segundo orgasmo casi tan intenso como el primero, por fin se separo un poco y pude respirar hondo tras casi quedar ahogado por exceso de flujos y falta de aire, pero aquella pausa no duraría mucho.
Ana tras relajarse unos segundos tomo su vaso y bebió lo que quedaba de refresco, debía tener la boca seca por tanto jadeo seguido, dejo el vaso en la mesa y mientras se quitaba el tanga blanco empapado dijo:
- Sácate el bóxer Toni, quiero sentirte dentro de mí, muy dentro y caliente.
- Si Ana hare lo que tú quieras, ya lo sabes a partir de ahora solo seré para ti.
Leí en sus ojos que no me creía, pero su mirada era algo turbia y su respiración seguía jadeante, además su cuerpo parecía despedir calor, sabía que la droga recorría su organismo, en breve solo sería una hermosa muñeca en mis brazos, claro que la follaría de esa manera su corazón iría muy rápido y la droga surtiría efecto más rápidamente.
Mi verga lucia una buena erección, Ana tras mirarla un momento se subió al sofá poniendo sus pies a mis costados y flexionando las rodillas, se fue empalando despacio ella misma en mi verga, yo la sujetaba de la espalda con una mano y con la otra acariciaba sus tetas, la mujer suspiraba según aumentaba la velocidad montándome, sintiendo mi polla horadándola caliente y bien tiesa rellenando su vagina, ella se dejo caer contra mi pecho suspirando de gusto, mis manos se dedicaron a acariciar y tironear de los pezones, su dueña agitaba las caderas meciéndose contra mi polla sin detenerse, Ana era una autentica maquina cuando follaba y ser tan escandalosa la daba un toque extra de vicio, la imprimí un movimiento de mete y saca con mi vientre subiendo y bajando acoplándome al cabalgar de la morena, ella lo estaba disfrutando bastante pues su ritmo de cabalgada iba tornándose frenético, aproveche para chuparla el cuello y las orejas pues necesitaba oírla gozar, ella intentaba esquivarme para besarme en la boca sin dejar de agitar el vientre, no tardo en comenzar a gritar como solía hacer cuando estaba a punto:
- Siigueee cabriiito, que bieeen me follaaas, damee maaas.
- Si nena sii, me gusta cómo te clavas mi pollaaa.
- Aayy diooos me voy a correr, no te pares cariii
- Disfruta nenaa, no me paroo dame tu corrida
- Siii ahh ¡DIOS! Meee corroooo, siii asiiii ahhh me vooooyyy.
Ana aun en pleno orgasmo saltaba sobre mi verga, empapaba de flujo y corridas mis pelotas, su cuerpo se tensaba como un arco mientras gritaba de placer, yo metí uno de sus pechos en mi boca y lo chupe con ganas, la corrida me venía a raudales y casi lo mordí sin darme cuenta, me estremecí de gusto mientras eyaculaba varios potentes chorros en su interior jadeando:
- Tomalooo anitaaa toma putoon, me corooo.
Tras aquella corrida quedamos los dos desmadejados en el tresillo, ella aun ensartada por mi verga que poco a poco se aflojaba, de su coño abierto resbalaban goterones de esperma, yo la observaba con los ojos medio cerrados por el reciente orgasmo, seguía sentada aun sobre mi regazo pues no había cambiado su posición, estaba caída contra mi pecho y respiraba cerca de mi cuello, su cara relajada parecía feliz, no pude evitar buscar sus labios con los míos ella respondió al beso suave pero intensamente.
Pasaron así unos minutos hasta que por fin decidí pasar a la segunda fase del plan, nos levantamos y pasamos al aseo donde nos lavamos un poco, la dije que si quería podía ducharse mientras calentaba la cena, pero ella rehusó diciendo que no la apetecía desprenderse aun de mi aroma, salimos y mientras ella ponía la mesa yo calenté las chuletas y las patatas, excusando que el vino estaba caliente la puse un par de cubitos de hielo “cargados” en su copa, dije que a mí no me importaba que este estuviera tibio.
Nos sentamos frente a frente y cenamos, al principio nos costó charlar pero poco a poco la fui tirando de la lengua, me mostraba sumiso y zalamero dejándola que tomara confianza, las chuletas estaban buenas y en su punto con un toque de especias ella bebía y reía confiada, se fue soltando y respondiendo a mis preguntas, en ese momento active disimuladamente el mando de control de la cámara y puse en marcha la grabadora que tenía fijada bajo la mesa.
Tenía que hacerla hablar, así que la fui llevando al tema que me interesaba, ella debido a la droga que llevaba dentro y al puntillo del vino que reponía frecuentemente en su copa, no se percató de nada y contestaba a mis preguntas sin mentir:
- Dime nena ¿ya habéis conseguido la vacuna?
- Ja,ja no seas pillín no te puedo decir eso, humm… bueno si me prometes no decirlo… ¡SI! ya la tenemos pero no es para el ganado.
- ¿Qué ganado? Hablamos de gente, de personas.
- ¡Tú eres tonto mi amor! Yo era como tú, pero de eso hace tiempo y por suerte ya no pienso así, ¡veras! Me han abierto los ojos.
- ¿Quién te ha abierto los ojos? Anda no digas tonterías no te creo.
- ¡Pues deberías creerme! No son tonterías, eres como todos un simplón, ¿aun crees que esto es accidental? ¡gilipolleces! Hay gente muy poderosa detrás de esto y están bien a salvo del virus, todos vacunaditos y bien escondidos.
- Pero dijeron que la vacuna no funcionaba, todos estos experimentos ¿las víctimas han sido en vano? No te creo Ana.
- Me lo explicaron hace mucho tiempo, de hecho me ofrecieron formar parte de la elite que se salvaría, eso fue antes de conocerte y al poco de que muriese mi Juan. Tengo mi fama como viróloga ¿sabes lo que es eso? yo domo a los virus ja ja ja, pero en vez de látigo uso microscopios y jeringuillas.
Ana a estas alturas charlaba como suelen hacerlo los beodos, con los ojos medio abiertos y presumiendo de logros, decidí no interrumpirla y mostrarme atento a lo que decía, aquello pareció agradarla y siguió con su charla como si estuviera predicando.
- Bueno el caso es que el señor Jenkins me ofreció unirme a su equipo de médicos, no era algo provisional pues ya me tenían medio fichada de antes de esta mierda, incluso debían habernos sacado a mi marido y a mí de este puto país antes de la pandemia, pero algo se jodió y Juan murió dejándome a mi tirada ¿sabías que mi marido era mejor virólogo que yo? de hecho le ficharon a él antes que a mí, ¡bueno que más da! el caso es que me perdieron la pista durante una temporada, hasta que contactaron de nuevo conmigo.
- ¿Cómo que te tenían fichada antes de la pandemia? Entonces esta no fue accidental.
- ¡Pues claro que no, alma de cántaro! Las pruebas estaban a la vista de todos con el puto internet, solo tenias que escribir “500 millones de habitantes” en el buscador de Google, ahí perdido entre la maraña de datos esta parte de la verdad, la población mundial era de más de 7000 millones antes de la pandemia, habíamos alcanzado esa cifra en Octubre de 2011, había que reducir ese número o la tierra no podría con tanta gente, literalmente no hay comida ni recursos para todos, mucha gente importante anda detrás de esto, Gates, un príncipe de Inglaterra, directivos de la ONU, consejeros presidenciales, políticos de toda condición y color, gente poderosísima, sectas y religiones diversas, por no mencionar que se desempolvo el programa nazi de la Eugenesia, es decir la eliminación de tarados, anormales, maricones y demás ralea inútil.
- Estas borracha tía, o eso o me estas vacilando, no puede ser cierto eso es horrible.
- Son capaces de eso y de mucho mas como han demostrado, ¿sabes lo que son las “Georgia guidestones” en América? pues es un dolmen moderno que está en estados unidos, y mira por donde las mando construir un tal R.C. Christian en 1980 por 80 mil dólares de la época, compró el terreno e hizo el encargo a una cantera y un grabador desapareciendo después, que casualidad que uno de los mayores empresarios farmacéuticos actuales a nivel mundial se llame Christian. Como también es casualidad que en los muros de ese dolmen haya escritos diez mandamientos, el primero de ellos es: Debemos mantener la humanidad bajo los 500 millones de habitantes en equilibrio perpetuo con la naturaleza, está ahí grabado en piedra y para que nadie diga que no lo entiende esta escrito en 8 idiomas, Inglés, Español, Swahili, Hindú, Hebreo, Árabe, Chino y Ruso.
- Ya, bueno vale, te creeré si insistes pero me parece que estas algo piripi, yo solo he preguntado por antídotos y vacunas, tu vas y me sales con una conspiración mundial, además de un genocidio provocado.
- Pero si es cierto Toni, y eso que no sabes ni una porción del tema, ¿sabes que es el proyecto “Agenda verde”? pues se trata de transformar ciudades en cárceles, donde se controle cada instante de la vida de sus habitantes, o bien el “Big ear” ese comenzó a funcionar en septiembre del 2012, pueden escuchar conversaciones en la ciudad que elijan, no solo las de internet o teléfono sino hasta las de palabra como esta que estamos teniendo, solo con enfocar a la casa que quieran.
- Vale Ana esto se acabó, ya has bebido bastante por esta noche, vámonos a la cama y dormirás la mona.
- ¡Déjame hablar simplón, eres tan tonto como el resto de ese ganado al que llamas vecinos! Vosotros y vuestras tonterías acerca de los mayas y el fin del mundo, ese ha sido el mejor camuflaje de la historia para un genocidio a escala global, ¡eso es! Echadle la culpa a unos indios de mierda muertos hace milenios, ¡gilipollas! mierdosos, plebe sin seso.
- Déjate de tonterías Ana sigo sin creerte, eso no puede ser cierto debes de estar poco acostumbrada al vino y por eso dices tonterías,
- ¡Tu! Si tu, me gustas muchísimo, ¡estoy enamorada de ti mastuerzo bobalicón, eres grande y tonto! solo cállate y ven conmigo yo te sacaré de aquí y nos iremos lejos, la vacuna funciona pero solo a medias, es decir que si te muerden no puede controlar el virus en su totalidad, pero ayuda bastante a eliminarlo ya que no te reinicias, con lo cual sigues siendo quien eras y no te quedas tonto, pero estas jodido durante un mes hasta que lo eliminas.
- ¿Si acepto y voy contigo me vacunarías?
- Te puedo vacunar aquí mismo, pues he traído una dosis para ti, ya te he dicho que te quiero a mi lado, acepta la oferta Toni no la voy a repetir, ven conmigo y olvida todo lo demás.
- Si has traído una dosis deberías ser tu quien la usara, no sería prudente que andes por ahí desprotegida.
- No la necesito ya estoy vacunada pues soy previsora, una segunda dosis solo serviría para anular la vacuna al ser de cepas distintas, volvería a ser una persona “normal” en el mejor de los casos, en el peor podría matarme por lo ya mencionado de las distintas cepas.
- Ya entiendo, pero cuéntame mas, ¿el retrovirus funciona?
- Si gracias a tu putita, hemos conseguido que el virus se expulse en dos meses.
- ¿Dos meses? Yo llevo seis esperando que la curaseis, ¡por dios a que estabas jugando!
- ¡Cálmate Toni! En los laboratorios es normal que el conejillo de indias muera, los resultados para el grupo son más importantes que la vida individual, pero te diré que hemos conseguido maravillas con los infectados.
Me había levantado y estaba al lado de ella, la acaricie la cara y el hueco de su cuello mientras hablaba, su voz fue cambiando poco a poco al sentir mis dedos, la estimulación sexual de las pastillas que había tomado solo se activaba si la tocabas y eso estaba haciendo, la quería charlatana y cachonda antes del último acto de venganza, Ana siguió hablando:
- Ahora podemos coontolaar… a la gente mejor, se selecciona a looos… mas revoltosos, y se los mete el viiiirus, después se le encierra en una… celda acolchada, paraaa… Toni me estas calentando demasiado.
- Es solo deseo amor, te vendrá bien y a mí me excita saber lo poderosa que eres, sigue hablando me pones a cien.
Me situé detrás de su silla, abrí su camisa y jugué con sus pezones mientras la besaba en cuello y oreja, ella continuaba hablando:
- Pues les echamos la comida y la beeebida ahhh… durante el tiempo que uuufff… aaahh… haga faaalta, después de una semana los inyectamos el retrovirus ooohhh… y los sacamos a un aaahhh… patio enrejado, allí permanecen durante dooos meses, aauuff me pones cachonda caabron… te deseo.
- Sigue hablando nena, luego te daré placer me excitas.
Ana dejo caer la cabeza hacia atrás suspiraba cachonda perdida, me incline y la bese en la boca sin dejar de apretar sus pezones, vi como se acariciaba el chochete con sus manos y se las aparté, acabado el beso me separé de ella y fui a la entrada donde recogí los guantes de Ceci y la bola, rápidamente volví al lado de Ana y deje la bola sobre la mesa para que la viera, mientras la colocaba los guantes en las manos diciéndola:
- No te tocaras mientras yo esté a tu lado cariño, yo me ocupare desde ahora de tu placer, has sido mala y te sujetare pero no te preocupes pues es solo un juego.
- ¡No me ates! No lo hagas Toni, seré buena lo prometo.
- No te preocupes Anita te quiero bien cachonda, solo lo hago para que no te corras antes de tiempo.
Mientras hablaba, la había puesto los guantes y pase sus manos por detrás del respaldo de la silla, sujetando ambos guantes entre si con la presilla que tenían cosida, volví a besar a la morena y la dije que siguiera hablando mientras volvía a acariciarla los pechos, sus pezones ya me deseaban.
- Pues eso uummff… les tenemos allí dos meses. Aaahh después cuando dan muestras de expulsar el virus oooohh… sigue asiii, les sacamos aparte para evitar que los otros… les muerdan, ahhh jodeer cabrón que bieeen me tocas, esto es la lechee… una vez aparte los mantenemos aparte hasta que lo expulsan ooohhh nene me tienes… a tope, cómeme el coño o no digo oohh… nada más.
- No estás en condición de exigir nada zorra, pero te lo voy a comer porque me apetece de veras.
Aparte un poco la silla de la mesa y me puse de rodillas entre sus piernas el chochete de Ana con su estrecha rajita de pelo corto estaba empapado esperándome ansioso, tire de sus piernas para que quedara al borde de la silla y metí la cabeza entre sus muslos, lamí despacio disfrutando de la piel cálida y los labios calientes de la mujer, su clítoris inflamado parecía llamarme.
- Asiii si mi vida, cómemelo todo… aahh que placer.
- Sigue hablando o me paro, - exclame desde debajo de la mesa.
- Jooder mira que eres pelma, vale, vale no pares, ya sigo ooooh sii… pues cuando ya lo han echado viene su reeducación, aoghh ¡que lenguaaa! Se les da una educación muy básica por oooh… medios audiovisuales parecidos al uuff… lavado de cerebro, siiii ahí en el clítoris maaas…aaahhh… después se les da la preparación necesaria para su puesto en aahhh… la sociedad, el mecanico solo entiende de ooohh… mecánica y lo mismo con uughhh… el carpintero, sigue asi cielooo que me tienes hecha un lago, uuffh… ¡qué gusto! méteme un dedo por favor.
- Vale dedo va, pero no te calles.
- Ni loca, esto no me lo habían hecho jamaas, aaaggh… sii nene que gusto siento, con tu lengua en el clítoris… ahh y el dedo dentro de mi chocho, pues eso que cada grupo ooohh… solo entiende de un oficio, asi no se meten en líos, los disidentes, vagos, gente conflictiva, delincuentes y sindicalistas protestones, aaahh joder que bien vas ooogh… fueron las primeros en “punto seguro 4” en ser “reciclados” ahora ¡si mi vida asiii! hacen de campesinos en los invernaderos, me voy a correr Toni, aaahh… no te pares por dios me tienes a punto, la gente obedece y los que no como ya he dicho, aaahh me corro aaggg, ¡si! me estoy corriendo cielito, asiii… en tu boca.
Ana se agitaba de los pies a la cabeza, su corrida fue muy intensa, tanto que casi se cae de la silla si no llego a sujetarla, salí de debajo de la mesa y la vi jadeando de gusto con la boca abierta, la levante la cabeza y la tendí lo que quedaba de su copa para que bebiera apurándola del todo, el hielo se había derretido totalmente y supe que ese trago iría mas cargado de droga que los demás.
Pasaron unos minutos en que pensé liberar las manos de Ana, su respiración tardaba en normalizarse y seguía cachonda pidiéndome en voz baja que siguiera haciéndola cosas, pero yo necesitaba saber mas así que no podía enzarzarme aun en el tema del sexo, la mantendría caliente hasta que escupiese toda la confesión.

 
Capitulo 44

Yo pensaba rápidamente que podría hacer con Ana, el último trago cargado de drogas no tardaría en ser asimilado por su organismo, la hembra caliente que recuperaba la respiración derrengada en una silla, no tardaría en convertirse en un volcán en erupción, pero antes de follarla de nuevo quería que acabara su confesión, mis ojos no tardaron en dar con la solución, me separe de la morena y localice una cuerda no muy gruesa, con ella en la mano subí a la mesa y la pasé por una de las vigas del techo donde la até dejando un buen trozo colgando.
Baje de la mesa y la aparté a un lado, después solté los guantes de Ana ayudándola a levantarse y se los volví a sujetar esta vez por delante de su cuerpo, seguidamente la hice levantar los brazos y pese a su débil forcejeo, pase la cuerda por el enganche que los unía, me subí a la silla y tire de la cuerda hasta que la morena quedo casi de puntillas, hice un nudo fuerte sobre los guantes y salté de la silla para contemplar mi obra, de esa manera la mujer quedo de pie indefensa y accesible con los brazos en alto, ella me miraba embobada y se resistió un poco revolviéndose e insultándome pero la calmé diciéndola que era parte del juego, estaba medio borracha y drogada así que no esperaba resistencia por su parte.
Efectivamente Ana gimoteaba indefensa, pero mezclaba sus temores con deseos ocultos, naturalmente se dedico a insultarme y proferir amenazas:
- ¡Puerco cabrón! suéltame enseguida, no sabes lo que te juegas con esto.
- Anita cielo, dime ¿cuántas veces te has corrido hoy? Seis o siete me parece, no seas desconfiada pues solo estamos jugando.
- Ya lo sé Toni pero no me fio, por favor suéltame y te hare lo que quieras, te lo prometo.
- ¿Me chuparas hasta que me corra en tu boquita? O tal vez ¿me dejarías metértela por el culo?
- ¡Hijo de mil padres! Así que eso es lo que buscas, me pides que sea tu puta y así no echaras de menos a la rubia, eres un cerdo sarnoso, como todos los tíos.
- Pero mira que complicas las cosas amorcito, yo solo estoy jugando y dándote placer mientras me cuentas tus delirios de grandeza.
- ¡No son delirios, son realidades, ya lo veras! Suéltame y hazme el amor como tú sabes, te perdonare y nos iremos muy lejos de todo esto.
- Tal vez lo haga más tarde, ahora solo quiero acariciarte, así…
Mis dedos comenzaron a acariciar su piel, lo hacía suavemente con las dos manos a la vez, quería que me sintiera en todas partes, solo rompí brevemente el contacto para apagar la luz, pues noté que ella no estaba lo bastante receptiva, aquella oscuridad repentina la alarmó pero dije a su oído:
- Calma mi amor, céntrate en las sensaciones y nota mis dedos en tu piel, ese será todo el contacto que vas a tener con la realidad, además claro está de mis besos en ciertos sitios.
- Eres un malnacido por atarme y tratarme así, pero me pones caliente de nuevo…
- Lo sé cielito ahora solo disfruta de esto…
Durante los siguientes cinco minutos Ana solo sintió dedos y labios por su piel, alcanzando rincones insospechados o muy poco usados hasta el momento, las axilas, la planta de los pies, toda su anatomía fue besada o tocada en aquellos minutos, Ana era todos suspiros de placer cuando con voz suave la susurré:
- Me falta algo para excitarme nena, echo de menos tus “Hazañas” cuéntame algo mas necesito tu bonita voz, dime que paso con “Doc”
- ¿El médico chiflado ese? Ooooh… menudo tonto, creía poder ayudar en algo ooohh… intentamos convencerle, incluso me consta que aaoohh siii… le ofrecieron dinero y un sitio seguro, aaahh… donde retirarle, pero el iiimbee… imbécil no quería saber naaada, hasta me pidiero que le aaagg… sedujese si eso valia de algo, oooihh… nada de nada, el auhh que bien vas asiii.
Mientras lamia sus pechos suavemente la estaba dando pellizquitos en el clítoris con una mano, la otra la usaba para recorrer su espalda, ella seguía hablando:
- El tonto solo hablaba uuaag… de su Juramento hipocrático, ayudar aahhh… la gente y curar a todos, así que me ¡joder que gusto me daaas! Sigue así en mi coñito siii maaas fuerte, me mandaron eliminarlo y… lo tire por aaagss… las escaleras del soootano, se hizo polvo pero uuff… no muriooo y se lo llevaron, ya se oohh… ocuparan de él en su casa.
- Me pones como no te puedes ni imaginar nena, - Dije mientras pasaba por mi cabeza la idea de reventarla la cara a puñetazos- si supieras lo que desearía hacerte ahora mismo, alucinarías en colores.
- Suéltame y métemela aaahhh… ¡me tienes ardiendo! vamos Toni se bueno ¡USAME!
- ¿Así qué quieres mi rabo dentro? está bien te daré un anticipo.
Estaba ante ella y empalmado a tope, habría de ser de hielo para no excitarse con lo que la estaba haciendo, separe un poco sus piernas y coloque mi verga entre ellas, el prepucio rozo su rajita empapada y presiono contra el clítoris, ella casi gritaba de deseo:
- Ahiii que bien se siente siii, está caliente y duro, métemela un poco por favor, aahh… métela te lo suplico.
- Claro que si amor te la meteré – dije mientras no dejaba de frotar el pene contra su rajita mojada- pero solo el prepucio, si quieres mas polla dentro tendrás que menearte tu solita y alzarte o dejarte caer, yo solo me quedare quieto y te besare y acariciare por todas partes.
- Eres cruel conmigo aahh… te siento en mi rajaaa, mira como me tienes deseándote más dentro y see… sentir como me follas duro y fuuuerteee.
- Y yo deseo hacerte feliz cariñín, hagamos una cosa ¡veras! Cuanto más me cuentes más me moveré dentro de ti, te follare de pie mientras me calientas con tu voz.
- ¡Nooo no quiero suéltame imbécil!... quiero decir ooohh… que ya vale de jueguecitos quiero ¡FOLLAR! en serio, libérame cariño vamos a la cama por favor cielo.
No me gustaba su rebeldía, pero era consciente de que poco mas podría sacar de ella si se ponía cabezota, decidí humillarla un poco mas, antes de sodomizarla como tenía previsto hacer desde el principio, me arrodillé ante ella a oscuras como estábamos y me puse una de sus piernas sobre el hombro, el hueco de su rodilla no tardo en acoplarse a mi clavícula, metí tres dedos de mi mano derecha en su mojado chochete y comencé a masturbarlo, suave al principio pero aumentando rápidamente la velocidad, ella no tardo en jadear de placer sintiendo el rápido vaivén masturbatorio dentro de sí, yo procuraba estimular la uretra de la morena con mis dedos mientras la pajeaba insistentemente, su cuerpo se combaba de placer pero Ana no podía hacer nada, excepto jadear con los brazos sujetos del techo y solo una pierna en el suelo, no tardé en hacer que se corriera salvajemente mientras gritaba como una condenada, aquello me excito más de lo que nunca había supuesto, pero no me paré y seguí estimulándola el chochete y la uretra simultáneamente, no tarde en conseguir mi objetivo.
Ana se corrió de nuevo tres o cuatro minutos después, pero en esta ocasión a su orgasmo le siguió un caudal de orines, la mujer se estaba meando de gusto, me aparte del chorro que surgía de su sexo y caía formando un charco cerca de nuestros pies, sobre mi cabeza Ana casi aullaba de placer al descargarse en aquel orgasmo dorado.
Salí de debajo de Ana y encendí la luz, en el suelo de gres marrón claro había un charco de orina de mediano tamaño, coloque la silla y desaté las ligaduras de la morena, esta sin fuerzas cayó sobre el charco con los guantes aun sujetos entre sí por delante por lo que amortiguo la caída, yo bajé de la silla pero deje la cuerda tras deshacer el nudo colgando de la viga, me senté a contemplar el cuadro mientras hacia un nudo corredizo en uno de los dos cabos de esta, miraba a la mujer sobre sus propios orines intentando recuperar el aliento, tras un minuto de silencio por ambas partes dije:
- ¿Quién es el cerdo ahora Anita?
- Tu siempre… serás un cerdo, yo te… quería y mira como me tratas… ¡desgraciado! – decía mientras su mejilla brillaba de humedad y caían gotas de orina por su barbilla.
- No me digas eso mi amor, ¡solo estamos jugando!
- ¡Y una mierda jugando! me estas humillando, como mujer y como…
- ¡Genocida! Dilo todo, como mujer y genocida que colabora matando gente, al menos eso me has contado hace unos momentos, ser mujer no te hace culpable de nada, más bien al contrario pues las mujeres dais amor y cariño, sois en general lo mejor del género humano, pero lo otro… eso es aparte, has colaborado en un genocidio atroz eso te convierte en criminal y yo soy ante todo un policía, es decir que cazo criminales como tú, por eso te he seducido y dejado hablar hasta que has confesado y ahora ¡vida mía! estas a punto de recibir un castigo ejemplar.
- ¡No por favor! Toni deja esa cuerda ¡Por favor no me maltrates, -Gruesos lagrimones surcaban su rostro- te amo de verdad! Me gustaste desde el primer día que te vi, pero estabas con ¡esa perra enferma! entiende que no lo podía asumir cariño, a mi marido lo mordieron y mataron enfermos como esa tía, se bueno y ven conmigo, nos sacaran de aquí y seremos felices juntos, me darán mucho dinero y una buena posición entre los ricos y poderosos, por lo que les he ayudado.
- Te comprendo pero eso no te excusa.
- Lo compartiré todo contigo, por eso he venido a buscarte, ¡ven conmigo y tu vida cambiara!
- Me tientas demasiado ¡pero no gracias! no me gustan tus ideas, además tienes demasiados tabús y normas para mi gusto Ana, si cambiases tal vez me lo pensaría, pero me temo que te quedas sin tiempo.
- Haz lo que quieras, pídeme lo que quieras y te complaceré sin dudar pero no me maltrates , ¿quieres que te la chupe? espera…
Ana avanzo de rodillas entre lloros y sollozos sobre el charco hasta mi regazo, allí bajó la cabeza y comenzó a lamerme el prepucio, lo hacía suave y con esmero confiando aplacar mi furia, la verga recupero parte su pérdida erección y comencé a disfrutar de la esplendida dedicación de la morena, no las tenía todas conmigo y desconfiaba de sus dientes así que la tome del pelo separándola de mi y la pase la cuerda con el lazo corredizo por el cuello, diciendo:
- Si me muerdes o intentas alguna jugarreta tirare de este otro extremo de la cuerda, ¿te apetece morir ahorcada? espero que no.
- ¡No! no te hare nada malo, solo intento que me perdones porque aun te deseo, dijiste que debíamos enterrar el hacha de guerra, hagámoslo yo aun te quiero, relájate y déjame hacer.
- Vale te daré una oportunidad, sigue.
¡Vaya si siguió! Se notaba la dedicación que le ponía al tema, aun en su torpeza inicial resultaba excitante y su lengua y labios recorrieron todo el prepucio a conciencia, poco a poco se lo fue metiendo en la boca y la deje hacerme diabluras con la lengua notando como me presionaba a la vez el tallo con los labios, moví las caderas arriba y abajo para darla a entender que moviera la cabeza, al tener las manos en los guantes no podía hacerme una paja ni agarrarme el miembro, las mamadas sin manos son a mi entender las mejores, así que aproveche la oportunidad de disfrutar un poco.
- Sigue cariño, lo haces muy bien me pones mucho con tu boquita de zorrita viciosa, tu marido era un gilipollas si te permitía que no se la mamases, Anita eres la hostia en esto cuando te pones.
Decía esto mientras la acariciaba el pelo y las orejas, al principio me rehuyó mientras chupaba pero ante mi insistencia algo violenta se dejó hacer, yo contaba con el efecto de las drogas y que su cuerpo volvía a responder a los estímulos, en efecto pocos minutos después la mujer me chupaba como si le fuera la vida en ello, (realmente así era) pero me estaba dando un gustazo tremendo con su boca, había ido cogiendo confianza y se tragaba casi toda mi verga en cada vaivén, al mismo tiempo se había abierto de piernas y se frotaba el chochete con los guantes de boxeo, yo disfrutaba de su ardor y sentía su jadeante aliento en las pelotas, la hice parar cuando note que estaba a punto de correrme, aunque disfruté con la idea de ver salir mi leche de su boca, supe controlarme pues aun me faltaba sodomizarla.
Me levante de la silla hurtándola mi verga, ella estaba febrilmente dedicada a darme gusto mientras se masturbaba como podía y no entendió mi proceder, la moví un poco apartándola del charco e hice que apoyara el pecho en la silla vacía, cuando me arrodillé detrás de ella admirando su pequeño pero bonito y firme culo, fue cuando se percató de mis intenciones, pero calme su mosqueo a base de acariciarla el chochete, lo tenía empapado y no me pare en preguntarme si aquello era por el flujo o el pis, simplemente asumí que era una mezcla de ambas cosas.
Recordé la frase “el sexo solo es bueno si es sucio” con ella en mente, me propuse dar a Ana una buena ración del mejor sexo anal que jamás hubiera probado, girándome cogí de la mesa la botella de vino, aun quedaba una cuarta parte y la use volcándola despacio en el culo de la morena, vi el liquido rojo caer entre las nalgas y frote la zona con la mano lavándola de restos de orina, naturalmente no me conformé con un lavado superficial, mis dedos se abrieron paso por los labios externos de su chochete, Ana se contoneaba estúpidamente alegando que la daba asco es olor a vino por su cuerpo, pero los matices de su voz y su respiración agitada me decían que aun seguía cachonda yo la contesté:
- Tranquila amorcito, solo te lavo antes de metértela me gustas mucho más cuando dejas de ser cabezota, esa faceta tuya de sumisa me pone a cien, te ira mejor conmigo si cedes en lugar de ir de mandona.
- ¿Quieres decir que me perdonas?
- ¡Todo a su tiempo zorra! –Dije a la vez que con la mano extendida la soltaba un fuerte azote en el culo, añadí - aun estas a prueba.
- Uuuhh ayyy, no me pegues mas por favor, seré buena para ti.
- De acuerdo si eres buena no te pegare, como premio te daré ¡esto!
Metí el miembro en su vagina de golpe, conseguí que la entrase un buen trozo y comencé a follarla brutalmente desde atrás, no tarde en entrar hasta en ella hasta el fondo, mi vientre chocaba contra sus nalgas en cada rápida envestida, ella gemía de placer intentando sujetarse a la silla con sus guantes, yo miraba la escena pero me fijaba sobre todo en mi siguiente objetivo, su redondo y prieto ano parecía llamarme pues parecía totalmente virgen, mientras la metía la verga comencé a insinuar uno de mis dedos en su culo, ella jadeaba cerca de su siguiente corrida y aproveche para empujar el dedo dentro, pese a la resistencia inicial y alguna débil protesta que pase por alto, la morena parecía disfrutar bastante así que me dedique a mover el dedo dentro y fuera de ella al compas del miembro en su coño.
Ana jadeaba con la cabeza contra el respaldo de la silla, se abrazaba a esta con sus brazos y debido a mis empellones mientras la jodía con ganas, sus tetas se frotaban contra el asiento cada vez más rápidamente, únase a esto el vaivén de mi polla dentro hasta la matriz de la mujer, mientras mi dedo agitándose en su culo dilataba el prieto esfínter, la mujer no aguantó demasiado y no tardó en gritar que se corría de nuevo, la deje alcanzar el orgasmo unos instantes y sin darla tiempo a nada, saque mi dedo índice de su culo a la vez que mi verga de su empapada vagina, el miembro parecía brillar empapado de flujo por la reciente corrida, no lo dude y apunté hacia el ano su cabeza presionando despacio pero decididamente.
La jadeante Ana aun perdida en un mar de sensaciones placenteras, se vio de repente sorprendida por aquel intruso en su culo, respigo confusa mientras el prepucio entraba en su cuerpo, yo agarre firmemente sus caderas con las manos y envestí con fuerza, la doctora gritó de dolor mientras me hundía en sus entrañas, intento debatirse y escapar, pero no se lo consentí sino que me vencí hacia ella con mi peso apretándola contra la silla, con la cabeza cerca de su oreja y mi rabo comenzando un suave vaivén en su interior la dije:
- Ya cielito, ya esta y no te va a doler mas, solo relájate y déjate hacer veras como lo disfrutas.
- Aahyyy, eres un cabrito y un maricón, ¡duueleee.
- Así que maricón, cuida esa boca o ciérrala para siempre.
Yo no pensé lo que hacía, simplemente deje salir durante unos instantes al poli furioso que llevaba dentro, agarre el extremo colgante de la cuerda con una mano y jalé, con esto el nudo corredizo se tensó y vi como la cabeza de Ana se alzaba sujeta por la cuerda de su cuello, solo fue un instante pero la escuche gorgotear a la vez que su cara se ponía roja, enseguida solté la cuerda diciendo:
- Esto es un aviso.
- Aghh, duele mucho cabrito casi me ahogas, cof guuuag, -Dijo mientras recuperaba el resuello.
- Me respetaras si o si, tú eliges ya sabes el castigo y basta de tonterías.
- Vale lo entiendo pero es que duele mucho.
- Solo al principio, espera y veras como se te pasa el dolor y lo disfrutaras.
Mientras decía esto, me incorporé un poco aflojando la cuerda y afianzado en la postura volví a meterla el rabo con ganas, sentía su apretado anillo rodeándome y apretando mi verga, parecía estirarse con ella cuando salía y entrar más al metérsela, la imagen me resultaba tan excitante que sin darme cuenta aumenté la velocidad, ella con los ojos inundados de lagrimas ya no gritaba sino que se mordía los labios, la presión de sus brazos hacia crujir las patas de la silla, sus pechos volvían a frotar contra la tapicería del asiento mientras la daba por el culo con toda mi hombría, sin pensarlo la di dos azotes simultáneos uno en cada cachete del culo eso pareció activarla, haciendo que comenzara a suspirar a la vez que empujaba contra mi diciendo:
- Haaa agghh, sigueee damelaa, me gustaaa.
- Ves como solo duele un poco nena.
- Cállate y damee maaaas, cabrito sigueee asiii.
Yo no necesitaba nada para castigarla, pero he de reconocer que sus gemidos y ánimos me gustaron, perdí mis ganas de hablar y me dedique a disfrutar de mi enculada a la doctora, jodiendola a gusto y sin pausa centrándome en mi placer, acelere los vaivenes notando como ella intentaba cogerme el ritmo, la sensación de presión y placer era tremenda, su cuerpo se agitaba caliente de nuevo, la hembra ansiosa y drogada que tenia debajo reaccionaba al fin, sentía mi rabo absorbido y prietamente acogido por su ano ,el gustazo que me recorría por dentro me anuncio que no tardaría en rellenar a la mujer, refrene mis acometidas para no correrme demasiado rápido.
Pero entonces me di cuenta asombrado, de que ahora era ella la que aceleraba los empujones atrás y adelante, parecía buscarme y se diría que era ella la que me usaba a mí, volví a darla varios azotes para asentar mi autoridad y agarre con ganas su culo, manteniéndolo bien abierto pare poder ver como entraba y salía mi polla, estaba decidido a demostrarla quien mandaba allí, reanude el ritmo rápido de antes follándola sin compasión, ella jadeaba y escandalizaba sin parar, yo sentí como el orgasmo me venía rápidamente, desde los huevos recorriendo todo mi cuerpo hasta mi cabeza estallando en un fogonazo de placer, mi leche salió directa hasta sus intestinos rellenándola mientras ella se estremecía pegando sus nalgas a mi pelvis, debió de correrse al sentir el calor del esperma dentro pues su cuerpo se arqueó salvajemente, alzándose y pegando su espalda a mi pecho mientras gritaba que se venía a grito pelado.
Tras el demoledor orgasmo mutuo habíamos caído al suelo, estábamos pegados aun y algo groguis por la súbita y simultanea descarga, mi cabeza comenzaba a bullir pensando en la fiera que me estaba resultando en la cama, la puñetera doctora medio loca que se abrazaba despacio a mí, por un instante (debo confesarlo) pasó por mi mente la idea de pasar de todo e irme con ella, a fin de cuentas me había prometido un futuro entre los poderosos nuevos amos del mundo, además se notaba que ella sentía por mi algo más que un capricho repentino, por no mencionar como nos acoplábamos en la cama, una vez “pulida” de sus tabús podía ser la hostia en el catre.
Ella buscó mi boca y nos besamos mientras se acurrucaba contra mí, sus dedos me acariciaban el miembro ya flojo tras la última corrida y algo sucio, yo volví a la cordura y la quite la cuerda del cuello con lo que se tranquilizó, seguidamente la hice levantar del charco de vino y meados donde habíamos caído tras la corrida y pasamos al aseo, tras una ducha para limpiarnos nos secamos y fuimos a la cama, allí aún desnudos entre risas y caricias, ella acabo de contarme cosas mientras se apretaba cálida contra mi cuerpo, había notado mi cambio de actitud hacia ella y por eso se soltó, yo disimuladamente puse en marcha la grabadora que había ocultado tras la lámpara de la mesilla.
Me dijo que los “renacidos“ que pillamos en libertad, habían sido estudiados y casi todos reciclados, los más viejos estorbaban y fueron eliminados “accidentalmente” bajo la excusa de que sus cuerpos estaban debilitados y no soportaron el tratamiento; Los demasiado jóvenes fueron enviados a una sección aparte, ella apenas sabía nada de ellos pues los enviaban a otro país por vía aérea, pero la mayoría a partir de los 17 años y sin tener en cuenta su sexo habrían sido reeducados como soldados, pues su olfato los hacía únicos como exploradores para detectar infectados, de hecho se comenzaba a meter cuatro o cinco de ellos en cada pelotón de infantería y alguno más en los de operaciones especiales, por lo visto se les daba el “sistema educativo básico” y después pasaban directamente a la educación “militarizada” del tipo armas, táctica, lucha cuerpo a cuerpo, etc. Sus premios no eran medallas o ascensos pues jamás pasarían de soldados rasos, su premio era permitirles temporadas de sexo en burdeles de campaña, allí se destinaba al pequeño número de “Mamas reiniciadas” de más de 45 años, pues su reprogramación las hacia unas expertas en sexo, por lo visto eso y comer era lo único que motivaba bastante a los “renacidos” en general y por tanto su único punto débil, su objetivo era crear un ejército no muy numeroso pero extremadamente letal y sumamente barato, siempre al mando de gente fiel a sus nuevos jefes.
- Y tu amor mío serás uno de esos jefes –Dijo Ana- has demostrado de sobra que sabes ganar una batalla.
No dije nada y seguí escuchándola, se metió con los inmigrantes, con los políticos, con la religión, con los escritores y artistas, odiaba especialmente el mestizaje y los homosexuales, afirmó que todos los supervivientes de este último grupo serian “reciclados” sin excepción, hasta que aceptaran su sexualidad “normal” según las normas tradicionales, ella no se daba cuenta de que contra mas hablaba menos me atraía.
Por suerte nos encontrábamos bastante cansados después de tanto sexo, el cansancio pudo con nosotros y finalmente nos dormimos, ella me abrazaba roncando suavemente, lo último que recuerdo antes de dormirme fue su cuerpo desnudo contra el mío bajo la manta.
Serian las tres de la madrugada cuando me despertó el sonido de la radio, me levante y atendí la llamada, era el sargento Guzmán, me dijo que había ocurrido algo grave y que debería bajar al botiquín, tenía que ver con Cecilia y parecía urgente, le dije que bajaría enseguida y colgué, me estaba vistiendo cuando Ana me llamó:
- ¿Qué pasa… dónde vas? –Preguntó con voz soñolienta.
- ¡No lo sé, me llaman de los bloques, sigue durmiendo no tardare.
Acabé de vestirme y me coloque la pistolera, una sensación más bien un presentimiento me vino a la mente, pase por el almacén allí abrí una caja y tome un cargador de pistola, lo cargue con las balas de dicha caja y lo metí en de un golpe seco en la empuñadura de una pistola “Heckler compact” de 9mm parabellum que tome del estante de armas cortas, con ella en la mano de dirigí al dormitorio y zarandee a Ana, moví la corredera del arma metiendo un cartucho en la recamara y se la dejé en la mesilla, la di un suave beso y dije:
- Te dejo un arma cargada en la mesilla por si acaso, no creo que pase nada malo, pero si ocurre algo te podrás defender, no tardare.
- Vuelve pronto nene, te esperare ansiosa.
Antes de abandonar la habitación vi como me tiraba un beso, no perdí más tiempo y salí del torreón con el todo terreno, deteniéndome lo justo para cerrar tras de mí el portón, conducía rápido en la oscuridad de la noche pensando en que podía pasar cuando me llamaban a esas horas, sin duda era algo importante o relacionado con Ceci, sin duda el sargento no quiso decir más por la radio al saber que no estaba solo y podían oírle.
Me esperaban en los bloques y nada más entrar en el parking, Artemio que estaba de guardia me dijo que subiera enseguida a la enfermería pues me esperaban, no tardé en llegar y me encontré con los dos ayudantes de la doctora atados y tirados en el suelo, alrededor de ellos estaban Julián, el sargento Guzmán, el doctor Mata y el seminarista Robles además de un par de milicianos y Lucy que en aquel momento pateaba la cabeza del más grande de los prisioneros.
- ¡Atención! No se debe maltratar a prisioneros, -Dije con voz tensa- ¿Qué ha pasado?
Me lo empezó a explicar el sargento, pero enseguida interrumpió Robles el seminarista que fue quien intervino en todo el asunto, al parecer este había sorprendido al ayudante grandote, intentando inyectar algo de una jeringuilla en el brazo de Cecilia, mis hombres habían atendido la petición de mantener vigilados a los ayudantes con éxito, naturalmente habían impedido aquella inyección y tenido una buena trifulca, debido al escándalo el sargento con algunos hombres acudió en su ayuda reduciendo a los ayudantes de Ana, seguidamente intervino en la conversación el doctor, este me informó que tras un primer y rápido análisis, el contenido de la jeringuilla era un veneno lento pero letal con base de arsénico, habría matado a Ceci en un día y sus síntomas podían ser camuflados como parte de las reacciones, dolores y fiebres que la chica estaba pasando.
Intervino Julián, informándome que entre sus hombres y Lucy habían “persuadido” a los dos ayudantes inculpados a confesar, al parecer la orden vino de la doctora Ana que estaba usando la excusa de la cena conmigo como coartada, mas tarde cuando los efectos del veneno hicieran su efecto ella haría lo posible por ayudar a mi chica, sin duda infructuosamente y luego se dedicaría a consolarme ya sin disimulos, aquello era ruín pero previsible en mi cabeza, por las expresiones de mis hombres supe que deseaban la orden de acabar con aquellos malnacidos, pero yo sabía que la única culpable estaba en el torreón y más concretamente en mi cama.
Pase a ver a Cecilia pues con aquel escándalo se había despertado y se la veía temerosa, la tranquilice y la bese sentándome a su lado y charlando un poco con ella, la explique que uno de los hombres había querido hacerla daño por que no entendía cómo podíamos cuidar a una “infectada” aunque fuera buena y amable como ella, Ceci se aferraba a mis ropas y lloraba al sentirse marginada y odiada por aquel imbécil, me costó calmarla pero finalmente lo conseguí y ayudado por Robles la pusimos un tranquilizante para que durmiera de nuevo.
Di órdenes a mis hombres para mantener a los prisioneros encerrados y sin malos tratos, me despedí de Julián diciéndole que debía resolver el asunto definitivamente, el me pidió que fuese prudente y me deseó suerte pues pensaba que la doctora podía prepárame una jugarreta si su plan fallaba, decidí hacerle caso y me puse de nuevo en marcha al torreón.
Cuando llegue las luces seguían apagadas, deje el coche fuera de los muros para no escandalizar con el ruido del portón, entré abriendo las puertas lo justo para ser casi silencioso y subí encontrándola en el salón, encendí la luz para verla mejor, ella estaba vestida sentada en el tresillo y de cara a la escalera, el abrigo estaba doblado en el asiento al lado suyo, mi cara debía mostrar furia y preocupación pues ella preguntó:
- ¡Vaya expresión! ¿Qué pasa, algo grave?
- Ya sabes lo que pasa Ana, tus chicos han hablado al ser sorprendidos. –Dije mientras me abría el chaquetón.
- ¿De qué me hablas? Yo estoy aquí preocupada por ti y me dices que mis chicos…
- ¡Déjate de jueguecitos conmigo Ana! estoy cabreado, cansado y preocupado por Ceci, no juegues con mi paciencia, tus chicos han inyectado algo a Ceci. (decidí fingir que lo habían conseguido)
- ¡Tú debes dejar de jugar, no yo! te quiero y quiero que vengas conmigo, en serio no debes atarte ni aferrarte a la rubia, eso se acabó esta noche.
- Debes detener esto, debes darla un antídoto de lo que la han inyectado.
- No hay antídoto machote, tu ex chica pasara el día sufriendo como la golfa que es, mañana a estas horas morirá entre gritos de dolor y agonía, ¿sabes que lo que la han puesto es extremadamente desagradable? en sus últimas horas, se debatirá tan fuerte por el dolor que hasta se podría romper la espalda, así de fuertes son las contracciones que produce una pequeña dosis de ese compuesto.
- ¿Cómo puedes ser tan cruel con quien no te ha hecho daño alguno?
- Es solo cuestión de práctica, ¡no me jodas! bastante he aguantado durante estos meses, imaginándome al hombre que quiero montando a esa guarra, por fin se acabó y vas a ser solo mío, te he demostrado como puedo ceder por amor en la cama, no la echaras de menos te lo aseguro.
- Se acabó Ana vas a venir conmigo a los bloques y volverás a la base esposada, acusada de asesinato premeditado, no por tus fantasías respecto a genocidios sino por matar a Cecilia.
Solo había dado un paso cuando ella movió la mano derecha, rápidamente sacó de debajo del abrigo una pistola y me apuntó al pecho, diciendo:
- De eso nada Toni, no vas a detenerme ni nada parecido.
- Mira bien le que haces mujer, si me disparas no te detendré, te matare directamente aunque sea lo último que haga.
Solo me había parado un instante, reconocí la pistola “Heckler compact” y avance hasta Ana, su cara reflejaba temor, sus planes de estar conmigo y ser parte de la elite mundial se desmoronaban, la morena no se levanto sino que pareció encogerse temerosa, cuando quiso reaccionar yo estaba a un metro de ella.
El disparo resonó en el silencio de la habitación, sentí un golpe en el pecho y caí hacia adelante arrollándola, recuerdo la sensación de dolor en el pecho mientras Ana pataleaba, intentando salir de debajo de mi cuerpo hasta que lo consiguió, fue un minuto de dolor intenso el que sufrí mientras ella se incorporaba temblorosa, permanecí quieto sintiendo el pecho arder mientras ella dejaba caer la pistola y se agachaba a mi lado sollozando, sentí su voz junto a mi oído:
- ¡Idiota, gran bruto y torpe animal, te quiero! No te me mueras, ¡no otra vez no! primero mi Juan y ahora tu, por favor vive y saldremos de aquí, déjame que te vea tal vez no sea grave.
Me acariciaba la cabeza y sentí sus lágrimas, intentó levantarme pero no podía, por fin el dolor del pecho remitió y pude respirar mejor, ¡maldita loca! fue mi primer pensamiento seguidamente levante la cabeza y la vi allí parada con cara de desesperada y empapada en lagrimas, la aparte un poco con violencia a la vez que me levantaba del tresillo, ella me miraba incrédula sus lloros pararon de golpe y abrió la boca asombrada.
- Joder que daño, -Dije pasándome las manos por el pecho, en mi camisa se veía claramente una quemadura de casi un palmo de ancha, añadí- algún día debo recordar que las balas de fogueo, solo funcionan bien en las películas y a distancias de más de metro y medio, si te acercas mas te queman por la combustión de la pólvora.
- ¡Estás vivo maldito embustero cabrón! Te voy a…
No la deje terminar, la sacudí un derechazo en el plexo solar y de remate un gancho según caía que la alcanzo en la mandíbula, aquello la envió al mundo de los sueños de forma fulminante.
- Lo siento cariño –Dije mirando su cuerpo tendido- me duele demasiado el pecho como para ser caballeroso contigo, así que jódete y descansa un rato.
Pensé en pegarla un tiro y acabar de una vez, saque mi arma de la pistolera y la apunte a la cabeza, intente matarla lo prometo, pero debí hacer mas gestos que el tipo aquel de “La chaqueta metálica” antes de matar a la vietnamita, yo no pude hacerlo aunque lo deseaba en serio, aquella tía me quería de verdad en su locura, para más inri ella estaba ahora inconsciente y aunque había querido matarme, se desmoronó emocionalmente después de disparar, Ana no necesitaba una bala sino un loquero, el recuerdo de la jeringuilla cuyo destino era Ceci y su manera de regodearse describiendo la muerte que tendría mi chica, la hacían acreedora de una muerte cruel pero no podía hacerlo a sangre fría, descarté ahorcarla de la viga aunque la cuerda estaba aun puesta, cuando comenzó a dar muestras de movimiento fui a la habitación y recogí la porra eléctrica, al volver al salón la di una sacudida en la nuca y la dormí de nuevo.
Una cosa es matar en caliente en una pelea o un combate, otra muy distinta es como estaba descubriendo, matar a sangre fría a alguien por quien sientes algo, aunque sea flojito pero sabes que ella te quiere de verdad (aunque este algo chalada) asumí que no podía cargármela y mi plan se había ido al garete, así que decidí fastidiar su futuro mientras se me ocurría algo, es decir un puñetero plan B.
Registré su bolso hasta encontrar la vacuna ya mencionada, estaba en uno de esos frasquitos pequeños con tapón de goma, bien cerrado a fin de que el aire no estropease el producto este era un liquido ambarino, yo sabía que podía meter por allí una aguja y poner en la jeringuilla una cierta cantidad de liquido dejando el resto, eso hice tras buscar en la nevera las muestras de Ceci y llevarlas al salón, primero miré la cantidad de liquido que había, Ana había dicho que era una dosis para uno y que si la tomaba la podía matar o neutralizar la vacuna que llevaba dentro de su cuerpo, así que pinché y solo metí una pequeña parte en la jeringa algo así como un 20 por ciento del total de la dosis, seguidamente se la inyecté en una pierna y apreté el embolo.
A continuación tome una muestra de la semana pasada de sangre de mi chica, repetí la operación de cargar la jeringa y se la inyecté al frasco de la vacuna, agitándolo a continuación y comprobando que el liquido ambarino era un poco más oscuro pero no se notaba nada mas, aquello esperaba que dejara inútil aquella dosis, seguidamente deje la pequeña probeta con la sangre de Ceci bajo la otra rodilla de Ana, la di un pisotón y escuche como se rompía el envase apareciendo sangre en la rodilla de la doctora, la gire un poco y con las pinzas extraje un par de fragmentos de cristal que se la habían clavado, ahora Ceci y Ana si tenían algo en común, el mismo virus.
De repente aparecía la idea en mi mente, el plan B tomaba forma inesperada y posiblemente cruel, tal vez sería mejor para la morena que la matara pero ¡debía intentarlo, era un plan tan a la desesperada que podía funcionar! Recogí las grabadoras y las metí en los bolsillos, tapé la herida de la rodilla de Ana con esparadrapo y la puse su abrigo y los zapatos, disolví un tranquilizante en agua y se lo hice tragar, así me aseguraba de que la mujer dormiría unas horas, guarde la pistola usada y me guarde el casquillo para “perderlo” por el camino, mire el reloj, eran casi las 6 de la madrugada, tenía casi dos horas para alcanzar mi objetivo antes de que el UAV diera su pasada habitual, yo sabía de sobra donde estaba el único grupo de infectados de la zona y no me cruzaría con ellos, llame por radio a los bloques y pedí que se pusiera Julián.
- Capo llamando a tiroloco, ¿Qué pasa ahora? ¡menuda nochecita!
- Tiroloco a capo, la doctora ha desaparecido, al llegar a casa he visto un frasco de pruebas con sangre de Ceci roto en el suelo y un charco de pis, supongo que la doctora se ha cortado y a escapado asustada, salgo en su busca con el todo terreno en dirección norte, haz que salgan tres coches más en distintas direcciones, ¡hay que localizarla.
- ¿Dónde habrá ido en medio de la noche y sin conocer el terreno esa loca? vale los envío, pero ten cuidado.
- Recibido capo, gracias por el aviso de esta mañana ¿me entiendes?
- Recibido y entendido… de nada, corto.
Salí del torreón con Ana y su bolso en brazos y la metí en el coche, rápidamente me puse en camino hacia mi destino, conduje a poca velocidad hasta un desvío que apenas conocía, pues solo había tomado aquella carreterita una vez, continúe dirección noroeste y afortunadamente solo tuve que apearme cuatro veces en aquellos 20 kilómetros, para retirar obstáculos rodeado de bosques frondosos, así que hora y pico después veía mi destino en forma de monte con un monasterio en su cima, rodee el acantilado que formaba una de sus paredes y llegue al camino principal de acceso a la cumbre.
Me detuve allí pensando en lo que estaba haciendo, ¿sería buena o mala idea poner a Ana en manos de esta gente? La idea de meter cizaña en el enemigo era demasiado atrayente, además la frase “El fuego se combate con el fuego” martilleaba mi cabeza, pondría un mal bicho en manos de otro igual o peor, podrían unirse o destruirse entre si ya se vería con el tiempo, entretanto mi pasajera ajena a su destino seguía dormida en los asientos traseros.
Comencé a subir la cuesta y toque el claxon un par de veces, en la segunda curva dos hombres armados y vestidos con chubasqueros me salieron al paso dándome el alto, me detuve a la luz del amanecer me identifique y pedí hablar urgentemente con “El hombre lobo” los hombres se miraron entre sí asombrados e indecisos acerca de avisar a su jefe o correrme a tiros, afortunadamente para mi decidieron hacerme caso y usaron un walkie para informar de mi llegada y mi petición.
Pasó un cuarto de hora hasta que vi bajar por la carretera el Nissan de la guardia civil, momentos después el cabo salto del vehículo seguido por “el hombre lobo” y uno de sus hijos, el hombretón se acercó desafiante a mí, yo aguardaba fuera de mi coche y le tendí la mano para saludar, el ignoró mi gesto y dijo:
- Espero que el motivo de hacerme madrugar sea importante o serás el desayuno de mis perros, ¡madero!
- Todo depende que como sea usted en realidad Iker, le traigo a alguien y le voy a proponer un trato, pero pase a mi coche pues lo que le voy a contar debe quedar entre usted y yo.
- Deja la pistola y tal vez hablemos no me fio de los policías, nunca lo he hecho y me ha ido bien.
- Está bien, -Me quite la pistorera entregándosela al guardia civil renegado, después mirando al hombretón barbudo de pelo grisáceo dije- por favor pase a mi coche y charlemos.
El “hombre lobo” aceptó y entramos en el coche, le conté los planes de Ana y de sus jefes, el no se lo creyó hasta que le puse las cintas con la declaración de la doctora, eso le calentó por un lado y le mosqueo por otro, en la segunda cinta (la de la mesilla) ya daba botes de impaciencia por dar una paliza a la morena que ajena a su destino seguía durmiendo.
Concluida la audición de las pruebas le propuse el trato, a cambio de quedarse con Ana me comprometía a no volver por sus dominios en todo el invierno, podría hacer lo que quisiera con ella pero si quería pegarla solo debería hacerlo en la cabeza, con el fin de anular lo antes posible su memoria pues era lo más peligroso de la mujer, el plan de genocidio estaba en ella y cuanto antes lo olvidase mejor para todos. El hombretón después de echar una ojeada al cuerpo de Ana dijo que se lo pasarían bien con aquella hembra, yo le avise de que era peligrosa y me abrí el chaquetón enseñándole la camisa medio quemada por el disparo de fogueo, le dije que también era una lianta y manipuladora de órdago, además de muy sosa en tema de sexo y que tendría que ser domada antes, eso le hizo reír bastante y de forma desagradable, se comprometió a adiestrarla a capones y solo darla a beber lácteos de cosecha familiar durante un mes, ya se vería si aprendía unas cosas y olvidaba otras.
Nos despedimos tras trazar un plan, Ana debía ser “rescatada” de la carretera por sus hombres, así en caso de volver a la civilización mi coartada de que se cortó y huyo andando se sostendría, me aleje del lugar llevándome a la morena con el Nissan siguiéndonos no muy cerca para prevenir emboscadas, cuatro kilómetros más allá Ana fue depositada en el arcén de la carreterita y se me devolvió mi pistolera con mi pistola Glock pero sin munición, (debían andar cortos de balas) tras despedirme de Iker y dar un beso en los labios a la mujer aun dormida me fui de vuelta al pueblo, (por mi parte olvidé mencionarles el coctel de vacuna y virus que había puesto a la doctora) el plan para ellos era vigilarla y cuando se despertara dejarla deambular durante al menos una o dos horas antes de acudir en su “socorro” ella sin duda se alegraría de ver el vehículo de la guardia civil, ajena a lo que la suerte la deparaba, deseaba que todos los hijos del “Hombre lobo” y este mismo lo pasaran bien educando a Ana, sabía también que el destino de esta seria atroz, pero sinceramente pensé que se lo había currado a fondo.

 
Capitulo 45

Diario de Toni Lope, Octubre
Recuerdo la vuelta al torreón desde la casa del “Hombre lobo” tras dejar a este encargado del castigo de Ana, estaba enfrascado en mis pensamientos mientras conducía pues había cabos sueltos que debía atar cuidadosamente, ¿qué debía hacer con los ayudantes de la doctora? estos habían sido pillados in fraganti por mis hombres intentando envenenar a Ceci, tras meditarlo decidí remitirlos de vuelta a “Punto seguro 4” y que el coronel Palacios se encargara de ellos con una acusación concreta, en lugar de castigarlos en el acto pues no se vería bien que tres personas ajenas al pueblo, muriesen o desapareciesen en una noche concreta sin despertar sospechas, imaginaba al menos, que los demás cómplices de la conspiración se mosquearían bastante si aquello sucedía, así que cuanto antes me los quitara de encima delegando el castigo en otra persona mejor sería.
En los alrededores del pueblo me encontré con una de las patrullas de búsqueda y les dije que me acompañaran de vuelta al torreón, una vez en el lugar Lucas que estaba al mando de ella me acompañó dentro y le mostré el charco de orina, así como los restos de la probeta rota y las manchas de sangre, le dije que cuando hiciera el parte de la ronda efectuada no olvidara anotar estos datos, así tenía una prueba aunque solo fuera circunstancial que corroboraría mi declaración del accidente y el consiguiente miedo y fuga de la doctora.
A la mañana siguiente Llame a la base, informando al coronel Palacios de la “versión oficial” de lo ocurrido, así como del intento de envenenamiento contra mi chica por parte de los secuaces de la doctora, el coronel me dijo que enviaría en breve un helicóptero con comida y repuestos, esperaba que le enviase de vuelta a los acusados en el mismo aparato, me mostré conforme y le indique que de paso le daría al piloto un paquetito bien cerrado, con un par de cintas de audio y una de video muy interesantes, para que se las entregara personalmente en mano y se pusiera al día con tan particular confesión, ni que decir tiene que el coronel se mostraba contento y dispuesto a ayudar al pueblo en lo que hiciera falta, decidí guardarme ese triunfo para sacarle partido más adelante.
Luego de limpiar y adecentar el salón y la habitación, hice dos copias de las cintas de video y audio para conservar los originales en mi poder, la otra copia se la entregaría a Julián por seguridad en previsión por si acaso algo saliera mal, acabado el trabajo preparé el paquetito a entregar y regresé a los bloques, como se comprenderá mi deseo más ferviente era volver a estar con Cecilia, ella dormía cuando me senté a su lado así que simplemente la contemple cogiéndola de la mano, permanecí durante horas memorizando su cara atento a la respiración y muecas que hacía en sueños, esperaba que todo fuera bien a partir de ahora pues mi chica había expulsado el virus y una nueva etapa de su vida se abría llena de esperanza para los dos, confiaba en ser feliz junto a mi amor.
-------------------------------------------
Entretanto en el bosque cerca del monasterio, la doctora Ana se despertaba totalmente confusa acerca de donde estaba y como había llegado allí, la dolía la cara y recordó confusamente como había disparado a Toni en el pecho, su ultimo recuerdo era el puño de este avanzando velozmente hacia su cara.
Como pudo se levantó, se notaba febril, tenía el pulso bastante alterado y rápido, al apoyar bien las piernas se sintió mareada y descubrió la herida en su rodilla, así como el esparadrapo que la cubría e imaginó que se había herido al caer y Toni la habría curado antes de abandonarla, ¡ABANDONADA! La palabra se abrió paso en su mente, el muy cerdo la había dejado tirada y dormida en el bosque como si fuera una perra vagabunda, a merced de los infectados de la zona que sin duda no tardarían en localizarla y atacarla, debía moverse y salir de allí rápidamente pero ¿hacia dónde? no conocía la zona, su cerebro la indico que “Punto seguro 4” estaba al norte pero distaba más de 100 kilómetros, además estaba herida leve en la rodilla así que no se hacía ilusiones pues sabía que jamás llegaría a su destino, simplemente había demasiados infectados entre ella y la seguridad de la base.
- Malnacido –Exclamo furiosa- puñetero papanatas imbécil, te ofrecí amor y una envidiable posición, y tu vas y me jodes de mala manera dejándome tirada en el bosque, ¡ME LAS PAGARAS HIJO DE PU… !
Aquel grito furioso resonó en el bosque, varios pájaros asustados remontaron el vuelo alejándose de la doctora, ella no podía saberlo pero cuatrocientos metros mas allá estaba siendo observada, el todo terreno estaba oculto tras unos frondosos arbustos, por el hueco de la ventanilla abierta “el hombre lobo” aferraba con ambas manos sus prismáticos, deleitándose en la contemplación de la silueta delgada de la atractiva doctora, el hombretón se mojo los labios de manera obscena conteniendo a duras penas su ya visible deseo por aquella hembra, la vio moverse y comenzar a andar por el camino acercándose sin saberlo al viejo monasterio, mientras se acomodaba con su manaza la erección pensó que dejaría que caminase un buen rato y se cansase antes de “rescatarla” para acogerla en su comunidad, ella al principio se sentiría afortunada pero no tardaría en maldecir su destino, ya que en breve se convertiría en un mero juguete sexual para él, después para sus hijos y finalmente para el resto de sus secuaces.
------------------------------------------
Permanecí con Cecilia hasta que despertó a mediodía, la sonrisa que me dedicó fue espectacular sus ojos chispeaban de alegría, no nos contuvimos ni nos planteamos las consecuencias de nuestros actos simplemente nos besamos con pasión, nuestros labios y lenguas se agitaban en aquel beso transmitiéndonos sensaciones deseos y amor.
Al separar nuestros rostros la dije:
- Ceci cariño, hemos tenido suerte y creo que ya te has puesto bien del todo, siento de verdad todo lo que has sufrido pero se acabo lo malo, según el médico aunque permaneces en observación es casi seguro que ya estas buena y no volverás a sufrir.
- Yo ¿ya estoy buena Toni? no mas… dolor.
- No princesa ¡no más dolor! Ya has echado el virus y es cuestión de tiempo que vuelvas a ser la Ceci de antes de todo esto, te quiero.
- Y yo a ti Toni… ¡mucho!
Ella sonreía y me miraba ilusionada, yo tuve un momento de flaqueza pensando en que la chica no había tenido opciones conmigo, dentro de mi cabeza llevaba horas bullendo una idea rara, tal vez fuera la conciencia o el remordimiento por haberla engañado con Ana ó con Lucy y Mara, la cuestión era que ella no me había escogido como pareja, sino que yo un día aparecí frente a su celda y desde entonces había hecho lo que me había dado la gana con ella, ¿debería cortar la relación ahora que la rubia podía elegir? sería más justo para la joven buscar a alguien que se adaptara más a su edad y mejor a sus necesidades, ¿en otras circunstancias ella se hubiera enamorado de mi? sinceramente no lo sabía, solo estaba seguro de que la amaba y necesitaba estar con ella.
- Toni tu… serio ¿Por qué? –dijo Cecilia.
- Por nada que tú hayas hecho nena, es solo… que Ana ha desaparecido, se ha debido de perder en el bosque.
- ¡Ana mala con Ceci! –aquel grito la salió del alma, añadió- hace daño, no quiero verla… muy mala.
- Ya pasó cariño, se ha ido y no te hará mas daño te lo prometo.
Estuvimos juntos durante horas, el doctor venia de cuando en cuando y tomaba su temperatura, además de charlar con nosotros y tomar anotaciones en su libreta, solo me separe de ella fugazmente cuando fui a cenar con Julián, después regresé a su lado y acabé durmiéndome sentado en la cama junto a mi chica, mis sueños fueron bastante agitados.
Al día siguiente nos despertó el doctor Mata, me hizo salir a buscar el desayuno de mi chica mientras el tomaba muestras de su sangre y orina, posteriormente desayuné con ella y charlamos animadamente pues se mostraba alegre y confiada. Más tarde a media mañana el medico volvió con los resultados de las pruebas en una serie de papeles y mostrándomelos nos dio la buena noticia diciendo:
- Bien amigos míos ya es oficial, según estos datos esta señorita está sana y no presenta restos del virus en su organismo, está totalmente curada.
- Eso es estupendo, ¿has oído Ceci? estas curada.
Ella nos miraba entre desconcertada y sorprendida, parecía resistirse a asimilar la noticia pero poco a poco su cara se fue relajando dejando ver una sonrisa cada vez más intensa, tras unos instantes en que permanecimos los tres en silencio ella dijo:
- Yo me siento… casi… igual que antes de dolor, no entiendo… bien.
- Es normal, -Terció el médico- ha pasado poco tiempo y entre el dolor y los sedantes estas confusa, pero a partir de ahora todo será más rápido y fluido en tu cabeza Ceci, aprenderás mas y mejor, al menos eso es lo que dicen los informes de Ana, por cierto Toni que me gustaría poder hacerme cargo de las cosas de la doctora, así podre revisarlas buscando mas información antes de que las devuelvas a la base.
- Está bien doctor, pasare a buscarlas y se las llevaré en un rato, ¿entonces Ceci y yo podemos… estar juntos sin… precauciones?
- De eso estoy totalmente seguro, según los datos es una mujer normal y corriente, - el médico me guiñó un ojo mientras añadía- de hecho me parece que la daré de alta esta tarde y podréis ir donde queráis a celebrarlo, pero antes hare algo que siempre he querido hacer.
El médico se acercó al rostro de mi chica y la dio sendos besos en sus mejillas, ella le miraba asombrada pues desde que recordaba, es decir tras “resetearse” solo Toni y las chicas la habían besado y casi siempre en momentos de sexo, interpreté enseguida la cara de confusión que puso mi rubia y la dije al oído:
- Eso es una muestra de afecto, recibirás mas besos de gente que te aprecia pero no te preocupes que no es nada sexual.
- Ahh vale, entiendo… creí que… -ella tras un momento de confusión se sonrojó.
Nos reímos los tres, la situación se relajó y charlamos animadamente un buen rato, entendí el mensaje subyacente de que ahora debía enseñar a Ceci unas cuantas cosas acerca de la vida social, antes de dejarla interactuar con los habitantes de los bloques para evitar futuros malentendidos, en mi cabeza la idea de que mi chica tuviera una oportunidad sincera de elegir a alguien más acorde a su carácter se agudizo, la quería y sabia que ella a mi también, pero la joven no había podido elegir y eso me parecía egoísta e injusto.
Una hora después estaba en la habitación de Ana registrando sus cosas, naturalmente pasé de todo lo evidente como ropa y maquillajes, buscaba algo oculto que me diera datos acerca de la implicación de la doctora, Hallé papeles, libretas con apuntes y cosas así, pero finalmente encontré lo que buscaba en un pliegue de su maletín, allí oculto por un trozo de la misma tela del fondo había un pequeño hueco, tire de una lengüeta que lo sujetaba con una fina tira de velcro y vi dos pequeñas tarjetas de memoria como las usadas en teléfonos y cámaras modernas, tenían varios Gigas de capacidad pero no tenía tiempo de revisarlas en ese momento, así que me las guarde en la cartera para hacerlo con tranquilidad más tarde, también metí en una bolsa los cuadernos y apuntes que ya mencioné, estos se los lleve al doctor Mata confiando en que les sacaría provecho.
Aquella noche cenamos en casa de Julián, antes Cecilia había recibido besos y abrazos en cantidad por parte de todos los habitantes de los bloques, incluso Carlos el viudo la había dado un afectuoso abrazo con los ojos inundados en lágrimas, mi chica se sentía querida y rebosaba felicidad. A la cena acudieron Lucy y su “novio” el cabo Ruiz, esta nos comunicó que oficialmente había dejado su puesto de zorrita tras la muerte de Mara, dejándolo en manos de una tal Carmen una de las rescatadas en las batidas por las granjas, esta era una rubia algo mas rellenita y de unos 25 años a la que el nuevo lugar en la comunidad la venia como anillo al dedo, pues según se comentaba ya era algo guarrilla antes de la llegada del virus, gracias a aquel inesperado relevo Lucy y Ruiz estaban asentando su relación pretendiendo iniciar una nueva etapa de sus vidas, se les veía bastante alegres y hacían buena pareja.
El seminarista Robles también acudió a cenar, me dio la vara un par de veces hablándome de celebrar otra boda como la de Dani pero con Ceci y yo como protagonistas, le di largas excusas hablándole de preocupaciones y preparativos para el invierno, vinieron mas protagonistas conocidos del relato pero no me detendré en ellos, solo diré que la cena fue bien y se nos hizo tarde para volver al torreón, así que aquella noche fuimos a dormir al apartamento que me habían cedido hacia meses y que normalmente usaba como despacho, recordaba que la única vez que follé en él fue la primera en que lo hice con Ana mientras la consolaba, pero me pareció adecuado llevar allí a Cecilia para borrar el recuerdo anterior, naturalmente mi chica no sabía nada de todo aquello.
Mi nueva conciencia me estaba dando la vara, me sentía indeciso aunque deseoso de estar con Ceci y dentro de ella, deseaba hacerla feliz pero algo me retenía, ella se dio cuenta de mi momento de indecisión y me abrazó con fuerza, nuestras caras estaban a centímetros y sus ojos me dijeron más cosas que sus labios, nos besamos con pasión y nuestras manos tomaron el control.
Después de meses de contenernos aquel beso me supo a gloria, dedicamos un buen rato a explorar las posibilidades de labios lenguas y mordisquitos diversos, nuestras manos claro está no permanecieron ociosas y nos fuimos desnudando, primero despacio pero finalmente casi a tirones hasta que no quedo tela entre nuestros cuerpos, el deseo aumentaba rápidamente, nuestros cuerpos cálidos se rozaban en la media luz de la habitación, ella me necesitaba dentro y yo tenía una erección enorme, me deje llevar por el deseo hundiéndome en su húmedo sexo que me acogió cálido y estremecido, aquella penetración confiada y deseada por ambos sin una goma de por medio, era lo que tanto habíamos deseado durante meses.
Cecilia jadeaba contra mi oreja, tumbada bocarriba en la cama, recibía mi verga en su chochete disfrutando de su grosor y longitud, mis arremetidas suaves al principio se aceleraban poco a poco según el placer aumentaba, su chochete cálido y empapado masajeaba la verga apretándola y soltándola, sus contracciones me hacían disfrutar tanto como a mi rubia, ella no tardo en buscar mi boca besándome mientras se corría en silencio mordiéndome los labios, mi ritmo aumentó al notarla disfrutar, ella jadeaba recuperando su respiración tras el orgasmo, pero no la di tregua y continúe barrenándola, recuerdo que pensé que estar allí dentro era maravilloso con las tetas de la rubia contra mi pecho.
- Aahh sigue Toni aaah –ella me animaba entre suspiros.
- Si mi vida, disfruta todo lo que quieras, no te contengas.
- Siii sigue… mi toni.
Caramba hay veces que las palabras sobran, esta era una de esas ocasiones en que su cuerpo tembloroso por el deseo, además de las sensaciones que sentía mientras hacíamos el amor, me dejaron literalmente mudo, solo podía pensar en entrar en la mujer y follarla sin pausa mientras pudiera, mis caderazos arreciaron, ella debajo de mi se movía ondulando levemente el cuerpo, mi verga se sentía absorbida por aquel empapado coño ansioso, la joven gozaba de nuevo mientras yo me movía entrando en ella de forma frenética.
- Ayyy siiii… me vieneee otra vez Toni…
- Si nena, me voy a correr contigoo ya… ya.
Saque mi polla de su chochete y salió el primer chorretón que mojo de esperma su vientre, ella dijo entre gemidos:
- Dentro, dámelo… dentro Toni dámelo… dentro.
Como pude volví a meter mi verga dentro de ella, un segundo chorretón empapo los labios y el clítoris, me hundí en su cuerpo y acabe de vaciarme en su interior, mientras ella agitaba las caderas compartiendo el orgasmo.
El momento de paz no duró más que unos minutos, apenas perdí dureza pues mi rubia no paraba quieta, sus pechos contra mi cuerpo y sus besos apasionados, por no mencionar las contracciones de la vagina donde permanecía hundido conseguían que mantuviera una buena erección, recuerdo que apenas dijimos unas palabras y enseguida cambiamos de postura, ella sentándose a horcajadas sobre mi se metió la verga dentro, veía su cuerpo mecerse delante y atrás, sus bonitos y grandes pechos de erectos pezones bañados por la luz de la luna meciéndose al ritmo de la pasión, recuerdo la amplia mancha húmeda de esperma en su vientre agitándose resbalando al ritmo de su cuerpo, nuestros vientres chasqueaban húmedos al chocar pues Cecilia me cabalgaba con todas sus ganas, procuraba corresponder a sus ansias con mis propios caderazos bien dados impulsando mi verga en su interior, ella no tardó en caer contra mi pecho gimiendo y jadeando, apresé sus pechos con mis dedos bese su boca entre suspiros de goce, unos momentos después me corrí dentro mientras ella se estremecía en pleno éxtasis. 
----------------------------------------------
Aquella misma semana una tarde, Mara gemía mientras el barbudo capitán Lillo alias “soldado” la limpiaba la herida del muslo, ella ya no le tenía miedo como la primera vez que le vio, de hecho se había acostumbrado a su presencia y sus cuidados, también la actitud nada hostil del hombre ayudaba a esa extraña relación, por su parte Mara había tratado con bastantes hombres en su vida para saber captar las miradas de deseo que el ponía, ella reconoció tras las primeras dudas que las miradas de “soldado” no la desagradaban, de hecho no ponía objeciones a las manos de aquel fuerte hombretón cuando se demoraban algo más de la cuenta en sus piernas, llego a desear en algún momento un contacto algo más intimo, pero era la primera en reconocer que estando aun convaleciente no sería prudente dejarse llevar por el deseo, las costillas aun le dolían bastante y el trajín sexual no las mejoraría.
Probablemente lo que más alarmó en aquellos primeros días a Mara, fue el hecho de descubrir cómo había sido alimentada, recordemos que “soldado” masticaba la comida y después se la pasaba a la boca de la enferma, haciéndola tragar cada bocado con abundante agua, aquello sin duda la había salvado la vida pues estaba tan débil y en un estado de semiinconsciencia tal, que la debilidad por la perdida de sangre y posiblemente la fiebre hubieran acabado con su vida, Mara lo había asumido (a fin de cuentas ya había tragado otras cosas antes) y se convenció de que estaba con un “renacido” pues en caso contrario se habría infectado del virus por la saliva, en ese caso ahora solo sería una sombra balbuceante y hambrienta de carne humana.
El se había recuperado bien de sus propias heridas y se mostraba tranquilo, Mara en compensación procuraba hablarle a menudo, el atendía bastante pues le gustaba el tono de su voz e intentaba responderla pero no conseguía decir más que algunas silabas sueltas, aquello no importó a la mujer que sintiéndose agusto con su salvador le contaba cosas de su vida, se pasaba horas hablando al principio de banalidades y tonterías, pero acabó haciéndolo como una terapia inconsciente, más bien un examen de conciencia y fue cuando le confesó cómo paso de niña maltratada y estrenada por su padre viudo, a puta de pueblo por un amor frustrado con un novio guapo chulo y borracho que la pegaba, Mara conseguía sosiego desahogándose con aquel desconocido silencioso y el hombre la miraba extasiado escuchándola, intentando asimilar en su recuperada mente todo lo que la mujer decía.
Pasarían varios días hasta que ella se levantase de la cama, para dar sus primeros y vacilantes pasos apoyada en el, cuando por fin lo consiguió “soldado” se arriesgo a dejarla sola durante horas mientras cazaba algún animal pequeño como conejos ó ardillas, el aporte de la carne a la ligera dieta ayudaba a fortalecerse a la mujer, “soldado” la devolvió la pistola que la había quitado en el rio de forma violenta, Mara aprovechó el tiempo libre sentada en la cama para desarmar y limpiar el arma así como las municiones que la quedaban, tenía dos cargadores de 15 balas y recordaba haber usado tres o cuatro contra los perros, pero algunas se habían dañado en la caída y posterior inmersión en el rio, así que solo la quedaban 20 balas útiles que repartió entre ambos cargadores.
Entretanto el tiempo se había vuelto más frio y dado que ella se encontraba algo mejor, el hombre decidió cambiar de “domicilio” emigrando a otra casa algo más lejana, esa decisión de “soldado” se debió a que no quería acercarse al pueblo pues intuía que no serian bien recibidos, incluso en caso de ser aceptados algo le decía que los separarían, así que un día se pusieron a andar, Mara no sabía bien orientarse en el bosque dejándose guiar por su salvador, la debilidad la hacía abrazarse frecuentemente al hombre, el contacto con sus fuertes músculos la hacía sentirse segura y se sorprendió a si misma mirándole con una nueva sensación, en la que se mezclaban la ternura el agradecimiento y el afecto.
La casa que este eligió fue una de las que había saqueado semanas atrás con su manada, era un caserio más grande que el refugio anterior y con una chimenea, llegaron mientras anochecía, apenas entrar Mara reunió papeles y ramitas en el hogar y encendió fuego con su mechero, mientras el hombre inspeccionaba la vivienda y cerraba las ventanas, tras asegurarse de que estaban solos volvió al comedor contemplando la escena, Mara se recortaba contra la luz de la chimenea y los contrastes danzantes del fuego, provocaban luces y sombras que parecían bailar sobre su figura, los dos tomaron asiento y al poco el calor inundaba la estancia reconfortándolos, ambos se sintieron mejor, se relajaron e inconscientemente se abrazaron en el sofá frente al fuego.

 
Capitulo 46

El se sentía agusto al lado de Mara, estaban tumbados medio desnudos en el sofá, se mantenían abrazados después de… ¿follarse, aparearse, usarse? no estaba seguro de cómo definir lo que habían hecho, su mente aun era un rompecabezas confuso tras todo lo que había pasado, tenía claro que Mara aquella mujer morena con su hoyito en la barbilla le gustaba desde la primera vez que la vio, hacia meses de aquello cuando el mandaba una jauría de enfermos y asaltaban aquel torreón.
Ahora después del tiempo y de curarse, la encontró y rescató del ataque de los perros, la cuido atendiendo sus heridas y salvó su vida, “soldado” sabía que la morena desconfiaba de él pero aun así consiguió que lo aceptara, desde el primer momento en que la toco se sintió excitado por su cuerpo, había sido una dura prueba no tirársela, mirarla cada día mientras atendía sus heridas, tocando su piel y descubriendo aquel cuerpo bien formado bajo la costra de barro y sangre seca, pero lo consiguió a base sobre todo de ser paciente, pues en su cerebro algo le indicaba que si la usaba antes de tiempo podría agravar sus heridas e incluso matarla.
Los rescoldos del fuego proyectaban aun sus luces sobre el cuerpo de Mara, el no se cansaba de mirarla mientras recordaba que un rato antes estaban sentados y el superando el miedo al rechazo la beso en los labios, el desconcierto de la morena solo duró unos instantes, enseguida se entrego al beso superando sus temores, la mujer le abrazó con ganas y participo gustosa en la caricia, a partir de ahí todo fue muy rápido para ambos ya que los dos deseaban lo que ocurrió.
Mara por su parte también recordaba como el capitán la había besado, notaba aun las caricias de sus manos abriendo su chaquetón de uniforme y como sus manos tocaron sus pechos, ella recordaba que sus pezones se irguieron instantáneamente a la vez que sentía como su chochete se humedecía, supo que por fin iban a tener sexo aunque no lo había buscado, ella no se resistió pues en el fondo lo esperaba y de hecho lo necesitaba, aquel tío la excitaba como pocas veces nadie lo había conseguido, era alto y pese a su nariz de boxeador bastante guapo, además era algo más alto que Toni y tenia mejor cuerpo o al menos mas musculado por el ejercicio, si debía poner un pero sería solo por su olor corporal que demandaba una ducha urgente, se desnudaron rápidamente el uno al otro fue algo rápido, urgente y no premeditado ni con florituras ni nada del tipo strip tease, solo eran dos amantes febriles deseando placer con la persona elegida, en pocos minutos estaban casi completamente desnudos ella con sus vendajes y calcetines, el sin nada pues la salita ya estaba caliente por el calor de la chimenea.
Mara sentía la boca chupándole los pezones y las manos del hombre acariciándola el cuello, estando sentada adelanto el vientre hasta sentir el glande contra su monte de Venus, su vagina estaba húmeda anhelando que aquel tieso balano la penetrase, la morena sujetó la cabeza de “soldado” obligándole a que dejase de mamar y la mirase a los ojos, vio cariño y deseo en su mirada, una mirada que pese a su dilatada carrera había visto pocas veces, ella se lamio los labios algo resecos por los suspiros y mirándole dijo:
- Métemela por favor, despacio pero a fondo, te necesito.
El no dijo nada pero no apartó la mirada de sus ojos mientras la hacía caso, penetrándola despacio pero hasta la raíz de su verga, entró en aquel túnel húmedo y cálido firmemente hasta que las pelotas quedaron apresadas entre sus vientres, permaneció así unos segundos notando las contracciones de la mujer en toda la longitud del miembro e inicio un lento movimiento dentro y fuera de aquella acogedora vagina, sacaba en cada vaivén toda la verga para introducirla de nuevo instantes después, demostrando autocontrol.
- Aaahh sigue asiii… -exclamó Mara sin dejar de mirarle a los ojos, aunque cada vez que el entraba ella entrecerraba los ojos de gusto- mee gusta capi… no te pareees.
- Me… gus…t –el devolvía la mirada, parecían haber quedado enganchados por los ojos y por el sexo que se hundía vigorosamente en la mujer.
- Y a mi también capi, aaahh así, no te pares cielo, ve más rápido, uuuffh.
La cadencia de la penetración aumentó, ambos gozaban entre suspiros y sonidos guturales de deseo, la luz del fuego acariciaba las siluetas de los amantes, durante varios minutos se movieron acompasadamente al mismo ritmo, las manos del hombre tomaron las atractivas tetas de Mara y las amasaron aumentando así la excitación de esta que gemía de placer, pero sentía algo de creciente malestar en la costilla herida y su respiración se resintió, ante eso decidió aumentar sus contracciones vaginales para que el macho eyaculara cuanto antes, todo su ser la pedía parar para poder relajarse y respirar mejor, pero no hizo caso pues el placer la venía rápido y deseaba que fuera más o menos simultaneo con el del hombre, debía dejar un buen recuerdo de aquella su primera vez con su nueva pareja.
No tardaron en alcanzar el clímax, no podía tardar pues se deseaban desde hacía una semana, el orgasmo los golpeo fuerte a ambos, “soldado” dio un fuerte grito y se corrió dentro.
- Aahhh…si te notooo… caliente, -Gritó Mara sin poder evitar hacerlo, pues se corría a su vez en aquel mismo instante- mee… corroooo me viene y te… sientooo dentro.
El estaba de rodillas entre las piernas de ella, cayó hacia delante sobre su cuerpo, ella le abrazó mientras los cuerpos de ambos temblaban y se convulsionaban en pleno orgasmo, fue el único momento en aquel polvo en que dejaron de mirarse a los ojos.
Ahora mientras ambos lo recordaban sin hablar, ella sintió el miembro recobrarse junto a su culo, dio medio giro y miro al hombre sonriéndole, no dijeron nada solo se abrazaron de nuevo y se besaron con ganas, en unos minutos estarían follando de nuevo y ambos lo sabían.
-------------------------------------------
La mañana siguiente me desperté al lado de mi rubia en el apartamento de los bloques, Cecilia estaba dormida y roncaba suavemente, incorporándome sobre un codo mire su rostro enmarcado por el pelo revuelto, tenía una expresión relajada y bellísima, durante unos instantes pensé en despertarla para hacer el amor con ella, pero finalmente decidí taparla con la manta y salir de la cama pues había cosas que hacer y no quería entretenerme, me duche y vestí para salir de la habitación camino del botiquín.
Hablé con el doctor Mata y le pedí que preparase las cosas de la doctora Ana que debían ser devueltas a la base, naturalmente podía quedarse con fotocopias de todo lo que considerase útil, seguidamente bajé al cuerpo de guardia a visitar a los dos detenidos, estos se encontraban nerviosos por la desaparición de su jefa, pero no se mostraron dispuestos a confesar nada ni dar informaciones ni pistas sobre asuntos turbios, seguidamente pase por la oficina de comunicaciones donde me dieron el informe de la pasada matutina diaria del UAV, todo sin novedad pues el único grupo activo de infectados seguía acantonado en la misma granja de ayer, por lo demás me informaron que el helicóptero prometido por el coronel Palacios llegaría hacia las 11:00 su misión era dejar provisiones y recoger a los prisioneros, había llegado además otro mensaje por fax urgente de un tal comandante Zorita de Inteligencia Militar, que me ordenaba volver con ellos y con las pruebas que hubiera podido conseguir al respecto.
Volví al apartamento y descubrí a Ceci en la ducha, mi rubia canturreaba algo y no me oyó entrar así que se asombró cuando salía descubriéndome allí mirándola con la toalla en la mano, reímos y jugamos un rato mientras ella se ponía unos pantalones y un jersey, la dije que debía marcharme por ordenes pero volvería en uno ó dos días, aquello la puso algo triste pero la explique que debía obedecer las órdenes me gustase o no, luego fuimos a desayunar a casa de Julián.
Tras el desayuno me senté con este ante el plano de la zona, decidimos visitar un par de lugares que habíamos dejado de lado en la limpieza de la región por estar muy alejados, así como visitar una aldea y si la cosa iba bien nos acercaríamos a otro pueblo más al sur, a ver si encontrábamos supervivientes o recursos aprovechables, aquello corría prisa pues las primeras nieves llegarían pronto y debía hacerse antes de quedar aislados.
Nos dieron las 10:45 haciendo planes, hasta que entró Dani informándonos de la llegada del helicóptero, estaba aterrizando en la azotea el ya tenía a cinco hombres dispuestos para la descarga del aparato, me excuse con Julián y ordené a Dani que subiera a los prisioneros a la terraza para embarcarlos, seguidamente pase al apartamento a recoger el paquete para Palacios con las cintas, aun tenía en mi cartera las tarjetas de memoria que hallé en el portafolios de Ana.
De vuelta a casa de Julián, le dije que haría lo posible para que el UAV diera una vuelta de inspección por los caseríos, la aldea e incluso el pueblo que debíamos visitar en breve, me despedí de este y de Juana y le di un besazo en público a Cecilia, ella se puso a llorar pues no quería que me fuese, la escena casi me hace arrepentirme de marchar y estuve a punto de mandarlo todo a hacer puñetas, me separe de ella a disgusto y subí a la terraza, el helicóptero era un viejo “Huey” de los típicos de las películas de Vietnam solo que tenia turbina modernizada, el piloto un joven teniente se presento a mí:
- Buenos días señor ¿supongo que es usted el teniente Lope?
- Efectivamente lo soy ¿y usted?
- Teniente de vuelo Jiménez señor, tengo órdenes del coronel Palacios de recoger prisioneros y hacerme cargo personalmente de un paquete, esas órdenes incluyen entregarlo en persona a dicho oficial y a nadie más.
- Sus ordenes son correctas teniente, pero me ha llegado un fax urgente del comandante Zorita de Inteligencia, ordenándome llevarlo en persona, mire este es el fax.
El teniente Jiménez leyó la hoja de papel y asintió con la cabeza después contestó:
- Parece correcto pero jamás oí ese nombre en la base, por mi vale, puede venir pues tengo sitio y así vigilara a los presos, venga mientras llegan le presentare a mi tripulación.
Me presento al sargento copiloto Reyes y a los ametralladores de puerta Castro y Galán, también me comentó que había estado tan ansioso por cumplir esta misión que le habían pedido como favor personal, que por eso habían llegado un cuarto de hora antes, me encanto su juvenil entusiasmo.
Llegaron Dani y los prisioneros escoltados por dos milicianos, salí a recibirles y fue cuando los dos se pusieron agresivos, Dani había cometido el error de esposarles con las manos por delante, ellos aprovecharon la oportunidad de tener poca gente cerca a la salida a la terraza para intentar tomar el control de la situación, arremetieron contra los milicianos intentando hacerse con sus armas, el más grandote parecía un loco furioso y derribó al miliciano más cercano, pero mientras cogía el fusil llegue a su lado y nos enzarzamos en un silencioso combate a puñetazos, golpee y recibí de lo lindo en la melee que siguió, lo peor fue que al caer me trabe la pantorrilla en la barandilla y me lesione el tobillo, pero finalmente con una llave de jiujitsu conseguí medio ahogar al grandullón dejándole inconsciente, Dani ayudaba al otro miliciano a reducir de nuevo al suyo.
Ambos hombres fueron arrojados al interior del helicóptero sin más miramientos, pero yo no me tenía en pie por el dolor del tobillo, avisamos al médico y este tras poner un tranquilizante a los revoltosos me reviso la pierna dando enseguida su diagnostico:
- Tienes una luxación aguda de tobillo, te pondré una férula y te daré un permiso, una semana en la cama y sin mover la pata, eso te dejara como nuevo.
- ¡Tengo que irme en ese helicóptero! Son órdenes.
- No puedes, la altura y las vibraciones te harán más mal que bien, haz caso a tu medico y no incordies, estas de baja y punto.
Mientras el médico atendía a los otros milicianos golpeados, el teniente Jiménez se acerco con expresión triste diciendo:
- Créame que lamento lo ocurrido, pero…
- Si ¡lo sé! Debe cumplir su misión, está bien tenga este paquete y entréguelo en mano al coronel Palacios, cumpla su misión a rajatabla.
- De acuerdo, bien… entonces me voy, créame que lo siento pero cuente conmigo para su siguiente viaje a “Punto seguro 4” mi tripulación y yo estaremos encantados de llevarle.
- Gracias amigo, salga ya y buen viaje.
Le vi montar en su aparato con el paquete en la mano, los petates con las cosas de Ana y sus secuaces fueron tirados al interior de la cabina del helicóptero, la maquina acelero sus motores y se elevo tras un pequeño giro finalmente se oriento en dirección nordeste e inclino levemente el morro alejándose en esa dirección mientras ganaba altura, me ayudaron a levantarme del suelo y bajamos al botiquín apenas entrar en el sonó un estampido lejano, un minuto después Dani y Guzmán entraban corriendo en la consulta el primero dijo:
- ¡El helicóptero ha explotado en el aire!
Nos quedamos todos momentáneamente mudos de asombro, yo mire mi reloj eran las 11:21 mi mente comenzó a elucubrar, si el teniente Jiménez no se hubiera adelantado a su hora, en ese momento estaríamos cargando a los prisioneros.
- Ha sido hacia el nordeste a unos cuatro o cinco kilómetros y muy alto, los restos estarán muy dispersos en el bosque – Decía en ese momento Guzmán- no han podido sobrevivir.
- No importa lo lejos que haya sido, deberíamos recoger los cuerpos – decía Dani- es lo más humano, además por esa zona ya no hay peligro.
- Si vale el único peligro es el fuego en el bosque, ese que ha provocado la explosión y la gasolina que llevaba el helicóptero.
- Aun quemados deberíamos recoger los cuerpos.
Medie en la conversación dando una orden:
- Sargento Guzmán, coja tres vehículos y quince hombres, peine la zona del accidente y recoja los seis cuerpos así como los petates y enseres que encuentre, en especial un paquete del tamaño de una caja de puros que estaba en poder del piloto, es muy importante e intente ver en los restos el origen de la explosión, esto no es un accidente más bien parece un sabotaje.
- Pero está muy lejos, todo se habrá quemado y… - viendo la expresión de mi cara añadió- ¡a la orden!
- Dani ve con él, - añadí- eres voluntario.
Salieron de la sala y mientras el médico me curaba seguí pensando, si la explosión hubiera sido en la terraza nos hubiera matado a los prisioneros y a mí, las pruebas se hubieran perdido definitivamente, además y por causa de dicha explosión las antenas de radio y algunos paneles solares se abrían destruido, el combustible del helicóptero habría ardido en el tejado propagándose sin duda por los bloques y los invernaderos de abajo, imaginé que habría víctimas inocentes que arderían y las que no lo hicieran, hubieran quedado incomunicadas y con su futuro bastante comprometido pues el invierno llegaba, con sus nieves quedarían incomunicados, aislados y con los bloques en ruinas.
Julián, Cecilia y Lucy fueron llegando a verme, el médico acabo de hacer lo que debía y me dio unas muletas, todos juntos fuimos a la sala de comunicaciones y pedí hablar con el coronel Palacios, cuando este se puso al aparato le comunique la pérdida del aparato así como del teniente Jiménez y su tripulación, además de la de los dos arrestados, también le informé del fax del comandante Zorita de Inteligencia militar, de hecho le envié por fax el documento que tenía en mi poder, Palacios me dijo que no tenía a dicho comandante en su base y que indagaría por donde hiciera falta hasta dar con el pero que no me hiciera ilusiones, sospechaba que no existiría y todo sería un truco de los cómplices de Ana, para eliminarme y de paso las pruebas que pudiera haber conseguido, el atentado solo demostraba que había un topo en “Punto seguro 4” y el coronel me prometió descubrirlo antes de dar el siguiente paso, de momento se me ordenaba solamente recuperarme.
El día fue pasando, serian cerca de las 18:00 cuando volvió Guzmán con sus hombres, traían los seis cadáveres y algunas piezas recogidas del lugar del accidente, bajamos al garaje Julián, Lucas, Lucy, Luis, Ruiz, y Mata, en el camión traían los cuerpos tapados con mantas y el seminarista Robles venia sentado en la caja rezando por los caídos, se veían manchas de sangre en su uniforme y en sus manos donde se apreciaba una mezcla de barro y hollín, el sargento Guzmán y Dani se bajaron de sus vehículos uniéndose al grupo en la trasera del camión, Guzmán dijo:





- Estos cuerpos no son algo agradable de ver, el que no tenga estomago que no mire o se vaya.
- Gracias sargento pero estamos aquí para eso –contesté- destápelos.
- Vale pero yo he avisado.
Quitaron las mantas y vimos a los hombres destrozados por la explosión y posterior caída, casi todos estaban muy quemados, mientras los demás se volvían horrorizados me acerque y revise las heridas, tanto el piloto Jiménez como el copiloto Reyes eran los más afectados por la explosión, ambos habían perdido brazos y piernas, su cabeza y pecho era un amasijo de carne informe, con costillas asomando entre restos de metralla en que se había convertido su panel de control, los artilleros y prisioneros presentaban restos incrustados en pecho y cabezas pero mucho menos daños que los pilotos, naturalmente la detonación y posterior caída los había matado instantáneamente por no mencionar la cantidad de combustible que cayó sobre ellos y arrasó la zona.
- Sargento ¿habéis encontrado mucho del morro del aparato? Tal vez el panel de control o pedales y palancas, ya sabes de que hablo.
- Aun no teniente, está todo muy disperso y quemado, supongo que la zona acristalada de la cabina estará repartida por buena parte del bosque, lo siento pero no encontramos el paquete que me dijo.
Mis conclusiones eran claras, en mi mente de policía se formaba una teoría que expuse a los allí reunidos:
- Sargento por lo que veo, me aventuro a decir que la explosión fue en la cabina y no en la zona de carga, pues en ese caso los pilotos tendrían metralla en las espaldas y los pasajeros en todo su cuerpo, si el artefacto hubiera estado camuflado encima en el chasis del motor la detonación hubiera arrancado las cabezas a dichos pasajeros, quemando las espaldas de los pilotos por la deflagración, en cualquier caso la onda expansiva de la explosión mataría a todos en un espacio tan reducido, pero lo que aquí tenemos es distinto, la bomba estaba tras la parte baja del panel de control frontal, su detonación hizo pedazos dicho panel y lo envió contra los pilotos, por eso tienen metralla en torsos y cabezas además de que les faltan brazos y piernas, no sé el tipo de explosivo se ha usado podría ser “semptex” o “C-4” en fin eso ahora no importa, seguramente sería una bomba con temporizador puesta para detonar en los bloques y de paso dañar las instalaciones, aunque no descarto que alguien pensara que cargaríamos a los presos enseguida, en ese caso la explosión hubiera sido más lejos y sin testigos, el helicóptero hubiera sido dado por desaparecido y fin de la historia.
Un coro de voces expresando ideas resonó en el aparcamiento, cada uno tenía su propia idea o versión de lo sucedido, pero me llamo la atención una frase de Guzmán:
- Pues ya sería el segundo desaparecido en esta zona…
- Sargento aclare eso, como que sería el segundo.
- Veras Toni, estoo… perdón teniente, vera cuando yo era cabo hace 9 ó 10 meses, me libre por los pelos de ir en una misión con un grupo de operaciones especiales, necesitaban cubrir una baja reciente y nos llamaron a varios para elegir, recuerdo que en esa época yo estaba con una morena que…
- Al grano Guzmán, sin historias de faldas que ya te conocemos – intervino Ruiz.
- Vale era por dar picante a la historia, iré al grano pues bien un grupo de fuerzas especiales salió de la base en un helicóptero “CH 47” ya sabéis el típico Chinook de dos rotores y grande como un camión, lo mandaba un capitán… como se llamaba el tío, ¿lila llilo? no lo recuerdo, llevaba un buen grupo de veinte boinas verdes, pero le faltaba uno como ya dije porque lo mordieron, por suerte yo no les parecí lo bastante bueno y se llevaron a otro compañero para completar, bien el caso es que salieron a rescatar a un ex vicepresidente del gobierno que andaba por esta zona al parecer lo localizaron pero nunca volvieron.
- El vicepresidente Rojales, - Dijo Julián, añadiendo – Era buen amigo y buen cazador, solía pasar largas temporadas con el marqués en su casa, conocía a Cecilia desde niña, la llegada del virus le dejo atapado allí, pero huyó del pueblo con su escolta tras el primer invierno, se rumoreaba que vendrían a rescatarle pero no vino nadie, al menos no por el pueblo ni nadie los vio, poco más tarde los infectados atacaron la casa y mordieron a Nina la hermana pequeña de Cecilia, el padre y esta acompañados por el jardinero salieron en el coche a buscar ayuda y desaparecieron, unos días después apareciste tu Toni y nos hablaste de Ceci, las cosas van encajando.
- Si vale van encajando, -Dije- pero eso no me aclara ni me da ideas de la desaparición de un “Chinook” con 20 tíos de operaciones especiales, a no ser que… por lo que recuerdo el vicepresidente era un buen tío y honrado.
- De los pocos políticos en que podías confiar – varias voces dijeron más o menos lo mismo.
Asentí en silencio, ahora sí que encajaban las piezas, un político honrado en época de crisis es más raro que un puro habano de color azul cielo, podría ser que no se dejase comprar por los conspiradores y decidieran abandonarlo ó eliminarlo, debían haber saboteado también aquel otro helicóptero y matado a aquellos 20 hombres, además claro del vicepresidente y su escolta de policías, tenía que llamar a Palacios y darle estas noticias, el investigaría en la base y seguro que les daría una alegría a los chicos de las boinas verdes encontrándoles a los que habían matado a sus camaradas, yo al menos les diría el nombre del que saboteaba helicópteros y les dejaría un ratito a solas con él, para que jugaran a las cosquillas con sus cuchillos.

 
Capitulo 47

Habían pasado unos días tras el atentado y la pérdida del helicóptero, me encontraba bien y más relajado que antes, mi rubia me mimaba y daba cariño no permitiendo apenas que me levantara de la cama, con la excusa de la luxación de tobillo me estaba mal acostumbrando a una rutina digna de cualquier luna de miel, por la mañana me despertaba mientras ella me mamaba con ganas, aquello solía acabar como imagináis con Cecilia desayunando un buen trago de leche calentita, aunque ya sabía cómo se las gastaba mi chica con mi verga en su boca sin condón, pues alguna vez antes me lo había hecho, debo reconocer que había mejorado su técnica ó tal vez yo estaba ahora menos tenso, pues disfrutaba mas de las dotes de mi rubia en su faceta de mamona.
Luego me tiraba el resto de la mañana haciendo planes en casa de Julián, mas tarde a la hora de la siesta nos montábamos un 69 o la hacía una buena comida de coño, a ella le encantaba sentarse sobre mi cara y dejarse hacer diabluras, yo por mi parte aproveche bien esos días para saborear bien el sabor de su flujo, cosa que como sabéis no había podido hacer sin plástico transparente hasta el momento, ella por su parte disfrutaba una barbaridad con la experiencia y me lo pedía frecuentemente, a partir del tercer día salíamos por la tarde y paseábamos lentamente por culpa de las muletas saludando al personal, aproveche dichos paseos para supervisar las instalaciones de los “Barrios de guardia” antes de que llegara el crudo invierno, luego cenábamos en el comedor comunitario con todo el mundo y después volvíamos a nuestro apartamento, allí mi chica me montaba de nuevo empalándose en mi verga.
Mi Ceci se iba soltando y charlaba más a menudo, tampoco se cortaba a la hora de gemir o gritar de placer, aquella noche acababa de clavarse mi verga dentro, cuando se inclino hacia delante haciéndome sentir el dulce peso de sus tetas contra mi pecho, sus caderas iniciaron un seductor bamboleo que me ponía a mil, bese su cuello y tome sus pechos en mis manos los dedos acariciaban los pezones tiesos en cada caricia, ella estaba empapada y caliente gemía contra mi oreja sin dejar de follarme agitando arriba y abajo sus caderas, el ritmo fue aumentando se la notaba cachonda perdida.
En aquel momento me dio un mordisco en el cuello fue flojito pero note sus dientes perfectamente, la respondí de la misma forma a la vez que impulsaba mi vientre contra su cuerpo, aquello la hizo gritar de placer y se abrazo a mí con más ganas, la di otro mordisco y pareció volverse loca de gusto, su cuerpo se acelero y botó contra mi verga clavándosela a fondo en cada estocada, jadeaba ruidosamente junto a mi oreja y me la chupó con vicio, yo seguía agitando mis caderas y nuestros vientres se acompasaban velozmente, supe por sus gemidos y contracciones el momento exacto de su corrida, yo intente retenerme pero no pude pues mi chica me estrujaba el miembro con sus espasmos vaginales, sin dejar de meter y sacar mi verga me la estrujaba tanto que me corrí sin poder evitarlo, llenando su interior de espesa leche que ella acogía entre gritos de placer, nos quedamos casi quietos besándonos en la boca con pasión.
Si digo casi quietos porque a veces como esta noche no parábamos, mis dedos seguían acariciando sus pechos, sus pezones seguían erguidos bajo mis dedos, su vientre temblaba con mi verga aun dentro y por el tallo de esta resbalaban hilillos de esperma, que se unían en la raíz de mi polla a los restos de flujo emitidos por ella y que formaban un circulo blanco alrededor, como decía aquella noche los temblores y besos me volvieron a calentar y el miembro no perdió apenas dureza, Ceci rompió el beso para mirarme con sus ojos de gata y sonriendo preguntó:
- ¿Más aun… toni?
- Si amor mío, dame mas de todo, te amo.
Aquello fue suficiente para que se pusiera de nuevo en marcha, sus caderas volvieron a agitarse estrujándome el rabo, acaricie sus pechos con más firmeza y tironee de sus pezones, Ceci maullaba de placer contra mi oído a la vez que se movía mas rápido, no tardo en incorporarse y flexionar las rodillas saltando como una amazona sobre mi polla, yo no soltaba sus pechos y veía desde abajo la expresión de placer en la cara de mi rubia, intenté moverme para cambiar de postura pero ella me retuvo y siguió cabalgándome, sus gritos de gusto resonaban en la habitación:
- Sii clávame, damelo todo… aaahh… sii.
- Me gustas a rabiar ceci… toma mi polla.
- Aahhh daaa…me sii asiii mas.
No podía dejar de disfrutar con su cuerpo joven y macizo, aquella mujer divina que me gustaba a rabiar me calentaba con sus gemidos mientras estrujaba mi rabo con su chochete, las acometidas por ambas partes se hicieron mas rápidas, sentí mi esperma resbalar de su coño mojándome las pelotas mientras una nueva carga se preparaba para rellenarla de nuevo, pero esta vez me propuse aguantarlo un poco mientras ella disfrutaba, su orgasmo no tardo en llegar y mi hembra se convulsiono y jadeo mientras se corría en plan bestia, cayendo hacia delante contra mi pecho, sollozando de gusto y presa de temblores mientras yo la seguía barrenando con ganas impulsando mi rabo en su interior, no aguante demasiado y aunque intente que se corriese de nuevo pudo más el placer que sentía, me corrí de nuevo dentro de Ceci y ella se encabritó al sentir la descarga dentro, me beso con pasión y nos relajamos, aquella no sería la primera ni la última vez que nos dormíamos totalmente agotados, en la misma postura.
------------------------------------------
Unos kilómetros más allá en el bosque, la pareja formada por “soldado” y Mara también había mejorado, tras aquel polvo ante la chimenea las cosas se habían desbocado un poco, el hombre al no ser rechazado asentó su confianza, Mara por su parte nunca había sentido nada parecido por un tío, este la daba todo sin pedir nada a cambio más bien parecía casi suplicar su atención, lo cual teniendo en cuenta la envergadura del hombre podía parecer chocante, efectivamente la dura máquina de matar que era el capitán Lillo se volvía pura crema cuando se trataba de estar con Mara, a veces sala a cazar y volvía con un conejo muerto en una mano y un ramillete de flores en la otra, aquello desconcertaba a la morena pero como mujer querida la agradaba.
Ella inicio un juego, cada vez que le veía ocupado haciendo algo le llamaba con nombres que empezaban por J, quería saber su nombre y solo sabia la inicial, así que fue probando con Juan, Juanjo, José, Jaime, Julio, Julián etc. Fue el tercer día de iniciar aquel juego cuando él se giró de golpe al oír su nombre, ella lo repitió y el hombretón dejo lo que estaba haciendo para acudir a su lado el nombre era Jonás, ella le dio un beso en la boca y al acabar le abrazó diciendo en voz alta:
- Encantada de conocerte Jonás, te llamas como mi abuelo, el único hombre que me ha querido de verdad sin egoísmos. – una lágrima de alegría bajaba por su mejilla.
Desde entonces todo había ido a mejor, ella le daba cariño pero también se enojaba y le gritaba en ocasiones, el no gritaba… bueno realmente no decía casi nada, pero ayudaba en la casa y cazaba para ambos, también partía troncos para la chimenea con un hacha que encontraron en el granero, en esos momentos ella le miraba desde la ventana contemplando su fuerte pecho y se excitaba como una jovencita, no recordaba haber estado así de caliente por un tío desde su época de cría, otra cosa que mejoró fue el tema del olor corporal, los baños en el rio con jabón encontrado en la casa fueron rápidamente asumidos como una costumbre diaria, no se decidió a afeitarle la barba pero si la recortó así como sus largas greñas, Jonás permanecía más o menos quieto mientras la mujer se movía a su alrededor tijera en ristre cortando aquí y allá, lo de más o menos quieto viene a que sus manos no paraban de acariciarla mientras se dejaba hacer.
Después de aquella primera vez el siempre la buscaba para hacer sexo, Mara le contenía las primeras veces pues le seguían doliendo las heridas, el no solía insistir haciéndose cargo del dolor y de echo trabajaba mucho para que ella descansara, pero como ya mencioné, cuando ella dijo su nombre algo pareció cambiar en la mujer, su cuerpo aun no estaba bien pero ella aceptaba mas los encuentros sexuales, la ultima vez por ejemplo hacia solo unas horas de aquello, el volvió de cazar y subió a la habitación encontrándola de pie pero muy inclinada, metiendo unas ropas ya limpias en un armario, Mara se había acostumbrado a andar por casa con vestidos más o menos largos, heredados de las antiguas propietarias de la casa en lugar de usar el uniforme, como decía, Jonás entro en la habitación guiado por el ruido y casi lo primero que vio fue el atractivo culo de Mara frente a sí.
Antes de que Mara pudiera levantarse ya le tenía detrás, acariciándola y levantándola el vestido blanco con rayitas azules, ella intentó huir pero sin mucho entusiasmo pues las manos del hombre sabían ser suaves, antes de poder protestar demasiado sintió la dureza del miembro contra su culo y aquello la pudo, en verdad el bueno de Jonás tenía una buena herramienta algo delgada pero larga, el hombre levantó el vestido y aparto la braga que se empezaba a mojar, enseguida la morena sintió el prepucio abriéndose camino entre los labios de su chochete, se mordió los labios para no jadear mientras se agarraba con ambas manos a uno de los estantes del armario, el hombre empujo suavemente pero hasta el fondo como sabia que a ella le gustaba.
Las arremetidas del capitán en el chochete se fueron haciendo mas rápidas, las manos del hombre en sus caderas le servían de apoyo para impulsar la polla en aquel cálido coño, Mara casi inmóvil con medio cuerpo dentro del armario solo podía jadear de placer, mientras intentaba sujetarse de los fuertes vergazos desordenaba las sabanas que acababa de colocar, el placer aumentaba al rimo de la verga que la taladraba desde atrás, Mara jadeó contra la madera del fondo donde su cabeza chocaba al compas de las envestidas, sus pechos se bamboleaban rozándose contra la ropa colocada desordenándola, ella no se podía creer que se la estaba tirando en un armario y el morbo de la situación fue un acicate mas, por su parte “soldado” no perdía de vista los atractivos mofletes del culo de la morena, ni su ligero undular de izquierda a derecha mientras la penetraba cada vez con más ganas, ella gimoteó desde el armario:
- Capi sigue… me voy a correr… no parees.
- Nn…oo pa…
- Siiigueee, bestia miaaa…. Usameee
- Sssii.
- Me voyyy… animal, me… corroooo… todaaa.
Los estremecimientos de la morena fueron tremendos, ella mordía las sabanas entre sollozos de placer, la temblaban las piernas pero no dejaba de oscilar y mecer el trasero, haciendo disfrutar a la verga que sin descanso continuaba taladrándola, aquello fue demasiado para Jonás que se corrió sin dejar de mirar aquel blanco culo que tanto le atraía, varios chorros de leche caliente llenaron la vagina de la morena, pero ella no se detuvo hasta alcanzar un nuevo orgasmo propio, para entonces varios regueros blancos resbalaban del chochete hacia sus rodillas.
Ese había sido de momento su ultimo polvo, Mara a veces se resentía por el dolor y entonces se proponía dejar de follar hasta estar bien, pero en su fuero interno sabía que no podía resistirse a aquel macho fuerte y algo salvaje, su experiencia profesional le valía de mucho a la hora de encontrar posturas mas cómodas, con lo que a veces era ella la que se montaba sobre la verga y daba a “soldado” una larga y lenta cabalgada, en ocasiones el intentaba moverse rápido o cambiar de postura, pero ella le convencía con palabras cariñosas, a la vez que rotaba sus caderas y presionaba su verga con los músculos de la vagina, generalmente ella alcanzaba uno o dos orgasmos antes de que el acabase, también solía sacarse la verga del chochete cuando él estaba a punto y masturbarlo hasta hacerle eyacular contra su vientre o pechos, a Mara le gustaba mucho sentir la potencia del esperma saliendo disparado y que chocara contra la parte baja de sus tetas, después generalmente se untaba toda la zona del vientre y acababa masturbándose con el liquido mientras le miraba con vicio, solo había algo que la inquietaba y era beber el semen de este hombre, a veces deseaba hacerlo pero algo dentro de si la retenía misteriosamente, ella se excusaba pensando que era por el dolor de su mandíbula o por los dientes rotos durante la caída, pero en su fuero interno sabia que solo lo haría como una muestra de amor cuando él estuviera repuesto del todo.
Ella tenía esperanzas e ilusiones, confiaba en “domesticar” en breve a Jonás pues este la gustaba en serio como pareja, de la misma manera que Toni lo había hecho con Cecilia, es decir a base de sexo y cariño mutuo, esa sería la única manera en que creía que el hombre fuera admitido en la comunidad, estaba harta de su vida anterior, no quería seguir puteando y de fracaso en fracaso con chulitos de medio pelo, Mara deseaba mirar al futuro con los ojos de una nueva mujer, así pues decidió que este nuevo hombre seria su pareja, estaba dispuesta a no repetir los errores de sus pasados amoríos, de esta manera ambos sin rencores, sin historia, sin pasado y sin recriminaciones podrían ser más o menos felices.
--------------------------------------
Entretanto el tiempo pasaba, mi pierna se curó tras la semana de reposo, nos llegó la autorización para efectuar el viaje de exploración hacia el sur y se nos dijo que el UAV, daría una batida minuciosa por la ruta que seguirían, solo teníamos que coordinar las fechas de salida de la expedición, el informe meteorológico daba lluvias para los siguientes dos días y luego un periodo más tranquilo pero con bajada de temperaturas, se decidió que sería en esas fechas cuando saldría la expedición, dado que solo seria de exploración y recogida de comida y combustible no esperábamos tardar más de un día, pues los objetivos no estaban lejanos.
A la hora de seleccionar al personal, hubo sus mas y sus menos pues casi todos querían ir de excursión, estaban hartos de monótonos turnos de guardia y labores de acondicionamiento, finalmente se decidió que irían solo doce milicianos, yo estaría al mando con Julián como segundo, los cabos Artemio y Lucy, Luis el abogado con su inseparable AK se ocuparía de la radio, estaríamos apoyados por Braulio el más joven de los dos francotiradores, el sanitario Romero seria el médico del grupo, Paula la mujer de Dani y Marisa se ocuparían de la única MG-3 que llevaríamos, los tres milicianos restantes serian Pedro el mecánico, Paco y Oscar el chileno, usaríamos tres todo terrenos y el camión pequeño cargado con barriles vacios, para rellenarlos en la gasolinera del otro pueblo a fin de no agotar las reservas de la más cercana.
Los días de lluvia pasaron monótonos, al día siguiente el UAV dio su pasada de inspección y tuvimos luz verde para salir, pues en las imágenes recibidas solo se veían unos pocos infectados en el pueblo más lejano, la expedición partió a las nueve de la mañana y no encontramos supervivientes en el recorrido inicial, revisamos las granjas que encontramos hallando pocas cosas útiles, en la aldea por fin tuvimos algo más de suerte y fuimos de casa en casa guiados por Artemio, que conocía bien la zona de su época de peón, especialmente los caserones con las bodegas mejor surtidas, gracias a que estas solían estar bien cerradas hallamos algunas con bastante comida y bebida aun aprovechable, estas provisiones en su mayoría en latas y tarros de conservas, fue cargada sin demora en uno de los todo terrenos, tanto Braulio como yo vigilábamos los alrededores con los fusiles de precisión mientras se realizaba el trabajo, acabado este y con el vehículo cargado casi hasta los topes decidimos dejarlo allí bien cerrado para recogerlo a la vuelta, ya que en las imágenes del UAV no se había apreciado movimiento en esa zona, nos pareció inútil exponer esa preciada carga a averías o incidentes y no quise separar mis pocas fuerzas enviando parte del grupo de vuelta con el vehículo mas otro de escolta.
Seguimos pues el camino con los vehículos restantes, el número de coches abandonados en la carretera comarcal aumentó según nos acercábamos al pueblo, así que tuvimos que parar frecuentemente a retirarlos para dejar paso libre, de pasada se miraba en su interior en busca de bolsas con comida aprovechable o combustible, haciendo una marca a los coches que aun tenían gasolina por si debían recuperarla, por fin tras dos horas de penosas marchas y detenciones llegamos a las cercanías del objetivo, ordene una parada en una colina que dominaba el lugar, desde allí usando los prismáticos y la mira de los fusiles de precisión contemplamos el objetivo.
El pueblo nunca había sido gran cosa, estaba asentado en un cruce de caminos y básicamente, solo eran dos largas filas de casas que se unían en una plaza de medianas dimensiones, calculé que a duras penas podrían haber vivido allí más de quinientas personas, ahora se veían solo una docena y todas infectadas andando torpemente de un lado a otro, desde su puesto teníamos los blancos a unos quinientos metros, le dije a Braulio:
- Carguémonos a esos, no tengo ganas de sorpresas mientras rellenamos los bidones.
- Me parece bien, además si hay mas en las casas saldrán al oír el ruido de los disparos.
- Espera que aviso a Julián, pondremos la MG-3 en posición por si las moscas, ahora vuelvo.
En un momento estaba todo listo y la milicia distribuida para evitar sorpresas, la ametralladora cubría la entrada del pueblo, Braulio desde un lado y yo desde otro nos dispusimos a cazar infectados pero Julián me detuvo llamando mi atención y tendiéndome los prismáticos diciendo:
- Mira allí, al otro lado del pueblo en la carretera, ¿ves lo que hay cerca del chopo caído?
Cogí los prismáticos y me fije en la zona mencionada, no tardé en ver un camión de butano lleno de las típicas bombonas de color naranja, estaba lejos pero parecía en buen estado al menos las ruedas parecían en condiciones, le contesté:
- Parece estar bien, pero no sabemos si esas bombonas tendrán gas o estarán vacías, además no podremos llevarnos muchas.
- Llevémonos el camión Toni, en el pueblo tenemos estufas de gas, cada casa tenía al menos una antes de esta mierda, nos ayudaran a pasar el invierno en condiciones.
- Julián ese camión lleva ahí parado como todos los demás coches año y medio, es decir desde que la gente huyó de sus casas, estará oxidado y sin batería dudo que funcione.
- ¿Intentémoslo vale? Mira Toni lleva más de cien bombonas, con que solo tuvieran carga la mitad ya sería estupendo para el pueblo, además si es por batería le ponemos las pinzas con nuestro camión y asunto resuelto.
- Tendríamos que entrar en el pueblo, apartar los coches que estorben para pasar de vuelta con el camión de butano, no digamos si además debemos llevar el nuestro para ponerle las pinzas como dices, todo eso en un lugar donde no sabemos cuántos infectados quedan, ¿crees que se quedaran quietos mientras despejamos las calles y les quitamos el camión?
- ¡Vamos Toni! te los vas a cargar igualmente, seguiremos tu plan y cargaremos combustible, también teníamos que limpiar parte de las calles para meter el camión hasta la gasolinera.
- Lo se Julián pero este nuevo plan dobla y casi triplica nuestro trabajo, esta era una misión rápida de rapiña de gasolina, no de limpieza completa de un pueblo pues somos pocos, en verdad no esperaba despejar tanto trecho de carretera y el trasto ese está al otro lado del condenado lugar, hummm… está bien amigo mío lo intentaremos, mira de momento nos cargaremos a los de las calles y luego haremos algo de ruido para sacarlos de sus casas, podremos con ellos pero manteneros atentos alrededor pues pueden salirnos del bosque, luego bajaremos y despejaremos el trecho hasta la gasolinera para cargar los bidones.
- Ya entiendo, el camión puede estar sin batería pero también sin combustible.
- ¡Premio para el caballero! no tendría sentido llegar a él para descubrir que no tiene caldo, mientras vosotros cargáis los bidones en la gasolinera cubiertos por Braulio, nos acercaremos Lucy, Pedro, Oscar y yo a ver qué tal esta el camión de butano y si es aprovechable su carga, en caso de que lo sea volveremos y tras despejar la calle todos juntos nos lo llevaremos a casa, ¿conforme?
- Estoy de acuerdo jefe, tu mandas.
Julián y yo nos movimos entre los componentes de la milicia, contándoles nuestros planes y dándoles instrucciones precisas, seguidamente tras hacer una señal a Braulio nos adelantamos a mitad de la cuesta y comenzamos nuestra cacería particular; como ya mencione en el relato de la batalla del torreón el muchacho tenía una puntería excelente, nuestros fusiles de precisión despejaron la calle en pocos minutos, incluso los infectados más alejados de nosotros fueron abatidos sin problemas, mi último blanco venia hacia el pueblo desde el extremo opuesto, había visto caer a la última víctima del joven y se acercaba rápidamente, aparentaba más de treinta años y vestía una camisa clara que en algún momento había sido blanca y pantalón oscuro, centre la cruceta en la parte alta de su pecho casi en el cuello, sabiendo que el proyectil impactaría casi una cuarta más abajo por efecto de la gran distancia y la gravedad, compensé a ojo la velocidad del viento gracias al movimiento de unos arbustos cerca de mi víctima y disparé, el balazo destrozo su corazón haciéndole caer hacia atrás como un fardo, vi por la mira como sus dedos se engarfiaban en el aire como intentando aferrarse a la vida, antes de caer flácidamente sobre su ensangrentado pecho.
Tras cinco minutos sin más blancos hice la señal convenida a Julián, este fue al primer vehículo e hizo sonar el claxon de forma intermitente durante dos minutos, acudieron una veintena de infectados a la llamada, la mayoría salieron de las casas del pueblo y no costo casi nada eliminarlos con certeros disparos, solo cuatro o cinco surgieron de los bosques cercanos a la carretera comarcal, dado que venían por detrás nuestros compañeros se ocuparon de ellos, Luis se cargo a uno con el AK y las chicas a otro con la MG-3, el resto cayeron por disparos de los fusiles de Paco, Oscar y Lucy.
Repetimos la llamada con el claxon pero no se presentó nadie más en los diez minutos siguientes, entonces comenzamos la siguiente fase del plan despejando la carretera mientras nos acercábamos a la gasolinera, nos llevo media hora llegar con el camión hasta allí, me adelanté con Pedro el mecánico comprobando los depósitos y activando las bombas con ayuda de un grupo electrógeno que había en dicha gasolinera, estábamos de suerte pues había de sobra para rellenar los bidones que venían en el camión, además volveríamos con los depósitos de los todo terrenos debidamente rellenos así como las latas de reserva.
Cuando llegaron los demás se pusieron manos a la obra rellenando vehículos y bidones, Braulio con su fusil y las chicas con la MG los cubrían sin descuidarse, entretanto los cuatro elegidos salimos campo a través bordeando el pueblo hasta donde estaba el camión de butano, llegar a él nos tomó veinte largos minutos afortunadamente sin tropiezos.
Mantuvimos la posición alrededor del camión mientras Pedro hurgaba en el motor, su dictamen era esperanzador pues dijo que solo le faltaba batería y dar un par de toques aquí y allá, yo entretanto inspeccione la carga descubriendo que la mayoría de las bombonas estaban llenas de gas, naturalmente hice bastante ruido pues los que habéis oído alguna vez al butanero ya sabéis el fuerte ruido que produce, el típico ¡CLANG-CLANG! de las bombonas chocando, esto no resultaba precisamente tranquilizador en aquellos parajes y rodeados de infectados que acudirían a cualquier sonido, pese a todo desalojamos del camión 27 bombonas vacías que tiramos a los lados del camino.
Informamos por el walkie al resto de la patrulla, entre todos tardamos una hora larga en despejar la calle lo bastante para unir los dos grupos y poner las pinzas al camión, un momento después el motor de este rugía y lo mantuvimos en marcha cargando batería mientras tomábamos un tentempié, también dimos una batida rápida por las casas del lugar pero salvo algunas conservas en el colmado local había poco aprovechable, recogimos lo que pudimos y tras embarcarlo en los vehículos salimos del lugar.
No fuimos molestados en casi todo el camino de vuelta, naturalmente paramos en la aldea intermedia a recoger el todo terreno cargado, por allí no había aparecido nadie y este permanecía intacto, Pedro se puso al volante y se integró al convoy de vuelta al pueblo, durante todo el camino nos acompaño el sonido como de campanas de las bombonas de butano entrechocando a cada bache, a mi me parecía que estábamos llamando a los infectados para la cena y llevándolos hacia nuestra casa.

 
Capitulo 48

Cecilia estaba sobre la cama de rodillas, su hombre la follaba desde atrás y de vez en cuando la daba un azote en el culo, ella jadeaba estremecida de placer al sentir la verga perforándola, sintió el peso del macho venciéndose hacia delante sobre su espalda y las manos de este sobre sus tetas, los dedos apretaban la suave piel y estimulaban sus pezones sin pausa, los suspiros se volvieron más frecuentes mientras la joven sentía su vagina repleta de carne que no cesaba en su vaivén, el placer aumentaba y sintió un estremecimiento que anunciaba la llegada del orgasmo, la rubia se dejo invadir por la cálida sensación y no se retuvo, gimió anunciando su corrida mientras esta le llegaba, el fogonazo del orgasmo la estremeció de pies a cabeza y sus brazos temblaron haciendo que cayera hacia delante, a la vez que sentía dentro de su cuerpo la sensación de vacío cuando él salió de su interior, la hizo girarse de rodillas ante él y metió la verga entre sus pechos, ella sujetaba y oprimía con la trémula carne de sus grandes tetas el tieso balano que iba y venía entre ellas, no duraría mucho y deseaba ver surgir el esperma de aquel prepucio tenso y casi violáceo ardiente de deseo, en breves instante su deseo se cumplió cuando las chorretadas de blanco semen la alcanzaron en la barbilla y cuello salpicándola toda, Ceci abrió la boca y bajo la cabeza intentando engullir algo del liquido que surgía empapándola los pechos y el cuello, lo consiguió y se deleito con el sabor mientras el hombre jadeaba de gozo sujetándose a sus hombros para no caer de la cama.
El se tumbo a su lado buscando abrazar su cuerpo y buscó la boca para un beso, Ceci se dispuso a complacerle y abrió los ojos viendo a José el jardinero de sus padres, ¡no podía ser, aquello no podía ser real! Cecilia se incorporó de golpe en la cama a la vez que abría los ojos como platos, la sabana resbaló por su cuerpo y miró al hombre que roncaba suavemente a su lado, vio a Toni tranquilo, relajado y dormido, se dio cuenta de que había tenido un sueño.
Volvió a tumbarse y miro la cara de su amor, le quería ¿Por qué soñaba que se tiraba a otro? Y además ¿Por qué precisamente el jardinero de sus padres? ella no lo entendía, recordó que la cara de ese tío junto con muchas más las había visto en casa de Julián, pues Juana la mujer de este, la había enseñado álbumes de fotos donde se la veía a ella y a mucha más gente del pueblo, la cara de aquel hombre la atrajo desde la primera vez que la vio, Juana respondió a sus preguntas identificándolo como el jardinero de sus padres, pero no la dijo que se la tiraba a menudo pues había prometido a su marido Julián no decirla eso, aunque la mujer sospechaba que la joven acabaría enterándose pues era un secreto mal llevado y lo conocía la mitad del pueblo, lo que si la dijo es que estaba muerto, pero Ceci no entendía porque soñaba con ese tío y menos en ese tipo de sueños eróticos.
Buscó los brazos y la boca de Toni, se apretujó contra su cuerpo caliente y le beso en los labios, el apenas abrió los ojos pues estaba muy cansado después de la expedición al pueblo vecino y de haber hecho el amor con ella a la vuelta a casa, Ceci solo le dio un beso y se apretó contra el durmiéndose de nuevo aferrándose a su hombre.
-----------------------------------------
Pasaron un par de días y decidí tras hablarlo con Ceci que debíamos volver al torreón, necesitábamos intimidad y en los bloques no había demasiada tranquilidad, siempre me llamaban para consultar cosas, los “barrios de guardia” ya estaban listos y bien provistos, incluso sorteamos las plazas y dispusimos a las familias en ellos, con lo cual la situación se volvió más estable pero no cesaban de surgir dudas, así como rencillas y problemillas de tipo vecinal, decidí dejar todo eso en manos de Julián pues el al ser el alcalde tenía más experiencia en esos temas, así que le informe de manera oficial que me tomaba unas vacaciones con mi chica, estábamos aprovisionados y listos para pasar el invierno sin dificultades, además estaríamos comunicados y volveríamos al pueblo en la primera señal de peligro.
Todos entendieron la situación y no se opusieron a que nos fuéramos de allí, volvimos a nuestro torreón y tras poner el grupo electrógeno en marcha y encender la chimenea descargamos las provisiones del todo terreno, ¿sabéis lo primero que me pidió Ceci? efectivamente ¡un paseo! Se despeloto en menos de lo que se tarda en decirlo y yo no me hice de rogar imitándola, salimos y pese al frio dimos un par de vueltas por el patio solo con el calzado puesto, la cara de mi chica mostraba felicidad.
Nuestra improvisada luna de miel no podía ir mejor, hablábamos mucho y la empecé a enseñar a hacer comidas simples, paseábamos todos los días aunque con mas ropa por culpa del frio y la lluvia, después volvíamos a casa y hacíamos el amor frecuentemente y sin cortarnos, a veces me preguntaba si atraeríamos a los infectados con tantos gritos y jadeos, en resumen todo iba bien y sin problemas, yo bajaba un rato cada dos días a los bloques permaneciendo allí unas horas informándome de novedades y llamando a base, pero en resumen fue buena época.
Ese mismo fin de semana comenzó a nevar, yo volví al torreón y vi abrazado a mi rubia la caída de la nieve desde la azotea, ella extendía sus brazos cogiendo copos en sus manos como si fuera la primera vez que los veía, entendí que seguía sin recordar cosas de su vida anterior, ella parecía una niña sonriendo mientras a nuestro alrededor el campo se volvía blanco.
--------------------------------------------
Efectivamente el campo y los bosques se volvieron blancos, pero el frio aumento de intensidad Mara lo acusó en sus huesos y heridas ya cicatrizadas, su compañero Jonás se mostraba inquieto ante la nieve, pues “soldado” se mostraba desconcertado ante aquel manto blanco que todo lo cubría, la morena disfrutaba viendo la cara de asombro del hombretón, comprendía que para los ojos de “renacido” del hombre esta era la primera vez que contemplaba dicho fenómeno atmosférico, los números cantaban así que dedujo que nueve meses atrás su hombre era un capitán normal en un clima normal y sin nieves, sabia moverse por el bosque hasta que todo cambió con un mordisco en su barbilla, a partir de ahí todo había sido nuevo para él, Mara se sintió tierna como una madre.
En la caldeada habitación ella seguía tumbada en la cama con su camisón arrugado, miraba el rostro relajado de Jonás Lillo alias “soldado” que dormía feliz a su lado, pensaba en él demasiado últimamente sin poder evitarlo, el tío la gustaba físicamente y la hacía sentir una mujer nueva, Mara también pensaba en muchas cosas más y personas diversas, pensaba en cuantos tíos había visto dormir a su lado, gente buena y mala, buenazos y cabrones borrachos pues de todo había tenido, intentó volver a la realidad pensó en Jonás y se preguntó cuando se habría liberado del virus. *
También meditó en lo que acarrearía la nieve, dificultad para cazar y frio que pasar, si claro que tenían la chimenea pero aquello atraería tarde o temprano a mas infectado hacia ellos, ¿y las pisadas en la nieve? Los cogerían sin duda, bastaba con que un enfermo siguiera las huellas de “soldado” cuando saliera a cazar, en breve los localizaría y avisaría al resto de su manada, no se podrían defender de muchos con una pistola y veinte balas además de un cuchillo, Mara supo que deberían volver al pueblo donde seguramente los separarían pero al menos sobrevivirían, eso si los dejaban llegar a las inmediaciones, supuso que en cuanto apareciesen por el claro que circundaba el pueblo, los centinelas de la milicia dispararían primero y preguntarían después.
Durante aquellas dos semanas, su cuerpo mejoró bastante debido al ejercicio y al aire limpio, estaba repuesta totalmente de sus heridas, además la forzada abstinencia la había liberado por fin del vicio del tabaco, ella no recordaba con exactitud el número de polvos y mamadas que había hecho el invierno pasado a cambio de comida y tabaco, era el precio que había tenido que pagar a Julián por dejarla a ella y a Lucy sobrevivir en los bloques, todos aportaban algo con su trabajo y ella y su amiga al ser un par de “empleadas” del puticlub local pagaban así su alojamiento.
Mara no sentía rencor hacia Julián, de hecho eran buenos amigos y el antiguo alcalde había conseguido que sobreviviesen unidos, gracias a él los habitantes de los bloques habían pasado el anterior invierno sin muchas dificultades, a pesar de estar rodeados de cientos de infectados furiosos y hambrientos, ¿Por qué pensaba eso precisamente hoy? supuso que la nevada del día anterior había abierto la puerta de sus recuerdos.
Fijó su mirada en el rostro de Jonás, en su nariz de boxeador y en la cicatriz de su barbilla ahora más visible al haberle recortado el pelo y la barba, noto la respiración en su cara y se acerco a besarle suavemente los labios, el calor de su piel la ponía bastante y sintió aquel cálido tacto a través del camisón, le dijo bajito:
- Háblame Jonás, háblame capi, necesito oírte o me volveré loca, di mi nombre di… Ma-ra solo una vez amor, de verdad necesito oírte.
Nada de nada, el solo una vez lo consiguió pero ella estaba dormida, ignoraba que después del sexo y cuando dormía el se levantaba a veces alertado por algún ruido, siempre al volver a la cama la miraba y besaba suavemente, intentando decir su nombre.
- ¿sabes capi, tal vez esto te ayude a decir mi nombre? si a Toni le funcionó a mi también.
Mara acaricio con su mano diestra el miembro de “soldado” este solía dormir desnudo así que no tuvo obstáculos, aprecio la dureza creciente bajo sus agiles dedos mirándole a la cara, el hombre dormido hacía gestos de placer y sonreía, nuestra protagonista se sentó en la cama y destapó el cuerpo del hombre, sus ojos resbalaron por el fuerte pecho que tanto la excitaba y por sus caderas, la mano seguía acariciando aquella verga dura y larga no muy gruesa pero siempre dispuesta, ella movió los dedos bajando la piel y demorándose jugando por la corona debajo del cabezón, alternaba presión con movimientos suaves subiendo y bajando sus dedos separados por la columna de carne, el hombre suspiraba entre sueños y aquel ohhm aaagh que salía de sus labios excitaba aun mas a la morena.
Ella se inclinó hacia su cara sobándole el pecho con la zurda sin dejar de masturbarlo con la diestra, Jonás abrió los ojos desconcertado pero sumido en un torbellino de caricias, ella le dijo:
- Di ma… ra según suspiras, ma al coger aire y ra al dejarlo salir, vamos capi tu puedes hazlo.
Los dedos de la mujer no paraban, la voz ligeramente ronca e impregnada de deseo de esta resulto un acicate para el hombre, este siguió las instrucciones recibidas mientras disfrutaba de aquella paja, Mara solo sabía que deseaba escuchar su nombre así que se dejo vencer hacia la cara del hombre y le lamio la oreja a la vez que suspiraba su nombre contra su cabeza sin aminorar la velocidad de sus dedos sobre el miembro.
- Mara di ma… ra, cariño dilo coge y suelta el aire concéntrate en mi y dilo ma… ra.
Los suspiros en su oreja dándole instrucciones estaban pudiendo con Jonás, eso a la vez que la paja aumentaba su cadencia y el placer le motivaron lo bastante para que pudiera conseguir por fin decirlo.
- Maaa… raaa, sii maa… raa, - decía entre jadeos.
- Si cariño, lo haces muy bien… llámame di mi nombre sigue ma, ra.
- Maaa… raaa… aaagg… maa… raa… sii.
La mujer estaba emocionada y excitada a la vez, los suspiros y jadeos de ambos resonaban por las paredes, Mara supo que estaba encharcada sin haberse tocado, a la vez que sus dedos adquirían un ritmo rápido sobre el miembro de Jonás, la velocidad de los suspiros de este aumento tanto que su nombre ya salía sin pausas, un minuto después la palabra Mara resonó en la habitación cuando el hombre eyaculó, chorros potentes saltaron al aire, ella no podía parar de mover la mano y del prepucio salió una ducha cremosa que empapo vientre y pecho de soldado así como la mano de Mara.
------------------------------------------
El día después de la nevada bajamos a cenar a casa de Julián, recuerdo que rodeados por todos los mandos escuchamos las noticias de la radio “dando el parte” semanal, aquello era ya casi una costumbre familiar y procurábamos no perdérnosla, en esta ocasión tras los acostumbrados chistes dijeron que la situación mejoraba en casi todo el mundo, los ejércitos se reorganizaban con el refuerzo de miles de “renacidos” y los “infectados” eran derrotados con bastante frecuencia.
Pero los familiares de aquellas personas enfermas estaban haciendo presión en los gobiernos, habiendo visto a dichos “renacidos” de nuevo integrados en la sociedad, se movilizaban para que la actitud de los militares fuera menos agresiva, dichas organizaciones estaban desarrollando ideas acerca de cómo se podía recuperar a sus seres queridos, proponían formulas como dormirlos y encerrarles en lugares seguros, se estaban estudiando varias alternativas pero ninguna parecía definitiva, los campos de concentración no impedirían que se peleasen o mordiesen entre ellos, la otra opción era tener a cada uno en una celda, pero eso hubiera significado tener cárceles con celdas de aislamiento individuales, el problema de dichas cárceles es que deberían ser del tamaño de ciudades pequeñas, en este momento ningún gobierno tenía medios humanos de sobra ni comida para abastecer a dichas ciudades-prisión.
La otra noticia nos vino de la comandancia de “punto seguro 4” en ella, nos comunicaban que tras nuestra incursión al pueblo donde cogimos el camión de butano, se apreciaban bastantes infectados dirigiéndose a la carretera, su número rozaba el centenar de momento pero se esperaban más convergiendo desde los bosques, la distancia me hacía sentir indiferencia hacia ese grupo pues mi atención estaba centrada en los más cercanos, el grupo fijo que teníamos más cerca rondaba los 50 individuos, pero no nos molestaban y solían pulular por la otra orilla del rio y sus bosques, es decir más al sureste de nosotros, confiaba en mis defensas y minas además de la milicia y los “barrios de guardia” así que pensé que estábamos seguros.
---------------------------------------
Pasaron un par de días después de la primera nevada, pero aquello solo fue el principio ya que tras una noche tranquila volvió a nevar con fuerza, Mara y Jonás no pudieron salir apenas de casa pero estaban en buen estado y con algunas reservas de comida, aparte de la cama en que se llevaban muy bien, Mara dedicaba su tiempo a mejorar el habla de “soldado” consiguiendo lentos progresos.
Era casi de noche cuando Jonás se levantó del sofá de forma brusca, toda su atención se dirigió a la puerta de la vivienda, Mara iba a preguntar que ocurría cuando sonaron unos golpes contra la madera, el hombre tenía una expresión feroz en el rostro, no dejaba de mirar hacia la puerta a la vez que sacaba su cuchillo de la funda que llevaba en el cinturón, el sonido de un puño golpeando la puerta se repitió a la vez que se escuchaba una voz diciendo:
- ¡Por favor abran, me persiguen es urgente!
Mara tomó el arma, tiró del cierre hacia atrás y lo soltó metiendo un proyectil en la recamara, con un movimiento del pulgar quitó el seguro y se levanto del asiento, aparto a “soldado” indicándole que se pusiera tras la puerta, con gestos le dijo que no atacara pero estuviera atento, respiró profundamente un par de veces con la pistola firmemente empuñada en la diestra, tomo el pomo de la puerta con la zurda y abrió.
El hombre parecía pequeño y estaba encogido de frio, vestía un abrigo oscuro con nieve acumulada en sus hombros, su manga izquierda colgaba a partir del codo mecida por el viento, la mano derecha estaba levantada y abierta en señal de rendición, en la cabeza tenía una gorra y de su cuerpo colgaba un zurrón en bandolera, sus botas lucían bastante viejas y en mal estado, miró a la mujer que le apuntaba a la cara con una pistola y dijo:
- ¡No por favor no me dispare! soy Ernesto el zapatero de la aldea cercana al monasterio.
- ¡Ernesto! – Respondió Mara – ¿te conozco de antes? me suena tu cara, tu venias al club hace tiempo.
- Al club de pu… de Villalta, ¡sí! antes de toda esta mierda, ¿tú eres María?
- ¡Mara atontado! aunque tú siempre me llamabas María, -Dijo ella bajando el arma – anda ven pasa y no te asustes.
Ella hizo un gesto a “soldado” para que se relajara e hizo pasar a Ernesto, le hizo sentar ante la chimenea para que se calentara y le dieron algo de comer, ya mas repuesto el hombre dijo que los había encontrado por el humo de la chimenea, además eso le indicó que eran gente normal y no infectados, pues ni estos ni los “renacidos” encendían fuego, de hecho les dijo que deberían apagarlo y salir de allí, pues le estaban siguiendo para matarle los secuaces del “hombre lobo” y no andarían lejos.
Les contó cómo había vivido en el monasterio, reducido como todos los demás aldeanos a simples esclavos y guardias de Iker y su familia, también les contó como el hombretón le había mutilado con un machete, por el delito de hacer señales a unos helicópteros pidiendo auxilio, les relato el infierno que había sido su vida desde entonces y como vivió solo para vengarse, les mostró los documentos que traía en el morral y les conto la historia de la doctora Ana, por fin les dijo como había saboteado las defensas del monasterio y había huido, ahora le estaban siguiendo y solo la nevada retrasaba a sus perseguidores, el contaba con que los infectados entrasen y matasen a los del monasterio, de hecho había escuchado bastantes tiros, pero durante el día que acababa había escuchado el ruido de coches cerca, e imaginó que le estarían buscando al no hallar su cadáver en la alambrada.
Aquello precipitaba las cosas, Mara sabia que ni “el hombre lobo” ni sus secuaces se detendrían ni dialogarían, si los encontraban simplemente los matarían sin piedad, al menos a los hombres, su destino podía ser mucho peor al ser mujer, debían llegar al pueblo lo más rápidamente posible pues en Villalta Toni los protegería, el problema era llegar allí sin ir por la carretera pues podían encontrarse a los perseguidores de Ernesto, por no mencionar a los infectados que pudiera haber por el camino.
Ella tenía dudas acerca de cómo recibirían a “soldado” y la preocupaba bastante, estaba más tranquila respecto a las minas y obstáculos o alambradas, ya que al haber trabajado en su instalación sabría esquivarlas: tomó su decisión y dijo que debían dormir todos un poco, al amanecer del día siguiente saldrían en dirección al pueblo.
La noche era fría y todos estaban inquietos pero aunque se hizo larga por fin pasó, apenas habían descansado pero nadie se hizo el remolón y al amanecer tras vestirse con las ropas de abrigo que encontraron se pusieron en camino, anduvieron campo a través atravesando el bosque durante varias horas, finalmente alcanzaron su objetivo llegando a la explanada plagada de minas y alambradas, el pueblo se encontraba 200 metros más allá, vieron el muro formado por coches y furgonetas apilados, más atrás estaban los edificios y en la azotea de uno de estos vieron varias figuras mirando en su dirección.
Mara se dirigió a sus dos acompañantes diciendo:
- Iré yo, llevare un palo con un pañuelo atado y los llamare a voces, así verán que no estoy infectada.
- Creo que deberías quedarte y no arriesgarte –Dijo Ernesto – eso lo puedo hacer yo.
- ¡No! dudo que te recuerden, - Respondió Mara - tampoco puede ir Jonás con su uniforme, seguramente le dispararían al no hablar, solo saldrá bien si me ven y oyen pues en el pueblo todos me conocen.
Momentos después Dani tras retirarse los prismáticos de la cara, llamaba por el Walkie a Julián diciendo:
- Líder barrio 2 a bloques, ¿me recibes capo?
- Capo a líder barrio 2, adelante.
- Informo de visitas en perímetro, parece Mara con dos tíos mas, ella camina, da saltos, grita y ondea una bandera blanca, los tíos esperan en la linde del bosque, solicito instrucciones.
- Capo a líder barrio 2 ¿me estas vacilando chaval? si es así no tiene gracia.
- Julián te juro por mis muertos que estoy viendo a mara caminando y gritando, está viva y viene acompañada.
- Vale te creo pero no la dejes pasar, Toni y yo estamos de camino hacia tu posición.
Diez minutos después estaban todos en la terraza de aquel edificio, comprobaron que efectivamente era Mara la que se movía y gritaba en su dirección, la alegría por saber que estaba viva lleno de alegría a todos, pocos minutos después un grupo de tres milicianos mandado por Dani salió y se hizo cargo de los tres fugitivos.
Naturalmente lo primero fue pasar por los bloques y que el médico les diera un buen repaso, allí rodeados de gente contaron su historia, mas tarde comieron con los demás pero manteniendo a “soldado” estrechamente vigilado, este no se apartaba de mara más de tres pasos aunque se le trataba con cortesía, se decidió entre el sargento Guzmán, el alcalde Julián y Toni que los tres recién llegados pasaran su primeros días en el torreón, pues era el mejor lugar para mantenerlos seguros y vigilados, con ese fin se destacaron cuatro personas para escoltarlos y hacer de centinelas, además durante esos días se tomaría declaración a Mara y a Ernesto, manteniendo de paso controlado a “soldado” por si acaso.
Cecilia reacciono de forma distinta ante los recién llegados, cuando vio a mara se abalanzó hacia ella y se fundieron en un abrazo, las lagrimas brotaron de los ojos de ambas amigas, momentos después Mara la presento a Jonás y los dos se quedaron mirándose y olisqueándose un instante, pero ninguna reacción negativa se produjo y parecieron simpatizar bien, el siguiente en serle presentado fue Ernesto y este se dirigió a ella con respeto, le dijo que la había conocido así como a su hermana Nina desde siempre, le apenaba que la pequeña siguiera cautiva del “hombre lobo” y confiaba en que no tardasen en liberarla, el manco metió mano en su zurrón y saco una foto de Nina mostrándosela a todos, Cecilia se puso muy triste al verla pues solo recordaba a su hermana por las fotos que había visto en casa de Juana y Julián, me abrazó llorando, interrogue con la mirada a Ernesto y tuve el presentimiento de que la declaración de este hombre, junto con los papeles que traía me complicarían la vida.
* Recordad amigos que “soldado” es decir, el capitán Jonás Lillo de los boinas verdes, expulsó el virus en el capítulo 38 y por tanto es un “renacido” como Cecilia.

 
Capitulo 49

Mediados de Noviembre.
Inserto aquí para respetar el orden cronológico parte de la declaración de Ernesto Páez, de profesión zapatero y de momento único huido del monasterio de Iker Aguirre, alias “El hombre lobo” los datos de las instalaciones en forma de planos obran en mi poder, así como la descripción de defensas, alambradas y trampas, por otro lado la persona de la foto ha sido reconocida por varias personas, lo importante de esta declaración estriba, en que es la única prueba de los días como retenida forzosa de la doctora Ana, me he permitido ciertas licencias en la descripción de los personajes para una lectura más amena, pero pasemos a los hechos reales e importantes.
-----------------------------------------
Ernesto vio llegar el todoterreno y bajarse a Iker, le acompañaban dos de sus hijos Damián y Santiago, también su inseparable Pablo el cabo de la Guardia civil, este se traía chanchullos con Iker desde hacía muchos años, cuando pasó lo del virus le falto tiempo para correr a su lado con armas y comida buscando un puesto como lugarteniente; seguidamente vio bajar a una mujer desconocida con un abrigo, parecía llevar uniforme con falda verde, era morena y delgada tenía el pelo más bien corto hasta la altura de los hombros, otros hombres también vieron la escena y comenzaron a silbarla llamándola preciosa y guapetona, a Ernesto no le parecía espectacular ni muy hermosa sino una tía de unos 30 años delgada y de rostro normalito.
El hombre lobo de entrada se mostro cordial con ella, una vez presentados en el coche tras recogerla, se interesó por su salud y por su oficio como si acabara de conocerla:
- Soy doctora, una viróloga experta y debo volver a la base con la mayor urgencia.
- ¿Tan pronto? Es una pena estimada Ana, acabamos de conocernos y aquí su experiencia puede sernos útil, tengo enfermos que debería atender o al menos darles un vistazo, no olvidemos que usted misma esta herida en una pierna, unos días de descanso le harán bien así que considérese mi invitada.
- ¿Pero podría usted llamar por radio y…?
- No puedo hacer eso, mi radio es normalita y no va bien, de hecho solo recibe y no podemos emitir nada, así que me parece que deberá aceptar mi oferta hasta que se cure, luego elegirá quedarse o que la llevemos de vuelta a Villalta.
Por la mente de Ana debió de pasar la idea de volver, pero enfrentarse a una acusación por intento de asesinato de Toni y otra por el de Cecilia (ella creía que la chica ya estaría muerta) aquello no la seducía, así que aceptó quedarse unos días, pasaria consulta a los enfermos a cambio de comida y alojamiento, mientras pensaba en una salida.
Iker le presentó formalmente a sus cuatro hijos, a Damián le había visto conducir el coche así como a Santiago que había viajado detrás con ella en el camino de vuelta, también estaban los otros dos hermanos estos eran Ricardo y Raúl, este último era el más joven y que menos se parecía a Iker, era delgado bien afeitado y rubio solo tenía 34 años, los demás hermanos eran morenos y grandotes, sus edades eran 40, 38 y 36 años, todos (barba incluida) parecían fotos de su padre a esas edades, incluso tenían el mismo mal genio.
Paradójicamente la última persona en serle presentada, era la primera a la que había visto surgir del bosque, el cabo de la guardia civil Pablo Vidal, este intentaba sonreír amistosamente pero a Ana le recordó a una víbora al acecho, instintivamente evitaba mirar a aquel hombre pues su instinto la prevenía de algo malo, su cara delgada y larga de labios finos y nariz aguileña, junto con sus pómulos pronunciados, sus dos ojillos negros apenas visibles bajo su entrecejo permanentemente fruncido, le parecían la viva imagen de la maldad, esa sensación de desagrado o algo similar también la había sentido al ver a Iker por primera vez, este era como una versión en malo del abuelito de Heidi, pelo y barba gris, ceño fruncido y duro, nariz torcida, una altura de metro noventa y aun musculoso a sus 70 años, en la cabeza de Ana una vocecilla le gritaba que saliera de allí a escape, pero era medico y eso siempre seria valorado en cualquier base o campamento mientras durase el virus, también la idea de poder curarse y reposar pudo más que la prudencia, además ella se jactaba de poder imponer su voluntad sobre cualquier tío.
Seguidamente Ricardo y Raúl la mostraron la “enfermería” por llamarla de algún modo, esta era una celda del monasterio con una camilla, un par de armarios con pocos medicamentos y vendas, además de una mesa y tres sillas que habían conocido tiempos mejores, al lado estaba el cuartucho que sería su habitación, contenía un jergón usado a juzgar por las sabanas y manta, unos gritos insultantes al final del pasillo delataban la opinión del antiguo usuario de dicha cama, vio un armario y una mesilla ambos vacios, en la esquina un perchero de pie sirvió para que colgase su abrigo, Raúl salió de la habitación regresando momentos después con sabanas “limpias” y una amplia camisola larga para que la usara a modo de pijama, entretanto Ricardo charlaba con ella dándola los horarios de comidas y explicando que no debía salir del edificio sin uno de los hermanos o el cabo, el padre vivía en su despacho y no debía molestarle por nada.
Al quedarse sola Ana hizo la cama y tras desnudarse se puso la camisola, seguidamente se inspecciono y limpio la herida de la rodilla que parecía hinchada, tras tomar un analgésico se desplomó en la cama, el cansancio mas el malestar general hizo su efecto y la mujer dormía en pocos minutos.
La doctora paso consulta los dos días siguientes, pese a su fiebre alta y malestar general se dedico a atender a todos los enfermos del campamento, dada la escasez de medicamentos poco se podía hacer pero al menos ella lo intentaba y daba consejos a todos, Ernesto también fue a la consulta pues su brazo mutilado supuraba frecuentemente, Ana le preguntó como había ocurrido y contestó que había sido un accidente de trabajo, “El hombre lobo” tenía prohibido contar ciertas cosas a los “extraños” de fuera; el trato con ella era rígido y seco pues nadie daba ni esperaba nada más que una fría cortesía, invariablemente uno de los hijos venia a buscarla a las horas de comida y la acompañaba al salón.
Ana comía con la familia de Iker, es decir los hijos y el cabo pues los demás lo hacían aparte, tanto las esposas de aquellos hombres como sus respectivos hijos más jóvenes o nietos lo hacían más tarde, el resto de las personas que allí vivian comían fuera del edificio principal en sus tiendas de campaña o alguna de las cuatro viviendas que a modo de bunkers protegían el monasterio.
Tras atender a todos subió al salón y comieron, al finalizar “el hombre lobo” hablo con la doctora explicándola que ahora venia la parte más peliaguda de su función como médico, ella debía atender a sus “invitadas especiales” en el sótano, la conversación según Ernesto el zapatero debió ser más o menos como sigue:
- Vera doctora este es un mundo muy cabrón y todos tenemos necesidades, mis hombres necesitan compañía femenina y aquí como ve hay pocas mujeres, naturalmente las esposas e hijas de mis hijos y alguna mas que se salvó, pero en resumen somos 45 hombres y solo 15 mujeres, así que tuvimos que improvisar sobre la marcha para aliviar a tanto tío, bueno hay cuatro que se consuelan entre sí pero el resto andan un tanto calientes permanentemente, dado que son los que trabajan las huertas y sacan el ganado además de hacer guardias, no puedo más que pagar su dedicación con comida y compañía femenina.
- ¿Y de donde la saca?
- ¡De los infectados naturalmente! eso nos trajo algunos problemas al principio, tras los primeros momentos de confusión y ataques conseguimos cerrar y asegurar nuestra posición, entonces éramos mas pero algunos fueron mordidos o ya llegaron enfermos, todos ellos fueron a parar al barranco y así sobrevivimos, de hecho seguimos haciéndolo esporádicamente y cada vez que alguien se contagia o causa problemas lo tiramos y santas pascuas.
- Pero eso es cruel e inhumano, los está matando al…
- ¡MI CASTILLO, MIS REGLAS! –gritó Iker, suavizando el tono agregó- básicamente solo les expulso y pongo en libertad, es su puto problema si no saben volar, todos saben que obedecer es obtener comida, sexo y la posibilidad de sobrevivir, la otra opción es el barranco o salir corriendo en cuyo caso si no los matan los centinelas lo harán los infectados.
- Usted menciona sexo e infectados, ¿Qué tienen que ver las dos cosas?
- Vera doctora, antes cogíamos a las infectadas y las atábamos en las celdas, claro está en pelotas y de forma que sus huecos naturales fueran accesibles.
- ¡Las violaban!
- No lo sé, a mi no se me quejo ninguna, - Iker se reía casi a carcajadas- y al cabo aquí presente no le llego ninguna denuncia, por lo que supongo que los muchachos solo se divertían con sus nuevas amigas.
- Pero son ustedes unos animales, unos violadores indecentes que…
- ¡SILENCIO! – Iker se puso en pie volcando la silla- ¡NO PUEDE USTED NI NADIE INSULTARME ASI!
- Cálmate papa, - dijo Ricardo- ella no entiende ciertas cosas.
- ¡Está bien, llevas razón hijo! Vera doctora continuare si no me interrumpe, tal vez así entienda como va esto pese a ser tan “civilizada” como guapa, en fin que las chicas eran usadas frecuentemente, siempre con condón y tomando precauciones, luego la gente se duchaba y a dormir, nunca tuvimos más de cinco infectadas a la vez en las celdas y todas dormían calentitas cada noche, pues solían ser visitadas al menos dos veces cada una.
- Pero algunos se infectaron ¿a que si? se veía venir.
- Pues si doña lista, eso es lo que paso y algunos se contagiaron, faltas de higiene y arañazos son una mala combinación si se mezclan con fluidos corporales diversos, especialmente los partidarios de las mamadas que lo tenían muy mal, hasta que fabricamos unas mordazas con un corto tubo metálico dentro por el que cabe la polla, se coloca entre los dientes de la “amiga” y se ata a su nuca, así no muerden aunque deseen hacerlo, es una buena forma de disfrutar y al acabar de paso alimentas a dicha amiga, luego un poco de agua y jabón y listos.
- Son ustedes unos guarros pero eso no importa, supongo que al acabarse los condones se les acabaría el cachondeo.
- Pues casi – dijo Raúl.
- Mi hijo lleva razón, casi se nos acaba el tema al acabarse las gomas, pero los hombres se dieron cuenta y no tiraban los condones, cada una se guardo un par de ellos que lavaban después del uso, descubrimos que si los mojabas con aceite no se resecaban y los guardan en botecitos, pero lo mejor fue cuando descubrimos a los que ya no tienen la infección.
- Las gilipollas son lo mejor que me he tirado jamás, - exclamo rotundamente el cabo – les da igual por donde se la metas, se menean, disfrutan y la comen de vicio.
- Si pero hay que acostumbrarlas durante unos días, - dijo Damián.
Ana estaba sonrojada, escandalizada y un pelín caliente con aquella conversación, veía a sus anfitriones como los cerdos machistas y violadores que eran, su cuerpo seguía acusando fiebre y malestar pero la conversación la estaba calentando a su pesar; Iker continúo hablando:
- Vera doctora, los Gilipollas es como nosotros llamamos a lo que en la radio dicen “renacidos o desinfectados” pues nos suena más acorde con su carácter, esa gente parecen tontos del culo pues les atacan los suyos y nosotros, van por el monte en plan despistado y son presas fáciles, de hecho son tan tontos que casi ni se defienden ni ocultan, cuando cogimos a la primera fue la hostia, ya no había que ponerse goma para tirársela y además la tía disfrutaba.
- Desde entonces ya solo tenemos de esas, bueno esas cinco y… la cría. – dijo Damián.
- ¡Cállate Damián, mi la mientes! esa es solo mía y lo sabes.
- Vale padre lo que tú digas, lo siento.
- ¿Tienen también a una cría secuestrada?
- Digamos rescatada y a buen recaudo hasta que se cure, - intervino el cabo de la benemérita – es hija de un marqués de la zona tendrá unos doce años, la conocíamos de antes y la pillamos deambulando por el bosque, estaba infectada pero ya no la queda mucho para “reiniciarse” al menos eso espera Iker.
- Ella es mía y solo mía, ¡lo sabéis todos de sobra! matare al que la toque. “el hombre lobo” rugía furibundo.
- Vale papa déjalo ya, sabemos eso y se la respeta ya lo sabes. - Los hijos le tranquilizaban como podían.
La comida terminó en ese punto con los hijos tranquilizando al padre, el cabo para quitarse de su vista se ofreció a acompañar a la doctora de vuelta a su habitación, durante el trayecto la dio a entender que no solo era cariño lo que Iker daba la niña, pues solía llevar una de las mordazas para mamadas cuando la visitaba para llevarla la cena a diario.
La doctora durmió mal la segunda noche pues la fiebre aumento y su cuerpo se doblaba de dolor, ella supuso en un momento de lucidez que Toni la había infectado con el virus de Cecilia como venganza, pero confiaba en que la vacuna lo neutralizaría, a fin de cuentas según las pruebas testadas funcionaba bien, en caso de duda la elite mundial no se la hubiera puesto ni liberado el virus.
En lo que la doctora no cayó, (ni Toni) fue en que la muestra de Ceci con que había sido infectada era de la última semana, es decir que aquella muestra ya llevaba el retrovirus del doctor Wilson integrado y funcionando, el cuerpo de Ana tenia: la vacuna mas la dosis adulterada con el virus que la había inyectado para anularla, mas la muestra con la que había herido su rodilla, virus, vacuna adulterada y retrovirus luchaban dentro de su cuerpo, para colmo dormía sobre una cama sucia donde se había tirado a mas infectadas, restos resecos de la saliva de estas (seguramente provenientes de distintas cepas) estaba en el relleno de la almohada donde ella apoyaba su cara y boca, sin nada mas de por medio que la fina tela de su funda de almohada, los efectos de dicho coctel letal se mezclaban dentro del cuerpo febril y convulso de la doctora.
Al día siguiente Ana no se pudo levantar debido a la fiebre y los dolores de espalda, Raúl fue a buscarla pero al ver su estado la dejó en paz volviendo arriba e informando a su padre, este decidió no molestarla hasta después de comer pues tenía cosas que hacer.
Ricardo fue a la hora de comer a despertar a Ana, pero ella no parecía querer levantarse de la cama pues ardía de fiebre y este regreso a dar la noticia a su padre, momentos después “el hombre lobo” abría la puerta de la habitación violentamente, en dos zancadas se puso ante la asustada mujer y dijo:
- ¡Yo no alimento zánganos, levántate golfa y a trabajar!
- No puedo, estoy enferma… tengo fiebre y me duele… todo el cuerpo.
- ¡Luego dormirás, ahora tienes que mirar a las cinco “amigas especiales” por si tienen algo venéreo, ya de paso le darás un vistazo a Nina la marquesita.
- No voy a levantarme, estoy hecha polvo y me duele todo como ya he dicho… así que lo siento… pero tus golfas tendrán que esperar, mañana…
La mano del hombre se movió velozmente y pareció ocultar la cara de Ana, la cabeza de esta osciló hacia un lado por la fuerza de la bofetada, la medica se quedo muda de asombro y dolor, en su rostro se veía caramente la marca rojiza de los cinco dedos y una gota de sangre salió de su nariz, el hombre acerco su cara a tres centímetros de la mujer y gritó a pleno pulmón:
- ¡PERRA VAGA, LEVANTATE Y NO HABLES, ZORRA ASQUEROSA!
- Yo… yo no puedo estoy mala.
- ¡Puta de mierda! ¿En qué parte de la frase, no hables, te has perdido? ¿me vas a salir revoltosa verdad?
- Yo…
Iker se incorporó a la vez que se sacaba el ancho cinturón, con la hebilla en la mano lo uso como un látigo contra la mujer postrada, el sonido chasqueante de los azotes resonaba en la habitación, mientras la mujer sollozaba y lloraba intentando cubrirse del alud de correazos, Ana intentando escapar cayó al suelo donde quedo en posición fetal hecha una rosquilla, Iker siguió unos minutos más azotándola sin mostrar piedad, finalmente se detuvo mirándola, de la camisola solo quedaban jirones y el cuerpo delgado de la mujer mostraba verdugones arañazos y líneas rojizas surcándolo, algunas con regueros finos de sangre.
- ¡Ves como si que has podido moverte! eres una embustera como todas, pero te perdonare porque en el fondo soy un cacho de pan, solo has de pedírmelo con esa boquita tuya de comepollas.
- ¡Que te… jodan puerco! - Respondió Ana entre lloros, intentando levantarse sin mucho éxito.
- ¿Pero que es esto? ¡la cerda gruñe de nuevo! no aprendes la lección del silencio y mírate guarra te has meado encima, anda ven que te ayudo a levantarte que se ve que no puedes.
Iker ignoró la mano medio extendida y tomo a Ana del cuello con su mano izquierda, levanto a la mujer a pulso hasta dejar la cara de esta a la altura de la suya, apretó hasta que su dedo pulgar casi toco el dedo medio, Ana era más pequeña y pataleaba en el aire, las venas de su cuello se hincharon y su cara se puso violácea, se aferraba con las manos al brazo del hombre mientras intentaba respirar sin éxito, solo pudo emitir una serie de gorgoteos inútiles mientras los ojos parecían querer salirse de sus orbitas, solo cuando las manos cayeron a los lados del cuerpo y la lengua asomo por la comisura de la boca, Iker la soltó, ella tirada en el suelo se movía débilmente y se escuchaba el sonido de su respiración fatigosa metiendo aire en sus pulmones.
- ¡Has estado a segundos de la muerte, puta! no quiero volver a oírte hablar sin que te lo mande, ahora ven de rodillas como la perra que eres a pedirme perdón, lo harás sin palabras chupándome el rabo y te beberás mi leche.
- Aaah cof, cof uuhh – ella recuperaba la respiración, consiguiendo arrodillarse con esfuerzo, instantes después exclamó - una mier… ¡perdón!
- Estas mejorando, te daré mi perdón - Dijo el hombre a la vez que con su pierna daba un punterazo, que impacto a Ana en el pecho con violencia.
- Esta botó hacia atrás por la fuerza del impacto que la mandó contra la pared y corto de nuevo su respiración, ella tosió varias veces a la vez que se encogía sobre si misma intentando mitigar el dolor y respirar de nuevo, las lagrimas escapaban de sus ojos empapaban su cara y caían hacia sus pequeños pechos.
Mientras la mujer se recuperaba “el hombre lobo” se bajaba el pantalón y el calzoncillo, su verga gruesa y de casi 20 centímetros ya estaba erecta, el castigo a sus súbditos siempre le excitaba, pero cuando lo aplicaba a mujeres se ponía a cien y debía satisfacerse con su víctima, cogió del pelo a la mujer y la atrajo hasta su regazo la verga la golpeo en los labios.
- Ahora solo chupa putón, ¿sientes mi mano en tu nuca? Si me muerdes te romperé el cuello como si fuera una ramita, abre la boca metete mi polla en la boca y asiente si me has entendido.
Ella hizo lo ordenado y comenzó a chupar la verga, no era una mamada espectacular ni viciosa además el ritmo no era muy bueno así que Iker tiro de su pelo y tras sujetarse el erecto miembro con la otra mano, lo uso para golpear en las mejillas a la doctora y dijo:
- ¡Esmérate y pon interés puta! te va la vida en ello, además deja de llorar pues me estas mojando las pelotas y eso me jode, anda baja con la lengua y límpiame tu rímel de las bolas, vamos no te hagas la remolona cerda holgazana, come y calla.
Ana limpio obediente las pelotas con la lengua, luego lamio el tronco y siguió por el prepucio contorneándolo con la lengua, seguidamente se introdujo todo lo que pudo del miembro y apretó suavemente con sus labios sin dejar de mover la lengua por toda la dura carne encerrada en su boca, la mano del hombre aflojándose o apretando en su nuca le mostraba lo mucho que Iker disfrutaba de sus habilidades, ella fue tomando confianza y chupaba con mas brío, incluso comenzó a emitir suspiros húmedos cada vez que se sacaba el miembro de la boca y lo chupeteaba antes de volver a meterlo dentro.
En un momento dado Iker soltó su nuca y la tomo de las orejas obligándola a permanecer quieta mientras el oscilaba las caderas follándola la boca, su verga no daba más y estaba a punto de correrse, ella solo se dejaba usar y movía la lengua alrededor del miembro que entraba y salía velozmente, por fin el hombre eyaculó a la vez que se clavaba a fondo contra la tráquea de Ana, chorros y chorros calientes entraban en ella, intentó recular pero no consiguió sacar el miembro, su lengua recibió chorretadas de semen y al intentar respirar parte de él salió por su nariz, el cuerpo de Iker se estremecía entre espasmos de placer pero no soltaba las orejas de Ana, tras varios segundos así, la verga perdió rigidez y varios chorros de esperma salieron por las comisuras de la boca de la doctora, esta al no tener más remedio había tragado todo lo que pudo y ahora con la esperanza de ablandar al macho chupeteaba golosa la verga de su nuevo amo.
Pero aquello solo fue el principio, aquella noche Ana debió satisfacer oralmente a Damián y Santiago los hijos mayores, estos tras darla una paliza por holgazana la forzaron a mamar consecutivamente sus pollas, ambos se corrieron en su cara y boca, tras extender el semen por su rostro la obligaron a dormir con esa mascarilla facial para (según ellos) que se acostumbrase, a la mañana siguiente la despertaron Raúl y Ricardo, estos tras darla los buenos días a capones se hicieron mamar durante una hora, justo cuando uno eyaculaba en su boca y otro contra sus tetas llego el cabo a buscarlos, la excusa de los hombres fue decir que la puta era una remolona y que les había entretenido aposta.
El cabo tras sacarse la verga exigió que ella le explicase con hechos como los había entretenido, ella mamó diligentemente al uniformado y no tardo en recibir otra copiosa corrida que trago obediente, lo siguiente fue usar a la mujer por el chochete y ano, Iker se puso a ello esa tarde pero Ana no colaboraba demasiado así que llamó a Damián y Santiago que estaban libres y repuestos.
Mientras los hermanos la sujetaban Iker la penetro despacio con toda su hombría, comenzando a moverse dentro de la mujer, el coño de esta apretaba el balano en su interior pero sin demasiado entusiasmo, Damián por un lado y Santiago por otro chuparon sus tetas hasta que estas enrojecieron y sus pezones se irguieron desafiantes, aquella técnica libero a la doctora de prejuicios y la puso a tope, Iker noto el primero la excesiva lubricación de la vagina y arremetió con nuevo vigor follándola sin pausa asta sentir que se corría, momento en que sujetándose la verga por la raíz salió de la mujer y contorneando la cama acerco la polla a la jadeante boca de esta, corriéndose en plena boca de Ana, mientras Damián ocupaba su lugar entre las piernas de la mujer y la metía su verga.
Ana se sentía de nuevo rellena y usada a la vez que saboreaba el semen del viejo, sus pechos seguían siendo chupados por Santiago y su chocho se acoplaba al otro hermano que la usaba sin miramientos, no tardo este en decir que se corría y salir de ella, su lugar fue rápidamente ocupado por Santiago y al mismo tiempo que este la penetraba sintió en la boca la verga de Damián escupiendo semen contra su lengua, ella tragó y lamio cuanto pudo mientras era usada por el hermano y sus tetas eran chupadas por Iker, al rato el que la follaba salió de ella y sin mediar palabra la embutió la polla hasta la garganta corriéndose abundantemente en su interior.
Llamaron a aquella modalidad de disfrute “follada de relevos” y se convirtió en la preferida de todos, por la noche Ana fue usada nuevamente por Ricardo, Raúl y el cabo, los cuales aceptaron encantados la idea de relevarse, para follarse y de paso alimentar a su chica nueva con un cierto orden, durante varios días la mujer fue usada en exclusiva por los seis, entre alguna paliza esporádica y muchos capones y collejas, también la dieron todos por detrás, una vez noto un regusto extraño al chupar el rabo al viejo Iker, de la chaqueta de este sobresalía el extremo de una de aquellas mordazas de mamona y supuso que habría ido a visitar a la marquesita, solo esperaba que se hubiera lavado bien después de meterla en la boca de la cría, pues no necesitaba más virus de los que ya tenía en su cuerpo, pero no dijo nada al respecto pues sabia como se ponía con ese tema, solo una vez el hombre lobo estuvo a punto de estrangularla, fue el día de su primera sodomía de grupo.
Ella no quería, eso fue lo que pasó en resumen, Ana cabalgaba a Santiago, mientras Damián tironeaba de sus pezones, alternando estos con chupadas de tetas, Iker se situó detrás de ella y tras lubricar un poco su verga con un escupitajo la dirigió al ano de la mujer, el duro prepucio entro solo unos centímetros, sentía a través de la carne la polla de su hijo barrenando el chochete de la zorra y apretó con más ganas, la verga entro y la puta corcoveó quejándose y lanzando una patada hacia atrás golpeando al viejo en el muslo, este sin pensarlo aferro el cuello de la mujer en sus manos y apretó, Ana se movió tensándose y temblando mientras las pollas seguían dentro de sus agujeros, la contracción resultante de su ano y vagina estimulo a los hombres en una sensación placentera y desconocida para ellos.
- ¡Para papa que la vas a matar! – dijo Damián.
El hombretón soltó el cuello y siguió metiéndosela en el culo hasta la raíz, Ana respiraba de nuevo pero algo fallaba, la contracción no se repetía y escuchó a Santiago debajo de la mujer diciendo:
- Házselo otra vez papa, no veas que gustazo da cuando se ahoga esta cerda.
- Ya voy hijo aguanta un poco.
“El hombre lobo” volvió a estrangular a Ana, conto mentalmente hasta veinte caderazos embutiéndola la verga profundamente, durante aquellos segundos la sensación de temblor y presión se repitió gozosamente, volvió a soltar el cuello y la mujer respiró entre toses con la cara enrojecida intentando protestar, pero Damián se puso en pie ante ella y la metió la polla en la boca, se creó una rutina consistente en estrangularla durante medio minuto para dejarla respirar durante un minuto entero y vuelta a repetir el proceso, la sensación de placer supremo que experimentaban los hombres no era comparable a nada vivido antes, no tardaron mucho Iker y Santiago en rellenar de esperma el culo y la vagina de la morena, esta se desvaneció en el ultimo apretón y Damián la follo la boca hasta correrse dentro, cuando salieron de allí Ana seguía dormida y de sus labios coño y ano resbalaban hilillos de leche.
Tras la primera semana, la doctora fue ascendida a putón oficial y paso de “uso familiar” a “uso público” eso quería decir que todos tenían permiso para usarla una vez a la semana siempre de manera humillante, la pesadilla de Ana duro casi 20 días entre abusos y violaciones diarias, fue en ese momento cuando Ernesto el zapatero entablo mas amistad con Ana, un día después de usarla este la contó que pretendía fugarse y se ofreció a llevarla con él, pero la mujer estaba muy mal ya que la fiebre iba y venía, la rodilla se había infectado y su cuerpo estaba más delgado, debía pesar entonces unos 40 kilos, Ernesto se compadecía de ella y siempre la traía algo de comida, tanto los días que venía a follar como cuando le tocaba fregar las celdas, un día fue a verla pero le dijeron que había muerto a consecuencia de una paliza del cabo, otro hombre le dijo que no fue una paliza, sino que al cabo se le había ido la mano y la estrangulo más de la cuenta mientras se corría enculándola, Ernesto la buscó y vio su cuerpo menudo desnudo sobre la nieve cerca del barranco, así que pensó que la tirarían al vacio por la noche como era costumbre, miró alrededor y al no ver a nadie se agacho sobre el cuerpo, apenas había comenzado a considerar amiga a aquella mujer y dio un beso a aquellos labios muertos, encontró raro que no estuvieran fríos pero recordó que ella siempre tenía fiebre, así que pensó que sin duda seria porque llevaría poco tiempo muerta y aún no se había enfriado del todo.
Aquella noche Ernesto recogió sus cosas, robo algunos planos y una foto de Nina la marquesita, así como unos documentos acerca del trafico de drogas que se traían “el Hombre lobo” con el cabo de la guardia civil, metió todo en un morral así como una botella de agua y un par de bocadillos, conocía la zona y no tardaría en llegar a Villalta a fin de cuentas solo estaba a 20 kilómetros, seguidamente fue al cuarto del generador y abrió el depósito de combustible donde vertió medio paquete de azúcar, sabía que aquello haría fallar la maquina, dejándoles sin luz en la vivienda y en las alambradas electrificadas, seguidamente tras abrocharse su abrigo se dirigió a uno de los puestos de guardia con uno de sus tres cuchillos preparado aunque oculto, desde que le cortaron el brazo se había estado ejercitando en lanzarlos y dominaba perfectamente la técnica tras meses de prácticas.
El puesto de guardia junto al camino lo ocupaban dos hombres encogidos por el frio, Ernesto les saludó y dijo que venía a relevarles para ir a cenar, uno de ellos se fue y el otro cometió el error de su vida al darle la espalda, momentos después la luz se apago en todo el complejo, el centinela se desplomó emitiendo un breve gruñido con un cuchillo clavado entre sus omoplatos, Ernesto recupero su cuchillo y rajó la garganta del caído, rápidamente se giro para dar el último vistazo antes de irse, le pareció ver a lo lejos en la oscuridad la silueta de Ana desnuda bajando hacia la carretera caminando sobre la nieve, pero aquello era imposible y la visión fue muy fugaz, así que sin pensárselo mas salto el parapeto y corto la alambrada con sus cizallas, repitió el corte en dos sitios más para que los infectados pudieran entrar, antes de irse tomo el fusil del muerto efectuando varios disparos al aire para atraer a los enfermos que hubiera en el bosque, tras tirar el fusil salió corriendo a toda velocidad por el camino.
-----------------------------------------------------------------------------------------
La declaración continúa con el encuentro de Mara y su acompañante Jonás, así como la posterior huida de la granja y llegada al pueblo, me centre en los hechos acontecidos a la doctora y envié el informe al coronel Palacios, este se puso en contacto conmigo y tuvimos una charla acerca de las posibilidades de supervivencia de la doctora Ana, pues según el relato de los hechos el testigo afirma haberla visto caminar antes de huir el mismo, tampoco se pasa por alto el indeterminado número de personas que sirven como esclavos y soldados forzosos en el monasterio, sojuzgados por el “hombre lobo” y sus secuaces, aprovecho para hacer hincapié en la conveniencia de liberar a Nina la hermanita de Cecilia, en caso de que se prevea alguna acción en ese sentido.
El coronel me da largas y explicaciones nada concretas, me da la impresión de que solo está perdiendo tiempo mientras comprueba si nuestra transmisión está siendo interceptada, bien sea por los jefes o los cómplices de la doctora.
Pasa el tiempo y nuestros nuevos “invitados” se han ido acostumbrando a las rutinas del torreón, después de los primeros días he devuelto a los milicianos de guardia a los bloques, Ernesto durante el interrogatorio ha puesto a mi disposición planos y detalles de las casas, instalaciones y fortificaciones del monasterio, además de hacer un listado de personas y si son más o menos fieles a sus captores, naturalmente toda la información y planos son enviados vía fax a la comandancia en “punto seguro 4” así como a “base tranquilidad” por si el comandante González los precisase, la información acerca de los chanchullos de Iker Aguirre con respecto al tráfico de drogas, con la complicidad del cabo de la guardia civil Pablo Vidal, le ha parecido a dicho comandante bastante interesante, de hecho ha procedido a detener a varias personas en su propia base, pues al parecer tenían algo que ver en la distribución del producto, supongo que dicha gente no tardara en contraer el virus y serán reseteadas posteriormente como buenos ciudadanos.
Respecto a Mara y Jonás, bueno… ehmm hacen buena pareja, se llevan bien y el aprende rápido, a veces entrenamos juntos y aprendemos cosas el uno del otro, he aprendido a usar el cuchillo de maneras que ni sospechaba, me pregunto cómo recordara eso si no recuerda ni su nombre, deben ser cosas del resetéo y los flases mentales, me gustaría contar con este tío para la defensa y añadirlo a la milicia, pero ya se verá a su tiempo, con Ceci se muestra distante pero tranquilo.
Por poner un pero, diré que como pareja son bastante escandalosos, por la noche joden como conejos, ella escandaliza algo más de la cuenta y el no para de llamarla, estoy deseando que pasen los 15 días de cuarentena que ha ordenado el médico de “B.A.4”, así podre mandarlos con mis bendiciones a uno de los apartamentos de los bloques, pues me tienen a la Ceci alborotada permanentemente con tanto jadeo conjunto y el diciendo Maa… raaa sin parar.

 
Capitulo 50

Principios de Diciembre.
El zorro sabe mil trucos para cazar
El erizo solo uno para defenderse, pero es muy bueno.
(Arquíloco. Filosofo griego)
Dentro del Helicóptero se estaba bien, llevaban media hora de vuelo y aquella maquina traquetearte se había por fin caldeado, en el ambiente flotaba la típica mezcla de sudor, adrenalina, tabaco y combustible, el típico takatakatakataka sonaba amortiguado sobre nuestras cabezas, pero la vibración atravesaba las almohadillas de los asientos y te movía las caderas como si estuvieras bailando sentado, delante de mis ojos una espectacular rubia de grandes pechos agitaba su bonito trasero, estaba arrodillada mirando hacia atrás con el culo en pompa y en uniforme de enfermera, es curioso lo que la vibración de una maquina puede hacerte ver, si tienes de frente una foto pegada con celo en el botiquín adosado a la pared de este chisme.
Soy el teniente Torres del GOES, al mando de quince boinas verdes en una operación de rescate y evacuación, vamos en dos helicópteros “Blackhawk” cedidos por los americanos al FAMET, el nombre de la operación es “Matalobos” se nos dejara a tres kilómetros del objetivo en un viejo monasterio, defendido por unos treinta y tantos imbéciles, secuestradores, traidores y violadores, enclavado en lo alto de un monte con un acceso en forma de carretera sinuosa, el lugar tiene bosques alrededor y acaba en un profundo barranco, se espera que haya unos cien infectados por la zona, nuestro objetivo es liberar a una doctora y una niña, debemos cargarnos sin contemplaciones a los que no se rindan, en resumen una bicoca, algo con lo que pasar el rato este miércoles en lugar de aburrirnos en la base.
La base… humm recuerdo lo último que hicimos antes de salir, fue ayer cuando le preparamos la fiesta sorpresa a la traidora, El coronel Palacios nos informó del nombre del topo causante de la destrucción del helicóptero de Jiménez, ella se llamaba Emma noseque y curraba en la torre de control como electricista, ¡una mentira! al parecer la tía esa desviaba toda la información a un grupo de industriales corruptos de las empresas farmacéuticas, ella y un cómplice sabotearon a Jiménez poniéndole una bomba en su helicóptero, se lo cargaron junto al resto de su tripulación y dos tíos mas, ¡el bueno de Jiménez! ¿cuántas botellas habíamos vaciado juntos?
El cómplice murió el primero, lo agarramos entre tres (mis dos sargentos y yo) en su propio almacén del aeropuerto y jugamos a las cosquillas con él, ya sabéis un pinchazo con el cuchillo aquí y allá sin malicia y solo con la puntita, después de un par de horitas jugando aceptaba peticiones para salvarse y te cantaba lo que le pidieses, pero después de anotar sus informaciones le dijimos que su supervivencia no estaba en nuestras ordenes, así que se deprimió tanto que “fortuitamente” tropezó, cayendo al suelo donde para colmo de desgracia “accidentalmente” se le vino encima un palé grande y pesado con un repuesto de motor de reactor, solo sus pies asomaban por debajo del estropicio.
Emma lo pasó mejor (al menos eso espero, nosotros si disfrutamos) volvió preocupada a casa después de saber de la muerte “accidental” de su amigo, nosotros es decir mis sargentos y yo, mas algunos pilotos y tripulantes amigos del difunto Jiménez y su tripulación, la esperábamos en plan “fiesta sorpresa” para consolarla de su pérdida con entusiasmo y a fondo (al menos la consolamos un par de veces cada uno) hicimos lo posible por divertirla, pusimos la música alta para que los vecinos supieran que se lo estaba pasando en grande, e incluso la “ayudamos” a beber ella solita un par de litros de cerveza y ginebra, pero debía estar muy apenada por la muerte de su amigo, pues después de divertirnos y sacarla las claves de sus comunicaciones, la ventana de la buena mujer se rompió y ella con semen por todas partes saltó de un sexto piso, sin duda se “suicidó” asqueada de sí misma por ser tan guarra como traidora.
El sargento copiloto Nadal me da un toque en el hombro sacándome de mis recuerdos, me muestra la palma de su mano con los dedos extendidos, entiendo ¡cinco minutos! asiento con la cabeza y repito la indicación a mis hombres, todos comprobamos el equipo y las armas, meto el cargador curvo de 30 balas expansivas en mi MP5 con silenciador integrado, la monto y pongo el seguro dejando colgar el arma de mi cuello por su correa, repaso mis cargadores en sus bolsillos, compruebo el equipo de combate y la funda del cuchillo, saco la pistola HK USP Táctical con su linterna bajo el cañón y compruebo que tiene una bala en la recamara así como el seguro puesto, el resto de mi escuadra hace lo mismo comprobando y cargando, observo al sargento Valdés con su G-36 que mima como si fuera su novia.
El helicóptero se bambolea más de la cuenta al pasar una bolsa de aire, siento que se encabrita brevemente pero el piloto es bueno y recuperamos el rumbo al instante, nuestras cabezas dejan de moverse inquietas y sigo observando, algo mas allá el cabo Yanguas mete un cargador de plástico transparente de 50 balas en su corto pero letal subfusil P-90, el soldado Ríos comprueba su pistola tras haber acomodado a su lado la MG-3 ya cargada con su tambor de 50 proyectiles, paseo la mirada por todos mis hombres hasta que estos asienten, mis ocho hombres restantes que viajan en el otro pájaro estarán haciendo lo mismo, conecto el transmisor que todos llevamos, el auricular esta bajo mi gorro de lana gris y la estrecha patilla del micrófono acaba cerca de mi boca, pido confirmación y en mi oído suenan las voces de mi gente numerándose, estamos listos y devuelvo el toque al copiloto asintiendo con la cabeza, este apaga la luz y la cabina queda en penumbra.
El sonido de la turbina cambia y el takatakataka aminora un poco, siento en el estomago la sensación de vacío normal cuando el trasto baja, antes de posarnos los artilleros abren los portones laterales, el calor escapa y el frio invade el aparato, nuestros uniformes de camuflaje invernal se agitan, parece que sus manchas grises y negras sobre fondo blanco cobrasen vida, veo por fin el lugar donde nos posaremos alumbrado solo con la mortecina luz de la luna llena, es una carretera flanqueada de bosque, el viento de las hélices dispersa la nieve de las ramas, siento bajo mi cuerpo el leve choque de los patines contra el asfalto y grito:
- ¡Vamos fuera y dispersaros!
Me obedecen, todos saltan diseminándose alrededor y cubriéndose mutuamente, durante un minuto seremos solo nosotros ocho contra lo que salga del bosque, veo bajar en la oscuridad el segundo helicóptero 20 metros más lejos, el viento frio que levanta azota mi cara, este se posa y la escuadra de Loureiro se apea velozmente los ocho se dispersan y esperan ordenes, doy al piloto el OK y me alejo de la carretera, los pájaros se elevan inclinan sus morros y desaparecen de mi vista, mientras mis hombres se reúnen el olor de los pinos invade mi nariz, huele a limpio sin polución ni sudor ni nada malo, me pongo los guantes y subo mi braga de cuello, hay una buena capa de nieve entre 30 y 40 centímetros, eso ralentizara nuestro avance y hará visibles nuestro rastro pero no tenemos opciones, se que dentro de un rato sudaremos como condenados pero hemos de alcanzar el objetivo antes del amanecer, mis sargentos Valdés y Loureiro se acercan, nos orientamos con el plano y la brújula.
- Bien debemos avanzar hacia allá, - Señalo la ruta- movámonos lento pero seguro, recordad todos que estamos rodeados de infectados y en cuanto sudemos nos olerán, poned a Roa en cabeza y vámonos, solo tiros de defensa con silenciador, hasta que lleguemos iremos en columna para dejar menos huellas.
- A tus ordenes teniente. –Respondieron ambos.
Los sargentos se separaron e informaron a su gente, me coloco bien el gorro de lana y veo a Roa dirigirse hacia la ruta indicada, los demás nos pusimos en marcha siguiéndole; se llamaba Agustín Roa, era de origen valenciano (creo) era nuestro “renacido” el mando había comenzado a meter gente de ese tipo en las unidades, pues detectaban a los infectados a más distancia que nosotros los “normales” al menos eso se suponía, Roa había entrenado con nosotros y se defendía bien, era bueno con el cuchillo y pasable con un subfusil, su misión era siempre la misma en cabeza para localizar a los malos, bien cubierto claro está por un par de mis hombres, nos fiábamos de él solo lo justito.
Nos pusimos en marcha hacia el objetivo, todos atentos y guardando la distancia entre un hombre y el siguiente, intentando pisar en las huellas del precedente para ocultar nuestro numero, las armas listas y sin seguro, la mayoría empuñaban la que tenia silenciador bien fuera la principal o secundaria, caminábamos en silencio y con los cinco sentidos puestos en cada paso, el silencio en el bosque era sobrecogedor aunque yo escuchaba por mi auricular las respiraciones y maldiciones de mi gente si tropezaban, el viento soplaba entre la hojarasca y a veces hacia caer puñados de nieve de los arboles, una hora después hicimos una pausa de cinco minutos y aproveché para recordar las instrucciones de la misión, mientras tomaba un zumo en brik por su correspondiente pajita.
En la sala de despliegue el coronel palacios nos había reunido a mí y a los sargentos Valdés y Loureiro, así como a los cabos Yanguas y Pons, el oficial estaba acompañado de su jefe de operaciones capitán Navarrete, en la pared había varios planos uno de ellos ampliado y a su lado una gran foto del mismo lugar sacada desde un UAV. El coronel tomo la palabra:
- Bien teniente Torres, a usted y a su pelotón se les encomienda esta misión, he de felicitarles por la eliminación de dos topos el día de ayer, han de saber que dichas personas serán enterradas hoy, según la policía una murió de accidente y la otra cometió suicidio, el expediente “Topo” está cerrado; volviendo a la misión de hoy verán el objetivo en esta foto ampliada, tienen más detalles en el plano donde hemos marcado tanto las posiciones defensivas, como las alambradas, cercas y trampas, deben saber que la información es fiable y que la persona que nos la facilitó se jugó el cuello escapando vivo del lugar, ahora cedo la palabra al capitán Navarrete que les dará más detalles.
- Buenos días teniente, caballeros; es como ven una posición fortificada en plan chapucero, sus defensas no tienen profundidad, en cuanto que tomen un puesto podrán entrar y flanquear a la guarnición por su espalda, tendrán así el paso casi libre (salvo imponderables) para avanzar hasta el monasterio, en su mesa tienen varios croquis acerca de la distribución interna del edificio, su misión es eliminar al líder de la banda Iker Aguirre alias “el hombre lobo” así como a su segundo, un cabo de la guardia civil traidor al cuerpo y a su país llamado Pablo Vidal, además están los cuatro hijos del tal Iker que también deben ser eliminados; junto a los croquis encontraran fotos de estos individuos, remitidas por el comandante González de “Base tranquilidad” tengan en cuenta que no son actuales y ahora son un par de años mayores, tómense su tiempo para estudiarlas más tarde. Ahora veamos las entradas y sus posibilidades, Plan “A” subida por la carretera sinuosa, expuesto pero rápido, Plan “B” cuestas y barranco pequeño, desenfilado e ideal para ataque de flanqueo, plan “C” barranco alto del lado sur, solo accesible mediante lanzadores de cuerdas peligroso y expuesto, Plan “D” contornear el monte y acceder por bosque circundante, significaría meterse en la zona que dominan los “infectados” pero por allí solo hay una de las casas bunker, analicemos estos planes a fondo…
Siguieron dándonos instrucciones durante una hora, al parecer los infectados que rodeaban el monte habían disminuido, al menos no daban tanta imagen térmica como antes, pasaba lo mismo con los defensores, según los informes deberían ser 50 pero las imágenes no daban más de 30, se suponía que el frio y los ataques habían disminuido el número de ambos bandos, pero no había nada seguro; desde que llego la información hasta nuestro ataque había pasado casi una quincena, problemas burocráticos y baja preferencia del blanco habían estado a punto de anular la operación, por fin se nos había dado luz verde para la operación “Matalobos” y allí estábamos.
Las instrucciones solo habían hecho hincapié en nuestra labor, lo principal era entrar y eliminar a los cabecillas, rescatar a las prisioneras si las encontrábamos con vida y pirarnos a escape, lo secundario era aceptar la rendición de cualquier “sano” que quisiera venirse con nosotros, el tercer objetivo era localizar al grueso de infectados y avisar al avión fumigador, en pocos minutos el UAV de apodo “Dormilón” equipado con un deposito especial, rociaría con gas anestésico a dichos infectados desde poca altitud, eso nos permitiría huir hacia la carretera sin ser molestados, dos kilómetros mas allá nos reuniríamos con los milicianos locales al mando del teniente Lope, este con su gente y varios camiones nos estarían esperando para llevarnos a salvo a su pueblo fortificado, fin de la misión y posterior vuelta a casa por helicóptero al día siguiente.
Reanudamos la marcha en silencio, salvo por el crujir de la nieve al ser aplastada por nuestras botas, nos acercábamos al objetivo y no se apreciaban amenazas, algo más adelante Roa se detuvo y señalo al suelo, me acerque viendo lo que quedaba de un cadáver, había sido un infectado pues vestía restos de ropa ligera y por sus restos indicaba que había sido atacado por los suyos, pero el ataque había debido ser violentísimo, la mayoría de la carne del pecho y cabeza había sido devorada, los brazos y piernas habían sido arrancados y comidos aparte, o bien se lo habían comido entre varios o era cierto el rumor de que había osos en la zona, imposible saber cuánto llevaba muerto debido al frio reinante, era como dejar un trozo de carne en el congelador de una nevera.
Continuamos caminando hasta hallar la carretera sinuosa, estábamos al pie de la colina pero dentro del límite del bosque, mis hombres se dispersaron por escuadras revisando atentamente la zona, observamos la posición con nuestros prismáticos y sensores térmicos, los tíos a los que veníamos a atacar estaban despiertos y alerta, observándolos bien me di cuenta a la débil luz del amanecer de que aquella gente estaban de los nervios, en serio se les veía que no habían dormido y que estaban demasiado alerta, más bien temerosos de algo como si proveyesen nuestro ataque, ¡bueno el nuestro o… el de los otros! me di cuenta de que podíamos estar en tierra de nadie y rodeados de infectados, es decir entre el fuego y la sartén.
Habíamos asumido eso en el momento de aceptar la misión, pero ahora lo vivíamos en directo, usando el micro informé al todo el pelotón que extremasen la vigilancia, me llegaron los OK de todos y me sentí mejor, los sargentos y nuestros francotiradores corroboraron mi observación, a los defensores se les veía crispados y tensos, sus caras delataban cansancio, nervios, preocupación, en fin… miedo.
Aquello complicaba el plan original, este no era otro que entrar al amanecer con el sol a la espalda para que no nos vieran, rajar un par de cuellos en silencio y colarnos pillando al resto amodorrados y por la espalda, algo fácil y sencillo, ahora debíamos entrar con toda la guarnición atenta y armada esperando liarse a tiros con los infectados, lo teníamos chungo pues si nos liábamos a disparar a los defensores estos responderían, lógicamente en minutos vendrían los infectados alarmados por el escándalo y nos pillarían, debíamos entrar rápido o estaríamos bien jodidos entre la espada y la pared.
Rápidamente decidí tomar el plan B. este no era otro que dividirnos, mientras el Sargento Valdés con el cabo Yanguas, nos cubrían, “mimosín” y “cantazo” nos abrirían camino con sus fusiles de francotirador con silenciadores, además Ríos y “peta” con sus MG-3 nos darían fuego de cobertura por si había que salir de naja, el resto iríamos a un punto de la colina donde podríamos flanquear a los defensores, este punto estaba en las primeras elevaciones de la misma y en un lateral, con lo cual quedábamos ocultos, ahí solo debíamos subir un par de cuestas y un cortado vertical de 30 metros, ese punto estaba desguarnecido pues era infranqueable sin cuerdas o medios de escalada, informé a todos de que pasábamos al plan B informe a todos de sus nuevos puestos y rápidamente nos separamos, seis hombres quedaron atrás y los diez restantes flanqueamos el bosque hasta nuestro objetivo.
No tardamos en llegar a nuestro destino sin ser vistos, el cabo Pons usó su lanzagranadas para lanzar con una carga propulsora especial, un arpón con su correspondiente cuerda hasta lo alto del barranco de 30 metros, tras confirmar que estaba bien agarrada comenzamos la escalada de uno en uno, yo fue el segundo en subir ante mi tenia al soldado Vidal alias “piños” naturalmente este debía abrir paso al resto de la escuadra, apenas llegar a la cima se tumbo en el suelo y todos escuchamos sus palabras:
- Movimiento, tres tíos al sur.
- Recibido –dijo “cantazo” añadiendo- los vemos, son dos en una posición de sacos y otro que va y viene, danos un minuto y podréis pasar.
Dos disparos silenciados salieron de la arboleda, en la posición de sacos uno de los hombres recibió un impacto en el pecho y cayo doblándose hacia delante, el otro apenas se enteró de nada pues recibió un tiro en la oreja que le salió por la sien contraria, ambos hombres estaban muertos antes de caer al suelo y sin soltar ni un gemido, el caminante entretanto se acercó a “piños” pero no lo vio y paso a su lado, apenas darle la espalda el soldado se levanto y de tres rápidas puñaladas en lumbares espalda y cuello lo elimino, un ultimo empujón en la cabeza se la hundió en la nieve donde sus estertores quedaron ahogados.
Subí al lado de “piños” e hice señal a los demás para seguirnos, en breves minutos estábamos todos en la cima y a un flanco del enemigo, miramos a los muertos y reconocí al que tenía la cabeza en la nieve, era Damián uno de los hijos de Iker, distribuí por parejas a los hombres de forma que cada binomio atacara una de las casas-bunker y los dos últimos el monasterio, además di instrucciones por walkie al grupo de cobertura, los francotiradores limpiarían las posiciones de sacos y alambradas, respecto a las MG-3 solo tenían dos casas bien a la vista, así que estos debían abrir fuego contra dichas casas durante un minuto de fuego intenso para atraer la atención de los defensores, de esta manera podríamos atacarles por detrás lanzando granadas y luego entrar acribillándolos, calculé que los de las casas no atacadas correrían en ayuda de sus compañeros y podríamos cazarlos en campo abierto.
Nos distribuimos por binomios acercándonos a nuestros blancos, tardamos varios minutos en estar todos en posición pero finalmente di orden de fuego a los francotiradores, las MG se unirían a la fiesta un minuto después, una vez acabado su fuego abandonarían todos su posición en el bosque, viniendo en nuestra ayuda por la carretera y subiendo por el puesto ya despejado donde se unirían al grupo.
Entre la primera y segunda vivienda había una trinchera de poca altura, rematada con un murete de piedras y arbustos con nieve, tres hombres nerviosos se hallaban de guardia y un cuarto había ido a la casa en busca de café caliente, de repente un trozo de unos tres centímetros de la nieve del murete salto en un surtidor y el hombre que estaba más cerca se desplomó hacia atrás, sus compañeros le vieron caer y uno comenzó a agacharse para ver que le había pasado, el que seguía en pie miraba la parte en que la nieve había saltado, el tiro de “mimosín” le dio entre los ojos y literalmente le sacó los sesos por la nuca, el cuerpo cayó sobre el hombre agachado que saltó asombrado a un lado, vio los cadáveres de sus compañeros y salió de la trinchera intentando correr hacia la casa de su izquierda, dos tiros casi simultáneos le alcanzaron en el pecho y cuello haciéndole caer de bruces en la nieve.
En cada casa había una media de cuatro personas armadas, a esa hora se preparaban a desayunar y estaban en el comedor, las armas apoyadas en la mesa y sobre esta la leche caliente u otros alimentos y bebidas, el fuego de las MG-3 se centro en puertas y ventanas, primero las bajas y luego las altas por si había centinelas allí, ambas armas abrieron fuego simultáneamente y sus efectos fueron parecidos en las dos viviendas atacadas; a un superviviente le pareció que alguien llamaba a la puerta y a las ventanas velozmente con un mazo, se abrieron agujeros del tamaño de nueces en la madera de estas, se veían los veloces surcos de las balas trazadoras entrar en la umbría sala, enterrándose en la gente o haciendo saltar vasos y platos, chorretones de leche vino y sangre salpicaban las paredes, una sartén con gachas caliente recibió un impacto y saltó de repente hasta el techo, cayendo a continuación tras esparcir su contenido, fragmentos de madera, yeso, polvo, pan y más cosas caían lentamente a contraluz mientras nuevos proyectiles seguían entrando acribillándolo todo, solo los más rápidos en tirarse al suelo sobrevivieron.
Al minuto justo y tan repentinamente como había empezado, el fuego de la ametralladoras pesadas cesó, los Goes con camuflaje invernal que estaban tumbados en la parte posterior de las casas, se levantaron y arrojaron granadas en las viviendas a través de sus destrozadas ventanas, tras las explosiones de estas entraban fusil en mano acribillando las habitaciones y a cualquier figura armada que se encontrasen, fue una acción veloz y sangrienta, solo un hombre y un chaval sobrevivieron, en aquellas dos casas se contabilizaron siete muertos, Santiago otro de los hijos de Iker entre ellos, en las posiciones y barricadas intermedias habíamos matado a cinco y tomado otro prisionero.
Los supervivientes gritaban y estaban histéricos, la ropa de sus captores no les revelaba nada, no había manera de calmarlos sus gritos se repetían:
- ¡Vámonos por dios, vienen los zombis!
Me dirigí a ellos intentando hacerles razonar, ellos debían llamar zombis a lo que nosotros denominábamos “infectados” pero no hubo manera, al menos les conseguí sacar la información que necesitaba a base de decirles que nos los llevaríamos con nosotros, esta no era otra más que la ubicación del “hombre lobo” este al parecer estaba en una celda del monasterio con su querida niña, Nina la marquesita.
La parte difícil estaba hecha, si las cuentas no fallaban quedaban de nueve a quince de la banda, pues según la imagen térmica se calculaba que serian una treintena larga, yo tenía dos binomios cubriendo las casas intactas y otro el monasterio, ahora se nos unirían los seis rezagados del bosque y dispondría de nuevo de toda mi fuerza pues no habíamos sufrido bajas, mandaría a dichos rezagados a reforzar los binomios ante las casas y el resto registraríamos el monasterio.
Nos estábamos moviendo cuando llamó el cabo Pons, informando que salía gente de las dos casas más lejanas, eran pocos al parecer solo siete al mando del cabo de la benemérita y de Raúl, ordene a “piños” y Roa que se quedaran a cargo de los prisioneros e indique al sargento que los dejara acercarse a su posición mientras le reforzábamos; tres minutos después Juárez y yo nos uníamos al improvisado grupo de defensores, dado que mis rezagados estaban aún lejos, decidí acabar con los atacantes sin demora.
Éramos tres binomios es decir seis tíos contra siete atacantes, no tuvieron ninguna oportunidad, apenas nos levantamos del suelo y comenzamos a disparar, Pons le largó dos ráfagas a Raúl con su G-36 alcanzándole en el pecho y haciéndole caer, los demás hacen lo mismo es decir un par de ráfagas cortas por persona, yo disparo al guardia civil con mi MP-5 y le doy en pecho y cabeza, todos los atacantes caen al suelo en segundos, solo uno se queda parado asombrado por la velocidad de la matanza y el fusil se le cae de las manos cuando Roa le acierta en el pecho, ni uno solo de estos ha devuelto el fuego y mi grupo sigue intacto, nos acercamos a las siluetas caídas y compruebo la identidad de los muertos, envió a mis hombres a las casas restantes, vuelven momentos después con dos supervivientes que se han rendido, una mujer de unos cuarenta años y una joven de no más de dieciocho, también están aterradas y hablan de zombis, envío al cabo Pons con ellas junto a los demás prisioneros, el resto vamos hacia el monasterio.
Los rezagados se nos unen y decido entrar en el edificio con solo cuatro hombres, el cabo Yanguas, Roa y “piños” me acompañaran, el resto mantendrán la defensa del perímetro pues se empieza a notar movimiento de infectados por los alrededores, estos alertados por todo el ruido que hemos hecho comienzan a surgir del bosque circundante, aun están lejos pero pongo a mis francotiradores a trabajar, un par de mis hombres recogerán entretanto las armas y municiones de los muertos.
Según mis cálculos en el monasterio estaría Iker Aguirre, su hijo Ricardo y tal vez un par de secuaces de confianza, no espero resistencia organizada sino varios tíos defendiéndose como buenamente puedan, entramos por el portón y nos desplegamos silenciosamente, las ordenes son susurradas vía walkie o con gestos de la mano, formo binomio con Roa y registramos el comedor, la capilla central y las cocinas sin resultados, finalmente llegamos a una escalera con un tramo que sube a las habitaciones y otro que baja a las celdas del sótano, ordeno a la otra pareja que mire en las habitaciones de arriba, Yanguas y “piños” desaparecen subiendo la escalera, yo precedo a Roa bajando por el hueco oscuro y apenas iluminado, aun no lo sé pero me voy a enfrentar a un horror inimaginable.
El horror, el horror; recuerdo esa frase repetida varias veces, la dice el personaje del coronel Kurtz, interpretado por Marlon Brando en “Apocalipsis now” después de lo que vi… ahora soy yo quien la digo de vez en cuando.
El sótano no es más que un largo pasillo flanqueado de celdas (diez) con una sala grande al final, en el plano se ve perfectamente, pero en el mundo real la cosa cambia pues aquí huele como a podrido en el ambiente flotan aromas repugnantes, se escuchan apagados sonidos de gruñidos y gemidos mezclados con arrastre de pies,. del techo se filtra agua que forma charcos pequeños en el piso, hay lámparas en el techo del pasillo pero de estas solo hay tres que funcionen, sus bombillas de baja potencia dan más sombras que luz a la escena, las paredes no son lisas pues se ciñen a columnas curvas, en muchas zonas se adivina el moho verdoso, en los huecos entre columnas están las puertas de recia madera de las celdas que ha absorbido la humedad ambiental, estas puertas tienen una portilla a la altura de la cara de unos diez centímetros por la que se puede ver el interior, otra portilla cerca del suelo sirve para meter un plato de comida, junto a cada puerta veo un interruptor para iluminar individualmente el interior de cada celda.
Un presentimiento me invade, siento desazón pues mi cuerpo quiere salir de este sótano a escape, pero la misión es lo más importante y no me dejo dominar por la sensación de escalofrío que recorre ni espalda, hago una señal a Roa para que avance por el lado izquierdo y le imito por el lado derecho del pasillo, avanzamos despacio sin ruidos con las armas encaradas al frente, atentos a lo que nos salga al paso pero las puertas están cerradas aunque se escuchan sonidos detrás de ellas, vamos por las segundas cuando se abre la puerta del fondo violentamente, surge una mano empuñando un revolver y dispara tres veces al pasillo, una bala pasa entre nosotros sin tocarnos pero las otras dos se nos acercan más, en la columna junto a mi algo estalla derramando yeso y fragmentos de piedra.
Roa gime y se agacha tocándose la cara, la otra bala a impactado junto a su rostro y el surtidor de yeso le ha entrado en los ojos, el hombre se agacha soltando el subfusil y sacando su cantimplora para dejar caer un poco de agua en sus ojos, yo le cubro soltando varias ráfagas a la puerta del fondo donde los proyectiles expansivos se estrellan contra la recia puerta, el daño parece ser mínimo y esta aguanta el castigo, pero me doy cuenta de que poco pudo hacer ayudado por un hombre cegado, así que le digo que retroceda hasta la escalera, mientras le cubro de nuevo disparando el resto de mi cargador, Roa retrocede agachado hasta la curva de dicha escalera.
- ¡iker Aguirre! –Grito – soy oficial del GOES, está rodeado y vencido así que salga de inmediato con los brazos en alto.
Mientras hablo cambio mi cargador vacio por el que lleva munición perforante, estas balas blindadas penetraran la recia puerta como si estuviera hecha de cartón, no me voy a andar con tonterías con este tarado, pues me he dado cuenta del tamaño de los agujeros que ha causado con su revólver, ha usado balas explosivas o dum-dum, de haber dado en un brazo a Roa se lo hubiera arrancado de cuajo, si me da en el chaleco me romperá varias costillas o algo peor.
- ¡No voy a salir! –Grita el “hombre lobo”- tengo una niña conmigo es mi rehén, no me cojeras sin cargártela.
- No cuela Iker, ya sabemos que es una infectada.
Yo había leído el informe y sabía lo mal que reaccionaba este individuo ante los insultos contra la niña, así que jugué esa baza gritándole mientras me agachaba cubriéndome bien tras la columna, con el pulgar cambie el selector de mi MP-5 de “Ráfaga” a “Automático”:
- ¡De hecho sabemos que es tu putilla a la que te zumbas cuando te sale de las pelotas! no venimos a por esa zorrita y de hecho está previsto que muera en el asalto…
- ¡Nooo… Hijo de perra no la vas a matar!
La puerta se abrió una cuarta y asomo de nuevo el revólver por ella a media altura, atronando el pasillo mientras disparaba seis veces, los tiros me pasaron cerca y reventaron en varias columnas alrededor mío, escuche la puerta cerrarse e imagine al tipo con la espalda apoyada contra la madera, rápidamente me levante y dispare contra la puerta cerca del marco de esta y a más de un metro de altura, pues imagine que la niña estaría más a cubierto o al menos agachada, en cuatro segundos aparecieron veinte agujeros en la madera y se escucho un fuerte grito al otro lado acompañado por un gemido infantil seguido del ruido de un cuerpo que caía.
De un empujón entré en la sala tras mover el corpachón de Iker a un lado, aquí había más luz y apenas verme la niña corrió hacia mi intentando morderme, de un culatazo la tire al suelo y con las bridas que llevaba colgadas en el cinturón la ate las manos y piernas, seque de uno de mis bolsillos un trozo de esparadrapo y la tapé la boca dejándola tirada inofensivamente a un lado, entonces me percaté de que solo llevaba puesto un pijama y una camisa del viejo, volviéndome a ver a Iker confirme mi primera impresión, el tipo se moría con los pulmones perforados por cuatro balazos más un par de propina en sus tripas y otro en su hombro derecho, de su boca salía espuma sanguinolenta cuando dijo:
- No la mates… no mates a mi Nina… por favor.
- No se preocupe Iker, no la matare era solo un truco para que usted asomara, venimos a por ella y a por la doctora, por cierto ¿Dónde está?
- ¡vete, iros rápido… cof… - una pequeña bocanada de sangre oscura con burbujas de aire salió de su boca- iros de una vez… la otra ¡maldita sea su estampa!... esta muerta, muy muerta… de hecho cada día la mato otra vez…
- Vamos hombre no sea tonto, solo se puede matar una vez a alguien, esta medio muerto así que confiese donde está y acabemos, se lo pondré fácil y en vez de hacerle sufrir le volare la cabeza y punto final.
Por el pasillo se escuchaba llegar a Roa acompañado de “piños” y el cabo Yanguas, me giro y les digo que vistan con ropa de abrigo a la niña y la saquen, después ya miraremos con precaución en las celdas, Iker me sujeta de la ropa y dice:
- No lo hagas, dejalo… mátame y vuela este lugar… estamos condenados… los zombis no deben salir, ella fue la culpable… se murió y huyo… mordió a varios de fuera… y también a Ricardo cuando fuimos a buscarla… se propaga rápido en un par de días… y ya no mueren ¡ni viven!
- Esta delirando Iker, eso no es posible solo están infectados y se les puede curar, lo sabe la infección se acaba a los pocos meses además…
- ¡Mierda, ve a la cuarta celda! Cof, cof… ella está ahí…lo comprenderás.
El hombre estaba congestionado, se ahogaba en su propia sangre al no poder respirar, el neumotórax provocado por los balazos lo mataba rápidamente, decidí dar un vistazo a la cuarta celda.
Llegue a la puerta y abrí la trampilla superior, una silueta se movía dentro en la oscuridad, di al interruptor y la bombilla del techo se encendió; era la doctora Ana o más bien lo que quedaba de ella, estaba ahorcada de un gancho situado en el techo de la celda y tenía sus pies a un palmo del suelo, al notar ruido en la puerta se activó de golpe, sus ojos eran dos bolas totalmente negras y me miraban, agitaba la piernas como si caminase y tendía sus brazos hacia la puerta como intentando cogerme, me fije en más detalles según se acostumbraban mis ojos a la poca luz del interior, ella estaba desnuda y vi su cuello amoratado y despellejado por la fricción de la apretada cuerda, lo que me había parecido un camisón marrón oscuro no era otra cosa que su propia sangre coagulada, realmente Iker debía haberla matado a diario, parte de su vientre solo era un agujero por el que se veía la pared de enfrente, supuse que la habría metido un par de dum-dum a bocajarro, una barra de hierro afilada la atravesaba de lado a lado entrando por su hígado y saliendo por su espalda, además todo su pecho mostraba huellas de haber sido apuñalado bastantes veces, de hecho tenia cortes en muñecas brazos y piernas, solo su cara parecía intacta pero salvo para gruñir no despegaba los labios, al oscilar de la cuerda me pareció apreciar que su espalda estaba igual de maltratada que el resto.
Encontré en otra celda a Ricardo, también era un zombi lo mismo que los demás ocupantes de estas, mi horror y temores aumentaban entre bocanadas de fetidez y vistas de cuerpos más o menos mordidos y purulentos, en las ultimas estaban varias mujeres que supuse que serian las “amigas especiales” relatadas en el informe, en resumen me lleve unos cuantos sustos y una impresión tremenda que me acompañaría durante mucho tiempo, nada se podía hacer por ninguno de los encerrados así que decidí “enterrar” el asunto.
Use el comunicador para llamar a “petardo” el experto en voladuras del grupo, para que preparase varias cargas a fin de cegar la escalera de acceso a las celdas, así como a “tiritas” el médico para que recogiese muestras de sangre y fluidos de la doctora, de fuera me informaron que estaban matando infectados a buen ritmo, no eran numerosos pero no paraban de salir del bosque, pedí al sargento Loureiro una situación aproximada del grueso de ellos y solicite la presencia del UAV “Dormilón” para ponerlos a dormir, también ordené al sargento Valdés que preparase los vehículos que encontrase para salir a escape del lugar con nuestros prisioneros y las armas recuperadas, el plan de huida seguía adelante.
Cuando volví junto a Iker este aun vivía pero estaba inconsciente, “tiritas” llegó enseguida y me recomendó que no lo moviera pero yo tenía otros planes, así que con su ayuda lo lleve a la cuarta celda y le dejamos en el catre esquivando como pudimos el zombi colgante de la doctora, mi sanitario no tardo en tomar muestras de sangre y fluidos de ella y salimos cerrando de nuevo la puerta, le dije que fuera a los coches y mantuviera las muestras a salvo, seguidamente abrí la trampilla de la puerta y metí mi pistola por el hueco, de un tiro al gancho rompí la cuerda que ahorcaba a la doctora, su cuerpo cayó al suelo, el sonido despertó a Iker que grito aterrorizado al ver como la mujer se levantaba del suelo y se le venía encima, cerré la portilla y apague la luz pues siempre he sido un romántico así que me pareció prudente dejar a la pareja en paz, ahora tendrían tiempo de sobra para conocerse bien.
Salí al patio y me encontré con “petardo” este ya había dispuesto unas cargas en la escalera, nos alejamos y volamos el acceso, nadie entraría o saldría jamás de aquel sótano ni de sus celdas, seguidamente fui a las casas y me encontré a Valdés, el me informo que tenía cuatro vehículos listos entre ellos el todo terreno de la guardia civil, Loureiro por su parte me informó de la concentración de “infectados” indicándome que según los francotiradores algunas víctimas de sus disparos se levantaban de nuevo al caer y solo morían de un tiro en la cabeza, recordé las palabras de Iker cuando me contó que Ana había salido del complejo, debió morder a varios infectados antes de volver a ser capturada mordiendo en el proceso a Ricardo.
Transmití las nuevas coordenadas para “Dormilon” el aparato llego en breves minutos y soltó su carga de gas con precisión en la zona de avance de los infectados y en la linde del bosque, casi todos montamos en los coches excepto los francotiradores que se entretuvieron unos minutos de mas abatiendo a cuatro figuras, los zombis no respiraban pues ya estaban muertos, con lo cual el gas no les hacia ningún efecto y por tanto fueron los únicos en permanecer en pie, cuatro tiros en sendas cabezas solucionaron el problema, por lo que a mí respecta se acabaron los zombis de Ana.
Recogimos a los francotiradores y salimos con los vehículos, era una pena dejar comida en las casas pero nos faltaba espacio, al menos liberamos a las vacas y demás animales de granja, dándoles una oportunidad de sobrevivir; nuestros coches avanzaron por la carretera sinuosa en dirección a Villalta, un par de kilómetros mas allá encontramos a los milicianos del teniente Lope que nos recibieron con alegría, charle con el jefe Toni es un tipo amable y curtido, parece alguien en quien puedes confiar y me cayó muy bien, regresamos todos juntos a su pueblo y el viaje transcurre sin novedad.
-----------------------** Fin del informe del Teniente Torres del GOES.-------------------------
Cerca del monasterio y sus casas abandonadas, corretean unas gallinas sueltas, algo más lejos una vaca rumia paciente, el escándalo y los ruidos cesaron hacía horas, en el suelo hay caídos bastantes cuerpos de ambos sexos que parecen muertos, de algunos salen ronquidos más o menos fuertes, del bosque salen algunas figuras mas que avanzan hasta tropiezan con los caídos despertándolos, estos rugen o gimen y aquel ruido despierta a los demás, el efecto del narcótico a desaparecido, el nuevo sentimiento en la mente de aquellos infectados es “hambre” por lo cual hacen lo que siempre han hecho en esas circunstancias, se comen a los muertos recientes en grupos de tres o cuatro por cada cadáver, unos cincuenta infectados se alimentan sin ser molestados y algunos encuentran un nuevo sabor en “ciertos” caídos, la reacción de sus cuerpos al nuevo menú no tardara en hacerse notar.


Capitulo 51

De finales de Noviembre a principios de Diciembre.
Regreso brevemente al pasado, para contar los hechos acontecidos desde la llegada de Mara y sus acompañantes, hasta la recogida del grupo de GOES del capítulo anterior, en total unos 20 días.
La paz aparente reinaba en Villalta, teníamos la situación bastante controlada y habíamos buscado un lugar para Ernesto, como ya mencioné anteriormente Mara y Jonás seguían en el torreón con Cecilia y conmigo, por cierto ella esta estupenda de salud y sigue aprendiendo cosas, dedique tiempo a enseñarla las tablas de sumar y restar etc. además de cosas básicas a nivel educativo y todo esto sin dejar de lado las tareas domesticas, suponía que todo eso la vendría bien mas adelante y no quería dejar su educación enteramente en manos de un programa informático, especialmente si venía de parte del gobierno y desarrollado por los cómplices de Ana.
Yo bajaba casi a diario a los bloques para hablar con Julián y los demás jefes de “barrio” pues siempre había algo que hacer o supervisar, las noticias de mas infectados por la zona no me preocupaban, pues estábamos bien atrincherados y dispuestos a rechazar cualquier ataque por fuerte que este fuera, los lugareños tenían asimismo la moral muy alta pues la situación era completamente opuesta a la del invierno anterior, en la que cada familia sobrevivía como podía en lugares aislados y rodeados de infectados hambrientos.
Debo recordar en este punto que la infección comenzó en Agosto del año pasado, el gran “Boom” de la epidemia se cebó en el 70% de la población mundial, así pues llevamos dieciséis meses conviviendo con el peligro, es por tanto el segundo invierno de esta nueva etapa de la humanidad, los supervivientes de entonces han pasado mil peripecias antes de seguir indemnes o en muchos casos infectarse, por tanto no es de extrañar casos como el del capitán Jonás Lillo, que expulso el virus a su tiempo (ocho meses) pero al mismo tiempo que Cecilia que lo consiguió gracias al antivirus de “Doc” en solo seis.
De hecho ahí fuera en el bosque y mas allá en pueblos y ciudades, la gente infectada expulsa el virus pasado su tiempo normal de infección, estos renacidos son medio lelos y aquí llega el problema, ya que como sabemos son mordidos de nuevo por los otros enfermos “tardíos” que fueron a su vez mordidos a lo largo de meses de deambular los infectados sin rumbo, así reinician el ciclo al ser reinfectados de nuevo, volviendo a resetearse sin recuerdos o mueren por el choque de cepas distintas; ahora bien ya que los números cantan, se sabe que la primera “gran expulsión” fue a finales de Marzo-Abril de este año, tal vez fue por eso que conseguí salir fácilmente de la ciudad y llegar a principios de dicho mes de Abril al torreón, los renacidos que rescatamos en verano habían sido mordidos con posterioridad (posiblemente el fin del año anterior) en todo caso tuvieron suerte y los capturamos.
Escribo todo esto como recordatorio de las órdenes recibidas, pues como dije antes los números cantan, aquella masa de gente mordida en Marzo-Abril de este año están a punto de expulsar su segundo virus, el alto mando nos ordena realizar redadas en todas las zonas con ayuda de los UAV, si la operación sale bien retiraremos de la circulación a cientos, tal vez miles de renacidos en todo el país y podremos devolverles a la vida civilizada, antes de que sean localizados por los suyos y mordidos de nuevo, localizar y separar las churras de las merinas (digámoslo así) es más fácil de lo que se supone pues el frio ayuda en la labor.
Hemos visto muchos cadáveres de infectados muertos a causa de las bajas temperaturas en la nieve, así como con síntomas de congelación y gangrena en brazos y sobre todo piernas, dado que no se molestan apenas en cubrirse o abrigarse bien, la mayoría siguen con la misma ropa que al ser mordidos y aún se ven algunos bañadores y vestidos típicamente veraniegos, en cambio los renacidos se abrigan e incluso se calzan aunque sin atar los cordones, suponemos que por instinto de supervivencia pero no es seguro, en resumen que cuando un UAV de vigilancia detecta un grupito de posibles renacidos, debe dar aviso a la milicia más cercana, estos se ponen en movimiento hacia ellos y dan aviso al “UAV dormilón” pues en cada “Punto seguro regional” se ha situado una escuadrilla de dos o tres aparatos, en poco tiempo uno de estos llega liberando el gas somnífero, durmiendo al grupo y todo bicho viviente en una amplia zona colindante, las milicias deben llegar a la zona e identificar y recoger en camiones a los desinfectados llevándolos a salvo, el resto se deja abandonado pero vivos, pues pueden ser los siguientes en expulsar el mal unos días después.
A nuestro grupo solo lo han llamado una vez, salimos y recogimos a seis durmientes en el campo, cuatro hombres y dos mujeres de distintas edades, pero ni viejos ni niños pues de estos se ven cada vez menos, supongo que el frio y la congelación se cebara en dichos grupos sociales por ser los más débiles, también imagino que los infectados aprovecharan esa carne abandonada en la nieve para alimentarse, los rescatados fueron alojados por parejas en las celdas del torreón, naturalmente las mujeres fueron a parar juntas en la más alejada.
El mando sabia bastante acerca del proceso del virus, (bastante más que yo) así que animado por la inquietud y la curiosidad decidí dar un vistazo a los archivos de la doctora Ana, una noche en que todos dormían saque de su escondite las dos pequeñas tarjetas de memoria y las visioné en mi ordenador, contenían cientos de archivos de texto que formaban un memorándum acerca de las pruebas realizadas a los primeros renacidos hallados.
Asi me enteré de por qué las prisas por salvar gente, según dichas pruebas, el ser humano no admite más de cinco ó seis “resetéos” como máximo, el problema estriba en la muerte cerebral del individuo, es decir la muerte de las neuronas que sirven para transportar información desde el cerebro al resto del cuerpo, estas no se reproducen y en cada reinicio se calcula que mueren entre un 10 y un 15 por ciento de estas, (dependiendo de la fortaleza del individuo) ahora entendía porque todo el mundo llamaba tontos a los reiniciados, pero se nos venía el tiempo encima y los que fueran mordidos ahora serian más tontos que los anteriores y así consecutivamente, puesto que las neuronas cerebrales no se reproducen.
Una simple multiplicación de 8 meses de contagio por seis “resetéos” daba 48 meses, tras eso la especie humana quedaría reducida al olvido, al no funcionar las neuronas nos olvidaríamos de respirar o nuestro corazón dejaría de latir al no recibir la orden de hacerlo desde el cerebro, tal vez no sabríamos ni levantarnos del suelo tras el ultimo resetéo, si nos demorábamos demasiado solo rescataríamos grupos de gente con la agilidad mental de una lechuga.
Me estremecí pensando en el destino de los humanos “renacidos” que habían sido usados como conejillos de indias, me imaginé las pruebas que les habían hecho para sacar estos datos odiando un poco más a Ana y sus compañeros de conspiración, con respecto a estos encontré en una de las pantallas una corta lista de seis nombres, el de Ana y el nombre Reyes Puig, estos a su vez tenían dos nombres por encima y dos por debajo, supuse que sería una especie de orden jerárquica, de esta manera los implicados solo conocerían a su círculo cercano para evitar delaciones o filtraciones a las autoridades, dejando a los mandos de la conspiración en un nivel más alto y seguros.
------------------------------------------------
En lo que respecta a lo personal, comentaré que Ceci pasaba mucho tiempo a solas con Mara, con lo cual no es de extrañar que las dos retomaran viejas costumbres, con el añadido de que ahora no necesitaban tomar ciertas medidas para evitar contagios accidentales por saliva o flujo, mi rubia me conto con pelos y señales lo que ahora os referiré.
Fue una mañana en que Lillo y yo habíamos bajado al pueblo, las dos mujeres se habían quedado en el torreón dedicadas cada una a lo suyo, Mara a sus quehaceres domésticos y Ceci a sus estudios, en un momento dado mi rubia dejó los libros y fue a la cocina entablando una conversación con la madura, no tardaron en tocar el tema intimo y mi chica preguntó si la deseaba como antes, o tal vez las cosas habían cambiado al tener un hombre a su disposición.
- Claro que te deseo, - Contestó mara- pero ahora estamos ambas emparejadas, además tu ya estas curada y debes iniciar una vida nueva y más feliz.
- No entiendo bien, -Respondió Cecilia- antes ya era feliz con Toni, Lucy y contigo, lo pasábamos bien… no entiendo porque ahora no jugamos y disfrutamos como entonces.
- Veras, tanto Lucy como yo tenemos parejas fijas ahora, habíamos pensado dejar de ser un par de… bueno lo de antes y ser fieles a nuestros hombres de ahora en adelante.
- Vale si… lo entiendo, pero yo lo echo de menos, nadie me ha preguntado y te… ¡te deseo…a ti a Lucy y a Toni! como antes.
- ¿Me lo dices en serio? –Mara sujetaba de los hombros a Cecilia mirándola directamente a los ojos.
- Si Mara te necesito cerca, deseo tus manos y las de Lucy tanto como las de Toni, no sé porque pero mi cuerpo me lo pide.
- No creo que sea muy correcto Ceci, debes estar con la persona a la que quieras de verdad.
- Yo os quiero a los tres… de verdad.
El siguiente y súbito movimiento de mi rubia sorprendió a la morena, de repente ciño todo su cuerpo contra el de la otra abrazándola y le dio un beso en la boca, sus caras no se separaron y la morena pese a saber que Ceci confundía el sexo con el amor, no tardo en reaccionar a la caricia devolviéndosela con pasión, Mara estaba apoyada en la encimera y Ceci fue metiendo una de sus piernas entre las de la morena, las manos de esta entretanto sopesaron por encima de la ropa los generosos pechos de la joven.
Las dos vestían camisolas largas pues hacía calor en el torreón, Ceci besó todo el cuerpo de Mara según descendía hacia su entrepierna, no tardando en quedar de rodillas ante esta, que suspirando abría las piernas apoyada aun en la encimera, el rostro de la rubia se hundió entre las piernas de la mujer y esta sintió por primera vez la lengua de su amiga en la vagina, Mara con los ojos entrecerrados por el placer la veía hacer, sintiendo aquella boca recorriendo sus labios íntimos y entrando dentro de su sexo proporcionándola oleadas cálidas de pasión y goce.
- ¡Aaahh, joder… que buena eres! –Decía Mara, acariciándose los pechos- Chúpame putita rubia, me vas a hacer correr en tu boca.
Aquello pareció dar ánimos a Ceci, esta no solo no se detuvo sino que se esmeró aun más en su tarea oral, la mujer lamida sentía como la temblaban las piernas, se pellizcó los pezones como si fuera a reventárselos ella misma, su cabeza caída hacia atrás soltaba roncos gemidos que delataban su disfrute, no tardo en correrse con fuerza en la cara de la rubia gritando de felicidad, su cuerpo temblaba a cada instante pero la otra no abandonaba su presa y durante un largo minuto siguió lamiendo el chorreante coño de la morena.
Acabaron en el suelo ambas de rodillas, en los ojos de mara bailaban lucecitas tras el colosal orgasmo vivido, se besaron sin dejar ambas de meterse mano mutuamente, pero tras unos minutos decidieron ir a la habitación donde se pusieron mas cómodas, tras desnudarse ambas le tocó el turno a la morena de “catar” a Ceci, los ojos de la mujer se demoraron en la pelada vagina de la joven, su abultado pubis y su firme vientre la atraían así como su cálida piel suave, en la grieta entreabierta se apreciaba la humedad y el aroma a hembra en celo de su dueña.
En aquel momento Mara dudó, fue el mismo instante de duda que la invadía cada vez que veía la verga de “soldado” y se disponía a chupársela, pero algo la hacía frenar en seco y por tanto no lo hacía, no sabía por qué era pero siempre la sucedía, suponía que el temor al contagio del virus la bloqueaba, aun sabiendo que la otra persona ya estaba sana ella siempre se bloqueaba. Afortunadamente la morena supero sus prejuicios y acerco la boca al monte de Venus que la esperaba anhelante, dejo que sus mejillas hicieran contacto con la cara interna de los muslos sintiendo su calor, hurgó con su nariz sobre el clítoris de la rubia y entreabrió la boca sacando la lengua lo justo para recorrer la raja húmeda ya de flujo y ansiedad, Ceci acusó el contacto con un sonoro gemido a la vez que proyectaba su vientre contra la boca de Mara, esta ya no vacilo mas y dejó que su instinto la dominara, lamio con fruición los labios longitudinales de aquella vulva, sintiendo como se estremecían al contacto, los fue abriendo a base de empujar con la lengua, apretando un poco la fue metiendo a la vez que recorría el chochete cada vez mas mojado de Ceci, sintió el sabor de su amiga y lo saboreo con autentico placer pues hacia meses que deseaba probarla.
Mi Ceci disfrutó muchísimo, eso lo supe aquella noche cuando ella me lo contó a la vez que me hacia una paja con sus suaves manos, me dijo que Mara la había lamido y chupado el clítoris tan bien como yo, pero que había sentido más placer al sentir como la morena le hacía algunas cosas de manera distinta, en total mi chica se había corrido tres veces antes de que Mara separase la boca de su chochete, la respondí con voz suave:
- Eso es normal cielo, una mujer siempre conoce mejor ciertas técnicas y puntos para disfrutar, cuando toca a otra solo está dando pistas de lo que la gusta a ella, así que ya sabes cómo hacérselo cuando repitáis, disfrutara tanto como tú lo has hecho hoy.
- ¿Estás celoso?
- Nooo, sinceramente no lo estoy cielo, supongo que también querrás que Lucy te pruebe y tu a ella ¿sí?
- Pues si –Cecilia se había sonrojado un poco, pero continuó- si Toni la verdad es que me gustaría mucho, me pasa como con Mara, habíamos… disfrutado las dos antes pero me faltaba algo, ahora siento lo mismo con respecto a la pelirroja.
La rubia Ceci había bajado la cabeza, la tomé suavemente del mentón y la hice mirarme a los ojos, vi amor en ellos pero mezclado con algo como culpabilidad o vergüenza por lo que sentía en su interior, la dije:
- Ceci tu y yo hemos vivido experiencias y compartido noches de sexo con Mara y Lucy, no me extraña que desees repetir con ellas y tampoco me sorprende que desees probarlas y que sepan como sabes ahí abajo, tampoco me molestan las veces que te corras con ellas pues ya lo has hecho antes, de hecho esas experiencias ayudaron a tu mejoría, solo te pido que no me ocultes nada y charlemos con confianza.
- Gracias Toni, te quiero mucho.
- De nada Ceci, yo… te quiero de verdad.
Aquella noche tras hacerme una paja la rubia y yo hicimos el amor, a la mañana siguiente dije a Lucy que subiera al torreón pues debíamos hablar, una hora después nos sentamos Mara Lucy y yo a hablar sobre Cecilia mientras esta paseaba por el patio, las dije claramente que no me oponía a que la vieran ni a que tuvieran todo el sexo que quisieran entre ellas, pero tanto sus hombres como yo debíamos quedar al margen del asunto, aquello tenía dos motivos, el primero es que no quería que la rubia volviera a ser una zorrita como antes del virus, cuyas “hazañas” se conocían de sobra en un lugar tan pequeño como era el pueblo, el segundo motivo es que la quería de verdad solo para mí y pretendía serla fiel, ellas aceptaron el trato.
En una patrulla posterior me encaminé con Julián y tres hombres a visitar la que fue casa familiar de Cecilia, era una mansión antigua rodeada de arboles, reconocí varios oteros lo mismo que abedules y pinos, estaba situada en un altozano al sur del pueblo y a unos diez kilómetros de distancia, su estilo recordaba al de esas casas de indianos típicas del norte, amplios ventanales y celosías con mucha madera noble, tenía dos pisos y era bonita pese a su estado patente de abandono, a su espalda había un cobertizo y una casita pequeña que imaginé seria la del personal de servicio, Julián me contó que en sus mejores tiempos allí dormían el jardinero, el cocinero, la sirvienta y una ama de llaves.
Entramos por la puerta principal tras subir cinco escalones de mármol blanco, la misma puerta era firme de recia madera de roble y estaba abierta, a los lados vi trofeos de caza y numerosas fotos con personajes ilustres de varias épocas, en la pared frontal del recibidor me encontré con un grueso tapiz colgado de la misma, media unos tres metros de alto por dos de ancho, sobre fondo azul cielo estaba la imagen del águila imperial negra con un antiguo escudo de España bordado en gruesos hilos de colores, me quede de piedra mirándolo asombrado.
Varias risas de mis compañeros se escucharon tras de mí, seguidas de la mano de Julián sobre mi hombro diciendo:
- Tranquilo Toni que no te morderá, todos nos quedamos asombrados la primera vez que lo vimos, ahora te tocaba a ti y no queríamos perdernos tu expresión.
- Pero… ese es el águila de Franco. –Respondí.
- ¡De eso nada jefe! –Contestó Julián- Ese es el águila imperial, viene de la época de Carlos primero, allá por el año mil quinientos y pico, bueno este es más moderno pero dicen las crónicas de la villa, que lleva en esta familia desde el año 1842 fecha en que se le concedió al dueño el titulo de marques, en agradecimiento por cierto episodio durante la batalla de Ramales en 1839, eso fue como imaginaras en las guerras carlistas.
Mientras Julián me contaba cosas visitábamos la casa, me estremecí de emoción al entrar en la habitación de mi Ceci y decidí llevarla algunas cosas, metí en una maleta un par de vestidos y una chaqueta además de ropa diversa, suponía que mi chica agradecería ver de nuevo sus cosas, un frasco de perfume y varias fotos de ella con su familia completaron la colección de recuerdos.
Al pasar por la habitación de los marqueses me fijé en un joyero, revise su contenido y contemplé un anillo precioso con un diamante de buen tamaño, Julián apareció a mi lado informándome que ese anillo era de la madre de Cecilia y que se acostumbraba a pasar de madres a hijas en sus bodas, le dije que mantendría la tradición con lo cual ya podía preparar las cosas necesarias a la vuelta al pueblo, seguidamente me lo metí en el bolsillo y nos fuimos de regreso.
Horas después en el torreón entregue la maleta a Cecilia, estábamos en la habitación grande y mi chica no tardó en poner sus cosas sobre la cama, vi como respondía su semblante ante los vestidos y la chaqueta, la emoción dejo paso al asombro y al recuerdo en la cara de la rubia, esta pasaba sus manos por las telas y sonreía sin palabras, acaricié su pelo, se volvió para abrazarme y me besó con ternura mientras lo hacía.
- ¿Ceci ahora que estas mejor me quieres?
- ¡Si! Toni yo si… claro que te quiero, ¿lo dudas?
- No lo dudo cielo, pero siempre me gusta ver tu cara cando me dices un te quiero.
- ¡Te quiero! Muchísimo Toni.
- Gracias amor mío, yo te quiero a ti también y es por eso que te debo preguntar algo importante, debes pensar bien la respuesta antes de contestarla.
- Vale dime que… pasa.
- Veras Ceci ya va siendo hora de que dejemos de ser novios para ser algo mas, una familia.
- ¡No! tu y yo solos Toni, no familia, me gusta ser tu novia, además ahora si nos… besamos y hacemos de todo tu y yo y Mara y Lucy ellas son...
- Cecilia –La sujete de los hombros interrumpiéndola y la mire a los ojos añadiendo- ¡Quiero casarme contigo! te amo de verdad, hace tiempo te dije que seriamos novios y luego haríamos el amor como pareja, es decir que más o menos lo mismo pero con un anillo de casados, ¿lo recuerdas?
- Si lo recuerdo un poco, -Ella cabeceaba asintiendo.
- Pues ese momento ha llegado si tú quieres, este es el anillo de tu madre y Julián me ha contado que solo pasa de madre a hija por una boda, te amo y quiero ser feliz a tu lado, ¿me aceptas?
Ella miraba asombrada el anillo, se veía a simple vista que lo reconocía de antes, supongo que ese recuerdo metido en la cabeza desde la niñez volvía ahora con más fuerza, se lo puse en el dedo y se contemplo la mano, el brillo del diamante parecía hacerla recordar, tras un minuto de silencio me beso y dijo:
- ¡Sí! claro que sí, pero hablaste de familia y creí…
- Creíste lo que no era cielo mío, la familia será la nuestra es decir tu y yo con nuestros hijos, te advierto que quiero dos, tan guapos y dulces como su madre, a ser posible chico y chica, es decir un pequeño Toni y una pequeña Ceci que serán felices con nosotros.
No me dio tiempo a decir más, Ceci se abalanzo sobre mí besándome con pasión, respondí a su beso con igual fuerza a la vez que despejábamos la cama a manotazos, la maleta cayo ruidosamente al suelo y debió alertar a Mara o a Jonás, pero en ese momento todo nos importaba un pito e hicimos el amor de una forma impetuosa además de ciertamente escandalosa.
Hablamos de boda, naturalmente ella se lo contó a sus amigas y yo a Julián, ¿Qué decir? Dos días después la pregunta que flotaba en el ambiente era ¿Cuándo? todo el mundo nos miraba con expresión risueña cuando dábamos un paseo por el pueblo, yo no veía excusas para posponerlo pues teníamos tranquilidad y comida, el pueblo estaba asegurado y bien atrincherado tras su muro, minas y estacas rodeadas de alambradas con púas, aguantaríamos allí por tiempo indefinido mientras tuviéramos comida y municiones.
¡Bueno, al menos eso pensaba! Pero no adelantare acontecimientos, así que llame a Base avanzada y a Base tranquilidad, informe al Coronel Palacios y al Comandante González, aprovechando para invitarles a la boda, ellos aceptaron y vinieron en la fecha indicada el 1 de diciembre.
Aquel amanecer nos despertó el ruido de tres helicópteros Chinook de transporte, nadie había avisado de su llegada ni de su ruta o destino por orden estricta del alto mando, nos llamaron por radio y todo el mundo se movilizo, de ellos bajaron Palacios y González así como sus respectivas esposas, traían consigo a modo de sequito a un par de civiles trajeados de oscuro y un sacerdote de alto rango el padre Ostos, así como a secretarios y responsables de comunicaciones con los que habíamos charlado en ocasiones, el oficial de artillería que nos había echado una mano en la destrucción de la partida de “soldado” también se había apuntado a la boda, algunos familiares de estos se habían unido a la comitiva, además de algún periodista con su cámara.
En los helicópteros venia además de regalos para los novios, un ágape diverso pero sabroso, dulces y golosinas para que los críos pasaran el invierno felices, comidas diversas, carne, pescado, huevos, frutas y verdura en abundancia. Yo me había apresurado a vestirme y bajé con Lillo a reunirme con Julián y el resto de mandos del pueblo, juntos recibimos a todos y nos presentamos mutuamente entre sonrisas, el coronel me tendió un documento debidamente firmado y sellado, era un certificado en que se decía que tras haber intentado infructuosamente localizar a mi ex mujer, se la declaraba tras más de un año sin noticias de su paradero o estado vital, oficialmente muerta, en realidad hacia como cuatro años que yo no había charlado con ella, así que aquello me convertía oficialmente en viudo y por tanto podría casarme por la iglesia con mi amor, Cecilia.
Horas después el momento de la ceremonia se nos echaba encima, así que deje el pueblo subiendo al torreón para vestirme acompañado de Juana, Lillo y Luis el abogado, que haciendo encantado el papel de padrino llevaría a Cecilia hasta el altar, a mi me acompañaría Juana la mujer de Julián en calidad de madrina.
Cecilia, ¿Qué decir de ella? Estaba maravillosamente bonita en su traje de boda entallado de color gris perla, con escote muy poco pronunciado pero dejando al descubierto su grácil y suave cuello, todo su cuerpo era insinuado a la vista pero a la vez oculto por la ropa, sus caderas rotundas, su pecho grande y firme, sus nalgas altas y duras, el pelo rubio estaba recogido en una cola de caballo bajo el velo largo, sus zapatos eran una virguería de color blanco con altos tacones, su belleza me sobrecogió dejándome mudo durante unos instantes.
Entre y tras ducharme procedí a vestirme y arreglarme, me dijeron que había quedado muy majo y que formábamos una buena pareja, insistieron en que bajáramos en coches separados a la iglesia como es tradicional, así lo hicimos cada uno con sus padrinos respectivos.
Nos caso el padre Ostos, secundado a su derecha por el seminarista Robles, con Julián a su izquierda como alcalde y autoridad civil, los visitantes y casi todo el pueblo estaba allí excepto los centinelas imprescindibles, muchas mujeres del lugar lloraron cuando puse el anillo con su gran diamante en el dedo de Cecilia, el padre Ostos nos declaró marido y mujer y nos besamos felices.
Siguieron las fotos de pareja acompañadas de un alud de besos por todas partes y abrazos, nos tiraron confeti y arroz (supongo que traído por helicóptero pues hacia semanas que no veíamos un grano) luego fuimos a celebrarlo a los bloques, todo el mundo comió y bebió, sonrisas y alegría, frases como ¡Vivan los novios! Y ¡Que se besen! Resonando cada poco tiempo coreadas por vecinos felices, nos alegramos en común y en resumen fueron un bálsamo adecuado para todos tras lo que habíamos pasado, ese recuerdo alegre siempre perdurara en mi ánimo.
Acabada la comida y mientras fumábamos un puro, me reuní en una habitación aparte con Palacios, González y uno de los trajeados de oscuro este se llamaba Carlos Núñez al presentármelo esta mañana me dijeron que trabajaba en el ministerio del interior, pero ahora se me dijo su autentico cargo, era subdirector regional del CSID, es decir un espía del gobierno con mucho mando, era el encargado de recoger e investigar la información recogida en las tarjetas de memoria de la desaparecida doctora Ana, le informé que estaban a buen recaudo y prometí entregárselas al día siguiente antes de que se fueran.
Siguieron a esta mas informaciones, para empezar se me informó de mi próximo ascenso a capitán de milicia, el mando estaba convencido de que localizaríamos y recuperaríamos a bastantes “Renacidos” estos, tras adoctrinarlos debidamente serian dedicados a varias tareas y oficios, me enviarían gente suficiente para repoblar el pueblo y por tanto debía aumentar el número de milicianos para su defensa, el sargento guzmán ascendería a teniente así como Julián, el cabo Ruiz y los que yo eligiera serian sargentos, la propuesta era crear una fuerza de entre cien o ciento veinte hombres, de esta manera podríamos ampliar la zona bajo nuestro control y hacernos con los recursos de las aldeas cercanas, si era posible debíamos repoblarlas y defenderlas con escuadras de diez hombres.
En este punto Palacios me dijo que había reconocido de vista a Lillo como un capitán de Boinas verdes que había tenido a sus órdenes, me preguntó cómo se portaba tras su “renacimiento” yo le dije la verdad, se portaba bien pero no hablaba aun aunque hacia progresos, era un maestro con el cuchillo pero no nos fiábamos (llevaba poco con nosotros) jamás tocaba un arma de fuego y estaba emparejado con Mara a la que salvó la vida, su perspectiva de mejorar era muy buena si no los separábamos; me dijeron que debían llevárselo pero que me lo devolverían al cabo de un mes convertido en un buen soldado, protesté pero con escaso resultado así que hice una contrapropuesta en que Mara se iría con su hombre, pero debían ser devueltos ambos en el plazo de un mes estuviera el hombre adiestrado o no, aceptaron a regañadientes pues tenían planes para hacer de Lillo un líder y eso requeriría trabajo, me explicaron que por orden del gobierno los “renacidos” no podían ser oficiales jamás, esto dejaba el tope de grado para Lillo en sargento mayor, brigada o subteniente provisional interino como mucho, era una pena pues antes de su desaparición en su ultima misión, este ya había sido propuesto para su ascenso a comandante, un mordisco cambio su vida.
Respecto a los espías en la base y causantes de la explosión del helicóptero, fue Muñoz quien me explico que en ese momento se estaban ocupando de ellos, el coronel había ordenado a un grupo de gente que solucionara el problema, calculaban que esa noche los espías de las empresas farmacéuticas ya no tendrían por qué preocuparnos.
Para mi tenían un encargo, debía recoger por la mañana del día siguiente a un grupo de dieciséis soldados del GOES, el lugar era en las inmediaciones de la guarida del “hombre lobo” y podrían traer prisioneros, se nos ponía en guardia acerca de presencia hostil por infectados en la zona, se nos ordenaba tirar a matar contra cualquiera que encontrásemos en el trayecto.
El comandante dijo que sentía fastidiarme la noche de bodas o al menos la madrugada posterior, pero era por una buena causa y la eliminación de un peligroso delincuente que podía ocasionar muchos males, yo solo deseaba que los informes de Ernesto el zapatero fueran ciertos y Ana estuviera muerta o me vería en un lio.
Volvimos a la fiesta y tras dar aviso a Julián, le informé de la misión del día siguiente para que preparase gente y vehículos, seguimos celebrando el acontecimiento con nuevos ánimos, la tarde paso rápida y la llegada de la noche nos sorprendió a todos divirtiéndonos, nos llevaron a Ceci y a mí de vuelta al torreón a las diez, allí nos dejaron todos a solas y celebramos nuestra noche de bodas como debe ser, aquí seré corto de palabras pues me guardo ciertas cosas solo para mí y para ella.
Estaba radiante contenta y algo achispada como yo, nuestra ropa cayó al suelo y nos abrazamos sintiendo el calor de nuestros cuerpos, Ceci temblaba ligeramente de emoción mis manos acariciaron sus pechos noté sus pezones irguiéndose de placer, nos besamos con dulzura a la vez que caíamos en la cama, entré suavemente en mi rubia, esta me deseaba anhelante, recuerdo muchas cosas como sus estremecimientos y el agitar de caderas, su cuerpo bajo el mío y los gemidos en voz cada vez más alta, su paroxismo, el deseo dejando paso al goce del orgasmo, su cuerpo temblando entre contracciones de gusto, mi eyaculación acompañándola e inundándola, los besos y caricias de después mientras nos calmábamos sin conseguirlo del todo pues un momento después volvíamos a la carga de nuevo, haciendo el amor con ganas, entended que esa noche sea solo para nosotros pues no fue solo sexo, fue simple y llanamente amor compartido.
La misión, bueno la misión en si fue un éxito por nuestra parte, nadie nos molesto a la ida y a pesar del mal estado de la ruta, donde se acumula nieve y troncos caídos de arboles mecidos por el viento, el bosque parecía una colosal muralla blanca por la nieve acumulada en las copas de los arboles, llegamos sin novedad al sitio, la hora era diez minutos antes de lo acordado así que nos mantuvimos a la espera ocupando posiciones, algo de viento frio soplaba helándonos manos y cara pero no bajamos la guardia, no tardaron en llegar varios vehículos en dirección contraria por el camino deteniéndose cerca, un hombre en uniforme de camuflaje invernal salió del primero, se presento como el teniente Torres al mando del grupo de GOES, me informa de que trae a todos sus hombres así como armas confiscadas, además de varios prisioneros y pasa a informarme rápidamente de la eliminación del objetivo, mientras hablamos doy un vistazo a los prisioneros y veo a una niña dormida, juraría que es Nina la hermanita de Cecilia pero no estoy seguro pues solo la he visto anteriormente en fotos, vuelvo a mi vehículo y tras distribuir mejor al personal volvemos a Villalta, el viaje es tranquilo y no encontramos oposición salvo la nieve del camino.
Llegamos antes de las 11 al pueblo, descargamos los vehículos de personal las armas son llevadas al almacén y ordeno encerrar a los seis prisioneros, Nina es llevada al botiquín donde el doctor Mata la atiende con mil precauciones, dejo al teniente Torres y a sus hombres desayunando mientras voy a buscar al coronel Palacios, al comandante González y a Núñez el tío del CSID, no se me escapa que el teniente y sus hombres tienen una expresión de preocupación que no debería estar ahí si la misión ha sido un éxito, me pregunto qué diablos estará pasando.
Tras diez minutos de dar vueltas como un pájaro bobo sin encontrar a los mandos, por fin me dice el cabo Ruiz que estos esperaban a los GOES en el comedor pues suponían que sería su primera parada, me encamino allí cruzándome con Julián que a su vez me dice que les ha dejado el cuarto donde nos reunimos ayer, por lo visto me piden que acuda a la reunión sin tardanza.
Me siento como un panoli despistado y algo avergonzado cuando abro la puerta, dentro están los tres mandos, el teniente Torres, un sargento y el sanitario del GOES, este precipitadamente guarda una caja pequeña con expresión codiciosa y sale de la sala seguida del sargento, el teniente dice:
- Sargento es usted su guardaespaldas, así que ya sabe su labor, no le pierda de vista.
- Sí señor, así se hará.
Me pregunto qué diablos pasa pues el grupo está visiblemente nervioso, me invitan a tomar asiento y me dan una explicación más o menos verídica del asunto, es Núñez el que dice:
- Vera Toni, en esta misión hemos encontrado lo que parece ser una peligrosa mutación del virus VR, tenemos una muestra que será analizada por la división gubernamental correspondiente, su nombre y ubicación no le conciernen.
- Es decir que tengo infectados cerca y algunos con una nueva mutación, mire señor Núñez esto es raro de cojones y ¿sabe qué? yo creo que si me concierne.
Estoy cabreado y me levanto de golpe, el comandante González me imita pero me controla con la mirada a la vez que dice:
- El señor Núñez es un alto cargo, tan alto que su graduación es equivalente a teniente coronel del ejército, ¡Cálmese Toni! se lo ruego, seamos pacientes y daremos con la solución a este nuevo problema.
- Está bien, lo siento por mi arranque y me disculpo, pero me vendría bien por el tema de la defensa del pueblo saber que pasa.
Todos tomamos asiento y el teniente torres nos sirve una copa, los ánimos vuelven a su cauce, es el coronel palacios el que tras mirar a los demás y ver sus asentimientos dice:
- Bien vera Toni, esto que le voy a decir es estrictamente secreto, no puede usted comentarlo con nadie y si así ocurriese tendría desagradables consecuencias, ¿me da usted su palabra de guardar silencio? En caso contrario no pasaría nada, simplemente saldría usted de esta sala ignorando ciertas cosas y punto final.
Durante unos minutos lo medite en serio pero ya sabía demasiadas cosas acerca del virus, tanto de su propagación como de sus propósitos, además de la conspiración mundial y sus objetivos, ¡caramba! si hasta tenía nombres de implicados y me había deshecho de Ana, decidí que podía asumir otro riesgo y contesté:
- Le doy a ustedes mi palabra de honor, de no comentar nada de lo que oiga hoy aquí.
- ¡De acuerdo! – Intervino Palacios- Aceptamos su palabra, el teniente Torres nos acaba de informar del resultado su misión, ha encontrado a la doctora Ana ya muerta y eliminado al “hombre lobo” y sus secuaces e hijos, hasta ahí todo correcto ¡pero…! hay algo más.
- Se llama Variación Mons –Dijo Núñez- porque esa ciudad fue el primer lugar donde apareció esa mutación del virus, posteriormente ya tenemos contabilizados cuatro casos más en distintos países, hay que erradicarlo lo antes posible, antes de que se extienda por toda la región, si es posible antes de 24 horas y mientras el foco aun sea pequeño.
- Deduzco que eso que llevaba el sanitario escondido es una prueba del virus mutado.
- Mejor será que no lo sepa, como ya he dicho hay pocos casos y muy repartidos a nivel mundial, no nos vendrá mal ser de los primeros en algo, eso se llama poder.
- Lo siento no me acabo de enterar del tema, ¿Qué hace esa mutación a los infectados?
- Los mata –Respondió Núñez- pero los convierte en Zombis, por desgracia no es broma sino algo real, el teniente Torres aquí presente los ha visto y su grupo ha eliminado a varios, pero debemos estar seguros y arrasar la zona sin dilación.
- ¿Qué zona, cuantos kilómetros alrededor del monasterio? –Pregunté- estamos a 20 kilómetros y en el pueblo somos ciento cincuenta y tantas personas, más los que han venido a la boda además de los GOES y sus prisioneros, en total somos casi doscientos.
Todos nos miramos durante unos instantes en silencio, casi se nos podía oír pensar, finalmente el coronel Palacios preguntó al comandante González:
- ¿Cuánto dormirán los afectados por el gas?
- Su efecto dura seis horas, veamos si lo hemos tirado a las 09:00 estarán dormidos hasta las 15:00 a partir de ahí comenzaran a despertar y lo harán con hambre, supongo que se comerán a sus muertos y eso los retendrá una hora más, pero después se diseminaran por la zona.
- Ya sé que se dispersaran pero no van rápido ni corren, ¿Cuánto se pueden alejar?
- Un kilometro a la hora más o menos, recién comidos y con la mutación dentro del cuerpo fermentando no estarán en condiciones de correr sino más bien de lo contrario, no me sorprendería que durante horas se quedaran sentados por la fiebre.
- ¿Pero se paran a morir antes de levantarse como zombis y hay un tiempo de pausa verdad?
- Si según los informes que tengo, desarrollan el virus en pocos días, tenga en cuenta que la carne de zombi que coman ya lleva la muestra, no es algo que desarrollen de cero como la doctora.
- Entonces no perdamos tiempo, -Intervino Núñez- Hay que arrasar la zona de inmediato, por fortuna tengo la autorización necesaria y solo he de hacer una consulta y dar la orden, ¡Toni! necesito usar su cuarto de comunicaciones, haga salir al operador a fin de mantener el secreto, yo me ocupare de la emisora.
Salimos de la sala y fuimos al puesto de mando del edificio, allí consultaron los planos de la zona mientras yo le daba unas horas de descanso al cabo Gómez, cuando este salió de la sala Núñez se sentó a los controles de comunicación e hizo unas llamadas, los pocos presentes nos movíamos con urgencia planeando midiendo distancias y haciendo cálculos, escuche perfectamente a Núñez pidiendo un bombardeo HIT sobre las coordenadas de la colina del “hombre lobo” el monasterio y sus alrededores no tenían salvación.
-----------------------------------------------------------
La orden de Núñez paso a su superior jerárquico y de allí al ministerio de defensa, de esta al presidente del gobierno en funciones el cual la acepto y firmó sin dudar, el cual se la paso de vuelta a su ministro y este la devolvió asimismo al ministerio de defensa, de allí fue al mando aéreo de combate el MACOM, se tardó algo de tiempo en localizar el arma y el piloto adecuado con experiencia, finalmente salió a relucir un expediente cuyo piloto había realizado antes ese tipo de ataque sobre Libia en octubre del 2011, en cooperación con la OTAN más concretamente sobre Bani Walid eliminando la resistencia de una fuerte fortificación enemiga arrasándola.
Se consiguió reunir Hombre avión y bomba adecuada en poco tiempo, se dieron las instrucciones al piloto, y se informo al subdirector regional del CSID Sr Núñez, para que esperase el ataque hacia las 18:50 pues ese tipo de bomba solo estaba disponible al otro lado del país. 
El comandante Rivas paso la mano por el emblema de la escuadrilla pintado en el fuselaje de su avión, era un circulo blanco bordeado de azul con tres gaviota azules haciendo un picado, encima de estas ponía “Ala 11” y bajo ellas la leyenda “Suerte, vista y al toro” aquel geste siempre le había dado suerte, subió a la carlinga de su Eurofigter Typoon a las 17:25, tras revisar el gran bulto gris de la bomba que lanzaría, era una HIT es decir una bomba termobarica de tamaño medio, sintió pena por los pobres cabrones que recibiesen aquel “regalito” literalmente llovido del cielo, tras ajustarse los atalajes se coloco el casco e hizo su acostumbrada prueba de radio, reviso los controles mientras los ayudantes cerraban la carlinga y retiraban los calzos de las ruedas, los saludó con un gesto y levantó el pulgar, encendió el motor y mientras este se calentaba pidió pista a la torre de control que se la concedió sin demora, a las 17:45 el avión rodaba por la pista iniciando el despegue.
-----------------------------------------------------------------
En Villalta la noticia del ataque provocó dos reacciones, por una parte alegría por erradicar el peligro pero por otra parte preocupación, les habían dicho que el radio de acción de la bomba arrasaría un área de un par de kilómetros, pero su radio de acción se extendería el quintuple por la onda expansiva, dado que en invierno anochece hacia las 17:30 y ambos lugares estaban cercanos yo tenía dudas acerca de la precisión y resultados de tan devastador ataque.
Núñez salió al balcón donde me encontraba y me ofreció un cigarrillo, observó mi expresión y dijo:
- ¿Preocupado?
- La verdad es que si, debería estar celebrando mi luna de miel y no esperando a que me tiren al lado un megapetardo.
- ¡Tranquilo hombre! Una vez lanzado se acabaron los zombis y todo estará bien, o al menos como antes.
- ¿Cuándo acabara esto? Deseo hijos y ser feliz al lado de mi apenas estrenada esposa.
- Ya no tardara, tenemos la infección controlada y sabemos más o menos como controlarla, ¡por cierto enhorabuena por su boda! Su joven mujer es una preciosidad y una luz de esperanza para miles de “renacidos” como ella, si me lo permite pondremos algunas de las fotos en la prensa, eso elevara la moral de mucha gente que ha perdido a sus familiares.
- Si claro que se lo permito si es para bien, oiga… ¿a qué hora a dicho que sería el bombardeo?
- No puede tardar mucho, -Respondió Núñez mirando su Rolex chapado en oro- de hecho ya está al caer, quedan unos veinte minutos así que volvamos dentro, avise a su gente que se pongan a cubierto pus puede caer de todo cuando “eso” estalle.
- ¿No será demasiado grande la bomba?
- No, está es más pequeña que mediana, por eso la trae un “Jabo” (caza bombardero) la grande pesa unos 15.000 kilos, si cayera en Barcelona la dejaría arrasada totalmente y convertida en un pantano.
Di la alarma avisándoles de que se volaría el monasterio por precaución, no me extendí en explicaciones y todo el mundo se puso a cubierto, durante la comida había subido con Ceci y la había traído a los bloques lo mismo que a Mara y a Lillo, ahora me reuní con ellos y bese a mi mujer mientras la abrazaba dándola ánimos, pasamos juntos a ver a Nina en el botiquín, la jovencita estaba amodorrada en una cama con una mordaza en la boca para evitar accidentes, sus brazos y piernas estaban sujetos por anchas correas de nylon, estaba delgada de piel muy clara y era rubia como Ceci pero con el pelo más corto, el doctor salió al vernos y nos hizo un resumen de su estado.
La pequeña tenía anemia por una falta tremenda de vitaminas, su vista no era buena pues debía llevar encerrada mucho tiempo en algún sitio en penumbra, además se la encontró una infección por hongos en los pies y varias patologías menores, el médico no halló síntomas de violación más o menos reciente pero la niña no era virgen, esa noticia me dejo impresionado pues la joven no tendría mas de 12 años, maldije mentalmente a Iker Aguirre, seguidamente vinieron las buenas noticias pues si las matemáticas no fallaban a la joven la faltaba poco para liberar el virus, entretanto se la administraría tratamiento para sus dolencias y se esperaba un pronto restablecimiento.
Cecilia miraba a su hermana intentando recordarla, al principio no dijo nada pero cuando íbamos a retirarnos note que se resistía un poco, la solté la mano y vi como se acercaba a la pequeña para acariciarla la cara, dijo su nombre bajito mientras las lagrimas afluían a sus ojos, comprendí que poco a poco la comenzaba a recordar o al menos eso esperaba.
Un momento después me llamaron de vuelta a la sala de comunicaciones, de camino lleve a Ceci con Julián y la dejé a su cuidado, encaminándome a dicha sala donde me esperaban los oficiales alrededor de la pantalla del ordenador, de fondo sonaba la comunicación con el piloto y en la pantalla se podía ver una vista del terreno por el que pasaba, enviada vía satélite por la cámara ubicada en el morro del Typoon.
- El indicativo del avión es “Pedrea” – dijo Núñez- lo lleva el comandante Rivas, es veterano y me han comunicado que ya hizo esto mismo hace años, el nombre del blanco es “Cajón” y nosotros somos “Tugurio” el avión ya está llegando.
- Me alegro, -Respondí- pero ya se ha hecho de noche, espero que no falle.
Antes de que nadie dijera nada mas resonó en la sala la voz del piloto llamándonos, el comandante González estaba sentado ante la radio para responder preguntas y dar las indicaciones locales.
- Pedrea llama a tugurio solicito información del blanco, cambio.
- Tugurio para pedrea, ignoramos situación atmosférica en cajón, pero aquí el viento sopla en Sur-sudeste velocidad 15 nudos, blanco en dirección Nor-noroeste a 28 kilómetros, rumbo 310 grados, ¿recibido? Cambio.
- Todo okey tugurio, daré pasada preliminar para identificar cajón, cambio a infrarrojos, cambio.
El ruido del avión se escuchaba alto y a nuestra izquierda alejándose hacia el norte; en la carlinga el comandante Rivas vio las luces de Villalta a su derecha, se centro en identificar un monte con una edificación en su cima y varias más pequeñas cerca, la pantalla verde del monitor de infrarrojos apenas mostraba nada aparte de nieve y arboles, hasta que instantes después por fin localizo la zona del blanco y sus edificios, la visión térmica le reveló a su vez una veintena de figuras en el área del blanco.
- Pedrea a tugurio, localizado cajón, se advierte movimiento cerca ¿son hostiles? cambio.
- Afirmativo si, forman parte de cajón y prescindibles, se confirma orden de fuego, cambio.
- Roger recibido, inserto en consola bombardeo datos del blanco, subo a dos mil y busco ruta segura para acción cambio.
El avión subió mientras iniciaba un viraje que le acercaría al pueblo pues atacaría desde esa dirección, el piloto sabia que la zona de impacto no sería totalmente circular sino con una ligera forma de lágrima, pretendía de esta manera exponer al pueblo a la menor cantidad posible de onda expansiva, un par de minutos después dijo:
- Tugurio ¿me escuchan? Aquí pedrea, cambio
- Le escuchamos por radio y sobre nosotros, adelante, cambio
- Me dirijo a cajón, haga que los suyos se cubran y cierren los ojos será un buen fogonazo, cambio.
Mientras, yo usaba la megafonía para ordenar a todo el mundo que se tumbase de cara al suelo y no mirase por las ventanas hasta nueva orden. El comandante Rivas se dejo orientar por el ordenador de a bordo sin variar altitud o velocidad, con un toque a los mandos armo la bomba y libero los seguros, el terreno pasaba velozmente bajo el avión, un pitido que se hacía más seguido le indicaba lo cerca que estaba, el pitido se hizo continuo mientras veía por fin el edificio, el colimador parpadeo en rojo y el piloto soltó la bomba sobre su blanco diciendo por la radio:
- Para tugurio lanzamiento de paquete sobre cajón positivo, repito positivo impacto inminente, cambio.
- Recibido pedrea, estamos a cubierto, cambio.
La bomba bajó hasta los 800 metros en caída libre, allí el dispositivo pirotécnico cumplió su doble función, la primera fue disparar la protección exterior y abrir los compartimientos a presión para liberar el gas que se mezclaría con el aire, su segunda función era abrir un paracaídas que frenó considerablemente la caída del artefacto, este bajó meciéndose suavemente hasta los cincuenta metros, para dar tiempo a la mezcla anterior para dispersarse por la zona objetivo, alcanzada esa altura la bomba estallo provocando a su vez la detonación de la dispersa mezcla.
En el lugar de la explosión, la sobrepresión alcanzó los 2´5 Megapascales, la temperatura subió de 4º Celsius a 2.500º en un instante, arrasando un área de 600 metros de radio fundiendo suelo vigas y metales en el acto, tanto los infectados que estaban en el monte como los de las celdas del sótano del monasterio, solo vieron un fogonazo antes de que sus cuerpos se transformasen en pavesas y cenizas; la onda expansiva arrastro escombros y materiales diversos desplazándose a 3 Km/segundo, arrastrando fuego, llamas y un calor que evaporaba la nieve, todo a doce Km, del blanco quedo arrasado quemado o tronchado, una nube ardiente parecida al hongo nuclear se elevo en la oscuridad de la noche, los arboles supervivientes del bosque circundante estaban tirados por todas partes y ardían furiosamente como antorchas.
El typoon volvió para confirmar el impacto, la voz del piloto se dejo oír en el centro de comunicaciones:
- Pedrea para tugurio, confirmo blanco correcto en cajón, calculo zona despejada en un área de 12 kilómetros, misión cumplida, cambio.
- Confirmada visualmente detonación, gracias pedrea pude volver a base, cambio.
- Recibido tugurio, suerte y cierro.
Pasado el impacto de la onda expansiva, (leve dada la distancia) la gente salió de todas partes a ver el fuego lejano, busqué a Ceci y la abrace sus ojos se dirigían al resplandor del bosque ardiendo, Julián estaba cerca y dijo:
- Menos mal que avisaste por los altavoces para prevenirnos del fogonazo, se ha debido de ver a más de cincuenta kilómetros, si llegamos a mirar nos podría haber cegado.
- Si Julián llevas razón, pero muchos ojos a muchos kilómetros alrededor si lo han visto, me temo que van a venir hacia el origen del fogonazo a ver qué era eso.
- ¿quieres decir que tendremos algunas visitas? –Pregunto el alcalde.
- ¡Si eso es! –Respondí sin soltar a Ceci- Muchos ojos, mucha distancia y nosotros en medio de su ruta, tendremos visitas y serán tantas que nos van a pisotear.

 
Capitulo 52

Diciembre…
Tras la caída de la bomba, la gente del pueblo se mostraba alegre al librarse de la amenaza del “Hombre lobo” y sus secuaces, solo los mandos y yo mismo sabíamos que el peligro mortal de los zombis existía, esperábamos habernos librado de ellos definitivamente.
La alta temperatura liberada por la explosión había convertido toneladas de nieve en vapor, los incendios en el bosque continuaron buena parte de la noche, cerca del amanecer comenzó la lluvia, esta era una lluvia sucia grisácea con restos de cenizas, se dijo a los habitantes que procurasen no salir de casa y se abstuvieran de tocar o beber esa agua durante al menos 24 horas, pues podían quedar en ella residuos del gas que se mezclaba con el aire en el proceso de detonación del artefacto, así pues todo el mundo se quedo en su casa e incluso los centinelas hicieron sus guardias desde el interior de los edificios vigilando a través de las ventanas.
Ceci y yo habíamos dormido en el apartamento de los bloques, bueno “dormido” a ratos, pues la noche había sido bastante inquieta, mi rubia se debatía entre la visión y el recuerdo de su hermana Nina, por otra parte estaba la agitación y nerviosismo de la detonación, si bien la onda expansiva no nos había hecho daño, si que habíamos sentido el impacto del viento caliente y el efecto de rebufo, cuando el oxigeno circundante relleno el hueco dejado por la deflagración, aquello impresionó a todos en el lugar, los chavales se quejaban de dolores en la cabeza y oídos, Ceci no fue una excepción, se pasó casi toda la noche abrazada a mi cuerpo sollozando, la consolé con mimos y charlamos en la penumbra, la dije que Nina se recuperaría y viviría con nosotros, intente pintarla un futuro feliz pero no creo que la convenciese pues dentro de mi sabía que lo peor llegaría en breve, finalmente nos dormimos abrazados.
El UAV hizo su ronda mañanera y descubrió grupos de infectados confluyendo hacia nuestra zona, la noticia era esperada y el coronel palacios ordenó más vuelos a más distancia para hacerse una idea de la situación general, si la bomba hubiera estallado de día habría pasado mas desapercibida, pero al hacerlo de noche debido al retraso burocrático inevitable, muchos ojos habían visto el resplandor de la detonación y esto provoco un efecto llamada, a mediodía ya sabíamos que desde cien kilómetros a la redonda, se apreciaban grupos más o menos numerosos de gente avanzando hacia nosotros, el número total sumándolos todos oscilaba entre 4000 y 7000 personas infectadas, moviéndose en nuestra dirección desde todos los puntos cardinales y seguían llegando más simplemente siguiendo a los que avanzaban, pues había pueblos grandes y pequeños además de una ciudad en el camino, desde luego habíamos llamado la atención y este era el resultado.
Nos reunimos a las 11:00 el coronel Palacios, el comandante González, el teniente Torres, Núñez del CSID, Julián y yo en la sala de comunicaciones, montones de fotos del UAV junto con comunicados estaban apilados sobre la mesa y seguían llegando, nos dieron las noticias y nos enteramos de más cosas, los infectados de la zona de Llo… venían hacia el sudeste, los que estaban en la costa bajaban hacia el sur, los demás puestos avanzados de la zona solicitaban alternativamente ayuda o evacuación por movimientos de infectados en sus alrededores, aquello parecía un caos pero los planes comenzaron a surgir.
- Sabemos que ocurre y donde van, mejor dicho adonde vienen, - Dijo González- la situación no es tan mala pues tenemos un pueblo bien protegido y con defensas.
- Mis milicianos no son muchos, - Respondí - entre estos y gente que sabe usar armas no somos más de 90, el resto son gente mayor en su mayoría mujeres, ancianos y niños.
- Yo defenderé mi pueblo, -Dijo Julián – con mis vecinos como debe ser.
- Bien tomo nota, - Palacios se puso en pie, miró el plano de la zona y añadió. – lo haremos, defenderemos el lugar, pero antes evacuaremos a los civiles mayores, enfermos y niños, los llevaremos a Punto seguro 4 y los reemplazaremos por mis soldados, daré orden de que envíen una compañía por helicópteros, tenga a su gente lista para evacuación a las… digamos 17:00 horas, una maleta por persona y solo con lo imprescindible.
- Si usted nos autoriza nos quedaremos a defender el pueblo, - Intervino el teniente Torres – estas personas nos han tratado de maravilla y es lo menos que podemos hacer.
- Gracias teniente ya contaba con ustedes, -Respondió Palacios – ponga una escuadra en cada “barrio de guardia” como apoyo a los defensores, me asegurare de que nos envíen un pelotón de morteros como apoyo los podríamos poner… aquí en el patio del ayuntamiento, es céntrico y tendrían en su radio de acción todos los alrededores, solo con cambiar la orientación gracias a una llamada de radio.
Seguimos con planes y comunicados una hora más, la defensa se reforzaría para frenar a los infectados, incluso se preveía dormir a los primeros para ganar tiempo, acabada la reunión nos dispersamos dando órdenes, Julián debía reunir a los del pueblo y decidir quién se quedaba o marchaba.
¿Sabéis lo más triste? Lo más triste es que podíamos haber defendido el pueblo, podíamos habernos cargado a muchos infectados de un solo golpe, sin tener que salir a buscarlos pues ellos venían solitos, pero no fue así gracias a los políticos y manipuladores de retaguardia.
Media hora después de la reunión se nos llamo de nuevo, Palacios con cara furiosa nos mostró un comunicado que había recibido, el general al mando de la región nos negaba los refuerzos por orden del presidente del país, se nos ordenaba evacuar el pueblo llevándonos personas, animales de granja y toda la comida que pudiéramos, además de equipos, armas y medicinas, se enviarían helicópteros para ayudar en la evacuación pero dado su escaso número disponible no habría tiempo para sacarnos a todos, se proponía que un fuerte contingente huyese por carretera en dirección a “Base tranquilidad” en Llo… utilizando los vehículos que tuviéramos a mano, usando para ello el combustible que teníamos almacenado.
Al parecer las asociaciones de víctimas y las empresas farmacéuticas, habían convencido al presidente de evitar una matanza, además pesaba mucho la opinión del “Gabinete de sabios” del país, el plan era que debíamos dejar que estos infectados se agrupasen en un solo sitio, antes de dormirlos a todos a la vez y mantenerlos sedados con el uso de los UAV “dormilones” dándoles pasadas cada seis horas, intentaban probar así la utilidad del nuevo antivirus en su nueva versión en polvo y fumigar con este a la masa dormida, con la esperanza de que se liberasen del virus en breve.
Aun esta decisión fue discutida por las asociaciones de víctimas, estas afirmaban que hacer dormir durante muchas horas a tanta gente en las calles, les condenaría a muerte por congelación de forma inevitable, hablaban sin parar acusando al presidente de genocidio encubierto, pero la decisión estaba ya tomada y cada cual debía afrontar su destino, se debía actuar sin demora probando el nuevo antivirus.
Resumiendo, la noticia fue un duro golpe para todos, pero era una orden y debíamos cumplirla a rajatabla, contábamos con un par de días más para salir del pueblo antes de que llegase el grueso de los infectados, se nos autorizaba a disparar contra los grupos menores que por su proximidad fueran llegando, pero sin dejar de lado la evacuación en sí misma; juntos de nuevo preparamos nuevos planes con rapidez, discutiendo que sacaríamos antes y quien iría en los vehículos a “base tranquilidad” tardamos un poco pero a la hora de comer ya teníamos un plan factible sobre la mesa, distribuimos las ordenes a los sargentos y cabos para su difusión entre los vecinos, hecho eso nos fuimos a comer pues la tarde se presentaba agitada.
Efectivamente tras la comida todo el mundo se puso a hacer algo, se confeccionaron listas por preferencias para las plazas en los helicópteros, se revisaron coches y camiones poniéndolos a punto, se preparaba a los animales para su traslado, preparamos cajones para la multitud de latas de comidas diversas, desmontamos los invernaderos aprovechando cuanto se podía, repartimos todas las armas y se distribuyó abundante munición a cada miliciano ó voluntario, pues estos deberían quedarse hasta el último momento en que el gran convoy a Llo… saliese, dejando el pueblo vacio.
Tomamos medidas precautorias para el caso de que el convoy se encontrase en apuros, los cuatro barrios de guardia así como los tres bloques y el torreón quedarían cerrados, pero en el interior de cada uno dejaríamos lo siguiente: Un juego de llaves maestras para sus puertas principales, comida en latas, zumos de brik y agua para todo un mes, herramientas diversas, 20 litros de gasolina para los generadores, medicinas básicas y vendajes, dos fusiles y una pistola con cuatro cargadores por arma, una radio de campaña y una pistola de señales con seis cartuchos.
Nos encargamos de que cada hombre recibiera unas instrucciones simples, ya que en caso de apuro volverían al pueblo por sus propios medios, podrían entrar en cada lugar mencionado pues una llave estaría situada bajo una piedra grande a tres metros a la derecha de cada entrada principal, una vez dentro usando las llaves maestras podrían desplazarse a voluntad o cambiar de refugio, dependiendo del número de supervivientes o su necesidad de comida. 
Finalmente al oscurecer me reuní con Ceci, esta no se había movido apenas del botiquín donde estaba su hermana Nina atada al camastro, seguía amordazada por precaución y se la mantenía dormida, el estado de la niña había mejorado pues tenía puesto un goteo de suero, el pronóstico era favorable para la pequeña.
Cecilia acariciaba la cara de su hermana y la hablaba, el médico me dijo que en los escasos momentos en que la joven se había despertado había mirado a mi chica con agresividad, esa actitud se mantenía pero mi rubia no cejaba con sus mimos, me acerque a ella y la di un beso cosa que agradeció incorporándose y abrazándome, vi lagrimas en la cara de Ceci comprendiendo su sufrimiento por la niña.
Cenamos con Julián y los mandos, decidimos volver al torreón acabada la cena pues Mara y Lillo habían estado solos allí ocupándose de la vigilancia de nuestros seis desinfectados a los que recuperamos antes de la detonación de la bomba, deje instrucciones a Dani para que subiera al torreón con tres hombres y dos monovolúmenes al día siguiente, pues debíamos sacar a los presos y bajar material para ser evacuado, durante el viaje de regreso dije a Cecilia:
- Siento mucho lo que está pasando nena.
- No es culpa tuya Toni.
- Cielo me gustaría que nuestra vida de casados hubiera comenzado mejor pero… no ha sido posible.
- Nos quedan muchos días para ser felices, me lo ha explicado Juana la mujer de Julián.
- Son demasiadas cosas nena, ahora iremos a otro pueblo o ciudad, veras cosas nuevas y además deberás cuidar a tu hermana.
- Ya lo sé y creo que lo hare bien pero… oye Toni.
- Que…
- ¡Te quiero! Sé que nos irá bien si estas a mi lado.
Detuve el vehículo, me gire en el asiento y bese a Ceci, mirándola a los ojos en la penumbra dije:
- Rubia ¡Eres lo mejor que me ha pasado en esta vida! te quiero en serio y hare lo que sea por ser feliz a tu lado, es una promesa.
- Yo te querré siempre.
Nos besamos como sellando nuestro acuerdo, la cosa se animaba pero fuimos prudentes así que nos contuvimos lo necesario para seguir el camino, no tardamos en llegar al torreón, una vez dentro informamos a Lillo y Mara de todo, debíamos recoger y empacar lo que nos llevaríamos, pero estábamos demasiado cansados y se nos hacia tarde, así que decidimos dejarlo para el día siguiente a la mañana y con buena luz.
Charlamos un buen rato los cuatro antes de retirarnos a dormir, en la intimidad de la habitación contemple como Cecilia se desnudaba, yo la imitaba pero apenas despegaba los ojos de su cuerpo bien formado, nos metimos en la cama desnudos pero bien abrazados pues la habitación estaba algo fría, nuestros labios se enredaron en un crescendo de besos a la vez que dejábamos vagar las manos por nuestras pieles, las caricias nos hacían temblar mientras la pasión se abría camino en nuestras mentes, los problemas quedaban aparte pues solo deseábamos disfrutar el uno en manos de la otra persona amada.
Antes de darme cuenta mi erección rozaba la grieta ya húmeda de la rubia, esta abrió los muslos y me dejo entrar a la vez que mordisqueaba mi boca, entré en ella sintiendo su jadeo en mi cara al notarme dentro, sentía las paredes de su vagina rodeándome la verga apretando y pulsando transmitiéndome su pasión y deseo, aumente la velocidad a la vez que ella se agitaba meciendo las caderas, nuestros jadeos y suspiros resonaban en la habitación, sentí sus tetas contra mi pecho a la vez que decía a su oído cuanto la quería, la pasión de mi chica se desbordaba y esta aumento sus jadeos lo mismo que sus caderazos, nuestro ritmo se hizo frenético llevándonos rápidamente a un clímax común, nos corrimos a la vez sintiendo cada uno los espasmos de placer del otro, aquel orgasmo compartido y simultaneo ha sido mi referente muchas veces en los meses siguientes en que añoraba su presencia.
Tras limpiarnos un poco nos quedamos dormidos casi enseguida, yo desperté al amanecer y salte de la cama pasando a la ducha, cuando regresé a la habitación dedique un rato a contemplar a Cecilia durmiendo mientras me vestía, vi el pelo rubio desordenado y su bonita cara con expresión relajada, levantando la manta vi su cuerpo en posición fetal, resaltaba sus rotundas caderas ocultándome a la vez sus generosos pechos, estaba hermosa en aquella pose con su desnudez atrayente, volví a taparla alejándome hacia la puerta mientras me acababa de poner la ropa y el cinturón con mi pistolera.
Fui a la cocina y preparé desayuno para todos sin cortarme de hacer ruido, pretendía así despertar a todo el mundo en el torreón pues teníamos cosas que hacer y poco tiempo para ello, en breve el aroma de huevos fritos con jamón se percibía en el ambiente así como el del café recién hecho, Mara fue la primera en asomar aun abrochándose la bata diciendo en voz baja:
- Ya sabía yo que al dejarte escapar me perdería algo bueno, ¿despiertas siempre así a Ceci por las mañanas?
- Solo a veces guapetona, pero este desayuno es para todos, así que venga despierta a Lillo que tenemos cosas y maletas que hacer, además Dani y los demás llegaran a eso de las 10 con los coches.
- Vale no nos enrollaremos el ya se está desperezando.
Yo pasé a la habitación despertando a mi rubia, pocos minutos después estábamos todos a la mesa desayunando con apetito, mas tarde mientras las mujeres recogían bajamos los hombres a las celdas para dar el desayuno a los seis desinfectados de las celdas, estos parecían estar bien y sanos me recordaban a la Ceci de los últimos meses, no parecían agresivos pero se los veía muy nerviosos pues miraban frecuentemente al ventanuco olisqueando en su dirección y gruñendo suavemente, aquello me llamo la atención y deje a Lillo en las celdas saliendo velozmente al patio y subiendo a las almenas.
¡Infectados! Estaban en la explanada nevada, serian unos veinte de ambos sexos y avanzaban hacia nosotros, baje hasta la puerta tomando el cetme que estaba en el perchero y las municiones, di un grito de alarma a Mara y Salí de nuevo hacia las almenas, mientras cargaba el arma pensando ¿cómo habrían llegado aquellos enfermos tan pronto? la solución me llego de inmediato, debían ser parte del grupo de cerca de cincuenta que habían pasado el invierno cerca de nosotros pero sin incordiarnos, ahora se habían animado a buscar el origen del fogonazo y como es natural eran los primeros en aparecer por las inmediaciones del pueblo.
No podía correr riesgos con Dani y los demás a punto de llegar, no podía exponer a los míos a accidentes o emboscadas con aquellos tíos pululando por delante de mi puerta, así que encaré el fusil y dispare al primero pegándole un tiro en el pecho que lo arrojó de espaldas al suelo, enfoqué a otro tipo y le metí un tiro en la cabeza, estaba disparando a los más cercanos cuando escuche pasos a mi lado eran Mara y Lillo, ella presentaba una imagen extraña con su bata rosa floreada y el fusil ya preparado, vi a Lillo con la pistola “Beretta 92”de su chica empuñada con las dos manos, ambos se colocaron cerca de mí y dispararon hacia las figuras de la explanada.
Mara disparaba en ráfagas de tres disparos, vi como su primera ráfaga hacía doblarse a una joven a la que los impactos hicieron girar antes de caer soltando chorretones de sangre, Lillo por su parte hacia lo que podía con la pistola tomándose su tiempo para apuntar y disparando dos balas cada vez, apuntaba al pecho de los más cercanos y si bien su puntería no era perfecta se le podía considerar un tirador aceptable, supuse que recordaría retazos de cómo disparar dado su pasado militar, así que le di un cargador de repuesto y me alejé de la pareja para controlar el resto de la muralla, efectivamente al doblar la esquina encontré dos infectados mas pegados a la pared exterior, intentaban trepar así que no les di oportunidades, simplemente solté sendos disparos a sus cabezas y contemple como se desplomaban, volví mi atención al resto y procedí a disparar a los más lejanos, cuatro más cayeron en rápida sucesión, aquello duró menos de cinco minutos, al acabar contamos 22 cuerpos a distintas distancias de la muralla, yo había sacado en claro dos cosas, la primera era que ¡SI! podía confiar en Lillo, la segunda era que debíamos apresurarnos o no saldríamos vivos del lugar.
El tiroteo había sido escuchado en el pueblo, por lo que no me extraño recibir una llamada de los bloques interesándose en nuestra situación, di un breve informe de esta y les comunique la presencia de infectados por los alrededores, nos habíamos cargado a medio grupo pero el resto no andarían lejos, ordené que se informara a Dani y los suyos antes de que vinieran para que estuvieran prevenidos; nosotros entretanto preparamos nuestras maletas y paseamos a los huéspedes, tras eso les dimos una ducha y un desayuno, al volver al interior del torreón vi a Cecilia vestida con mi jersey de policía y unos pantalones verdes de faena, se disponía a hacer la cama pero la dije que lo olvidase, simplemente tire del cobertor hacia arriba y la hice salir de la habitación, no podía suponer entonces cuanto ayudó a mi recuperación el hecho de contemplar la huella de su figura en aquella sabana.





Dani llegó con dos hombres más y los dos monovolúmenes a la hora convenida, no habían tenido tropiezos en el trayecto por lo que aquella noticia me animó un poco, en breve habíamos montado a los “renacidos” en un vehículo, las maletas y algo de comida y armas en el otro y finalmente Mara, Lillo y Ceci en el todoterreno, yo cerré bien puerta y ventanas dejando una llave en el barracón de jardinería y otra bajo una gran piedra a tres metros de la entrada tras cerrar esta, montamos en los vehículos y salimos del torreón, tras una pequeña parada para cerrar el portón nos alejamos del lugar dejando en sus inmediaciones 22 cuerpos tirados en variadas posturas.
Ya de vuelta en el pueblo los acontecimientos se precipitan, la actividad era frenética y todo el mundo estaba haciendo algo, la comida de los invernaderos fue recogida y metida en cajones, los animales eran sedados y preparados para su traslado; entre tanto movimiento encontramos tiempo para ir a visitar a Nina a la enfermería, la encontramos desayunando pues la habían retirado el goteo, recuerdo aquella escena nítidamente, la niña sentada en la cama con los brazos sujetos por cintas adhesivas a los barrotes, El doctor Mata la daba con una cuchara metálica una papilla de algo, nosotros entramos en la habitación y Ceci se acerca más de la cuenta para dar un beso a su hermana.
Fue algo muy rápido, vi la expresión de la niña cambiar, vi furia y rabia en sus ojos, un forcejeo rápido y la veo medio incorporarse lanzando una dentellada hacia mi rubia, el instinto de protección me lleva a intentar detener el ataque, meto el brazo para alejar a Cecilia de los dientes de su hermana, ¿sabéis lo que es el seguro de interposición de masas? En un revolver es una pieza que se interpone entre el martillo y el percutor, la diferencia es que el metal no sufre, yo hice el papel de tal seguro y recibí el golpe… más bien el bocado en la muñeca izquierda, sentí los dientes clavándose profundamente en mi carne y el movimiento de la cabeza intentando desgarrarme, el doctor suelta la cuchara y propina un fuerte golpe en la cabeza de la niña que la deja inconsciente en el acto.
Separamos los dientes de la herida y de esta brota un chorro de sangre, el médico me atiende enseguida y consigue cerrarla, duele y escuece a la vez que siento dolor, se que el virus corre por mi cuerpo y no importa lo que el doctor haga, ¡estoy infectado! Cecilia llora como una desesperada sin separarse de mi lado, aguanto el dolor y la acaricio el cabello con mi mano buena, ¿qué será de ella? El destino ha sido cruel pues se que en pocos días Nina expulsara el virus y será una jovencita sana, ¡mi amor! mi rubia deberá cuidar a su hermana la cual acaba de separarnos con un trágico mordisco.
Digo separarnos porque sé que deberé quedarme aquí, sinceramente no confío en salir con vida si caigo infectado en manos de los cómplices de Ana, duraría menos que un chupachups en la puerta de un colegio si me cogen y experimentan conmigo; al terminar la cura de urgencia me visita el coronel Palacios acompañado por Núñez interesándose por mi estado, el pronóstico no es bueno todos lo sabemos, en 24 horas me caeré al suelo y me resetearé, al levantarme solo seré un infectado mas, Núñez dice que moverá hilos urgentemente a fin de evitar que eso suceda, yo por un instante pienso en que debí aceptar la oferta de Ana y haberme puesto la vacuna que me consiguió, me inyectan un tranquilizante y todo se vuelve turbio, no tardo en dormir profundamente.
Al despertarme un par de horas después, el coronel palacios me informa de que está en camino un retrovirus conseguido por mediación de Núñez, al parecer “Mac el chiflado” se recuperaba y estaba trabajando con un tal profesor Dalton, habían sintetizado una formula nueva que se estaba probando en nuestro país, habían conseguido una dosis para mí y la enviaban con uno de los helicópteros que llegarían para evacuarnos, en mi cabeza se agolpaban los sentimientos e ideas, la noticia del retrovirus me daba esperanzas, pero el convencimiento de que no sobreviviría a los cómplices de Ana me martirizaba.
Entretanto el trabajo no cesaba en los bloques, los preparativos y distribución de la gente se desarrollaban con fluidez, los mandos debían salir de inmediato pues no debían correr más riesgos de los necesarios, Julián y el teniente Torres se habían hecho cargo de la defensa durante mi cura, habían preparado y revisado los vehículos para la marcha a LLo… incluso los repostaron, solo restaba ocuparlos y salir pero eso sería lo último que haríamos.
El primer helicóptero se llevo a los seis desinfectados y a los seis prisioneros capturados en el monasterio del “Hombre lobo” escoltados por uno de los sargentos del GOES y su sanitario con la caja de muestras del virus mutado, les acompañaban Núñez del CESID, el coronel Palacios y el comandante González así como parte de sus ayudantes, los siguientes helicópteros se llevaron al resto del sequito y periodistas, también evacuamos a los niños y viejos.
La segunda tanda de helicópteros llego a primera hora de la tarde, los pilotos traían el retrovirus que me fue inyectado sin demora por el doctor Mata, recuerdo la sensación de nausea en mi boca al mismo tiempo que una corriente gélida recorría mis venas, afortunadamente me sobrevino un mareo que me sumió en un estado de semi inconsciencia, escuchaba voces de fondo pues todos me suponían dormido:
- ¿Funcionara?- preguntó Julián.
- Debería hacerlo sin problemas, -Respondió el médico- según esta nota adjunta al paquete, pone que los primeros efectos y el resetéo serán casi iguales a los demás, solo los amortigua un poco pero al menos se garantiza que perderá menos neuronas que el resto de infectados, también dice que en las pruebas los sujetos eliminan el virus en un par de meses.
- Es decir –Contestó Julián- que se recuperara antes y será menos tonto que los demas, eso es bueno ¿pero qué hacemos con él, lo metemos en una celda ese par de meses?
- No lo sé, -Dijo Mata- dejemos que sea él quien decida cuando despierte sabe el peligro que representa, es lo menos que podemos hacer, no me apetece meter en una celda a un jefe al que debemos tanto.
- Estoy conforme en eso, -Repuso el alcalde- yo no le encerrare y dudo que nadie del pueblo se atreva a ello, todos le debemos mucho.
Dormí finalmente, el retrovirus entretanto comenzaba su batalla particular dentro de mi organismo, pero pasarían casi diez horas en las que sufrí de todo, calambres y sudor frio seguidos por momentos de calentura extrema, además de dolores desde los pies a la cabeza, no podía imaginar como la situación del pueblo cambiaria durante mi sueño.

 
Capitulo 53

Como dije en el capítulo anterior, dormí durante diez horas bajo los efectos del retrovirus experimental, un ligero murmullo de voces y carreras salpicado de fuertes detonaciones fue lo que me despertó, abrí los ojos en la umbría habitación pues fuera se estaba haciendo de noche, note presión en mi mano derecha y me gire viendo una sombra, tarde unos segundos en distinguir medianamente a Cecilia sus manos sujetaban la mía.
Sentí la boca seca y tarde unos segundos en poder coordinar ideas, por fin dije con una voz que no reconocí:
- Hola rubia bonita.
- ¡Toni! Has despertado, ¿Cómo estás?
- Supongo que algo menos jodido que antes de dormir, pero apenas te veo.
Ella encendió una lamparilla que había en la mesilla, por fin veía su cara, estaba triste pero sus ojos chispeaban de alegría con lágrimas de emoción, antes de darme cuenta la tenía encima dándome besos en las mejillas y buscando mi boca, solo tuve un instante para recordar que estaba infectado y mi saliva debía contener el virus, evite su boca con todo el dolor de mi alma, Ceci me miro extrañada al sentirse rechazada pero se lo explique:
- Ahora soy yo el que está malo cariño, solo podemos besarnos en la cara ¿vale?
- Si los recuerdo, besos de amigos.
- Exacto rubia, no quiero que te pongas mala otra vez.
Afortunadamente en ese momento apareció el doctor Mata, venía con expresión seria que relajo un poco al verme despierto, se acercó a la cama y tras tomarme el pulso y comprobar mis pupilas dijo:
- Vale holgazán, te doy el alta provisionalmente.
- Yo también me alegro de verte doc.
- Llevas razón Toni, no he sido muy educado, se bienvenido a la pesadilla en que se está convirtiendo Villalta, pero te necesitamos ahí fuera urgentemente, la situación se complica.
- Vale ya me levanto, avisa al teniente torres o al alcalde Julián.
- Están ocupados en las defensas, pero Dani anda por aquí, te lo traeré.
Salió de la habitación, ayudado por Ceci me levanté y procedí a vestirme entre náuseas y algún mareo, minutos después entraba Dani con un sándwich y un pequeño brik de zumo, me lo entrego con una sonrisa y dijo:
- Saludos jefe, el medico dice que te zampes esto o te caerás, llevas horas sopa perdido, desde que te inyectaron esa cosa.
- Me siento tan mal como aparento, gracias chavalote.
Mientras comía Dani me resumió la situación, el jaleo que se escuchaba era por la gran afluencia de infectados, teníamos mil y pico rodeando el pueblo, las detonaciones fuertes eran debidas a las minas que plantamos hace tiempo, ahora los visitantes las hacían detonar a su paso, aquello ralentizaba a algunos que se detenían a tomar un bocado de sus compañeros caídos, otros los más veloces eran disparados desde las defensas del pueblo, aquello los mantenía a raya.
- ¿Está todo preparado para la marcha? –Pregunté.
- Todo listo para mañana jefe, al amanecer llegara un helicóptero para llevaros a Ceci y a ti con lo que queda de la impedimenta, luego según dice el teniente Torres, los UAV darán una pasada durmiendo a los infectados y media hora después cuando todos estén dormidos nos vamos de excursión motorizada a Llo…
- Está bien, ya he acabado ayúdame a levantarme.
Tras unos vacilantes pasos me di cuenta de que me encontraba mejor, mi confianza aumentó y pude moverme solo aunque despacio, dije a Dani que subiríamos al tejado para hacerme una imagen de la situación; una vez arriba me asombré de lo que vi.
Incluso con la poca luz que había la situación estaba clara, ¡estábamos rodeados! Los infectados pululaban al otro lado de nuestras defensas, como formas oscuras contra el paisaje nevado, se apreciaban los pequeños cráteres de las minas explotadas con grupitos a su alrededor cenándose a las víctimas de estas, algunos se habían enganchado con las alambradas, otros más habían caído en pozos ocultos por la nieve, los corredores caían abatidos por disparos, la mayoría solo avanzaban de un lado para otro intentando entrar por algún hueco de nuestro perímetro defensivo, compuesto por coches apilados y calles tapiadas.
Sabiendo que deberían llegar cerca de 10.000 infectados, no había que ser un Arquímedes o un Newton para saber que simplemente la presión de tanta gente tiraría los muros, la orden del presidente decía que solo podíamos disparar a los más cercanos, pero respetando a la masa principal para rociarlos con el nuevo antivirus, dudé en abrir fuego sobre los que estaban más cerca, el sonido y los fogonazos tanto de los fusiles como de las explosiones, serian un imán irresistible para la masa que se acercaba por detrás de los que nos cercaban.
Fuimos a la posición del teniente torres, este estaba con Julián en el “barrio de guardia 2” nos saludaron efusivamente y cambiamos impresiones:
- Esos tipos me tienen harto Toni, -Decía Torres- cuantos más nos cargamos más llegan.
- Es por las explosiones y fogonazos. –Contesté- el ruido y las luces los atraen.
- Pues a ver como los páramos, las municiones no duraran mucho a este ritmo. –Replicó.
- Solo hay una manera, -Dije- llamad a la base y pedir un “Dormilón” para ya mismo, que suelte la carga a 200 metros del perímetro.
- Eso afectara también a algunos defensores, es muy cerca y con la dispersión del gas…
- O eso, o mañana cuando llegue la masa principal solo les tiraremos piedras, usted decide Torres, es el más antiguo en el cargo y por tanto estamos a sus órdenes.
El teniente miró el plano y asintió con la cabeza, tácticamente la situación era caótica, por una parte se le permitía disparar, pero con restricciones, por otro lado tenía delante a un enemigo implacable dispuesto a matarnos a todos sin misericordia, aquello era como luchar con una mano atada a la espalda y sabiendo que perdería, la duda fue breve, incorporándose tomo el teléfono y llamó al cuarto de radio diciendo:
- Operador llame a base, quiero un UAV “Dormilón” debe soltar su carga a 200 metros de nuestro perímetro en órbita abierta, confirme recepción e informe, deles clave: Torres150, prioridad uno.
Tres minutos después sonó el teléfono y Torres lo tomo, asintió dio las gracias y colgó, nos informó de que el ataque llegaría en diez minutos, deberíamos estar todos atentos para despejar las defensas y sustituir a los nuestros que quedasen dormidos, llevándolos a lugar seguro lo más rápidamente posible.
Minutos después se avisaba a todo el mundo para el repliegue, solo una docena de hombres permanecieron en su posición disparando, el UAV realizo su ataque orbitando el pueblo, todo el perímetro exterior recibió la descarga de sus pulverizadores de gas, los infectados caían como sacos pero también algunos defensores al expandirse el gas, tapándonos boca y nariz recogimos a los nuestros llevándolos a los bloques, la situación estaba controlada y siguió así hasta el amanecer.
La noche pasó lentamente envuelta en una extraña calma, muchas personas habían sido evacuadas pero aun restábamos unos cincuenta, que saldríamos en dirección a Llo… al día siguiente en los vehículos disponibles, me acerque a uno de los camiones contemplando su carga, eran los cerdos y ovejas que habían sobrevivido durante meses de asedio, en otro camión había un par de vacas, parecía increíble como habíamos podido alimentar y convivir tanta gente y animales sanos en aquel rincón del mundo, en otro camión había cajas conteniendo latas, utensilios y herramientas diversas, recorrí el convoy de quince vehículos de todo tipo, pregunté a los milicianos que encontré si todo estaba en orden y preparado, todos asentían y daban ánimos pero yo podía leer la pregunta en sus ojos, una pregunta que nadie hacía por respeto, esta era ¿Qué pasara contigo Toni?
Algo más tarde mientras volvía a los bloques escuche suspiros en la parte trasera de un camión, levante con cuidado una esquina del toldo y encontré a Lucy dentro, estaba despidiéndose del pueblo a su manera, es decir echando un polvo, la joven se encontraba sentada sobre la verga de uno de los Goes de espaldas a este, me pareció reconocer a uno que llamaban “piños” y parecía pasárselo de fábula, la chica se había bajado el pantalón hasta los tobillos y se había sentado, clavándose en su chochete la dura verga del soldado que simplemente se había abierto la bragueta, ella se inclinaba hacia atrás inclinando la cabeza contra la del hombre mientras este metía sus manos bajo el chaquetón de Lucy amasando lujuriosamente sus pechos.
La joven mecía sus caderas, el hombre daba unos caderazos impresionantes sumiendo su verga cada vez con más ímpetu en la mujer, ambos no tardaron en jadear de placer intenso, se apreciaban las manos bajo el chaquetón apretando y amasando los pechos de la joven, mientras ella inclinaba la cara besando a su pareja, la verga entraba y salía velozmente produciendo un audible chapoteo, no tardo Lucy en envararse mientras oscilaba las caderas resonó un gemido intenso en la oscuridad, supe que ella se estaba corriendo de gusto pues reconocí su manera de jadear al hacerlo, el soldado no aguanto más que un par de vaivenes mientras el chochete de la joven le estrujaba el miembro, corriéndose en aquel receptáculo caliente, la joven dio un impulso breve y la verga salió de su coño aun expulsando chorretones de esperma que la salpicaron vientre y muslos, vi los chorros caer sobre su piel.
No se habían dado cuenta de mi presencia, así que me alejé del camión moviendo la cabeza, suponía que la joven había sentado la cabeza al echarse novio, pero si la apetecía darse un revolcón con otro era su problema; finalmente llegue al apartamento de los bloques y abrace a Ceci que ya dormía, en la oscuridad pensé en cómo hacer que la gente saliera del pueblo sin disgustos, yo debía quedarme y resetearme pues no podía caer en manos de los cómplices de Ana, pero tampoco podía quedarme con los demás e infectarlos al despertar del reseteo, tumbado con mi chica medité en cómo salir de aquel lio.
El amanecer llegó, recuerdo vagamente aquel amanecer donde comenzó mi confusión, el virus dentro de mi cuerpo ya casi me dominaba, conseguí llegar media hora antes donde dormía Torres y explicarle mi plan, debía solicitar dos “Dormilones” el primero repetiría la órbita de ayer noche, durmiendo a los infectados más cercanos, el segundo debía sobrevolar el camino a Llo… donde localizaría y fumigaría al grupo que venía hacia el pueblo, esto despejaría el camino de enfermos y el convoy pasaría sin detenerse para evitar problemas incluso sobre los caídos, atropellándolos si hiciera falta.
La segunda parte del plan, era facilitar la entrada de infectados al pueblo para tenerlos agrupados, con ese fin debíamos abrir todos los accesos exteriores, le dije que algunos voluntarios y yo mismo nos quedaríamos a abrir dichos accesos, uniéndonos al convoy lo más rápidamente posible en uno de los todoterreno, las ideas eran buenas asi que Torres se mostró conforme, saliendo rápidamente al cuarto de radio a dar instrucciones.
Casi enseguida se reunió la tropa y apareció el Chinook en el cielo, el helicóptero venía a recogerme lo mismo que a Cecilia y lo que quedaba de material valioso, pero me negué a embarcar metiendo en mi lugar a Julián con el encargo de proteger a Ceci, mientras metían el material dentro del aparato nos despedimos, ella lloraba y nos costó soltarla de mi pues me abrazaba con fuerza, gruesos lagrimones caían por sus mejillas, la dije:
- Amor mío debes irte es más seguro, volveré a tu lado te lo prometo.
- Toni tu ven… te quiero no te quedes.
- Debes irte con Julián ahora…
- ¡No! Yo contigo.
- Vete Ceci volveré a tu lado… vete Cariño, te amo.
Julián tiraba de mi rubia hacia el interior del helicóptero, vi el portón cerrarse pero la cara de mi chica apareció por una de las ventanillas, la vi gritar mientras el aparato se elevaba, caí de rodillas mientras lloraba de desesperación viendo cómo se alejaba, el teniente Torres me puso una mano en el hombro diciendo:
- Eso que has hecho ha sido lo más valiente que he visto, pero ahora debemos preparar nuestra propia salida.
- ¿Torres tienes alguna orden referente a mí?
- ¿Quieres saber si tengo orden de volarte la cabeza por lo que sabes?
- Más o menos, sí.
- Ni la tengo… ni la cumpliría, esta noche has salvado otra vez al pueblo, anda déjate de chorradas y vamos al tajo.
- Gracias amigo, llevas razón pongamos este convoy en la carretera.
Recogimos el cuarto de radio, nos avisaron los de las defensas que los infectados estaban poniéndose pesados, además varios grandes grupos estaban llegando lo cual se notaba en el creciente rumor de pasos sobre la nieve, además del griterío correspondiente procedente de miles de gargantas, una terrorífica hora después nos llamaron diciendo que los “dormilones” realizarían su pasada en cinco minutos, todo el mundo montó en el vehículo asignado.
Sentía la cabeza pesada y dolorida, volvieron las náuseas, sabia que la hora del reseteo se acercaba, estoy con el todoterreno en la plaza del pueblo, cuatro hombres de la milicia están al lado de las puertas en cada esquina del pueblo, deben abrirlas y venir al coche para huir todos juntos tras el convoy, no consigo recordar sus nombres, veo el cohete de señales lanzado por Torres, eso indica que los UAV han soltado su carga, en unos minutos los infectados estarán dormidos, luego escucho la voz por el walkie que llevo en la cintura:
- Puerta barrio 1 abierta, corto y corro.
- Puerta barrio 2 abierta, corto y corro.
- Puerta barrio 3 abier… ¡Joder, no duermen… aagghh
- Puerta barrio 4 ¿abro?
Algo ha fallado, supongo que una ráfaga de viento ha dispersado la nube de gas que debía caer cerca del barrio 3, ahora los tenemos dentro del pueblo, callejeando, corriendo, hambrientos y furiosos, grito por el walkie a la vez que desenfundo la pistola:
- ¡Torres largaos rápido, no esperéis más, vuestra salida está libre iros ya!
- Recibido Toni, suerte.
- Puerta barrio 4 vienen hacia aquí, corred…
Se oyen disparos, veo venir corriendo a un miliciano pero lleva detrás a varios tíos, los apunto y disparo una y otra vez, el sonido retumba en mi cabeza, mi corazón esta oprimido como si alguien se apoyara sobre el con toda sus fuerzas, mis piernas tiemblan y mi brazo derecho pierde las fuerzas, se me cae la pistola, caigo al suelo dándome un fuerte golpe en la cara, mis ojos se cierran, me cuesta respirar, creo… que me estoy… muriendo.

 
Capitulo 54

La muerte no es el final, sino un nuevo comienzo.
Soy Toni Lope, ex francotirador de los Geos, sigo escribiendo en mi diario los acontecimientos vividos durante mi estancia en Villalta; Recuerdo de manera confusa mi muerte y posterior resurrección tras ser contagiado del virus VR. La enfermedad siguió su curso y tras lo que parecía un ataque cardiaco caí al suelo aparentemente muerto; pocos minutos después tras el formateo de mi cerebro por el virus, abrí los ojos a una nueva vida, mis recuerdos de aquella época son fugaces y confusos, procurare ponerlos en orden mientras escribo, aunque ya di un anticipo de esta parte en el capítulo 11, pero vayamos al grano, recuerdo que…
Veo el cielo gris, nubes grandes y oscuras, noto a la vez frio y mal olor, un olor nauseabundo mezcla de heces podredumbre y sudor, escucho un rumor intenso de pasos cercanos, muevo el cuerpo y la cabeza a la vez que pestañeo divisando sombras cercanas, por fin distingo algo al aclarárseme la vista, ¡pies! distingo varios pies a mi lado caminando a mi alrededor, veo botas y zapatillas de varios tipos e incluso algún zapato de tacones típicamente femenino, todo tipo de calzado así como de pantalones de todo tipo, piernas más o menos cubiertas y algunas faldas, regueros de orines bajan por sus piernas, finalmente alguien tropieza con mi cuerpo y me muevo despacio gateando.
Intento moverme torpemente, me cuesta mucho hacerlo pero tras varios intentos mi cuerpo toma el control dejando la mente en blanco, primero me arrodillo pero las siluetas siguen empujando y tropezando conmigo, al fin tras varios confusos intentos consigo incorporarme, ya de pie miro alrededor atento a los que me rodean; hay de todo, hombres y mujeres de todas las edades posibles, la mayoría no me hacen caso, otros me miran más detenidamente e incluso me olisquean desconfiados, algunos me gruñen amenazantes pero no me atacan, tras algunos empujones parecen olvidarme o despreciarme, yo solo les sigo pues todos van en la misma dirección hacia una plaza cercana.
Algo más adelante veo un grupo de personas arrodilladas en el suelo, están alrededor de una figura calzada con botas militares que aún se mueven espasmódicamente, me empujan y empujo a mi vez a los de alrededor, en mi mente surge una idea “muerde” la sensación de hambre aumenta en mi cerebro, por fin consigo llegar al grupo y empujándolos consigo hacerme sitio entre ellos, veo ante mí una silueta tumbada con restos de un uniforme de camuflaje empapado en sangre, su vientre está abierto y todos comen las vísceras calientes incluso se ven costillas partidas sobresaliendo aquí y allá, recibo más golpes pero los ignoro a la vez que bajando la cabeza muerdo una cadera hundiendo mis dientes en la carne, la sangre resbala por mi boca mientras mastico un buen bocado, siento placer al satisfacer la orden de morder que domina mi mente.
Después de comer un poco fui desplazado a un lado por más gente que llegaba, me moví por el pueblo andando despacio mientras las calles se llenaban de gente, todos deambulábamos por inercia pero sin rumbo fijo hasta que llegó la noche y con ella una nevada copiosa, buscamos refugio en cualquier casa abierta donde nos agrupábamos para darnos calor, recuerdo el mal olor de tanta gente reunida en las habitaciones, pocos de ellos abandonaban el lugar para hacer sus necesidades fisiológicas, consigo hacerme un sitio al lado de un sofá, me siento en el suelo apoyando la espalda en la pared y duermo.
Al día siguiente el frio amanecer hace que todos en la casa se despierten, rugen gimen y se golpean entre si intentando salir a la calle, veo a uno atacar a un gran poster pegado en la pared pues es de un cantante con su guitarra, el viento ha debido agitarlo un poco y eso ha provocado dicha reacción; estoy hambriento al igual que los demás infectados, una vez en la calle nevada distingo a mas grupos que abandonan las casas, no estoy cómodo pues me he hecho de vientre encima y siento la plasta moverse mientras ando, veo a todos concentrarse atendiendo a los rugidos de varios jefes de manada que gruñen indicando una dirección, los grupos se mueven y voy con ellos de forma automática.
Somos muchos, muchísimos se nos han unido durante la noche, la gran multitud deambula por el pueblo hacia las salidas dirigiéndose hacia el origen del fogonazo; algo después se escucha ruido en el aire y la multitud mira hacia arriba, vemos un punto que va aumentando su silueta, vemos que suelta una nube gris al descender, dicha nube se expande y nos alcanza haciendo que caigamos dormidos al suelo, toda la multitud se desploma con pocos segundos de diferencia.
------------------------------------------------------
Algo mas lejos en la base de Llo…
Dentro del Puesto operativo de combate; el Coronel Palacios habla con el Comandante González por teléfono:
- ¿Está usted seguro de haber pillado al grupo grande?
- Si mi Coronel, los tenemos grabados y según los cálculos son unas 6000 personas, como sabe los demás han bordeado el pueblo o lo han evitado por llevar rumbos distintos, pero se dirigen hacia el lugar donde estaba el monasterio.
- De acuerdo, como dice el dicho: burro grande ande o no ande, ¿los ha dormido?
- Si señor están todos dormidos y seguirán así durante seis horas.
- Entonces adelante con la fase dos, fumígueles con el retrovirus en polvo.
- Tengo dudas –Dijo González- el frio es intenso en la zona, ya les hemos dormido varias veces en estos días y temo muertes por congelación.
- Sé que eso fue un argumento que ya mostraron las asociaciones de los familiares de los infectados, como bien sabe nuestro “gran líder presidencial” lo desestimó.
- Espero que esta línea sea segura, no creo que ese comentario le haga mucha gracia.
- Es segura, este usted tranquilo, bien vayamos al asunto, la orden es poner en marcha la fase dos, es decir soltar el retrovirus, ¿algún problema al respecto?
- Si señor es más bien un dilema moral, el retrovirus no ha sido debidamente testado es experimental, el “consejo de sabios” de nuestro presidente no se pone de acuerdo con respecto a su efectividad, sobre todo por el asunto ese de las distintas cepas.
- Yo también tengo dudas, pero también órdenes y estas son tajantes, suéltelo González y que dios nos ayude.
- Si me permite la pregunta ¿Quién la firma señor? no pretendo faltarle al respeto pero necesito saberlo.
- El mismo tipo que cuando todo empezó, puso trabas a la cuarentena alegando que iba en contra de las libertades del individuo, el mismo tipo que vio como la población infectada superaba y masacraba a los sanos, el mismo que dentro de un refugio veía a su pueblo sufrir y padecer sin ayudar, el mismo que nos dio órdenes de abandonar Villalta sin defenderla, ese tipo… nuestro amado presidente de la nación, tengo ante mí un fax con las ordenes debidamente firmado y sellado, solo podemos cuadrarnos y decir ¡si señor! a sus órdenes.
- Entiendo mi coronel… mensaje recibido, procedemos a fase dos según órdenes.
Las órdenes siguieron su debido curso y una hora después un C-130 sobrevolaba Villalta, soltando sobre la masa dormida el contenido de sus depósitos presurizados, una nube azul descendió suavemente sobre el lugar en forma de pequeñísimas gotas.
-----------------------------------------------
Rumor de pasos a mi alrededor, abro los ojos y me levanto sintiendo humedad en el pelo y ropas, el tío de delante parece pintado levemente de azul lo mismo que varios a mi alrededor, la cabeza me duele horriblemente y veo los mismos síntomas en varias personas más, aquí y allá algunos se caen y vomitan, otros sufren convulsiones y la mayoría estornudan convulsivamente, otros se convulsionan en la nieve, algunos gruñen, otros gatean al no poder levantarse para alejarse de los más agresivos, el espectáculo es atroz pero finalmente la masa se va calmando, seguimos andando pero vamos dejando atrás un reguero de figuras caídas, algunos no se levantan ni se mueven.
Nuestro avance dura poco, gruñidos, olor a sangre, ruido de mordiscos, la marea humana hace un movimiento de reflujo, tardo en comprender lo que ocurre hasta que me empujan pero no caigo, sigo al grupo y veo como dan cuenta de los muertos recientes comiendo su carne, me uno a los demás mordiendo, golpeando por hacerme un hueco y arañando a quien se interponga entre la comida y yo, mastico con ansia pues es la orden latente de mi mente la que domina mi conducta.
Llegamos al día siguiente al cráter donde estaba el monasterio, todo está arrasado o desaparecido excepto algunas piedras aquí y allá, recuerdo las ruinas de una gran construcción donde todo está fundido, rocas, hierros, del edificio apenas queda un gran bulto informe de un metro de alto, para llegar hemos pasado una gran planicie con grandes trozos de carbón que antes eran arboles enormes, desde la cima del acantilado veo una gran extensión de terreno despejado y cubierto por la nieve, en mi cerebro surge un recuerdo que dice que toda aquella extensión era un bosque.
Los días pasan, la gran masa de gente se divide en grupos más pequeños, me quedo en uno de ellos y aprendo cosas, comer es sobrevivir, procuro pegarme a los demás por la noche para conservar el calor, sigo al líder procurando imitarle pues eso reporta beneficios en forma de comida, el tiempo transcurre y voy aprendiendo, mi cabeza funciona algo mejor y de vez en cuando me asaltan ideas y recuerdos confusos, distingo por ejemplo un dato que me confunde, la mayoría de los que me rodean son adultos de ambos sexos, pero casi no hay ancianos ni niños pequeños, los enfermos duran poco en el grupo y son rápidamente consumidos, supongo que la naturaleza se ha encargado de los más débiles.
Aprendo cosas andando cerca del líder de la manada, lo más básico es bajarse los pantalones para defecar pues me molesta la entrepierna al caminar, una hembra me limpia con nieve tras romper el slip sucio y tirarlo lejos, los demás machos de la manada me tratan como si fuera un crio, tanto por mi torpeza como por mi corta barba que comienza a salir, ellos la llevan larga lo cual parece ser símbolo de estatus o de veteranía en el clan, mi primer gesto de rebeldía con uno de ellos fue castigado por el grupo con una gran paliza que me propinaron, salí de esta con cortes y contusiones diversas pero no llego a mas por la intervención del líder, el cual debió de cogerme afecto al verme siempre cerca suyo, tras rugir durante un rato consiguió que los demás dejaran en paz mi vapuleado cuerpo.
Supongo que el esquema tribal que llevábamos seria comparable al de los hombres de las cavernas, de día caminábamos y cazábamos lo que podíamos, las mujeres recolectaban frutos o hierbas comestibles, al caer la tarde comíamos las sobras que podíamos tras ver al líder comer hasta saciarse, a veces peleábamos por huesos con apenas algo de carne, después dormíamos en casas abandonadas o cuevas, incluso en alguna hondonada del bosque donde nos apiñábamos todos para conservar algo de calor, el invierno avanzaba y casi todos los días desayunábamos a quien no hubiera superado la noche.
Claro está que teníamos sexo, los integrantes de la manada formaban parejas instintivamente y las necesidades básicas hacían el resto, el líder tenía dos hembras que los demás no tocábamos, pero el resto debían luchar por sus hembras o compartirlas, seriamos algo más de un centenar de los que algo menos de la mitad eran hembras, así que las peleas nocturnas por sexo y comida eran frecuentes, ya relaté en el capítulo 11 la primera vez que tuve sexo, pero recuerdo más ocasiones como aquella vez en el bosque, en que me uní a un grupito de tres parejas y varios mirones pajilleros.
Mi atención estaba puesta en una rubia de pelo larguísimo aunque enmarañado, esta se había quitado su pantalón aunque conservaba puesto un jersey de cuello alto donde resaltaba el generoso volumen de los pechos, ella cabalgaba a su pareja un tío que llevaba los restos de un uniforme de correos y era moreno, este se había abierto la bragueta y metido su verga en el sexo femenino, ambos se movían y jadeaban sin pudor pues solo pensaban en satisfacerse sexualmente, las otras parejas no me llamaron la atención pero la chica me recordaba a alguien querido.
Los tíos que estábamos sin pareja mirábamos exaltados de deseo a las hembras, sacamos nuestras vergas pajeándonos contemplando a las parejas, estos follaban sin que pareciera importarles nuestra presencia, mientras el tipo moreno impulsaba su verga con ganas dentro de la rubia, esta no dejaba de lanzarme fugaces miradas ardientes, se apreciaban claramente sus gruesos pezones contra el jersey, mi vista pasaba de sus pechos a su húmeda vagina que estaba siendo penetrada con ganas, la humedad y los chasquidos que ambos producían me atraían como un imán, yo movía la mano cada vez más rápido masturbándome al compás de sus movimientos y jadeos intentando seguir su ritmo, recuerdo que ellos acabaron antes pues un estremecimiento recorrió el cuerpo de la rubia, a la vez que un pequeño borbotón de semen salía de su chochete al ser rellenado por la verga que alojaba dentro, ver su cara contraída de placer fue demasiado para mi pues estaba a punto de correrme, torpemente avancé unos pasos acercándome a la pareja y puse mi verga cerca de la cara de la mujer sin dejar de masturbarme, el placer llego enseguida y eyaculé contra su cara mojándosela con varios lleretazos de espeso semen, ella no se molestó por aquello sino que se rozó contra mi verga con sus mofletes, barbilla y boca.
Verla así empapada y restregándose contra mí fue demasiado para su pareja, este la golpeo desmontándola y levantándose de un salto me atacó, ambos enemigos estábamos cansados, recién corridos y con las vergas fuera de los pantalones, la lucha fue corta pero sangrienta ya que peleábamos por una hembra, el comenzó atizándome en el pecho y yo me defendí dándole un golpe en la cara, nos enzarzamos en un cuerpo a cuerpo de puñetazos y patadas, finalmente lo deje inconsciente al agacharse para coger un tronco con que golpearme, yo recordé algo instintivamente y le alcance con un golpe seco del canto de mi mano en su nuca, el tipo cayó al suelo con un gemido.
Así acabo aquel suceso, la rubia se quedó conmigo pero me gane un enemigo despechado, el tipo de correos se vengaría más tarde de mí, pero entretanto la rubia y yo nos apareábamos frecuentemente; en lo relativo a mi integración en el grupo fue favorable el hecho de tener una hembra, seguí integrándome y aprendiendo a cazar y dirigir a la manada pues apenas me separaba del líder el cual me trataba como un aprendiz destacado, comencé a comprender mejor los gruñidos y rugidos que componían el idioma de los infectados, aquello me sería útil más adelante según mi cerebro se fue aclarando y produciendo sus propias ideas, yo no lo sabía pero acabaría recordando mi vida anterior y a mi amada Ceci.

 
Capitulo 55

Caminante, no hay camino, se hace camino al andar,
Y al volver la vista atrás, veras la senda que no volverás a pisar.
(Juan ramón Jiménez)
Capitulo 54 Caminando entre infectados.
Pese a las inclemencias del tiempo, mi estado físico no era demasiado malo, estaba resfriado a consecuencia de tanto caminar por la nieve, pero la herida de la muñeca había cicatrizado sin problemas gracias a que me la desinfectaron y trataron antes de transformarme, no ocurría lo mismo con las heridas de los demás integrantes del grupo, estos tenían cortes y mordiscos más o menos recientes, a veces cicatrizaban pero otras empeoraban por el mal clima, supongo que entre la falta de higiene y el olor de miembros más o menos infectados de pus e infección, se podría decir que nuestro grupo apestaba por donde pasase.
Ahora visto en retrospectiva recuerdo estos detalles, lo cual me lleva a otro gazapo de cine para las pelis de zombis, ¿los protagonistas vivos pierden el olfato? Siempre los sorprenden los zombis en lugares oscuros o a la vuelta de corredores y pasillos, ¡bah… chorradas! os puedo garantizar que se nos podía localizar solo por la peste que dejábamos y eso que no éramos cadáveres ambulantes como en el cine.
Al caer al suelo yo estaba vestido con ropa adecuada para el frio, mis compañeros de manada no estaban ni la mitad de bien equipados lo cual me trajo algunos problemas, los más fuertes no tuvieron problemas en golpearme para conseguir mi chaquetón de camuflaje y otras prendas de ropa, ni que decir tiene que dado mi estado de los primeros días fui una presa fácil para ellos, por lo poco que recuerdo de aquellos días, creo que me cubrí durante semanas con una bata y un chándal que hallé en una de las casas.
Pero volvamos a la historia, naturalmente la manada buscaba lugares resguardados para dormir, tales como casas abandonadas ya saqueadas más o menos destartaladas, lo mismo que cuevas o cualquier lugar más o menos seco y resguardado de viento y nieve, por el día generalmente caminábamos mucho, siempre estábamos moviéndonos mientras hubiera luz del día, buscábamos presas continuamente sin importar su tamaño, el hambre nos motivaba, seguíamos rastros, olores o movimientos en la maleza, pero nuestro numero era una desventaja ya que al ser unos cuarenta no conseguíamos bastante comida para todos, las peleas eran frecuentes por la pocas presas que conseguíamos, desde conejos a ardillas pasando por ratones e insectos, de vez en cuando pillábamos algo mas grande como un ciervo o perros silvestres, estos últimos nos costaron algunas bajas que no tardaron en ser consumidos aun calientes.
Mi cabeza se despejaba lentamente, empecé asociando lugares con recuerdos, luego fueron situaciones tal como los despliegues para cazar, nuestro líder de manada nos solía desplegar en semicírculo a fin de encerrar a las presas grandes, colocaba los viejos y lentos en el centro, desplegando a los más jóvenes y rápidos por los flancos para rodear a las víctimas, aquello me ayudo dado que me movía rápido no tardé en destacar sobre los demás, lo cual me valió mas peleas y enfrentamientos con los demás machos pues estos querían ser los preferidos del líder y veían en mi a un competidor.
En el terreno sexual la cosa estaba algo mejor, recordad que había conseguido una hembra en el capítulo anterior, su ex pareja es decir el cartero, intento recuperarla un par de veces con ataques traicioneros, ambas veces conseguí zafarme de sus ataques y zurrarle de lo lindo, las peleas en la manada eran frecuentes y muy sucias, al no recordar sus miembros casi nada de lo que pudieran saber en su vida anterior, estas peleas eran un conjunto de puñetazos y patadas salpicadas de mordiscos y arañazos, el día que instintivamente golpee a otro tío con el canto de la mano en el cuello, los espectadores gritaron de asombro mientras el otro caía desvanecido.
Cosas como esa hacían que mi popularidad aumentase, bien fuera por destreza, temor o envidia, el caso es que se me respetaba y tenía menos peleas, poca gente me disputaba las presas que conseguía y solo las compartía con el líder y con mi hembra, el resto podían roer los huesos sobrantes si es que los había, no tarde en recuperar mi chaquetón y demás cosas que me habían quitado los primeros días.
Entre unas cosas y otras el tiempo pasaba, yo me encontraba algo mejor cuando encontramos a aquellos pocos supervivientes; una casa blanca de dos alturas, contraventanas de madera y balcón pintadas de verde y un tejado de tejas rojizas aun visibles bajo un palmo de nieve, frente a su puerta se veía dicha nieve aplastada formando un pasillo en dirección a un pozo de piedra, todo indicaba que la casa estaba ocupada.
En las películas de zombis, se ve a todos los integrantes del grupo atacante avanzar ciegamente contra un objetivo, eso hace que los supervivientes se los vayan cargando sin muchos problemas; debo reconocer que eso mismo hice al principio cuando me los cargaba desde la muralla del torreón; pero desde entonces la manada había aprendido un poco y los ocupantes de la vivienda no nos esperaban.
Unos pocos nos habíamos acercado a la vivienda situándonos muy cerca de la puerta y las ventanas, entonces se oyó en el interior un grito de alarma seguido segundos después por el sonido de un disparo de rifle, uno de nuestros hombres cayó al suelo con un tiro en el pecho, pero el resto de la manada seguía llegando hasta las paredes, nos pegamos a estas buscando como entrar, golpeábamos puertas y ventanas astillándolas hasta romperlas a la fuerza, la puerta se combaba por la presión de nuestros cuerpos contra la madera, un disparo atravesó las tablas rozándome la oreja antes de enterrarse en la cara del tipo que tenía detrás, este cayo sin un gemido y su cuerpo fue apartado por los que venían detrás no tardando estos en ocupar su hueco presionando contra la puerta, las ventanas esteban siendo rotas por el resto del grupo y por una de ellas justo a mi izquierda, apareció el cañón de una escopeta de dos cañones, el potente disparo de esta arma nos sorprendió a todos, decapitó a una de las mujeres y amputó la mano de un tío, pero varias manos aferraron el cañón del arma tirando de el hacia fuera, su dueño era un sesentón de pelo canoso que no quiso soltar el arma ¡aquello fue su perdición! durante un instante perdió el equilibrio cayendo hacia adelante, varias manos agarraron su ropa y brazos tirando hacia el exterior, su cuerpo medio paso por la ventana rota entre los fragmentos de cristales, el tío gritaba horrorizado al darse cuenta de que su vida acababa, muchas más manos le aferraron por el cuello, la cabeza y la espalda, manos que tiraban arañaban y se hundían en su carne desgarrándola, la sangre salpicaba y enloquecía a los infectados, estos se abalanzaron mordiendo a su víctima, recuerdo fugazmente mechones pelo gris mezclados con jirones de franela verde y negra ensangrentada, sangre salpicando y bocas masticando, se aprecian destrozos en la carne y veo blanquear el hueso de aquella cabeza, escucho huesos rompiéndose y veo como le arrancan los brazos sin dejar de morder su espalda, la orgia de sangre sigue pero sigo empujando la puerta.
Dentro de la casa se escuchan gritos de pánico, voces de niño y de mujeres seguidas de la voz de un hombre diciendo:
- ¡Deja sus piernas mama, está muerto!
- ¡Hijos de mala madre, han matado a mi pacooo! –Contesta una voz de mujer mayor.
- Dejad la puerta ¡vamos arriba, subid todos! ¡¡ya!!
La puerta aguanta aun un par de envites, pero somos demasiados y por fin esta cede, el marco se astilla y finalmente se rompe abriéndose violentamente hacia dentro, tan rápido que varios caemos al suelo, escucho otro disparo de rifle y oigo gritar a un hombre tras de mí, todos entramos como podemos en la vivienda pisoteándonos en busca de carne fresca, la casa esta caldeada y huele a menestra, sobre la mesa están los platos pues los hemos pillado comiendo, consigo apartarme de la riada de infectados que entran, voy rodando hacia la izquierda hasta que me golpeo con las piernas del viejo que aun cuelga de la ventana rota, le muerdo un tobillo y me reconforta su carne y sangre cálida, mastico un bocado y me levanto contemplando al anciano, su espalda ya no existe, se le ven las costillas blancas destacando contra la carne, muevo la cabeza y mis ojos se detienen en un retrato que está en un mueble, seis personas me sonríen desde la foto, una pareja de ancianos flanqueando a una pareja de menos de cuarenta años, ante ellos una chica morena de unos quince años y un chaval de seis o siete, ellos deben ser los ocupantes de la casa.
Arriba se oyen gritos y golpes, un disparo seguido por el ruido de una ventana al romperse, seguido de más voces:
- Carlitos, Raquel, - Es la voz del hombre- sois los mas rápidos así que saltad y corred lejos, dirección norte debéis salvaros hijos míos.
- No papa no podemos dejaros. –Responden ellos protestando débilmente.
- Debéis hacer caso –Dice la voz de la abuela- tenéis que salvaros.
- Hijos debéis correr mucho y no mirar atrás. –Otra voz de mujer más joven- si os quedáis nos mataran a todos, Raquel debes cuidar de tu hermano, ¡prométemelo!
- ¡Si mama, te lo prometo! – Responde la joven.
- ¡Vamos joder! No pudo aguantar más la puerta, -Dice el hombre- saltad ya, no hay mucha altura y por dios ¡Corred!
Me dirijo hacia afuera, rodeo la casa tropezando con algunos de los lentos de la manada, estos me siguen pero apenas me doy cuenta pues voy mirando al suelo y a las ventanas alternativamente, encuentro a la joven en la parte de atrás, aun sostiene en los brazos a su hermano que ha saltado detrás de ella, se gira mirando en mi dirección, grita al verme y suelta al niño que se pone velozmente en pie, ambos corren por la nieve alejándose de la casa pero la chica ha dudado un instante, lo suficiente para que la pueda alcanzar y darla un empujón que la hace rodar por el suelo, caigo sobre ella y me recibe gritando dándome patadas en la cabeza y hombros mientras el niño se aleja llorando hasta meterse en el bosque, los golpes no me frenan demasiado trepo sobre el delgado cuerpo de la joven, veo su cara aterrorizada, siento bajo mis manos su carne bajo su chándal y un chaquetón, se lo abro de un tirón y bajando la cara muerdo su carne en la zona de la clavícula, mis dientes se hunden en la piel pero algo me contiene y no mastico, solo muerdo babeando la herida mientras su joven sangre llena mi boca, ella grita y patalea pero de un puñetazo la dejo inconsciente, siento el olor y calor del pis de la niña en mis pantalones.
En la casa los acontecimientos han seguido otro curso, el hombre al sentirse superado por la manada se apoya con todo su peso en la puerta, amartilla el rifle y le pega un tiro en la cabeza a su anciana madre, sus sesos salpican la pared tras ella, el sonido hace que los empujones arrecien moviéndole violentamente pero aguanta, las maderas de la puerta crujen al astillarse comenzando a romperse, mueve el cerrojo frenético metiendo otra bala en la recamara, apunta a su esposa que se agazapa en un rincón y mete el dedo en el gatillo, en ese momento la puerta se rompe y varias manos le cogen arañándole la cara y brazos, el disparo suena pero falla su blanco pero la mujer suelta un grito largo fruto de su desesperación, la manada entra en la habitación encabezada por el líder, gritos golpes y sangre salpicando sellan el destino de la familia, el crio corre por el bosque horrorizado sin atreverse a mirar atrás.
Arrastré el cuerpo de la joven de vuelta a la casa, encontrándome con el panorama sangriento que me empezaba a ser conocido, el viejo y nuestros muertos estaban siendo devorados en el salón, así como la abuela y el hombre en una de las habitaciones con la puerta reventada, en otra habitación encontré al líder con una mujer a la que habían mordido en un brazo y las piernas, aún estaba viva así que imaginé la escena de desesperación vivida por esta, entre mordeduras y golpes hasta que el líder se interpuso salvando su vida, aquella actitud no era nueva pues cuando atacábamos siempre procurábamos dejar a alguien infectado pero vivo, a fin de reforzar la manada cubriendo bajas, baje a por la joven subiendo de nuevo y tirando su cuerpo al lado del de su madre, al día siguiente tendríamos dos infectadas más.
Toda la casa fue registrada, tras comer abundantemente los ánimos mejoraron bastante y la manada durmió a gusto y seca, al día siguiente no salimos pues algunos heridos debían reponerse un poco, nuestras nuevas compañeras de manada se resetearon a primera hora de la tarde, no las habíamos molestado hasta entonces pero cuando por fin bajaron la escalera ya transformadas las cosas se desmadraron, todos acudimos a olfatearlas y de ahí pasamos directamente al sobo y violación de ambas, en nuestro estado solo contaban los instintos básicos las edades no importaban, cuando acabamos las dejamos comer lo que quedaba de sus parientes para que recuperasen fuerzas.
Al amanecer siguiente seguimos caminando, durante algún tiempo todo siguió igual, pero un día nos encontramos con otra manada y nuestros líderes lucharon entre sí, el nuestro murió lo mismo que varios miembros de ambos grupos, la manadas se disgregaron en varios grupos más o menos nutridos, en el mío estaban la rubia y el cartero además de la niña y varios más de ambos sexos, en total éramos una veintena lo cual nos beneficiaba pues al ser menos la caza que conseguíamos nos daba más de sí; cuando empezó el deshielo yo pensaba más fluidamente, las cosas mejoraban un poco cuando nos encontramos el primer renacido, era un tío joven y nos vio antes que nosotros a él por lo que nos evitó, pero su rastro era claro y comenzamos a perseguirle por el bosque, le encontramos finalmente al pie de un acantilado y le rodeamos, nos tiraba piedras y gritaba como un condenado pero finalmente le cogimos y mordimos, al día siguiente se reseteo de nuevo y paso a formar parte del grupo aunque no duró mucho pues nuestras mordeduras habían sido cuantiosas y murió días después.
Algún tiempo después y tras mucho andar vi un lugar conocido, a esto le siguieron varios edificios que me sonaban y finalmente me quede parado ante un cartel en la carretera, ese cartel decía “Villalta 1 Km” y tenía una flecha a la derecha, pensé y pensé durante un rato hasta decidirme y ponerme a andar hacia el pueblo, la manada me siguió y al poco entramos en el pueblo, habíamos encontrado cadáveres en las cercanías, estaban medio comidos y con distintas ropas, por lo que supuse después al recordarlo que serían los infectados que cayeron en las trampas y minas, recorrimos el pueblo sin que nadie nos molestase lo cual me ayudó a recordar más cosas.
Tanto pensar me dio dolor de cabeza, además sentía mi cuerpo arder de fiebre, aquello no era bueno pues el cartero me seguía teniendo ganas por su rubia perdida, tanto esta como la niña y alguna otra me hacían frecuentes arrumacos y compartían las noches conmigo, no necesariamente de una en una pues el sexo en grupo da más calor en las largas noches, como ya habíamos comprobado muchas veces anteriormente.
Pero ahora estaba enfermo de veras, pase dos días solo en una casa mientras los demás cazaban y conspiraban contra mí, por fin me repuse un poco y salimos de Villalta por la carretera no tardando en llegar a la gasolinera, aquella imagen del edificio me trastornó y los recuerdos acudieron a mi mente, entré solo y cerré la puerta a mis acompañantes impidiéndoles la entrada y sentándome en el suelo a pensar, ellos gruñían y gritaban pero no tardaron en dispersarse, me dormí en el suelo sobre una caja destripada despertando al día siguiente cuando ellos volvieron y golpearon las puertas, aquello no podía continuar así pues me sentía mejor de la fiebre, veía aquella gente infectados antes que yo pero menos listos y con reacciones más lentas, supe que podía vencer a cualquiera sin problemas pero aquello no me apetecía, yo solo deseaba estar solo.
Solo había una manera de conseguirlo, ser derrotado en una pelea y dejar que el nuevo líder se fuera con la manada, en ese momento podría perderme sin problemas y quedarme solo, así que no me lo pensé más, salí y nos pusimos a caminar dirigiéndonos en dirección contraria al pueblo, andamos un día sin parar ni buscar comida lo cual me valió protestas, gruñidos e incluso un golpe a traición en la cabeza con una rama, me gire al recibir el golpe y no me sorprendió reconocer al cartero como mi atacante, estaba secundado por otro tío y un par de hembras de las que siempre había pasado, me dieron una paliza a la que apenas presenté resistencia, finalmente me dejaron contusionado y bastante malparado al rodar por una cuesta por la que había caído al rio, sin duda aquello salvo mi vida al alejarme de ellos pues podían haberme matado y devorado.
Por fin solo, camine tras salir del rio por lugares que se me iban haciendo familiares, volví a la gasolinera y me tumbé agotado, la fiebre volvió con furia torturándome el cuerpo que temblaba como hoja al viento, en algún momento tome de la tienda algo de comer creo que era una caja de cereales de esos de niños, también una manta raída y volví al rincón tapándome y volviendo a sufrir mil dolores; no se los días que pase así, a veces me levantaba orinaba dolorosamente pues parecía que sacaba acido por el pito, yo no podía ni imaginar que estaba expulsando el virus por la orina y era por eso que escocia tanto, bebía agua de charcos o goteras y volvía al rincón, por fin el mal pasó y un día me desperté más sereno y con el cuerpo relajado amen de hambriento.
Saquee la tienda comiendo bolsas de panchitos caducados y bebiendo de algunas botellas que habían quedado en el almacén, no recordaba bien aquello de leer así que supongo que la cogorza consiguiente debió de ser por aquello, tambaleándome como un cosaco ebrio salí de la gasolinera y caminé por la carretera, varias horas después me detuve al borde de un campo y miré la construcción que tenía a medio kilómetro, aquella silueta, aquellas almenas, era mi torreón había vuelto a casa finalmente, mi cabeza era un caos y los recuerdos se agolpaban en mi mente, por fin un nombre resonó en mi cabeza “Ceci” caí de rodillas y comencé a llorar.

 
Capitulo 56

Finales de febrero, la vuelta a casa.
Sentado en la linde del bosque miraba la silueta de mi hogar, veía el torreón ya casi milenario con sus murallas almenadas rodeándolo, mi corazón se estremecía por la fuerza de los recuerdos que volvían a mi como el lento reflujo de la marea, cerraba los ojos frecuentemente y me venían a la mente imágenes y caras conocidas, pero una en especial dominaba a las demás, Cecilia con su bonito rostro y sus preciosos ojos, su cabello largo rubio brillando a contraluz, recordaba sus labios hablándome o simplemente sonriendo, así como sus expresiones faciales cuando hablábamos reíamos o hacíamos el amor, deseaba estar con ella de nuevo para sentirla entre mis brazos.
Mi cuerpo se reponía, comía poco pero regularmente aunque mis presas no pasaban de ardillas o liebres e incluso vegetales, pero mi cabeza se despejaba y pensaba más fluidamente, tras unos días de contemplación y de vagar por la zona decidí entrar en el torreón, me acerque con cautela a las murallas pues aunque el deshielo había comenzado y el tiempo mejoraba aún quedaba algo de nieve, recordaba algo acerca de trampas, clavos, lazos y un foso sin dejar de lado la misma altura de dichas murallas, así que avancé lentamente fijándome en donde ponía los pies, esquive los cadáveres del último ataque justo antes de nuestra marcha, estaban medio podridos ya que quedaban al descubierto tras deshelarse parcialmente la nieve que los tapaba, los cuerpos estaban tirados de cualquier modo salpicados aquí y allá por las cercanías de la muralla, incluso descubrí dos cuerpos en el foso que rodeaba toda la fortificación, el cual se encontraba lleno de agua helada con una pequeña capa de hielo en la superficie, observé atentamente aquel obstáculo de metro y medio de ancho por casi dos de profundo, gracias a que la arena sacada de su interior había sido colocada en sus bordes para darle más profundidad, en cuyo fondo se distinguían alambradas de espino rizadas con puntas amenazadoras, así que lo evité pues mi mente me avisó que de caer en el seria mi muerte lenta pero segura, podría quedar enganchado en el fondo quedando atrapado y con medio cuerpo sumergido en agua helada, el frio haría el resto.
Pero debía entrar así que agudice el poco ingenio que tenía, volví al pueblo y recolecté sabanas y cuerdas en las casas abandonadas, con ellas volví al bosque donde me entretuve buscando ramas y troncos atándolos entre sí para hacer un paso en el foso, reunía diez ramas de tamaño grueso y más o menos un metro de largo, atándolas juntas por ambos extremos formando hatillos de madera, hacer una docena de estos me llevo toda una tarde y agotó tanto la cuerda como casi todas las sabanas que había conseguido, volví al pueblo donde encontré un par de pallets de madera cerca de los bloques, los arrastre de vuelta al pinar y agotado por el trabajo me dormí.
Aquella noche llovió, fue una lluvia helada y suave de las que se meten por todas partes fastidiándote las articulaciones, como si la misma mano de la muerte te diera un apretón de aviso, al amanecer todo mi cuerpo temblaba aterido de frio y las manos no me servían de mucho pues seguían su propio ritmo, para colmo se puso a soplar viento norte con bastante fuerza, me di cuenta de que no aguantaría ese vendaval mojado como estaba, así que corrí de vuelta al pueblo entrando en una casa y busque un rincón resguardado del viento, allí me desnudé tapándome con una funda de tresillo mientras mi ropa se secaba; permanecí allí hasta mediodía temblando como una hoja, ahora que podía pensar lo pasaba peor que antes, en mi época de infectado no me hubiera detenido por la lluvia ni el viento, si el líder avanzaba le seguíamos como un rebaño de ovejas al pastor, ahora en cambio me preocupaba por todo al saberme solo, me preocupaba enfermar, mojarme y sufrir accidentes o ataques de mas infectados, en mi torturada mente desee volver a ser uno más de la manada, ¡cualquier manada!
Tras vestirme salí de la casa de vuelta al pinar, por el camino hallé un árbol caído de unos cinco metros de alto y no demasiado grueso, arrastrándolo lo lleve conmigo y fui donde había dejado los hatillos de madera, usé los últimos restos de sabana y mi camiseta en atar unas ramas al tronco formando una pequeña escala de travesaños, reuní los ánimos necesarios y lleve todo junto al foso en varios viajes, primero tiré los hatillos al foso de casi dos metros de ancho formando un pasillo, sobre estos coloque cuidadosamente los pallets en línea formando un puente, el conjunto flotaba bien aunque dejaba huecos entre ellos, pero me dio confianza para cruzar cargado con la improvisada escalera, la cual coloque ante la muralla hasta tocar las almenas en la reducida franja de tierra que quedaba, subí por ella con infinitas precauciones no tardando en llegar arriba y de un salto superé el parapeto, estaba de nuevo en casa.
Rodee el patio caminando por las almenas, mil imágenes de recuerdos se agolpaban en mi mente, por fin bajé y me dirigí a la puerta del torreón encontrándola cerrada, mis recuerdos volvieron mostrándome a mí mismo guardando unas llaves dentro de una maceta en el cobertizo de atrás pegado a la muralla, fui al lugar y tras hurgar un poco las encontré consiguiendo por fin entrar en el torreón, mas recuerdos volvieron según recorría su interior, todo era contradictorio, nuevas imágenes y viejos recuerdos se mezclaban, olores y perfumes conocidos me asaltaban al abrir puertas, hasta que encontré la habitación y la silueta de mi chica marcada en las sabanas, volvieron los sentimientos y las lágrimas por mi amor perdido.
Aquella noche pude por fin dormir a cubierto, previamente volví a la muralla y empujé la escala hacia afuera para evitar sustos, luego entré y tras cerrar por dentro la puerta del torreón me puse a explorarlo, pero la noche llego pronto y la falta de luz me obligo a tumbarme en el sofá, tras taparme con una manta hallada en un armario conseguí dormir, aquella noche soñé con Ceci.
Pero en aquellos tres meses habían pasado cosas, ¿Cómo les irían las cosas a los evacuados de Villalta? algunas serian posteriormente conocidas por Toni pero otras no, estas quedan fuera del diario de nuestro protagonista pero ocurrieron , démosles una breve ojeada.
-------------------------------------------------------------------------------------
Los integrantes del convoy llegaron a Llo… donde se unieron a las fuerzas que defendían el lugar, los animales y comida que portaban ayudaron bastante al mantenimiento del lugar durante aquel invierno; por lo demás tanto el capitán Lillo como los demás “renacidos” dejaron de ser considerados presos, en vez de eso fueron sometidos por parte del personal médico y educativo a un complejo sistema audiovisual de reeducación y condicionamiento, el proceso se había simplificado bastante con lo que al finalizar su primer mes ya sabían leer y escribir de forma pasable, durante su segundo mes se les dio educación militar pues serían destinados en su mayoría a tropas de choque para capturar a mas desinfectados, Jonás Lillo fue degradado de capitán a sargento por culpa de la orden ministerial que impedía a los renacidos alcanzar el cargo de oficial, pero este seguía teniendo dotes para el mando, así como un manejo fuera de lo común en el manejo del cuchillo y lucha cuerpo a cuerpo, por lo que no se descartaba que pudiera alcanzar un cargo más alto en el futuro; Mara no acudía a las clases con su pareja y tampoco se permitían los matrimonios mixtos hasta pasados seis meses del cambio de infectado a renacido, pero su tozudez al no querer separarse de su pareja fue aceptada por el comandante González, el cual usó su influencia ante los médicos para conseguirles un departamento de uso personal, a todos los efectos eran una pareja totalmente normal.
Lucy junto con Dani y tres milicianos más se unieron al grupo de GOES del teniente Torres en calidad de refuerzo, pues el grupo necesitaba dicho personal para misiones de rescate de renacidos, en efecto el número de estos aumentaba según las imágenes de los UAV, su misión era localizarlos y traerlos a Llo… para su reeducación antes de que fueran mordidos de nuevo, precisamente en esa fase estaba Nina la hermana de Ceci, según los educadores la chica hacia grandes progresos.
La mayoría de los no combatientes como mujeres, niños y ancianos, fueron enviados a “Punto seguro 4” en el litoral, todos vivían en un pequeño barrio en las afueras pero dentro de la zona amurallada y protegida, entre estos estaban Julián el alcalde y su mujer, ellos cuidaban a Ceci que vivía en un apartamento contiguo respetando así la última promesa que le hicieron a Toni, la joven viuda superaba como podía su perdida pero sonreía poco, recordemos que Toni había sido dado por muerto a todos los efectos.
Pero las fotos de la boda ya habían sido publicadas, junto con un amplio articulo donde se narraba la historia de la joven pareja, (ocultando la defunción de Toni, pues se intentaba dar un final feliz a la historia) dichas revistas fueron distribuidas por todos los puntos seguros del mundo, millones de supervivientes se enteraron así de que los renacidos podían salvarse y llevar una vida normal, aquello dio esperanzas a todos y las autoridades mundiales tras meditar y conversar redoblaron sus esfuerzos, esta vez más orientados en recuperar gente que en exterminarlos, podríamos decir que nuestra protagonista salvo a miles de personas.
Pero no todo era perfecto, dice el dicho que en cada paraíso hay una serpiente, en este caso dicho animal se llamaba Víctor “Vic” Arenas, de profesión fotógrafo profesional, este individuo de metro setenta con incipiente calvicie a sus casi 50 años y algo gordito, había sido asignado por el director de la revista de mayor difusión para hacer una serie de reportajes sobre la atractiva rubia, nadie mencionó que aquella sugerencia venia directamente del CSID a su director, solo recibió una instrucción: no podía mencionar que la chica era viuda, a todos los efectos su marido seguía vivo y luchando.
Tres días después “Vic” recibió de forma anónima una “sugerencia” de cierta agencia farmacéutica, le llegaron instrucciones en un sobre con bastante dinero, acompañado de un generoso taco de vales para raciones de comida que podría usar o canjear, las instrucciones eran simples debía denigrar, corromper o enviciar a Ceci con lo que pudiera con objeto de provocar un sonoro escándalo, de esta manera la renacida y por extensión los demás como ella, podrían ser tratados en la prensa y medios afines como unos animales siempre propensos a vicios y desmanes, es decir personas poco fiables; se le prometían sobres iguales una vez al mes si conseguía su propósito.
“Vic” a estas alturas de su vida y con todo lo que había pasado, se había convertido en alguien a quien solo le importaban las ganancias, los escrúpulos profesionales habían pasado hacía tiempo a un segundo plano, vio la posibilidad del negocio y la aprovechó, aquella joven era guapa, seguramente las había pasado putas pero sus problemas no le importaban, gracias a ella solucionaría su vida con una buena inyección de capital e influencias, el fotógrafo planeó lo que hacer y cómo lograrlo.
No podía drogarla, pues era dificilísimo y muy caro conseguir las pocas drogas que aun circulaban por ahí, pero lo que si abundaban eran los somníferos ya que a muchas personas les costaba dormir, consiguió unas pastillas potentes que dormirían a un caballo y se dispuso a usarlas para fotografiar a la chica desnuda y en poses claramente obscenas; Ceci ajena a estos manejos acudía una vez a la semana al apartamento del fotógrafo, allí “Vic” le hacía fotos entre posters de bebidas, yogures o productos diversos que saldrían en folletos publicitarios, pues la cara de la joven era un reclamo perfecto por su juventud y belleza.
Cecilia estaba muy bien pues era pronto para que notase su embarazo, la ropa para los anuncios era sexi pero sin pasarse de ciertos límites, ella se colocaba de la forma que pedía el fotógrafo y sonreía, un flash o dos y cambiaba de pose, tiraban unas 30 fotos y después volvía a casa con unos vales de comida, todo era normal hasta que un día “Vic” la llamo la atención porque no posaba bien, la joven cometía errores continuos según el fotógrafo, así que la dio una bebida para que tomase mientras se sentaban en un sofá a charlar, diez minutos después Ceci estaba dormida.
El fotógrafo situó una cámara ante el sofá con mando a distancia y volvió a sentarse bajándose la bragueta y sacando su miembro medio erecto, metió las manos por el escote de la joven palpando vicioso sus pechos hasta excitarse del todo, luego hizo bajar la cabeza rubia hasta casi alojar el miembro en la boca de la rubia, disparo allí primera foto en un primer plano de la cabeza ante su verga anónima, las fotos se fueron sucediendo mientras el metía la verga en aquella boca caliente, coloco una mano de Ceci en sus pelotas para que pareciese que la chica le masturbaba, realmente era el hombre quien en movimientos cada vez más rápidos de pelvis se hundía en aquella boca caliente, con la mano izquierda acariciaba el cabello de la rubia y hacia botar la cabeza sobre la verga que impulsaba hasta su tráquea, las pelotas quedaban en cada movimiento a pocos centímetros de los labios, aquella garganta profunda fue demasiado para el fotógrafo el cual no tardó en correrse eyaculando una gran dosis de leche que bajo por el mástil tras llenar la boca de Ceci, chorretes blancos salieron de la boca mojando totalmente las pelotas de “Vic” que en pleno orgasmo no cesaba de dar al botón de disparo, la cámara disparo unas sesenta fotos de aquella mamada.
Antes de que Ceci se despertara, el hombre la había cambiado de postura y tras levantarla la falda había retirado hacia un lado la braga, sacando una serie de tres fotos en primerísimo plano de su vagina entreabierta, en una de ellas situó los dedos de la rubia como si ella misma separase los labios, la cambio varia veces de pose cada vez más insinuante y disparó otra docena de fotos, finalmente estimó que pare el primer día había estado bien y tras vestirla y limpiarla procedió a despertarla con suavidad; Ceci estaba confusa y con mal sabor de boca, él lo achacó al refresco y la dio un poco de vino de una botella ya abierta.
Algo parecido ocurrió durante las siguientes cuatro semanas, pues la chica acudía una vez por semana a casa del fotógrafo, durante ese tiempo “Vic” la ponía en poses diversas y con ropa cada vez más excitante, luego invariablemente ella dormía con la excusa de probar batidos, yogures o lo que fueran a anunciar, el fotógrafo procedía entonces a situarla en poses obscenas y follarla en distintas posturas por todas partes, siempre en primeros planos y evitando sus ojos cerrados, el morbo de la ropa a medio quitar daba un extra de vicio, al terminar siempre lavaba el sexo de la chica, asi como salpicaduras y todas las huellas delatoras cuidadosamente; todo le iba de perlas a “Vic” tenía dinero y comida en abundancia, en aquellas semanas había sacado casi mil fotos que había enviado junto con las correspondientes tarjetas de memoria a una dirección: “Secure Point 57 Usa” a nombre de Mr Phillips 1845 Av, 2A.
Ceci por su parte notaba algo raro, antes nunca se dormía cuando la sacaban fotos, además volvía mucho más relajada de las sesiones, su cuerpo antes recalentado por la ausencia de su amado, ya no reclamaba las largas sesiones de masturbación pensando en Toni, lo cierto era que aunque dormía profundamente durante las sesiones, su cuerpo reaccionaba de forma automática a las caricias y penetraciones, Ceci se corría una media de entre una y dos veces por sesión sin ser consciente de ello, en especial cuando “Vic” la comía el chochete, un día inocentemente comentó lo de dormirse y despertarse muy relajada con Juana la esposa de Julián, esta era muy desconfiada y el fotógrafo no le agradaba así que se lo dijo a su marido, Julián no la hizo caso pues sabia como era Juana pero decidió indagar un poco, por aquella época era la cuarta vez que Ceci seria usada en casa del fotógrafo, así que sin ella saberlo Julián la espió llegando al apartamento de “Vic” cuando la joven ya estaba dentro, el alcalde se sentía ridículo espiando a través de la puerta escuchando frases como:
- Muy bien rubia ponte así.
- Sí…
- Ahora cambia, levanta la pierna gira, mírame, sonríe.
- Vale bien ¿así?
- Eso es prenda lo bordas de pura guapa, ahora inclínate hacia mi…
- ¡No! que se verán las…
- No se ven, eso solo es erotismo y vende, tranquila que no te verán nada, a ver sonríe… eso es.
Pero al poco escucho que dejaban de hablar, siguió un buen rato de voces más lejanas y finalmente oyó al tio diciendo algo y cambiando las cámaras y trípodes, después escuchó:
- ¡Por fin te dormiste golfa! con ese atuendo naranja de tirantitos me tenías a cien hija de p… anda que te lo voy a bajar un poquito y ¿sabes cerda? se te van a ver bien las tetas… así otra foto de este lado y vale, ahora los bajos, te pongo así y estiro esta pierna levantando la otra en ángulo, manita en pecho y la otra como bajando la braguita, estas bien si… foto, ahora primer plano de pecho y otro de la chirla entre velada por la braga pero marcando grieta.
Julián estaba cabreado, deseaba entrar y moler a palos a aquel cabrón, que abusaba de Cecilia pero algo le dijo que esperase pues aunque abusara de ella no la maltrataba, no quería dar nada por supuesto y tal vez la reacción del tío al ser descubierto fuera hacer daño a la rubia, asi que esperaría a que ella saliera y se pusiera a salvo, siguió escuchando un buen rato mientras dentro sonaban apagados los flashes, hasta que oyó:
- Vale tía ya está bien o me correré en los pantalones, ¿te apetece un polvito? si… supongo que sí, ya sabes que quien calla otorga so guarra, a ver así… con el culo en pompa que te lo voy a petar bien a fondo, un poquito de crema y ¡chimpón! p´a… dentro.
Ceci estaba de rodillas con el pecho apoyado en el asiento, el fotógrafo tras humedecer con crema su verga la acercaba al también lubricado ano de la joven, pese a estar su dueña dormida y relajada el anillo ofrecía una pequeña resistencia, aquello agradó al violador según proyectaba el prepucio en aquel prieto canal sintiendo placer, sus manos aferraron los cachetes del culo para coger impulso, comenzó el bamboleo entrando y saliendo del delicioso ojete que lo aprisionaba masajeando la longitud del miembro en cada envite, el ritmo aumentó progresivamente a medida que el orgasmo se acercaba, la chica dormida gemía acompasadamente mecida contra el respaldo del sofá por las cada vez más fuertes envestidas de su violador, finalmente este no pudo contenerse más tras culear como un loco contra las atractivas nalgas, la cámara puesta en automático tiraba una foto cada cinco segundos, “Vic” atinó a sacar el miembro en el último instante soltando varias chorretadas sobre la espalda y culo de Ceci sin parar ambos de jadear debido al placer alcanzado, el tipo casi se cayó de espaldas al relajarse, la cámara seguía disparando.
Julián maldijo en todos los idiomas que sabía pero en voz muy baja, luchaba por entrar y partir la cara al tipo o contárselo a alguien, decidió acudir a Palacios y ponerle al corriente de las manipulaciones del fotógrafo; el coronel no tardó más que un día en recibirle, en cuanto se enteró de los hechos se puso a investigar descubriendo lo bien que le iba a “Vic” que parecía despilfarrar fondos que antes no tenía, también descubrieron adonde enviaba las fotos pero no pudieron verlas pues el ultimo envío había sido realizado aquella mañana, podían esperar a la siguiente violación de Ceci o intervenir de inmediato aunque sin denuncia, decidieron esperar.
A la semana siguiente, el sargento Márquez de la guardia civil ya había colocado micrófonos en el apartamento del fotógrafo, la sesión comenzó y se desarrolló normalmente hasta que una vez dormida Cecilia comenzó a ser fotografiada en poses lascivas, Julián quería intervenir pero Palacios decidió esperar un poco más para pillar del todo al fotógrafo, tras quince minutos de vejaciones y fotos más o menos obscenas, “Vic” penetro en la postura del misionero a Ceci… y todo se cabo, golpes fuertes, puerta derribada y varios tíos uniformados rodeándole apuntándole a la cabeza mientras le colocaban unas esposas en las manos; la acusación Violación y abusos, se registró la vivienda encontrando copias de varias series de fotos violando a Cecilia.
El fotógrafo cantó todo lo que sabía, dio fechas y lugares así como nombres de los que le entregaban los sobres con la pasta y los vales de comida, también facilitó la dirección donde enviaba las tarjetas, resumiendo “Vic” canto de plano pensando en una reducción de pena, pero el delito era grave, se le condenó a dos años de trabajos en reconstrucción forzada de edificios; moriría comido vivo dos meses después, mientras desalojaba de infectados un bloque de la capital.
La dirección de “Secure Point 57 Usa” era un simple buzón, alguien recogía lo enviado y lo reenviaba a su vez a otro lugar, hasta la fecha no se han publicado en ningún medio las fotos de Cecilia, se supone que “Los Farmacéuticos” las tienen a buen recaudo y solo las distribuyen en su círculo interno, el Coronel Palacios decidió censurarlo todo ordenando el silencio total sobre esta noticia y nada salió en prensa.

 
Capitulo 57

Finales de febrero, en algún lugar del bosque, a medio camino entre la colina del “Hombre lobo” y Villalta…
La nieve se fundía por todas partes, la temperatura aumentaba ligeramente a mediodía anunciando el final de la peor parte del invierno, el sonido de los pájaros entre los arboles prestaba a la escena una imagen bucólica de paz y tranquilidad; lo único que difería entre una postal y la presente escena, era que los arboles estaban en su mayoría tumbados, inclinados o quemados, aquel había sido el límite de la onda expansiva causada por la bomba que destruyó el monasterio a casi doce kilómetros.
“La cosa” fue antes un ser humano, meses atrás fue uno de los hombres que salieron a buscar a la doctora Ana y al zapatero Ernesto cuando se fugaron, el encontró a la mujer y fue mordido por ella en el cuello, lo cierto es que la mujer mordió a diestro y siniestro hiriendo a varios más, con las prisas por volver los demás le dejaron por muerto y volvieron al monasterio con la prisionera, el difunto se levantó como zombi un día después y deambuló por el bosque donde mordió a su vez a un infectado comiéndose parte de sus tripas, no se enteró del ataque de los GEOS ni se acercó al monasterio, el caminaba bastante alejado de aquella zona.
La explosión de la bomba le pilló de improviso, su cuerpo fue lanzado contra los arboles violentamente por la onda expansiva de la colosal explosión, la nube ardiente lo alcanzó quemándolo y mutilándolo horriblemente, la piltrafa resultante cayó al suelo en una ligera depresión del terreno, donde fue cubierto por el agua resultante de la nieve fundida, esta no tardó en helarse y la nevada posterior lo cubrió por completo congelándolo.
Ahora tres meses después con la mejora de las temperaturas, fue cuando “la cosa” se activó al deshelarse el agua que la cubría, lo que una vez fue una mano surgió del agua, sus dedos eran una costra negra con uñas de tres centímetros con los que se agarró al terreno tirando de su cuerpo hacia la luz, tardo poco en salir de su prisión pues el cuerpo era corto, solo llegaba hasta sus caderas pues las piernas fueron arrancadas por la explosión, su brazo izquierdo acababa en el codo dejando expuesta la articulación y sus ojos habían reventado, además estaba desnudo por completo al arder sus ropas y el pelo, todo el cuerpo restante estaba cubierto de una gruesa costra negra.
“La cosa” solo podía arrastrarse, su rumbo lo decidía la suerte, el olfato y el poco oído que aún conservaba, si no paraba podía recorrer un kilómetro al día, no podía cazar pero comía hormigas y cualquier animal que se posara sobre su cuerpo o no lo evitara lo bastante rápido, el encarnaba a la lenta muerte reptante ya que no era cazador sino victima propicia y fácil para depredadores más astutos.
Días después un zorro fue su primera víctima, el animal le vio y se acercó olisqueándolo a distancia, tras gruñirle decidió morderle para defender su territorio, el animal mordía sus caderas evitando los golpes defensivos de su brazo útil, el cuerpo se zarandeaba emitiendo por su boca un –ARRRRGGG- furioso, pero lo que detuvo el ataque fue simplemente el mal sabor de la carne, el zorro se alejó de su fácil victima convencido de haber asustado a aquel extraño animal; aquella noche el zorro sufrió convulsiones y murió, un día después abrió los ojos y se levantó buscando presas que morder, su pelaje había perdido el lustre y sus ojos eran dos canicas negras, la peste zombi comenzaba en el reino animal.
-----------------------------------------------------------------------
Entretanto en el torreón Toni recordaba de nuevo a sus viejas costumbres…
Me gustaba estar a cubierto entre cosas familiares, pero no tenía luz ni agua así que tras mirar por todas partes descubrí el generador, me costó unos días volver a leer y comprender lo que ponía pero finalmente lo conseguí, una semana después ya tenía luz y comprendía el funcionamiento de la máquina, comer no había resultado difícil pues tenía latas y recordaba como abrirlas, solo más tarde descubrí que las que tenían la foto de un gato eran específicas para estos animales, con la vuelta de luz vino la del agua pues la bomba del pozo era eléctrica así como el calentador que estaba en la cocina, las duchas volvieron y por fin deje de apestar.
Comencé también a leer todo lo que podía en voz alta, supongo que al principio diría cualquier cosa y vocalizaría como un tonto del culo, pero poco a poco mis frases salieron más nítidas, gracias al cielo había una tele y las películas que habían dejado para Ceci así como sus cuadernos, no tardé en sentarme a ver pelis y repetir sus diálogos en voz alta, a veces intentaba escribir sin muchos resultados, un día estaba harto así que cogí un libro y comenze a copiarlo letra a letra y palabra por palabra, aquello mejoro un poco y deje de romper folios apretando el lápiz a la vez que me mordía la lengua.
Naturalmente había quitado el árbol que me sirvió de escalera, así como los hatillos de ramas y quitado los pallets dejando el foso despejado, incluso retiré los cadáveres para no apestar más de la cuenta, por lo demás solía emplear el tiempo en pasear por las almenas y hacer ejercicio, encontré las reservas de armas y comida así como un plano donde figuraban las cuatro casas donde habíamos dejado más depósitos, incluso tome un fusil y tras un par de intentos conseguí disparar unos tiros, mi puntería era de principiante pues atinaba dos tiros de cinco a cien metros, necesitaba practica pero faltaba munición, tome la decisión de dejarme ver poco por las almenas pues podrían verme desde el bosque, no quería líos hasta no estar más preparado, solo usaría las armas si alguien saltaba la muralla.
Pasaba el tiempo y mejoraban mis recuerdos, el diez de Marzo decidí conectar la radio para intentar comunicarme con alguien antes de que se me acabase la gasolina para el generador, al llegar solo quedaban un bidón y una lata así que procuraba usarlo poco para racionar las reservas, al lado de la radio estaba un block con los indicativos de llamada y las frecuencias de “Punto Seguro 4” y varias “Bases avanzadas” conecte el aparato viendo brillar el piloto verde, apreté la tecla del micrófono y dije:
- Puesto avanzado 8, llamando a base tranquilidad, ¿me reciben…? Cambio.
Nadie contesto, solo sonaba la estática de fondo así espere un minuto y dije:
- PA-8 llamando para Punto seguro 4, Cambio.
El silencio se repitió, intente la llamada varias veces durante una hora, pero nadie contestó lo cual me deprimió un poco, tuve suerte al día siguiente pues a la tercera llamada me contestaron, solicitaron que me identificara así que respondí:
- Soy el teniente Toni Lope, indicativo “Tiroloco” llamando desde PA-8.
- Recibido indicativo, espere…
- Recibido espero.
Minutos después tras buscar a Julian y explicarle lo sucedido le llevaron a la sala de radio, escuche su voz ya medio olvidada:
- Identifíquese de nuevo por favor, cambio.
- Llama PA-8, soy el teniente Toni Lope, indicativo “Tiroloco” único superviviente de esta base, cambio.
- Imposible maldito bastardo no puedes ser Toni le vi caer, cambio.
- Claro que soy Toni y tú eres el “Capo” viejo roñoso, te voy a meter la vuvucela por el culo cuando te vea, cambio.
- ¡Toni! tu voz es distinta, ¿es cierto que estas vivo? menudo cabrito… si es posible que sea el, espera Toni, cambio.
- No dime antes como esta mi Ceci por favor, cambio.
- Esta preciosa y más rellenita tío con suerte, vas a ser papa, ahora espera que te paso al oficial al mando de la radio, cambio.
Seguí hablando un rato con la gente de la base, al acabar me sentí mejor aunque no me habían dejado charlar con mi mujer, prometieron dejarme charlar con ella al dia siguiente, la noche se me hizo larga y me costó dormir pero al día siguiente pude charlar con ella, su estado era bueno pero parecía dispuesta a venir a buscarme, el mando echó por tierra esas ilusiones diciendo que debía permanecer aquí aislado hasta que se cumpliesen los ocho meses tras mi reseteo, es decir que me recogerían en agosto y mi hijo nacería en septiembre si todo iba bien, periódicamente me mandarían provisiones, gasolina y municiones, también recogerían muestras de mi sangre para estudiarlas pero no saldría ni recibiría visitas la orden era tajante y venia de muy alto, ni siquiera el coronel Palacios podía hacer nada y me consta que lo intentó en serio.
Mi nueva vida era aburrida, así que decidí dejar un legado para mi querida Ceci y mi hijo (o hija) por si acaso, empecé este diario con los acontecimientos vividos desde que llegue a Villalta, las primeras páginas del primer cuaderno las arranque pues no se entendía bien la letra, un mes después tire el cuaderno completo, pero mi escritura había mejorado y se entendía mejor, los recuerdos se agolpaban en mi mente por lo que me esforzaba en ponerlos en orden cronológico según escribía.
A veces me entraba la crisis, bueno yo la llamo así, podéis leer sobre ella en el capítulo 11pero intentare explicarla, te entran temblores como en un ataque de malaria, a veces son suaves pero la mayoría son tan fuertes que te cortan la respiración a la vez que tu cuerpo se tensa preso de espasmos, le siguen una serie de calambres en las articulaciones pero van menguando tras un par de horas, dicen en la base que es debido al retrovirus controlando pequeños brotes del virus que intentan replicarse, curiosamente eso casi no les ocurre a los desinfectados normales que lo eliminan a su tiempo, supongo que en mi caso es un pequeño pago por eliminar el virus tan rápido, menudo peaje.
El primer helicóptero llega en Abril, se bajó un sanitario vestido con un traje de protección NBQ y me saco una muestra de sangre del brazo, un segundo individuo con la misma indumentaria me interroga durante una hora, toma nota de todo en una libreta especialmente lo relativo a las crisis que sufro cada diez días más o menos, entretanto han bajado un pellet cargado con cosas que inspecciono en cuanto se van, Comida, combustible, algunos medicamentos y municiones, pero lo mejor de todo está en una caja multicolor con un lazo azul, son una docena de fotos de Ceci y un teléfono móvil con su cargador, a partir de ese día charlo con mi amor a diario una hora al día, su voz me da ánimos y siempre espero ansioso la llamada, su voz a mejorado y es una maravilla.
A finales de Abril me llegan visitas, estoy en el patio cuando escucho jaleo y subo a las almenas a mirar, una figura tambaleante viene hacia el torreón seguida por dos más lejanos que salen del bosque persiguiéndola, dudo en hacer algo pero finalmente bajo tomo una pistola y subo de nuevo, desde las almenas veo que es una mujer madura y morena de pelo largo y lacio, reconozco la cara de pánico y despiste de los renacidos, la persiguen dos infectados más mayores uno de ellos lleva un garrote, sus intenciones son evidentes, ella se detiene al llegar al foso, su cara refleja pánico y se agacha esperando la paliza grita asustada, ellos llegan casi a su lado el tipo del garrote lo levanta, se ve en sus caras que van a cargársela, mis dudas se acaban así que levanto el arma tras quitar el seguro, disparo tres veces pero solo atino una vez al primero en el pecho y este se desploma, mis siguientes dos disparos vuelan la cabeza al tío del garrote que se desploma contra la mujer cayendo ambos al foso.
Bajo y abro la puerta, la mujer chapotea en el foso, intento ayudarla pero me teme sus ojos delatan el miedo, grita al arañarse con el alambre espinoso del fondo, tiro el arma al patio y lanzo una de las brazadas de madera al foso para que se agarre, ella lo hace y se calma un poco pero elude la mano que la tiendo, espero veinte minutos sin dejar de vigilar la arboleda pero ella no acepta mi ayuda.
La hablo durante ese tiempo intentando tranquilizarla:
- Vamos ven, estas a salvo no seas tonta, te enfriaras o harás daño, ven aquí.
Finalmente me dejo de tonterías y la cojo del cabello tirando para sacarla del agua fría, forcejea pero sale lanzándome puñetazos y patadas fruto del miedo, no me queda más remedio así que la doy una bofetada y sujeto sus brazos reduciéndola, no la hago más daño simplemente la abrazo desde atrás, ella tiembla y su cuerpo húmedo se estremece llorando, dos o tres minutos después la suelto empujándola al patio y cierro el portón, ella me mira pero se da cuenta de que no la he dañado y se tranquiliza un poco, lleva un pantalón de escalada gris y zapatos bajos, los restos de un chaquetón rosa dejan entrever un jersey de lana gris perla bien relleno a la altura del pecho.
Mi intención no era tener invitados pero tampoco podía dejar que la mataran allí ante mi puerta, quiero suponer que he obrado de manera correcta, tiendo mi mano y esta vez me la coge dejándose guiar al interior del torreón, una vez dentro la dejo que curiosee aun con la ropa mojada puesta mientras busco la porra eléctrica, no quiero piojos ni demás bichos en casa así que me cerco y la doy una descarga en el cuello, ella cae sin un gemido y procedo a encender el generador, seguidamente vuelvo a su lado y la desnudo totalmente, parte de su ropa va a la lavadora y el resto a la basura, llevo su cuerpo aun bien formado a la bañera y suelto el agua caliente procediendo a lavarla, tiene buenos pechos de gruesos pezones además me fijo en la cicatriz de su vientre, es de una cesárea así que tiene al menos un crio, descubro en su espalda la cicatriz de un mordisco sobre su paletilla derecha, asi debieron contagiarla el virus, por lo demás su cuerpo es delgado y su cara agradable intento no pensar en sexo pero su felpudo me atrae, tengo una buena erección pero no dejo de enjabonarla por todas partes, su pelo es un mazacote de guarreria por lo que uso el champú en abundancia, al acabar contemplo mi obra antes de secarla es maja en sus cuarenta y tantos años además de alta, en un concurso de belleza no superaría un 7 pero es lo que ahí.
La llevo en brazos a una de las literas y la tapo con una manta, luego saco un pantalón y una camisa colocando esas prendas en una silla cercana, seguidamente la pongo en el brazo un inyectable de antibióticos, vuelvo a la lavadora y saco sus cosas tendiéndolas para que se sequen, sé que los desinfectados no suelen ser agresivos, además la actitud de víctima de mi invitada me hacen suponer que no me atacara, las horas pasan hasta que cae la noche, tras cenar y ducharme charlo con Ceci por teléfono, me tumbo en el sofá y duermo a ratos pues el olor a mujer me altera un poco.
A la mañana siguiente paso a verla pero sigue dormida, hago algo de desayuno y el olor a café la despierta pero no sale de la habitación, entro con una bandeja y la morena apenas se tapa los pechos, parpadea inquieta pues no recuerda nada desde que entró en la vivienda, desayuno con ella y hablo para que se acostumbre a la voz, después la muestro la ropa y salgo de la habitación mientras se viste, salgo a la azotea mirando alrededor con los prismáticos hasta que la oigo venir a mi lado, me da la mano y me giro mirándola a los ojos son marrones y su cara delata tranquilidad, su boca grande sonríe y pese a su nariz algo ancha me parece atractiva, supongo que dada la soledad y abstinencia que me queda por delante, en mi particular concurso de belleza la daría un 8 y el mes que viene seguramente un 9, supongo que caeré como un pardillo en sus brazos.

 
Capitulo 58

Mediados de Mayo.
Ignoro el nombre de mi “inquilina” morena, he intentado ver sus reacciones al decir varios nombres de mujer pero sin resultados apreciables, (yo tampoco recuerdo muchos en mi estado) así que finalmente decido llamarla Mari por ser un nombre muy común en nuestro país, la mujer parece aceptarlo y tras algunas dudas acude cuando la llamo; por lo demás la convivencia es agradable, ella no pide apenas nada más que comida y compañía, supongo que se siente agradecida al tío que salvó su vida, yo me contengo de ir a mas con ella pues añoro mucho a Ceci, pero debo confesar que tener a otra mujer cerca me excita en ocasiones, además confieso que sentir sus pasos me proporciona una sensación de tranquilidad de la que antes carecía, naturalmente he dicho a mi chica que tengo compañía en el torreón pero que no debe preocuparse, pues es una mujer mayor que casi podría ser mi madre, Ceci se mosqueó un poco pero al final se tranquilizó pensando que alguien podría cuidarme en su ausencia, el mando también está de acuerdo en ver en que acaba esto, conmigo recuperándome y a la vez educando a otro renacido, supongo que debe haber apuestas en la base sobre la evolución de este asunto.
Volvamos a Mari, procuro que se mantenga en forma y solemos correr por el patio, también intento enseñarla a hablar sin mucho éxito, debería grabar las clases en video bajo el título: “El bobo enseñando a la tonta” a ratos me siento ridículo pues soy consciente de que apenas estoy recordando lo que intento enseñar, supongo que la buena voluntad cuenta pero no consigo demasiados progresos por parte de la mujer, por lo demás he conseguido que en la cocina recuerde cosas a base de verme cocinar, un día me sorprendió haciendo una sopa y tras apartarme de un empujón se hizo la dueña del lugar, debo reconocer que a la morena se la da muy bien eso de cocinar con las pocas cosas que tenemos, los días se estaban haciendo más largos y la primavera había traído el calor, por lo cual andábamos por el torreón con camisetas y pantalón corto a todas horas, ahora hacemos turnos para el ducharnos y usar el inodoro, pues no me parece correcto seguir viendo su cuerpo desnudo sin necesidad, por lo que supongo que el tipo tímido y respetuoso que llevo dentro ataca de nuevo, un día me corte el pelo con una máquina que encontré entre las pertenencias de los guardias fallecidos, Mari contemplaba la operación desde el sofá sin quitarme ojo, en un momento dado noté que su respiración se alteraba y sus ojos se entrecerraban, también escuche algún suspiro en voz baja, supongo que la mujer se tocó observándome.
Esa tarde recorté su pelo moreno, ella se dejaba hacer mientras largos mechones negros caían al suelo, el suplemento contra las cuchillas marcaba un cinco, el resultado la daba un aire duro pero uniforme, aquella noche también apliqué la maquinilla a su sexo mientras dormía, allí se lo recorté al dos, ignoro porque no se lo afeité del todo pero supongo que fue algo instintivo, contemple la grieta larga de labios rosados con bordes oscuros y un clítoris pequeño, incluso lo olfatee durante unos instantes, pero no me atreví a darle unos lametazos como mi instinto me pedía, no pude evitar fijarme en sus pezones que debido al manoseo en su sexo se habían erizado, pero supe mantenerme alejado de ella para evitar el deseo, eso si, al volver a tumbarme en el sofá me masturbe a conciencia pues la erección me impedía dormir.
Otra situación embarazosa era lo que me ocurría por las noches tras hablar por teléfono con Ceci, bueno casi invariablemente me empalmaba como un mico salido escuchando su voz, Mari se mantenía cerca pues no había demasiado que hacer en esas horas, así que era evidente que veía como mi paquete crecía cada noche, a veces se arrimaba demasiado y comenzó a rozarse en plan fortuito conmigo, algunas noches tras despedirnos escuchaba sonidos evidentes de masturbación tras su puerta, confesare que yo hacía lo mismo desde el sofá a fin de tranquilizarme, nunca entrabamos juntos en la habitación grande, aquello era solo de Ceci y mío, su silueta seguía marcada en las sabanas.
Mari ya ha estado presente cuando me dan las crisis, la primera vez al verme caer presa de violentos temblores espasmódicos se asustó mucho huyendo para encerrarse en su habitación, salió de ella un tiempo después arropándome con una manta y permaneciendo a mi lado, la segunda crisis la sufrí una docena de días después, en esta ocasión ella permaneció a mi lado abrazándome mientras balbuceaba algunas palabras:
- Estoy… aquí, tran…tran…quilo…Toni.
Poco más recuerdo de aquella crisis, aparte claro está de que permaneció a mi lado hasta que me dormí agotado, el amanecer siguiente nos sorprendió tumbados en el sofá arrebujados bajo la misma manta y sucedió lo que debía de pasar, uno de los dos dio un beso y el otro respondió afectuosamente.
Recordemos que durante el periodo de infectados las personas solo tienen en cuenta sus instintos básicos, cuando se tiene hambre se come, cuando estás cansado duermes y cuando estas cachondo te tiras a alguien si lo hay disponible; bueno supongo que los dos estábamos aun a medio civilizar y cachondos tras un tiempo de abstinencia, lo cierto es que una cosa llevó a la otra; al primer beso siguió un segundo y un tercero, nuestras manos parecían tener vida propia no tardando en aventurarse en el cuerpo del otro, levante su camiseta acariciando los grandes pechos donde valore sus gruesos pezones con los dedos antes de chuparlos ávidamente, Mari gemía abrazada a mi cabeza a la vez que agitaba sus caderas contra mi erección, su pantaloncito de pijama no tardo en parecer una bayeta húmeda pues la mujer prácticamente chorreaba de deseo, no tardamos los dos en desembarazarnos de estorbos, la ropa caía al suelo mientras rodábamos enzarzados en un tremendo cuerpo a cuerpo de besos abrazos y manipulaciones.
La tome sobre la alfombra del salón, entrando suavemente en su sexo empapado por el deseo, proyecté el prepucio contra su raja y una cálida sensación lo rodeó instantáneamente, su túnel vaginal se adaptaba de fábula al miembro invasor, su dueña gimió al sentirse penetrada agitándose descontroladamente buscando que entrase hasta el fondo de su ser, yo apoyado en rodillas y manos deje salir toda la pasión que había estado reservando, nuestros movimientos fueron rápidos en aquel polvo, nuestros cuerpos no tardaron en acoplarse a un ritmo rápido, urgente, fruto de la necesidad de descargarnos de tensiones y deseos, ella me apretaba jadeando y yo la penetraba una y otra vez sintiendo sus caderas oscilar, el vaivén del sexo nos llevó rápidamente al éxtasis, sentí como su entrepierna se encharcaba a la vez que Mari jadeaba con fuerza, aquello desencadenó mi corrida que anego su matriz con varios chorros potentes, pero no podíamos detenernos tal como estábamos de ansiosos, el semen rebosaba por su vagina lubricando aún más nuestros sexos, que tras unos instantes de pausa volvieron a activarse, chupe sus pezones a la vez que amasaba sus senos lo cual calentó más a la morena, consiguiendo que esta volviera a activar sus caderas dándome apretones en el miembro que aún erecto permanecía dentro de ella, el instinto me hizo empujar de nuevo y volvimos a follar como locos, Mari me gemía y suspiraba a la cara, yo hacia otro tanto y el placer arreciaba por ambas partes, no tardamos en fundirnos ambos en una larga y furiosa cabalgada que nos precipitó a otro orgasmo, esta vez fue simultaneo y muy largo, el cual nos dejó medio grogui por su intensidad ya que nos chorreamos mutuamente, el semen goteaba rebosante de la vagina cayendo al suelo tras deslizarse por la raja de su culo, acabamos agotados durmiéndonos en el suelo.
Naturalmente la relación entre Mari y yo cambio tras aquel polvo, ella me buscaba más activamente para tener sexo, por mi parte intentaba darla un alivio pero en mi cabeza estaba siempre Ceci, supongo que por eso cuando follábamos solía cerrar los ojos y fantaseaba con estar con mi rubia y su precioso cuerpo, en fin que las cosas estaban así tanto si quería como si no, aquello dio lugar a situaciones extrañas como las que ocurrían por la noche mientras hablaba con Cecilia por teléfono sentado en el tresillo.
En estas conversaciones apenas tocábamos el tema del sexo, realmente comentábamos como nos había ido el día y hacíamos planes para más adelante, pero la situación cambio de repente pues Mari tomó la costumbre de sentarse en el suelo al lado mío cuando hablaba con Ceci por teléfono, ella siempre espiaba mis reacciones pero como he dicho tras el polvo se volvió más lanzada y esperaba en silencio cualquier atisbo de erección.
Recuerdo una de estas ocasiones, yo había dicho a Ceci que estábamos solos pues había mandado a Mari a correr por el patio, entonces mi rubia se puso juguetona y dijo:
- Recuerdo mucho tu polla, ojala estuvieras aquí cerca.
Su voz se había suavizado tomando un cariz insinuante, uno no es de piedra así que intenté seguirla el rollo:
- También recuerdo tu chochete cielo, es más desearía tenerte cerca para comértelo como tú sabes.
- Sí que recuerdo como me lo hacías Toni, pero no se si ahora te gustaría pues estoy más gorda.
- Es normal por el embarazo cariño, pero te deseo igual que antes, si te tuviera delante lo notarias pues ya estaría lamiéndolo y no pararía de saborear tu salsa.
- Toni me estas calentando mucho, ¿esta esa mujer cerca?
- No cari, sigue en el patio y no puede oírnos ¿quieres tocarte?
- ¡Siiii por favor nene! dime cositas, dime como me lo comerás cuando estés a mi lado…
- Te lo comería así como estas rubia, sentada en el sillón abierta de piernas y con el tanga echado a un lado.
Mi voz se había vuelto más ronca y suave, dedique una mirada a Mari que sentada entre mis piernas se había quitado el pantalón, en la habitación se olía el aroma a hembra caliente, la morena movía las manos despacio acariciándome los muslos, su mirada no perdía de vista mi bragueta entreabierta donde la verga comenzaba a asomar según me empalmaba, la morena se pasaba la lengua por los labios viendo erguirse aquello que deseaba, intentó acercar la cara pero la contuve con un gesto pues aun no era el momento adecuado, ambas hembras debían calentarse un poco más.
- Ceci nena ¿sigues mis instrucciones? mueve tu tanga a un lado y tócate la vagina suavemente.
- Ya lo hago, siii esta mojada cielo, te deseamos- respondió con voz temblorosa mi Ceci.
- Entonces adelante cariño, te diré como te lo voy a comer y quiero que sigas mis instrucciones- hice una señal a Mari indicándola que hiciera lo mismo, cerré los ojos concentrándome y seguí hablando.
- Vale guapísima, cierra los ojos y siénteme… ¿ya? muy bien eso que notas no son tus dedos, es la punta de mi lengua explorándote, rozando levemente tus labios vaginales, abriéndose camino entre ellos una y otra vez hasta recorrerte entera, desde tu clítoris hasta el agujerito del culete donde aprieto un poco antes de darte un lametazo y vuelvo a subir recorriéndote los labios, los entreabro insistiendo con la lengua saboreando tu flujo y el calor que desprendes, ahora retuerzo la lengua abriéndome paso por tus pliegues una y otra vez, te beso con lengua, eso es lo que hago una y otra vez infatigable pero no en tu boca sino en tu chochito, te siento estremecer, te noto suspirar y eso me anima a seguir dándote gusto.
- Ohh sigue maas. –escucho suspirar a Ceci.
Miro a mis pies y veo a Mari con la cabeza caída y la boca abierta suspirando, no veo sus manos pero intuyo que se está divirtiendo de lo lindo, con la mano libre me tomo el miembro erecto y la golpeo con él en la mejilla, eso hace que me preste atención, sigo hablando mientras la mujer roza el miembro con su cara y cuello, ocasionalmente le da besos o lo introduce en su boca pero sin usar sus manos pues las tiene ocupadas en la vagina, cierro los ojos y sigo hablando:
- Ahora busco tu clítoris nena, ese botoncito tenso debe estar a tope de tieso deseándome.
- Si lo está… cari, mojado y tenso para ti, -suspira Cecilia- ¿Qué vas ahaaa hacerme?
- Chupártelo como tú sabes, es decir poniendo una mano en tu vientre con uno los dedos sobre el pero presionando para que se descapulle y salga de su fundita, así aparecerá rojito de deseo y tieso listo para mis besos, ¿estas lista?
- Si Toni, ya asoma, ahaaa esta grande y rojo siiii. –gime la rubia.
- Acerco mi boca y lo aprieto con los labios para que notes bien el calor, ahora chupo y succiono con fuerza antes de rodearlo con la lengua durante unos segundos, noto como te excita e insisto con ganas rodeándolo una y otra vez.
- Ayyy, sigue así –suspira Ceci contra el auricular- así… más fuerte cariño.
- Si cielito más fuerte y rápido, así es como repaso una y otra vez tu botoncito con mi lengua, tus suspiros me excitan mucho, casi puedo notar tu sabor en mi boca, no pares.
De rodillas entre mis piernas Mari se masturba con la mano derecha, metiendo dos dedos en su coño donde no dejan de entrar y salir cada vez más rápido, con la mano izquierda me hace una paja algo torpe pero satisfactoria pues me tiene totalmente empalmado, de la uretra comienza a salir una gota cremosa que resalta por su color contra la roja cabezota del prepucio, la morena suspira cada vez más fuerte sin parar de pajearme, lo cual unido a los suspiros de Ceci por el auricular, me ponen tan cachondo que dudo durar demasiado sin correrme.
Para evitar que Ceci escuche los suspiros de Mari, meto los dedos de mi mano izquierda en su cabello y dirijo su cabeza contra el miembro que pajea, la morena no se resiste pues está caliente y a punto de correrse, abre la boca y chupa con ganas el miembro que dado su actual tamaño se la llena por completo, veo su cabeza moverse arriba y abajo proporcionándome un gusto tremendo, me lamo los labios y vuelvo a hablar a Ceci.
- Rubia sujeta el teléfono entre la oreja y tu hombro, quiero que bajes tu mano y metas dos dedos en tu chochete, pero sigue con la otra mano acariciándote el clítoris como hasta ahora.
- Ahhh, si espera un poquito, así, ya estoy Toni dime más cositas.
- Te vuelvo a lamer cariño, cierra los ojos fuerte.
- Ya estoy sigue.
- A la vez que te voy lamiendo el clítoris meto un poco los dedos en tu huchita,
- Ahhh, asi fuerte siii.
- Si cariño pero no muy fuerte sino más lento pero profundamente, siente la longitud dentro de ti, rellenándote una y otra vez sin pausas a la vez que te como el chichi, recuerda como la tengo y piensa que meto mi polla en ti, siente mi verga follándote con pasión, su calor y su dureza dentro de tu cuerpo.
- Sii aghhh, ¡dámela toda! –Ceci volvia a suspirar con fuerza- Si mi vidaaaa, sigueee.
- Asi cariño te la meto con ganas, te necesito y te deseo –según hablaba daba caderazos impulsando la verga dentro de la boca de Mari- me parece sentirtee cada vez mejor empapada y cachonda aaggh.
- Mee tienes aagh… chorreando cielo… dame maaaas –mi rubia prácticamente jadeaba en mi oreja- habla dime maaas.
Entre mis piernas Mari se crispaba envarándose durante unos instantes mientras se corría entre temblores, sentí los espasmos en la polla, chorretes de saliva me empapaban las pelotas pero ella no abandonaba el miembro, culee con mas ganas sujetando su cabeza contra mi regazo mientras hundía todo lo que podía la verga, el placer era descomunal y sentí que no tardaría en correrme, conseguí decir:
- Agita mas las caderas y ve más rápido nena, estoy casi a punto para ti siénteme dentro y rápido hundiéndote el mango, me parece sentir tus paredes calientes rodeándome y estrujándome la polla, haz que roten un poco los dedos al salir y entrar.
- Ayy siii que placer, te necesito Toni me voyyy a coreeer, si asiii.
- Y yo mi cieloooo me correré en tu boc.. coñoo quiero decir, así mi vidaaa.
- Me corrooo Toniiii ahora siiiii.
- Y yo ceciii, asi nenaaa tomalooo todooo.
Mis chorretones fueron a parar a la garganta y boca de Mari, dada la postura resbalaron por la verga y algunos salieron por la comisura de los labios de mi feladora, Cecilia debió chorrear el sillón a base de bien pues sus suspiros tardaron un poco en apagarse, la propia Mari se había corrido una vez y había iniciado una segunda paja, sentir mi semen en la garganta la había puesto más cachonda aún, por lo que apenas despedirme de Cecilia y colgar el teléfono la tenía encima de nuevo.
Estaba erecto como un verraco, aquella tía tan mayor me excitaba con su madurez como poca gente lo había hecho, la di un par de besos y la apoyé contra el tresillo dejando su culo en pompa, no tardé en entrar en su empantanado chocho que me aguardaba ansioso por las manipulaciones de su dueña, la verga entraba y salía siendo acogida con un auténtico escándalo de jadeos y gemidos, estaba tan encharcada de flujos que en uno de los empujones se me salió y por suerte se metió en su culo, Mari dio un grito –agg ¡sácala! no… por ahí no, dijo.
Naturalmente no hice caso y seguí a lo mío, ella escandalizo unos instantes pero pronto el placer tomo el control de sus sensaciones, sus gemidos aumentaron así como mis acometidas en tan estrecho canal, la verga se acomodaba a tan prieto esfínter según era masajeada en toda su longitud y grosor con cada estocada, Mari era todo jadeos y boca abierta de la que salían grititos entrecortados, tome sus pechos con mis manos desde atrás apretando sus gruesos pezones, la hembra se contonea empujando hacia atrás como deseando ser más empalada aun de lo que ya estaba, estaba a punto de correrme cuando ella alcanzo el orgasmo, temblando y gritando cayó contra el respaldo sin fuerzas, atiné a dar varas arremetidas más antes de sentir que me corría consiguiendo salir de su culo para correrme en sus nalgas, los chorros de esperma saltaron empapándola el culo y subieron hasta media espalda antes de deslizarse en distintos regueros hasta el asiento del tresillo.
Aquella noche dormimos juntos en el tresillo arropados con una manta, algo ocurría con aquella mujer y en mis condiciones tardé en darme cuenta de era, tardé unos días pero al final llegué a una conclusión, mi método educativo era erróneo, es decir que la trataba como si fuera Ceci cuando realmente ellas no tenían apenas nada en común, cuando conocí a mi rubia estaba infectada y por tanto su cerebro solo pensaba en morder y poco mas, todo lo conseguido durante meses había sido fruto del amor y del cariño, desde sacarla a hacer sus necesidades a los sentimientos y desde estos a las acciones y maneras de ser de la gente normal, Mari en cambio era una “renacida” su cerebro era como una esponja y asimilaba las nuevas enseñanzas rápidamente, recordé súbitamente lo que me habían dicho acerca de los “renacidos” había pocas cosas que los motivaran excepto el sexo, esa recompensa rápida y satisfactoria los motivaba más que ninguna otra cosa, si exceptuamos el comer y dormir, la naturaleza básica primaba en su comportamiento así que decidí dar un nuevo enfoque a su educación.

 
Capitulo 59

En la oscuridad de la noche el bosque permanecía tranquilo, el grupo de doce infectados se había echado a dormir al ponerse el sol, algunos juntos y otros más alejados del núcleo de la manada pero no demasiado; la cosa reptaba lentamente hacia ellos, el suave roce de su cuerpo sobre los guijarros y ramas pasó desapercibido entre los ronquidos de los durmientes, nunca se sabrá si fue el olor a sudor y suciedad o el calor que emanaba de los cuerpos lo que guio a aquel despojo humano hacia su presa, la realidad es que uno de los durmientes despertó de pronto gritando con aquella cosa mordiéndole en el brazo derecho, la manada despertó de pronto arremetiendo contra aquella masa de carne quemada y podrida que alguna vez meses atrás fue una persona, llovieron golpes contra aquel ser, primero puñetazos y patadas seguidos de porrazos con ramas gruesas, la cosa fue machacada y su cabeza aplastada con una roca, pero el mal ya estaba hecho y se propagaba rápido, el hombre mordido ya estaba infectado con aquel virus zombi, otros más habían recibido salpicaduras de sangre en caras, manos y bocas, durante los siguientes días estos enfermaron y murieron propagando el nuevo mal a varios de los integrantes de aquella manada, solo uno o dos huyeron vivos.
El destino del zorro fue más o menos parecido, la diferencia fue que este lo propago por distintos animales antes de encontrarse con otro grupo de humanos, dichos animales fueron: una vaca, un carnero, un perro, una culebra grande, varias ratas y algún conejo, todos ellos murieron en el ataque siendo devorados, excepto la vaca, el carnero y el perro que murieron a causa de las heridas recibidas, estos tres animales despertaron como zombis al día siguiente de ser mordidos y continuaron extendiendo el nuevo mal por distintas direcciones; respecto al zorro, este atacó a un humano y fue muerto y devorado por el resto de la manada de infectados a la que pertenecía su víctima, todos ellos murieron por comer su carne pero se levantaron como zombis (dependiendo de la cantidad ingerida) en los días siguientes; la nueva plaga se extendía rápidamente y esta vez era mucho más letal que la anterior.
Entretanto en el torreón.
Yo había cambiado de método en lo que se refería a la educación de Mari, tras recordar que lo que más motivaba a los desinfectados era el sexo decidí asumir la realidad con ese nuevo enfoque, la enseñaba a defenderse y a colaborar en las labores domésticas, naturalmente no la permitía tocar más armas que un cuchillo con el que se familiarizo a los pocos días, me interesaba dejar en el torreón a alguien que supiera defenderse antes de salir en busca de las armas y provisiones que habíamos dejado en los demás “Barrios de guardia” precisamente para estos casos de emergencia, tras cada lección recibida y superada mi amiga Mari obtenía su premio en forma de sexo, las pajas eran casi diarias lo cual debe dar una idea del interés que la madura ponía en mis clases.
Mi puntería estaba mejorando, dedicaba cada día tres disparos a distintos blancos (cajas, botellas, palos) que colocaba fuera de la muralla a distintas distancias, en diez días volví a ser un tirador aceptable aunque lento, pues dedicaba más tiempo a la precisión que a la velocidad de disparo a fin de asegurar mis blancos, me haría falta mucha más munición y tiempo para volver a ser el francotirador que una vez fui, además estaba usando uno de los cetmes cortos en posición de tiro a tiro, pues mi fusil de precisión se había quedado en el pueblo, más concretamente según fui recordando, en el todo terreno que debíamos usar los encargados de abrir las puertas justo antes de huir del pueblo, el arma debía estar allí junto con la metralleta Hk Mp5 con silenciador integrado y varios cargadores, como sabéis ninguno vivió lo bastante para volver al coche; por consiguiente mi primer objetivo era salir a recuperar el vehículo, comprobar su estado y contenido, seguidamente debía cargarlo con las reservas de una de las cuatro casas, tras eso volvería al torreón para estar tranquilo durante meses.
El plan de acción tomaba forma en mi cabeza, debía salir del torreón de día a fin de localizar bien las casas y el vehículo abandonado, eso contando con que no hubiera sido recuperado por los supervivientes, o desguazado buscando cosas por los infectados que entraron en tropel al pueblo; mi plan fue tomando forma y lo lleve a cabo dos días después, aquella noche tras preparar ropa gruesa y limpiar mis armas disponibles, me acosté con Mari dándola una buena ración de sexo.
Comencé comiéndola el chochete, aquella veterana se lo pasaba de vicio cada vez que mi lengua recorría sus labios vaginales entreabiertos, el flujo que podía llegar a producir aquella mujer me asombraba, además como pareja era muy buena pues debía haber olvidado sus inhibiciones y jadeaba y gemía sin cortarse, sus gritos de placer resonaban por las paredes enardeciéndome de deseo, lamí una y otra vez insistiendo en su clítoris a la vez que metía dos dedos en su coño, agitándolos sin pausa hasta que se corrió estremeciéndose contra mi boca; seguidamente y aun retumbando los gritos de placer en mis oídos, trepe sobre su cuerpo dirigiendo el miembro al hueco recién desocupado por mis dedos, dejándome caer la penetre salvajemente, sintiendo el calor de la ajustada y muy lubricada vagina abriéndose a mi paso, Mari me abrazaba con brazos y piernas jadeando sin cesar, apuntalé firmemente mi posición sobre ella con codos y rodillas, comenzando a mover solo la pelvis impulsando la verga dentro de su cuerpo, cada meneo era seguido por un suspiro de placer y un sonido de chapoteo.
Nuestros labios se buscaron lascivamente a la vez que aumentábamos la velocidad, sentí en un momento un tope en el prepucio que debía ser su útero, pero aquello cedió levemente y la sensación fue aún mejor por lo que ambos aceleramos los movimientos, no tardando mucho en obtener el tan ansiado orgasmo entre gritos que coreábamos ansiosos y movimientos compulsivos, he de reconocer que fui el primero en llegar, pero la fuerza de mis lleretazos en su interior más el calor del esperma, desencadenaron un vaivén frenético en la vagina de Mari que se corrió a su vez instantes después gritando de placer, nuestros cuerpos tensos vibraban a golpes de espasmos placenteros, permanecimos tumbados sin romper el abrazo un par de minutos, mientras nuestros cuerpos aun temblorosos se relajaban recuperando la respiración normal.
Tras aquel polvo nos dormimos en el tresillo como empezaba a ser costumbre, el reloj me despertó a las seis de la madrugada, me levanté tapando el cuerpo de Mari con la manta y procedí a vestirme con la ropa que había preparado, pantalones gruesos de faena, camiseta gruesa y un jersey de cuello alto, sobre estos mi chaquetón de camuflaje y un gorro de lana negro, sin olvidar mis botas tácticas de suela de goma, seguidamente me coloque el cinturón con la pistola Beretta 92 de 9Mm y dos cargadores de 15 balas de recambio, al lado izquierdo tenía dos cargadores de treinta proyectiles para el cetme de 5,56, por detrás estaba la cantimplora y mi juego de ganzúas junto al pequeño botiquín, gracias a dios aquellas cosas se habían quedado en el torreón el día que tuvimos que salir apresuradamente, en los últimos días había practicado con las ganzúas y confiaba en mi habilidad para usarlas, antes de irme puse una pastilla para dormir en la encimera de la cocina y la triture, mezclando aquel polvo en un vaso de agua se lo hice beber a Mari, así estaba seguro de que no se despertaría ni saldría a buscarme durante varias horas.
Seguidamente baje la escalera y tome el cetme de la entrada asegurándome de que estaba cargado, Salí cerrando la puerta del torreón y tras atravesar el patio salí por el portón cerrándolo tras de mí, tras pasar el foso haciendo equilibrios sobre un largo tablón dejado allí a propósito, me halle fuera de mis dominios por primera vez en mucho tiempo, no estaba seguro de mis reacciones tras todo lo vivido, pero superé el miedo, quité el seguro del fusil, puse el selector en tiro a tiro y atravesando despacio la explanada me dirigí al bosque.
Caminé por entre los árboles en dirección al pueblo siguiendo el camino de tierra, alrededor mío solo silencio hasta que comencé a oír a los pájaros, en una rama había un cuervo negro mirándome fijamente, su mirada desafiante parecía decir: humano tonto, vete a hacer ruido a otro sitio, aquí ya no pintáis nada ni tu ni los tuyos, hoy morirás y yo me comeré tus ojos. Una voz retumba en mi mente: Tener cuidado debes, el miedo, el temor y la ira, aliados del lado oscuro son; ¿joer era Yoda, el de la guerra de las galaxias?
¡Céntrate Toni! pienso mientras me detengo bajo un árbol, sé que es el miedo jugándome una mala pasada, el pánico debe estar jugando al ping pong con los recuerdos dentro de mi cabeza pues esta comienza a dolerme, imagino como actuaria el Toni de antes, tan seguro, tan valeroso y audaz, en cambio miradme ahora, estoy empapado en sudor frio y temblando ante la mirada de un cuervo, ¡debo reponerme y seguir adelante!
Aferro con ambas manos el fusil y sigo andando bajando la cuesta, el pueblo no está muy lejos pues veo detrás de los arboles la valla de coches apilados y los tejados de las casas, mis reflexiones cesan de repente tras unos pasos, supongo que el cuerpo ante la sensación de peligro a producido su correspondiente dosis de adrenalina, esta debe estar corriendo a raudales por mis venas y es la causante de mi repentina paz interior, avanzo hasta la puerta abierta en el muro de coches, cautelosamente miro a izquierda y derecha entrando sin ver nada sospechoso, veo las casas, ahora se trata de recorrer el pueblo hasta encontrar una de las que me interesan y si es posible el todo terreno que se quedó abandonado.
Encontrar el “Barrio de guardia” y entrar en él no es difícil, me lleva solo diez minutos tras localizar la piedra bajo la que se encuentran las llaves maestras, entro en la casa descubriendo armas, comida, herramientas, repuestos y gasolina para una buena temporada, pero son muchas cosas para llevar solo, así que una de dos o encuentro un vehículo, o bajo con Mari para llevárnoslo todo en varios viajes, poco animado por la idea de exponer a la mujer a los peligros de dicha excursión, decido cerrar la casa y buscar el coche.
Encuentro el todoterreno pintado artesanalmente de camuflaje en la plaza, sus puertas están entreabiertas y el interior saqueado en busca de comida, el espectáculo es desolador, aquí y allá quedan latas abiertas y restos de cajas rotas, algunas municiones tiradas por todas partes mezcladas con los restos, hallo macutos y bolsas destrozados por manos afanosas en busca de comida, recuerdo confusamente la escena de cuando desperté rodeado de infectados hambrientos, mi mente retoma el control y tras unos segundos embobado me recupero, la nieve y el consiguiente deshielo ha diseminado o estropeado muchas cosas, encuentro un macuto ileso aunque vacío así que recojo la munición y demás objetos desperdigados por el interior del coche, consigo encontrar mis armas, el fusil Remington tiene una ligera capa de óxido y su visor telescópico está roto, lo cambiare por otro de menor calidad de los que hay en el torreón, también encuentro la metralleta Mp5 pero su cargador curvo esta abollado, afortunadamente hallo la cartuchera con los dos cargadores de reserva para el arma, eso mejorara mi situación, respecto a la comida apenas queda nada en el coche, un par de cajas de puré de patatas y tres bolsas de fideos chinos, una lata pequeña de atún y otra de piña.
Sin perder de vista las casas me dedico a inspeccionar el estado del coche, tiene una rueda deshinchada y la batería descargada, el resto salvo la ventanilla delantera derecha que encuentro destrozada parece estar en buen estado, podría cambiar la rueda y sustituir la batería por una de las que hay en el “Barrio de guardia” pero no puedo exponerme a hacerlo solo, pues algún infectado podría sorprenderme mientras trabajo, regresaré con algunas cosas al torreón y mañana traeré Mari, ella vigilara mientras trabajo y luego cargaremos lo encontrado, así volveremos a casa con el vehículo bien cargado.
Regreso a casa con mis armas y el macuto, además de una garrafa de combustible de cinco litros para el generador, procedí a repostarlo poniéndolo en marcha, tras comprobar que Mari seguía dormida tomé una muy necesaria ducha caliente, pues últimamente a fin de ahorrar mis escasas reservas no eran muy frecuentes, una vez seco y vestido procedí a desarmar y limpiar las armas de óxido y suciedad, sustituí el visor del Remington por otro de un rifle de calibre raro cuya munición agoté hacía tiempo (ver primeros capítulos) este visor era de inferior calidad pero serviría, pensé con cierta dosis de humor negro, que ahora tanto el rifle como el tirador éramos de menor calidad que antes.
Mari se despertó mientras montaba la metralleta tras limpiarla, se me acerca con una sonrisa en la cara mirando la multitud de balas de distintos calibres que tengo sobre la mesa, tras un beso fugaz la dejo que trastee con ellas mientras acabo mi tarea, luego relleno los cargadores pidiéndoselas según calibres, primero las pequeñas (9Mm) cargo los de la Mp5 con lo que llamo “coctel de frutas” es decir una bala blindada, después una normal y luego una de punta hueca, así hasta las treinta de cada cargador, después las medianas (5`56) para el cetme corto y finalmente las largas para el rifle, ella se divierte participando entregándome cada bala como en un juego, la mujer es mayor pues tiene cuarenta y muchos años, pero tras su reseteo y la posterior eliminación del virus, tiene la mente de una jovencita inquieta y se divierte como tal.
Comemos y pasamos la tarde en el patio practicando con el cuchillo, sé que dependeré de ella mientras reparo el todo terreno, pero no me atrevo a darla un arma de fuego pues no está preparada aun para usarla, la explico que mañana iremos al pueblo y cuál será su cometido, es decir vigilar de cerca para dar la alarma, sé que los renacidos detectan mejor por el olor a los infectados que la gente normal, si escucha, huele o ve a alguien deberá gritar y pegarse a mí, yo la protegeré y me ocupare de la amenaza; por la noche llamo a “Base tranquilidad” informando al comandante González de mi excursión al pueblo y lo hallado en él, así como mi intención de volver al día siguiente para recuperar el vehículo y traer lo que pueda, el comandante González dice:
- Buen trabajo Toni, pero ¿está seguro de llevar a esa tal Mari como ayuda?
- Si señor la he enseñado a defenderse con el cuchillo, además es todo lo que tengo a mano y no podre vigilar bien mientras trabajo, la necesito cerca y atenta.
- Entonces de acuerdo amigo mío, entre y llévese lo que pueda aunque pienso que sería mejor para usted trasladarse a vivir al pueblo, tras cerrar las puertas de la muralla estaría más tranquilo.
- Si pero más inseguro, como ya sabe aquí domino una gran zona alrededor de la muralla, -repuso Toni- las cámaras me ayudan a controlar bien los alrededores, en el pueblo las distancias se reducen bastante, menos visibilidad y distancia entre edificios aumenta el riesgo de ser sorprendido, recuerde que muchas de las puertas quedaron abiertas.
- Respecto a eso quería comentarle algo –dijo el comandante- creo que sería conveniente cerrar las puertas de la muralla, de ese modo el pueblo quedaría cerrado y en caso de tener que volver a ocuparlo sería más sencillo para todos, bastaría enviar un helicóptero con una escuadra para revisarlo antes de mandar a un pelotón de milicianos para ocuparlo, así mas tarde podríamos llevar de vuelta al resto de los civiles, ¿se ve capaz de hacerlo en estas circunstancias?
- No se lo garantizo, entiéndame, estaré ocupado un buen rato trabajando y cargando, veré que se puede hacer antes de volver al torreón, supongo que es consciente de que puede quedar algún infectado en el pueblo, si cierro la muralla puede morir de hambre allí dentro.
- Se ha tenido en cuenta, mire Toni, una vez disperso el gran grupo que se formó tras aquella explosión en la guarida del “Hombre lobo” el alto mando ha vuelto a su plan original, debemos reconquistar el terreno perdido y eso incluye ocupar pueblos como Villalta, lo dotaremos de una guarnición e iremos repescando a cuantos desinfectados encontremos por la zona.
- Está bien comandante, cerrare esas puertas pero dejo a mi elección hacerlo mañana o en un posterior viaje.
- Con su palabra me vale Toni, le deseo suerte con el coche.
- Gracias cierro comunicación, corto.
Corté la comunicación, esos militares son la leche –recuerdo que pensé- a la mas mínima ocasión te dan un encarguito nuevo o te lían en sus planes; decidido a calmarme llame a Ceci por el móvil y charlamos un buen rato, pero ella se mostraba algo distante, achaqué el motivo a la tensión de saber que yo convivía con Mari, supongo que mi rubia sospechaba que entre la veterana y yo había algo de cama, a fin de cuentas los tres éramos renacidos (o desinfectados como queráis decirlo) y sabíamos que el sexo nos gustaba demasiado, precisamente días atrás tuvimos una ligera discusión por ese tema, en fin que para no discutir más acabamos colgando el móvil ligeramente enfadados.
Mari al verme ceñudo se me acerca en plan retozona, viste con un pantalón corto azul claro y una amplia camiseta gris, bajo cuya tela suelta se mecen sus grandes pechos no dejando mucho a la imaginación, siento el calor de su cuerpo rozándome mientras me abraza, sus pezones no tardan en erguirse duros contra la tela ejerciendo una atracción incontrolable, comenzamos a besarnos, meto las manos bajo la camiseta acariciando sus senos hasta alcanzar los pezones, tengo las manos llenas de la carne palpitante y cálida de sus pechos, ella gime y se mueve montándome a horcajadas sintiendo el bulto de la erección contra el pubis, el roce aumenta la excitación por ambas partes, subo la camiseta dejando sus tetas al descubierto y sustituyo una de mis manos por la boca, chupo alternativamente uno y otro pecho en un relevo pausado pero gozoso para mi compañera, ella alterna besos con gemidos mientras me abraza, su vientre aumenta el vaivén haciéndome tener una erección que se me antoja enorme por su carga de deseo, huelo el flujo que debe empapar la tela de su pantalón.
Su cuerpo oscila entre mis brazos, siento su lengua recorriendo mi boca apasionadamente, nuestras manos intentan abrir los pantalones a ciegas, ella gime al separarnos así puedo ver como echa la cabeza hacia atrás, está bonita con su pelo moreno corto y la boca entreabierta suspirando, hago que se apoye en el respaldo del sofá y caigo de rodillas entre sus piernas, bajando a la vez su pantalón y bragas ambos húmedos, meto la cara entre sus piernas lamiendo su vientre, Mari se contonea deshaciéndose de una patada de la ropa, abre las piernas doblando un poco las rodillas y se deja lamer.
Tiene un sabor fuerte, estaba tan mojada que me embadurna de flujo las mejillas y el puente de la nariz, abro con los dedos su coñito y paso vorazmente la lengua por toda la zona expuesta, ella tiembla gemebunda mientras lamo una y otra vez, meto la lengua cuanto puedo y simulo follarla con ella, las rodillas se la doblan cuando paso a chupar el hinchado clítoris, siento sus manos en mi cabeza apretándome contra su vientre, vuelvo a lamer los labios vaginales y aprieto la nariz contra el clítoris, ella se contonea, gime con ganas y se deja caer contra mi cara, en pocos instantes se corre entre gritos –Ahhh toni… siii tomaaaalo, siigueee aaahh… - sigue sacudiendo las caderas contra mi cara, aquello dura un momento hasta que cede la tensión antes de derrumbarse feliz.
Cae sentada contra el respaldo, esta veterana se pone muy guapa cuando se corre, su respiración esta aún agitada y yo muy excitado, la hago girar un poco a la izquierda poniendo su pierna entre las mías, la pierna derecha en alto y contra mi pecho a la vez que dirijo el miembro a su empapado chochete, entro sin problemas en aquella gruta caliente tan receptiva, siento como me oprime la verga en cada vaivén hasta hacer tope con el útero, voy lento al principio disfrutando de aquella sensación, pero es tan placentera que voy aumentando el ritmo rápidamente, tengo las manos en sus muslos impulsándome cuando miro su cara mientras la follo con ganas, Mari está jadeando con la boca entreabierta y los ojos cerrados, la camiseta ha quedado arremangada ella se acaricia los pechos y tironea de sus pezones, ver aquello me enardece aún más por lo que aumento el ritmo de la follada, ella se contonea gritando, su pierna derecha se dobla por la rodilla sobre mi clavícula, haciendo que note el talón golpeándome la espalda en cada arremetida, el placer llega veloz para ambos como indican los espasmos gozosos de la mujer, siento una repentina oleada untuosa en la verga comprendiendo que se está corriendo de nuevo, mi propio orgasmo llega de inmediato y me hundo todo lo dentro que puedo, mientras eyaculo lo que parecen litros de leche directamente en el útero de la morena, ambos formamos un pandemónium de gritos y jadeos.
Caigo sobre su cuerpo pero no deshacemos el abrazo durante unos minutos, estamos agotados pero felices y no tardamos en dormirnos, sé que mañana saldremos al pueblo y hay cierto riesgo, pero esta noche estamos relajados y es algo estupendo dormir entre los brazos de Mari, mañana será otro día y Dios dirá.

 
Capitulo 60

Finales de Junio.
Vuelvo a escribir tras varios días deprimido, el motivo es la muerte de Mari.
Jamás pensé que la muerte de una persona pudiera dolerme tanto, supongo que es porque fue la primera que conocí físicamente tras mi “renacimiento” eso me ha afectado bastante, aparte del hecho de que ahora me siento muy solo en el torreón, excepto claro está por la radio y escuchar la voz de Ceci por el teléfono, pero a veces me parece escuchar el eco de la voz y gemidos de Mari resonando en estos muros, la soledad es atroz pues me deja en intima comunión con mis recuerdos recientes, esos recuerdos… recuerdo que…
Aquel amanecer nos despertamos algo entumecidos, era el fruto de habernos dormido casi desnudos sobre la alfombra después de echar un buen polvo, tras besarnos y juguetear un poco nos levantamos alegres, el humor es una excelente herramienta para aliviar tensiones, no estoy seguro de si Mari sabia el riesgo que íbamos a correr ya que su vocabulario aún era muy limitado, pero yo sí y estaba preocupado por los peligros que podíamos hallar. Desayunamos algo ligero y nos vestimos para la salida al pueblo, las ropas son gruesas para protegernos pese al calor, ambos llevamos un pantalón vaquero y sobre este uno de lona estampado de camuflaje, en la parte de arriba una camiseta gruesa y sobre esta un jersey de lana verde de los difuntos guardias, he de confesar que pese a la ropa se marcaban bastante los pechos de mi compañera, tras un beso y recurrir a mi fuerza de voluntad aparté la mirada, Mari usaba unas deportivas azulonas y yo mis botas tácticas, me puse las trinchas con los cargadores y la pistola además de la cantimplora, el pequeño macuto con un botiquín y mi juego de ganzúas, no juzgue necesario cargar a la mujer con nada más que un macuto con agua y varios sándwiches, además de un par de cuchillos con los que ya sabía defenderse, tomé el HK Mp5 y salimos tras cerrar el torreón.
Hicimos el camino por el bosque hasta el pueblo con mil precauciones, instintivamente había tomado el papel de escolta de la mujer, “piérdele dos pasos” esa frase resonaba en mi cabeza supongo que debido a mi experiencia policial, así que me situé a su derecha y la deje avanzar esa distancia antes de seguirla, mantenía la distancia con el arma preparada y atento en todo momento a sus reacciones, el día era soleado Mari se paraba cada poco y venteaba el aire como un perro, supongo que yo hacía lo mismo sin ser consciente del hecho, nuestro instinto de conservación incluía de nuevo el olfato aguzado, tal como debieron de tenerlo los cazadores prehistóricos, pero todo fue bien no tardando en llegar a la muralla de coches apilados, por cuyo entreabierto portón accedimos al pueblo.
Decidí que lo primero sería dar una vuelta por el lugar e ir cerrando los cuatro portones de la muralla, después nos ocuparíamos de reparar y cargar el todo terreno con más tranquilidad, aquella tarea nos llevó tres horas de cauteloso recorrido, habíamos diseñado los portones basándonos en el modelo de las fortalezas de la edad media, es decir dos puertas de doble hoja gruesas y con cuatro gruesas horquillas metálicas situadas en su parte central, sobre estas se colocaba una larga viga de acero sujeta en un extremo por un balancín de cemento haciendo de contrapeso, esto permitía abrirlas y cerrarlas fácilmente con solo apoyarse en el contrapeso correspondiente, las puertas bien ancladas resistirían bien el peso y la furia de muchas personas, además el plan original era apoyar la trasera de un vehículo contra estas en caso de necesidad, aquello debía convertirlas en prácticamente inexpugnables.
Conseguimos cerrarlas todas, aunque una de las puertas del lado sur nos dio trabajo para su cierre por culpa del óxido acumulado, al pasar frente a los bloques recordé a Julián, a Lucy, Mara, el doctor, Luis el abogado, Ceci y un montón de caras más que desfilaron por mi mente, también descubrí ante los bloques varios esqueletos de infectados andrajosos, estos habían tropezado con las trampas de clavos que dispusimos hacía tiempo, clavándoselos en los pies y cayendo de bruces para clavarse más de estos en el pecho, su muerte debió ser lenta y atroz, los imaginé debatiéndose mientras más de los suyos acudían a comérselos hiriéndose a su vez los pies en su afán por alcanzar la comida, debió ser una escena estremecedora.
De vuelta al barrio de guardia que inspeccione en mi anterior visita, paramos junto al todo terreno y saqué la batería agotada, a continuación comprobé más detenidamente la rueda descubriendo que no solo ha perdido presión, tiene un arañazo profundo en la parte exterior de su cubierta por lo que deberé cambiarla, saco la rueda de repuesto que parece estar en buenas condiciones y el gato, procedo a cambiar la rueda mientras Mari se mueve alrededor del vehículo inquieta y venteando en todas direcciones, acabo el trabajo y dejo la rueda estropeada contra una esquina, llevándome la batería entramos por fin en la casona y pongo combustible en el generador, lo enciendo y conecto las pinzas a dicha batería para cargarla, Mari se acomoda en un sofá algo polvoriento mientras bajo al patio buscando una rueda de repuesto para el coche, puesto que dejamos varias preparadas en su momento.
El tiempo ha pasado velozmente me doy cuenta de es casi mediodía, llamo a Mari y apilamos junto a la entrada las cosas que debemos cargar en el coche, comida, combustible, agua, medicinas, herramientas, repuestos varios, al acabar estamos cansados y además se comienza a notar el hambre, pero me digo que debemos continuar pues cuanto antes salgamos del pueblo y volvamos al torreón mejor será para todos, por tanto regresamos al coche y conecto la batería mientras mi compañera vigila, una vez hecho esto el vehículo funciona perfectamente, pero soy consciente de que acabamos de romper la paz del lugar, cualquier infectado o renacido de los alrededores estará escuchando el motor del coche haciendo eco entre las casas; de golpe me siento atento y preocupado por todo hago subir a Mari y lo llevamos hasta la casa, aparco casi contra la puerta para ponernos a cargar entre los dos todo lo que habíamos dejado preparado.
Acabamos la carga tras media hora de trabajo pero estamos cansados y hambrientos, cierro la puerta de la calle y decido comer los sándwich que traíamos para reponer fuerzas, lo hacemos con verdadero apetito sentados en el tresillo del cuarto, quitando la polvorienta sabana nos ponemos cómodos, comemos con apetito entre sonrisas y bromas, el ambiente se va relajando pese a lo cual me levanto a mirar por la ventana, pero todo está tranquilo sin amenazas aparentes, vuelvo al lado de Mari sin poder apartar la vista de sus pechos, mi erección es patente y la veterana debe estar igualmente caliente, nos besamos un momento con deseo creciente y la prudencia da paso al sexo, acaricio sus pechos sobre la ropa y ella me responde bajándome la bragueta, hurga rebuscando la bragueta de los pantalones interiores mientras la subo el jersey, ¡por fin! acaricio sus pechos desnudos casi a la vez que ella saca la verga de su escondite.
Consigue sacarme la verga y se la mete en la boca, chupa suavemente mientras acaricio sus pechos cuyos pezones se yerguen enseguida reclamando mis caricias, el morbo y el peligro dan un aliciente especial a lo que hacemos, soy consciente de ello mientras hundo mi verga en la boca de la morena, tiro de su pelo haciendo que levante la cara y me inclino besándola mientras meto la polla entre sus pechos, ella se mece un poco a la vez que presiona sus tetas contra mi falo devolviéndome el beso, agito las caderas sintiendo el calor de la carne envolviendo mi hasta en un rápido vaivén, pero no deseo correrme así dejándola a medias y caliente.
Hago que se levante y forcejeo con sus pantalones, consigo abrírselos y bajarlos hasta las rodillas para hacerla girar apoyándose en el respaldo del sofá, su culo es aun bonito y parece reclamarme, Mari gime de ansia al sentir el prepucio rozando su chochete, entro suavemente, me esperaba caliente y untuosa, su interior es un lago de fluidos en el que me hundo una y otra vez, gime de nuevo y rota el culo para sentirme bien dentro, esta tía es la hostia pues no pierde el tiempo, grita y forma un escándalo de gemidos agudos salpicados de suspiros profundos, me hundo en ella sin pausa una y otra vez estremeciéndome de gusto cada vez que siento su tope interior, me da la impresión de que su vagina me devora, no tardamos ambos en corrernos ella rota ansiosa las caderas hasta quedarse rígida de repente, soy consciente de que se corre porque yergue la cabeza soltando un largo gemido, yo estoy a punto pero consigo sacar la verga justo a tiempo para regarla con mi corrida, desde los riñones al culo todo es un charco blanco, espesos goterones bajan por entre sus cachas hasta el vientre.
Nos limpiamos con la sabana del sofá, permanecemos unos minutos sentados relajándonos y recuperando el resuello, ¿hemos hecho bien? sinceramente no lo sé, me levanto a mirar por la ventana donde observo los alrededores, no veo nada de movimiento ni huelo a infectados en las cercanías, ella se levanta y me da un beso en el cuello, no puedo volver a enzarzarme en carantoñas ni nada sexual en este momento, la retiro suavemente y digo:
- Debemos irnos esto es peligroso, estaremos mejor en el torreón, vámonos.
Ella asiente y nos vestimos, debemos irnos rápido por si acaso hubiera alguien que nos hubiera escuchado, bajo y con el arma empuñada compruebo la calle así como las fachadas de los edificios cercanos, vuelvo a la casa y hago salir a Mari tras eso cerramos el edificio y montamos en el todo terreno, debemos salir del pueblo por el lado norte para coger el camino más corto al torreón, llegamos al portón y salimos rápido del vehículo observándolo todo, subo a la almena improvisada sobre la muralla de coches apilados, los alrededores están tranquilos tanto dentro como fuera de esta, veo a unos cien metros de la muralla una vaca quieta de pie en el prado, al verla tan tranquila supongo que no hay infectados allá fuera o el animal habría huido.
Me reúno con Mari y abrimos ambas hojas del portón, monto en el coche y paso sus puertas dejándolo a pocos metros de estas, ahora debo entrar y cerrar de nuevo sus puertas para seguidamente subir a la muralla y saltar por su parte exterior, de esta manera el pueblo quedara cerrado por completo, si hay algún infectado dentro moriría de hambre al no poder salir, por mi parte si tuviese que volver a por algo, solo debería aparcar pegado a lo muralla y trepar a la almena desde el techo del vehículo, como digo el plan es sencillo pero no contaba con lo que pasó a continuación.
Mari ha permanecido junto a las puertas para ayudarme a cerrarlas, ella tira desde fuera mientras yo empujo desde dentro, conseguimos acabar la operación sin mucho esfuerzo y la grito:
- ¡Vale subo y salto la muralla, vete al coche y ciérralo.
- Vale.
Mientras subo me cuelgo el Mp5 de la espalda para que no me estorbe al saltar, estoy en la cima cuando la oigo gritar y veo como la vaca trotando se la echa encima, Mari grita de pavor y dolor al ser alcanzada contra su puerta del coche, salto la muralla torciéndome un tobillo al caer de mala manera, pero me pongo en pie descolgándome el subfusil que monto en un gesto brusco, el todo terreno se balancea frenéticamente, no veo bien lo que pasa pues el chasis del coche se interpone en mi visión, cojeando lo bordeo y veo al animal arremetiendo aun contra la mujer, la ha ensartado en los pitones balanceándola como si fuera un muñeco, encaro el arma y disparó contra la vaca, acribillo a la bestia con todo el cargador mi “coctel de frutas” hace estragos en su carne, las balas perforantes destrozan sus huesos, las de plomo normal se le quedan dentro y las explosivas arrancan grandes trozos de carne al salir.
El animal cae al suelo, Mari se desploma aun clavada en su cornamenta, me acerco rápido observando que la vaca muerde una pierna de la mujer, todo está rojo empapado de sangre, el animal me mira al verme cerca, sus ojos son dos bolas negras aun brillantes, saco la pistola y le meto dos tiros en su enorme cabeza, solo así puedo asegurarme de que está muerta; ahora dedico mi atención a la morena, está muy mal pues tiene varias cornadas profundas, la vaca la cogió cuando montaba en el coche y el impacto hizo que el marco de la puerta la alcanzase en la cabeza y medio cuerpo, pese a todo consiguió herir al animal con el cuchillo, pero las capas de ropa no evitaron que la empitonase furiosamente, Mari tiene un corte en la cara que apenas sangra y tres cornadas, una en el esternón, otra en el vientre y la tercera en la cara interior del muslo, supongo que esta afecta a la femoral y va a morir desangrada en breve, el cuerpo roto se empapa en su propia sangre procedente de todas las heridas que tiene, además la vaca la ha mordido en la pierna izquierda, desgarrando su piel levemente pues los dientes del animal rasgaron los pantalones.
Mari boquea como un pez, intenta hablar pero debido al dolor apenas susurra monosílabos, debe de tener además algunas costillas rotas, la abrazo e intento contener su sangre pero es inútil, la mujer tarda menos de cinco minutos en morir en mis brazos dando un estertor, beso sus labios sanguinolentos sin importarme mancharme y cierro sus ojos, cargo su cuerpo en el coche y monto en el alejándome unos cincuenta metros, entonces me doy cuenta de un detalle que no había percibido, ¡el intenso olor a podrido! detengo el coche y tomo una granada de la guantera, vuelvo andando al cadáver de la vaca para darle otro vistazo.
No puedo voltearla como haría con un ser humano pues pesa demasiado, pero el costado, las patas y la cabeza me dicen bastante, este animal ya había sido atacado antes, la carne de sus patas traseras estaba pudriéndose, los ojos no eran los normales en estos animales y tampoco es frecuente que un herbívoro muerda y mastique carne, por no mencionar el fuerte olor a putrefacción que tiene, de los boquetes de los balazos se desprende una tremenda fetidez y un líquido verdoso como si llevara muerta varios días, sin embargo acabo de ver a esta vaca atacar a la carrera a mi compañera, ¿qué pasa aquí? supongo que obtendré respuesta cuando informe a la base por radio, ahora lo importante es volver al torreón pero antes arranco la anilla de la granada, digo:
- ¡Esto es de parte de Mari!
Suelto la palanca y veo brotar humo, pongo la granada bajo la garganta de la vaca y corro, cinco segundos después la explosión decapita el cadáver de la vaca esparciendo restos alrededor, llego al vehículo y vuelvo al torreón, lo primero es enterrar a Mari, saco una pala y cavo una tumba fuera de la muralla, estoy agotado y desecho en lágrimas al acabar pero no me detengo, saco su cadáver del coche y entierro a esta mujer a la que esta misma tarde hice gozar.
En el torreón me ducho y recargo mis armas, luego llamo a “Base tranquilidad” pero tardan en contestar, tras varios intentos me responde un operador, le informo del cierre de los portones y la muerte de Mari, me contesta que el comandante González no puede ponerse por estar atendiendo otros asuntos pero que me llamara en breve, al cortar la comunicación vuelve el silencio, ahora estoy solo no se escucha ruido alguno, me abruma la sensación de soledad.
Una hora después me llaman por la radio, es González y me pide un informe detallado de la muerte de mi compañera, le cuento como ha sido y lo que he observado en el cadáver de la vaca, el responde:
- Son zombis Toni, aquí también tenemos algún problemilla con ellos.
- No entiendo bien eso de los zombis, ¿Qué son?
- ¡Hostia es verdad! usted no recuerda nada de eso tras su reseteo, vera Toni es… ¿a ver cómo se lo explico…? Son unas personas más letales que los infectados, tienen los ojos como dos bolas negras y apestan a podrido ya que aunque están muertos, pero aún se mueven y atacan, ¡comprende!
- No.
- ¡Da igual! mátelos si los ve, ¡es una puta orden!
- Pero si no se lo que son… no los identificare, puedo estar matando renacidos o infectados.
- Céntrese en los ojos, si tienen dos bolas negras en lugar de ojos mátelos sin miramientos, tiro en la cabeza y nada más, sobre todo si los ve no los deje irse o extenderán la nueva infección, y esa no tiene remedio, ¿comprendido?
- Sí señor, a sus órdenes.
- Bien amigo, siento mucho lo de su compañera pero debo dejarle pues aquí tenemos jarana, debemos llevar unos cincuenta eliminados, pero siguen llegando e incluso también algún perro y otros animales grandes, le deseo suerte… ¡corto!
Intento asimilar en silencio las noticias ¿zombis, muertos que te atacan, perros? mi cerebro procesa la información pero no recuerdo haber visto nada igual, aunque comienzo a recordar algo acerca de zombis y una bomba, pero todo es demasiado confuso para mí. Un rato después intento hacer mi rutina diaria pero el olor de Mari aún se percibe en el salón, recojo sus ropas metiéndolas en una caja, abro las ventanas y subo a la azotea observando los alrededores, mis ojos siempre se detienen en el montón de tierra fresca donde yace mi compañera, me invade la tristeza.
Aquella noche llamo a Ceci por el móvil pero no me responde, desde que tuvimos aquella discusión no he vuelto a oír su voz, ella se mosqueo bastante al suponer correctamente que yo tenía sexo con Mari, ¿qué la diría, como excusarme por lo ya sucedido entre la mujer y yo? habíamos sido dos “renacidos” sucumbiendo a nuestros instintos carnales, todo el mundo sabe a estas alturas que a las personas reseteadas nos va más el sexo que a un tonto una tiza, ella debía de saberlo mejor que nadie pues ha pasado por esto, ¿cómo excusarme por algo que a mi entender no es una infidelidad?
Recuerdo muchísimo a Cecilia, ¡claro que la recuerdo! En mi cabeza y mis recuerdos siempre ha estado presente, Ceci siguió en mi cabeza incluso estando infectado dando vueltas por los bosques, todos los días creía ver su imagen por lo que puedo recordar, gracias a ella me recupere y entré en el torreón, el recuerdo tomó forma al escuchar su voz, pero encontré una mujer… otra mujer, y fue su carne la primera que acaricie en esta nueva etapa de mi vida, incluso estando con una no cesaba de pensar en la otra, ahora Mari está muerta y yo estoy agobiado sin saber bien que hacer, debo dormir y meditar como volver con mi rubia a la que quiero de verdad, además ella lleva dentro un hijo que es la prueba de nuestro cariño.
------------------------------------------------------------------------------
Entretanto en Punto Seguro 4, Julián y Cecilia estaba charlando en el apartamento de esta.
Después del asunto de “Vic” el fotógrafo pervertido, Cecilia había intentado proseguir con su vida, el apoyo y guía de Julián habían resultado decisivos para seguir adelante, ahora trabajaba en una planta envasadora de vegetales durante el día, al caer la tarde volvía a casa y llamaba a Toni charlando con él un buen rato antes de irse a dormir, su embarazo se desarrollaba normalmente y la barriguita de seis meses era de lo más evidente.
Aquella rutina se fastidio por los celos, Ceci suponía que su chico se tiraba a la mujer que había recogido en el torreón, nuestra protagonista solo tenía sospechas de lo ocurrido pero se sentía traicionada, la discusión con Toni fue inevitable y estaba decidida a castigarle, llevaba dos días sin responder a sus llamadas y eso era solo el principio, aquella noche Julián había subido a charlar y tomar un refresco cuando sonó el teléfono, ella le dejo sonar una y otra vez sin hacerle caso, al acabar se giró hacia Julián y dijo:
- Es Toni, ese que me engaña con otra, ¡puede esperar!
- Ceci no deberías hacer suposiciones, él te quiere.
- ¡Pero se folla a otra! solamente porque la tiene al lado.
- No sabes seguro si lo hace o no, estas celosa y nada más, ¡hazme caso! los celos son malos consejeros.
- ¡lo sé! ya lo sé, pero no puedo evitarlos ¿Cómo puede quererme desde tan lejos y con esa tía cerca? además mírame, un cerdo me violó durante días, ahora me duelen las piernas todo el día y… ¡estoy muy gorda!
- ¿Tu gorda? –respondió Julián- No cielo, tú estás embarazada y eso de la tripa es algo tan inevitable como el dolor de piernas, lo mismo que los cabreos, los celos y estos cambios de humor que tienes.
- No te creo, estas defendiendo a Toni.
- Mira rubia, mi Juana pasaba por esa fase en cada embarazo y tuvimos dos hijos, créeme que sé de qué hablo, ¡la cantidad de veces que dormí en un sofá por sus celos tontos!
- Pero me siento mal, dolorida gorda y poco deseable, seguro que no atraigo a Toni.
- ¡Pero qué dices chiquilla! estás pero que muy bien y además más guapa que antes.
- Tengo las tetas más grandes y el vientre… ¡todo se me hincha!
- Pues a mí me parecen perfectas así de creciditas, y eso que solo veo cómo te rellenan la camisa.
- ¡Pues están más grandes que antes, ¿quieres verlas?
- No puedo Ceci, si te las veo dejaremos de ser solo amigos pues querré tocarlas.
- Ya, bueno, a lo mejor te dejo hacerlo. –Ceci sonreía pícaramente soltando un botón de su escote.
Las imágenes pasaron por la mente de Julián velozmente, el inclinándose y chupando sus pechos, ellos enzarzados en abrazos y besos, caerían al suelo y la penetraría con pasión, luego ella le montaría y le cabalgaría entre suspiros hasta que ambos se corrieran empapados de sudor, la boca se le secó y puso una mano sobre las de la joven interrumpiendo sus manejos con el botón, sentía bajo la palma el calor del cuerpo y dudó un instante antes de decir con voz temblorosa:
- Estas… ¡estábamos a punto de cometer un error! pero eso no va a suceder.
- ¿Me rechazas? –Dijo Cecilia sonrojándose.
- ¡Te respeto! que no es lo mismo, estas pasando un bache en tu relación y yo no voy a aprovecharme de ti, cálmate y vete a la cama, si estas caliente hazte una paja, si necesitas hablar llámame y vendré pero ¡solo para charlar! pero si necesitas amor... llama a Toni, sabes que es tu pareja y tu mejor amigo.
- Me engaña y quiero vengarme de él.
- No seas niña, ponerle los cuernos no te ayudara nada, solo romperá la pareja que formáis, ¿y tu hijo? además se puede decir que ya le pusiste los cuernos con el fotógrafo.
- Yo no era consciente, me durmió.
- Eso dices tú ¡demuéstramelo!
- No puedo –Ceci titubeaba.
- Tampoco puedes demostrar que él te los ponga, ¡estáis igualados!
Ambos permanecieron silenciosos unos minutos, finalmente Julián se levantó y fue a la puerta, desde allí dijo:
- Mañana le llamaras y haréis las paces.
- ¿y si no lo hago qué pasaría?
- Le llamare yo, y le contare lo del fotógrafo y lo que ha pasado hoy aquí.
- No serás capaz.
- Si lo soy, ¿sabes que Toni puede hacer dos cosas? la primera es deprimirse y pegarse un tiro, la segunda es mandarte a la mierda y olvidarse de ti y del niño, en ambos casos le pierdes definitivamente, así que tú decides si le llamas y hacéis las paces o le llamo yo, ¡hasta mañana!
- ¡Espera!
Resonó un portazo y Ceci quedo sola, ¿por qué se había ofrecido a Julián? venganza, o celos, no lo sabía a ciencia cierta, aquella noche la paso inquieta y apenas durmió, pues sabía que Julián era muy buen amigo de Toni y no dudaría en contárselo, había cometido un error, su futuro dependía de lo que hiciera la tarde siguiente.
----------------------------------------------------------------------------------------
Desperté tarde pues me costó dormir, el sol estaba alto y sentí algo extraño en el torreón, supuse que la causa era el silencio, tan inusual tras aquel mes y medio en que Mari trasteaba por todas partes, me aseo y después de vestirme tomo un simple café cargado como desayuno, subo a la terraza a otear los alrededores, nada a la vista por la linde del bosque circundante, estoy a punto de bajar cuando escucho un roce en la puerta de la muralla, de camino al origen del sonido mis ojos tropiezan con un agujero en el campo, allá estaba la tumba de Mari, ahora solo es un cráter con la tierra removida ¡hacia afuera!
Bajo corriendo las escaleras, ¡no estaba muerta! mis esperanzas vuelven, ¡no estaré solo otra vez! debo de ser tonto al cometer ese error y enterrarla, seguramente solo estaría desvanecida y la tomé por muerta, salgo de la torre y subo la muralla buscándola hasta encontrarla, ella camina rodeando el muro entre este y el foso de agua, está sucia de arena húmeda de los pies a la cabeza, su pelo enmarañado oculta el rostro, me situó sobre ella y la llamo.
- Mari.
Levanta su cara, contrasta su palidez con la suciedad de la sangre reseca mezclada con arena, se detiene mirándome con sus ojos negros, estos son dos bolas brillantes que acaban de detectar la comida, su cara se torna una máscara cruel y aquel cuerpo de mujer se torna furioso, gruñe fuerte e intenta trepar por los ladrillos rompiéndose las uñas, estoy asombrado pues aquella mujer es la misma que el día anterior se estremecía de placer en mis brazos, recuerdo sus gemidos, recuerdo su cuerpo sangrante, veo sus dientes, agita las manos y uñas intentando cogerme.
¡No estoy armado! en mis prisas por bajar no he cogido ningún arma, bajo de la muralla entrando en el torreón y cierro la puerta, recuerdo las órdenes y sé que debo matarla pero no puedo hacerle eso a Mari, grito:
- ¡Vete de aquí, vete por dios o tendré que matarte!
Subo a la azotea, veo salir dos figuras del bosque atraídas por los ruidos de la mujer, tomo el rifle y veo la escena por la mira telescópica, son dos hombres infectados de mediana edad y se dirigen hacia la muralla, la presencia de Mari no les asusta pues la creen una presa fácil, ella se gira viéndolos e intenta correr a su encuentro cayendo al foso, se hunde y patalea enganchándose en el alambre espinoso del fondo, bota y arremete contra la pared del foso, agita sus brazos buscando sujetarse a algo, sus intentos de huida son frenéticos pero inútiles al tener las piernas enganchadas, los dos infectados llegan al foso y olisquean a la mujer, uno de ellos corre de nuevo al bosque como alma que lleva el diablo, el otro debe tener más hambre que prudencia y se acerca demasiado, Mari le agarra de un tobillo y le mete en el foso, ambos cuerpos pelean en el gran charco chapoteando lodo y sangre en todas direcciones, un minuto después las aguas se calman y veo la cabeza de mari asomar, está masticando un brazo.
Apunto con la mira hasta centrar su morena cabeza en la cruceta y localizo la coronilla, tenso el dedo y sale el disparo, la cara a la que tantos besos he dado sale proyectada hacia delante con sus sesos detrás, el cuerpo se desliza hundiéndose en aquel agua turbia, busco la cabeza del infectado recién muerto y se la destrozo de otro tiro, el día a comenzado mal para todos.
El resto del día lo empleo en limpiar la casa y hacer ejercicio, por la tarde hago una hoguera en el patio con todas las cosas de la difunta Mari y las veo arder recordándola, se pone el sol, aseguro las puertas de la muralla y doy una ronda, entro y ceno sin apetito pues a esta hora el sentimiento de soledad se agudiza, llamo por radio a “Base tranquilidad” dándoles las novedades del día, después me voy al sofá e intento dormir pero media hora después suena el teléfono.

 
Capitulo 61

Principios de Agosto.
Estoy cada vez peor de ánimos, me ha marcado el objetivo de escribir todo lo que ha pasado desde que llegué al torreón, supongo que por eso no he perdido la cabeza, además esto me sirve para recordar como era antes de ser mordido, he gastado varios cuadernos en estos recuerdos pero lo más importante es que me ha hecho pensar, intentar colocar todo en orden cronológico ha sido complicado, pues mis recuerdos más frescos eran los más recientes, el pasado era una neblina cuando comencé pero poco a poco he conseguido recordarlo mas nítidamente.
El calor es tremendo en la azotea recalentada por el sol, me queda poca comida y municiones pero no tengo ganas ni valor para volver solo al pueblo, delante del torreón yacen 62 cuerpos humanos muertos, pero también un perro, un oso y dos lobos, lo sé, los he contado según les disparaba día a día y lo sigo haciendo cada vez que me tumbo en la azotea empuñando el fusil, desde finales de Junio hasta ahora mes y pico después han ido llegando estos zombis, generalmente de uno en uno, pocas veces más tres juntos, vienen acudiendo al ruido o al olor a comida, sigo la táctica que emplee con los infectados, pero a estos no les doy oportunidades de huir, mi puntería ha mejorado con la práctica, les dejo acercarse mientras les apunto y antes de que caigan al foso ¡Bang! bicho muerto.
Lo peor es el olor, tantos kilos de carne pudriéndose ante las murallas no hacen que el ambiente huela a rosas precisamente, al principio salía e intentaba retirar los cuerpos, aquello era horrible pues cuanto más los movías más apestaban, a veces al tirar de las extremidades la carne se desprendía de los huesos, rocié algunos con gasolina pero era un despilfarro y no quedaban bien quemados, por si fuera poco el resplandor del fuego atraía a mas zombis al torreón, luego llegaron las moscas, esas carroñeras grandes y verdes se posaban en los cadáveres, después venían a visitarme, casi me volví loco apartándolas pues traían todo tipo de bacterias, ignoro si estos sucios bichos también pueden transformarse en zombis, pero me cargue a varios cientos con todo tipo de utensilios y espráis que encontré en él almacén, aún siguen llegando pero me dijeron por radio que no me preocupara, al parecer tienen pruebas de que las moscas no resultad infectadas, y aunque lo fueran no coordinarían lo suficiente sus alas como para volar, también me llama la atención que desde que enterré a Mari no he vuelto a ver hormigas por el torreón, supongo que estarán muy ocupadas ahí fuera.
Estar solo es tremendamente deprimente, llamo a “Base Tranquilidad” a las 10 y a las 22 horas, doy novedades en cada llamada y a veces charlo con el comandante González, por la noche hablo con Cecilia que está mucho más suave desde que me llamo la tarde siguiente a la muerte de Mari, hicimos las paces sin perder tiempo y aquella noche tuvimos una caliente sesión de sexo telefónico. Charlamos casi cada día, me cuenta que el niño da patadas y también que le siente moverse dentro de su barriga, dice que le habla mucho de mí y de cómo me quede atrapado mientras salvaba sus vidas, siento ganas de verla y de abrazarla, deseo conocer de nuevo a la mujer que amo y recuerdo con melancolía, pero a la que solo he visto por la pantalla del móvil, ella me recuerda mejor y dice que seremos felices juntos, por lo visto lo que viene es un niño y el embarazo se desarrolla normalmente, también me da recuerdos de Julián y de su mujer Juana, además ahora tendrá compañía en casa pues han dado por finalizada la educación de su hermana Nina, ahora ambas convivirán juntas y la ayudara en las labores domésticas, mi chica está feliz de vivir con su hermanita pero insiste en que me echa de menos.
Pasan diez días y no vuelven los zombis, estoy más aburrido que de costumbre y más moreno que una morcilla, pese a mis precauciones y ponerme cremas me ha dado demasiado el sol, me duele la cabeza así que decido pasar de estar en la azotea vigilando el bosque circundante, en lugar de eso prescindo de unos litros de mi escasa reserva de carburante, pongo en marcha el generador y activo las cámaras de vigilancia, sé que no puedo aguantar mucho más sin volver al pueblo a por mas provisiones, por la noche llamo a base y me dan la gran noticia, ¡Vuelven!
Es el comandante González quien me informa por la radio:
- Bien Toni, mañana día 20 le necesito despierto y a punto a las 09:00 horas, deberá controlar su perímetro exhaustivamente hasta nueva orden, volvemos a Villalta.
- Si señor entiendo, ¿Qué pasara, cuantos vendrán?
- ¡Calma hombre! tenga usted calma que su espera se acaba, le explicare su misión si me deja.
- Si claro adelante señor, escucho.
- Lo primero es lo primero, nadie ha revocado su graduación y por lo visto no está muerto, por lo tanto y por lo que concierne a este mando, sigue usted siendo el teniente Antonio Lope de la milicia de Villalta; Por tanto le informo de que mañana iniciaremos la operación “Reconquista” en todo el país, en este día serán ocupados cerca de cien pueblos como el suyo, la misión de esas tropas es ocupar y mantener las localidades asignadas.
- Magnifico, eso tiene buena pinta.
- El mando ha dado el paso de intentar recuperar el territorio, los pueblos y las tierras más fértiles son el objetivo principal, no podemos seguir hacinando a miles de personas en los “Puntos seguros” los estamos llenando de renacidos curados y ya educados, es cuestión de tiempo que una hambruna o epidemia eche por tierra todo lo bueno que hemos conseguido, ya se empieza a notar la escasez de reservas.
- Entiendo su situación, tanta gente hacinada no tardara en causar problemas por falta de espacio vital.
- Correcto Toni, pero centrémonos en su labor de mañana, media hora después de que usted esté vigilando desde su azotea, es decir a las 09:30, llegara en helicópteros una escuadra de paracaidistas, estos bajaran en la plaza próxima al ayuntamiento, su misión es de reconocimiento, por tanto se desplegarán y peinaran el pueblo en busca de hostiles, si todo va bien lo notificaran y les enviaremos un pelotón completo de milicianos oriundos de su zona, con todo lo necesario para establecer una posición defensiva permanente en el lugar, usted estará en el torreón controlando el acceso del Este, ante posibles visitas de zombis o infectados, si estos aparecen cárgueselos sin contemplaciones, no deje que lleguen al pueblo, y respecto a nuestras tropas le debo avisar ¡no salga a su encuentro! solo cúbralos, recuerde que su cuarentena acaba en diez días muchacho, no quiero accidentes ni malas interpretaciones, algún tarugo podría tomarle por un zombi y pegarle un tiro.
- Pero vendrán ¿verdad que sí? -respondió Toni- ando escaso de todo.
- Claro que sí, apunte el indicativo de los helicópteros, ellos serán “Sierra 17” y llamaran a “Tiroloco” antes de llegar a fin de estar en contacto, ¿lo tiene?
- Lo tengo –respondí- no olviden mis provisiones.
- Uno de los helicópteros le dejara en la azotea un pallet con comida, municiones y combustible, tanto si la operación sale bien o mal, esa orden ya está cursada, pero no la fastidie amigo mío, en diez días le vera un sanitario para hacerle pruebas, si como espero todo va bien se reunirá con su mujer, se lo prometo y usted sabe que cumplo mi palabra.
- No lo dudo señor, cuente usted conmigo.
- Ya lo hago teniente, mañana va a ser un gran día, ¡corto!
Llamo a Cecilia y la doy la buena noticia, todo marcha estupendo así que nos veremos en pocos días, mi mujercita ríe contenta al otro lado del teléfono, ambos deseamos vernos para recobrar lo antes posible el tiempo perdido, incluso estaré presente el día que mi hijo nazca, challamos un buen rato haciendo planes pero debo descansar y colgamos.
La impaciencia y los nervios apenas me dejaron dormir aquella noche, había demasiadas cosas que podían salir mal en el plan, di vueltas en la cama durmiendo a ratos y cuando sonó el despertador a las 07:30 había dormido tres horas, aseo, ducha fría y desayuno, compruebo puertas y subo a la azotea con el fusil, pongo una sábana doblada bajo mi cuerpo y me tumbo bocabajo controlando los alrededores por el visor, no se advierten movimientos, cuento los cuerpos caídos alrededor todo sigue sin novedad, espero comprobando la hora.
Un momento después a las 09:25 escucho débilmente el sonido de las hélices de los helicópteros, me llaman por radio:
- “Sierra 17” para “Tiroloco” ¿me recibe?
- Adelante “sierra 17” le recibe “Tiroloco” alto y claro.
- Llegamos a su zona, ¿todo bien?
- Tranquilo y en orden, adelante con su misión.
- Gracias procederemos a orbitar el pueblo, daremos un par de vueltas de reconocimiento para alborotar el gallinero, luego desplegaremos las tropas en la plaza, corto.
- Entendido corto.
Los aparatos llegaron, eran dos BO 109 de transporte, en sus portones abiertos se distinguían a los artilleros armados con ametralladoras pesadas, el ruido aumento según orbitaban el pueblo, entendí que su objetivo era atraer a todo bicho viviente de la zona, si quedan infectados o zombis por los alrededores acudirían de inmediato. Pero no ocurrió nada, primero bajo un helicóptero mientras el otro controlaba la plaza, luego invirtieron la situación para dejar al resto de la escuadra, seguidamente se elevaron desapareciendo por donde habían venido, la radio volvió a sonar:
- Atención “Sierra 17 tierra” desplegados en plaza, ¿Me recibe “Tiroloco”?
- Adelante, les recibo.
- Desplazándonos en abanico hacia los bloques, situación en calma, ¿ve algún movimiento afuera?
- Negativo “Sierra 17 tierra” todo tranquilo ándese con cuidado.
- Gracias así lo haremos, corto.
Los diez hombres se desplazaron despacio vigilando cada esquina, no tardando mucho en llegar a los bloques los cuales inspeccionaron con calma, resonaron varios disparos pero no pregunté para no romper su concentración, por los alrededores del torreón no se movió nada hasta casi dos horas después, era un grupo de figuras que marchaban por el bosque en dirección al pueblo, dispare tres veces a las sombras no estando seguro de acertar a nadie, pero mi objetivo era atraerlos hacia mi posición.
- “Tiroloco” esos disparos son suyos?
- Afirmativo “Sierra 17 Tierra” el comité de recepción se dirigía al pueblo por la puerta del Este, me ocupare de ellos.
- Recibido corto.
Antes de tomar de nuevo el fusil vi la vuvucela en un rincón, la tome y di varios fuertes soplidos, el ruido atronó la zona atrayendo a los zombis con más efectividad que unos disparos, surgieron cuatro del boque frente a mí y tres más a le derecha, me tumbe en el suelo y los apunté pacientemente con el Remington, primero cayeron los cuatro más cercanos con las cabezas perforadas, apunte al segundo grupo y distinguí al cartero que había estado en mi grupo de infectados, en un minuto me había cargado a sus compañeros pero a este le deje el ultimo, recordé sus golpes a traición cuando me arrebató el mando del grupo, le dispare a una pierna y sonreí al verle caer violentamente de lado, su rodilla solo era un jirón de carne y hueso astillado, se incorporó un poco apoyado en los brazos intentando gatear hacia mí, le apunte a la cara y dispare viéndole dar media voltereta por la fuerza del impacto recibido.
Llegaron seis más a lo largo de la mañana, los abatí a todos, pero no era el único en disparar pues los paracaidistas se habían apostado en los portones de la muralla, ellos se cargaban a los que fueron llegando de otras direcciones, finalmente el sargento al mando de los paracaidistas llamó a base, dando luz verde a la llegada de refuerzos para la ocupación definitiva de Villalta.
Hacia las cuatro de la tarde llegaron tres helicópteros Chinook de transporte, transportando un pelotón de Milicianos y todo lo necesario para ocupar y mantener el pueblo a salvo, su jefe me llamo por radio media hora después de tomar tierra:
- Villalta llamando a “Tiroloco” me recibes, cambio.
- Adelante Villalta le recibo, cambio.
- No sé si reconoces mi voz Toni, soy Guzmán tu sargento y ahora teniente al mando de este lugar, ¿cómo te va jefe? Espero que bien.
- Todo bien pero escaso de todo, claro que te recuerdo… confusamente pero sí.
- Es normal no te preocupes, tengo a mi lado al brigada Lillo y al sargento Dani, todos te mandamos saludos y te comunico que va en camino un helicóptero con un palé cargado de cosas para ti, el medico te vera en diez días, pero llámanos cuando quieras y charlamos un rato, me alegro de volver y hallarte vivo.
- Me alegro de oírte y gracias a todos por venir, nos veremos.
Nos vimos claro está, pero antes pase unos días melancólico, no es lo mismo estar solo que saber que a poca distancia tenia a mis amigos y tener por narices que permanecer aislado. Días después llegaron un médico y un asistente, ambos desconocidos pero muy profesionales, durante horas me hicieron pruebas y análisis, estos fueron enviados a su base.
Dos días después llego el veredicto, estaba sano y podía salir. Guzmán vino a recogerme en un coche y tras un efusivo saludo me llevó al pueblo, vi caras conocidas como la de Roberto y Luis el abogado, otras eran nuevas para mí, pues según me informaron el 50% de las tropas eran renacidos, una vez desinfectados y debidamente adiestrados estos hombres y mujeres estaban resultando unos soldados muy efectivos, dejando libres a los normales con más iniciativa para cargos y trabajos más útiles.
Fuimos a la cantina y tomamos algo mientras llegaban los demás, Lillo me dio un abrazo que podría haber partido a un oso, lo más cerca de oficial que podría llegar era su actual cargo de Brigada, estaba contentísimo pues se había casado con Mara y ella estaba embarazada de dos meses, Dani seguía soltero pero seguía con Paula, ella trabajaba de capataz en una fábrica de envasado, muchos de los hombres del pueblo como Roberto solo querían volver a su terruño y ocuparse de sus granjas, la producción de comida se pagaba muy bien pues ya escaseaba en muchos sitios.
Al día siguiente trajeron más personal y repuestos, apenas pude saludar a la gente pues tenía orden de embarque para volver a “Punto seguro 4” en ese mismo helicóptero. El coronel Palacios vino a recibirme, pero de camino había pasado a recoger a mi gente, apenas saltar del aparato los vi, Julián y Juana al lado de Palacios junto con Nina y sobre todo por mi rubia, Ceci temblaba de impaciencia y sonreía de oreja a oreja, no pude evitar correr a su encuentro, la abrace y nos dimos un beso profundo y muy apasionado sin importarnos nada más que aquel reencuentro con la persona amada.
- ¿Aún me quieres? –Preguntó mi chica.
- Más que nunca rubia, deseaba volver a tu lado.
- Pero… estoy demasiado gorda, y a punto de…
- ¡Estas maravillosa cariño! Espero que el niño no te de muchos problemas con sus pataditas.
- Es un salvaje pateándome, espero que ahora se calme teniéndote cerca.
- Tú lo has dicho Cecilia, esto se acaba y es hora de calmarnos todos juntos, ¡Te amo cielo! A partir de ahora estaremos siempre juntos.
Los días pasaron felices, el 5 de septiembre Ceci dio a luz un niño de casi cuatro kilos es rubio con ojos azules y se llama Antonio, dicen que se me parece aunque para mí que es clavadito a su madre. La vida sigue y las cosas mejoran, la familia se ha completado y me llevo de maravilla con Nina, ambos hemos decidido olvidar el mordisco que me condenó a vagar durante meses separado de Ceci.
La vida de pareja con mi rubia es mejor que antes, supongo que al ser dos desinfectados es normal que nos vaya muchísimo el tema del sexo, pero generalmente nos contenemos en unos márgenes, para no escandalizar demasiado a los vecinos ni despertar al pequeño, pero puedo decir con orgullo que no hay un solo día en que no hagamos algo demostrándonos nuestro mutuo cariño.
El virus parece estar ya erradicado, no se dan nuevos casos y los tratamientos funcionan, ocasionalmente aparece aun algún infectado aislado que es tratado con éxito. La situación mundial es terrible pues hay países e islas totalmente deshabitados, la nacional es en comparación buena, pues literalmente se han desinfectado más de cuatro millones de personas en todo el país, unamos esto a los tres millones y pico que sobrevivieron por su cuenta, es decir solo hemos quedado vivos una de cada cinco personas.
Las ciudades no pueden mantenernos a todos así que debemos volver a repoblar, criar ganado, pescar y cultivar, el nivel de población ha retrocedido más de cien años pero con conocimientos del siglo veintiuno, supongo que la palabra más adecuada es… ¿Anacrónico? No lo sé, lo cierto es que desde los distintos “Puntos seguros” nos vamos expandiendo a medida que al ejercito limpia el terreno, nuestras ciudades se van desalojando poco a poco, los habitantes son trasladados a los nuevos pueblos reconquistados, naturalmente se procura enviar a cada uno lo más cerca posible de su localidad de origen, Ceci, Nina, el pequeño Toni y yo lo tenemos claro, volveremos a Villalta para ser felices, cuando todo acabe limpiaremos los alrededores y habitaremos el torreón, allí comenzó nuestra historia de amor y allí continuara durante mucho tiempo.
FIN

 
Epilogo

No hay mal que cien años dure (Dicho popular)
Han pasado dos años desde que volví del torreón y nació mi hijo, en este lapso de tiempo han ocurrido muchas cosas, pero os haré un breve resumen para no agobiaros con detalles.
La democracia en la que vivíamos paso a la historia, dos meses después de la “Operación reconquista” se perdió uno de los “Puntos seguros” de Andalucía, al parecer se les coló un grupo de zombis, antes de darse cuenta todo el mundo mordía o era mordido por alguien. Se perdieron cerca de 8.000 personas, el estudio de las grabaciones de seguridad dieron como resultado el origen del fallo, este era la negligencia de los centinelas de un puesto de guardia.
Se aumentó la disciplina y las medidas de seguridad en todo el país, pero hubo muchas protestas, pues la mayoría de la tropa aún estaba compuesta por supervivientes y no por renacidos, estos supervivientes se aburrían en los puestos de guardia, además eran propensos a distracciones tales como beber o fumar en demasía pasando de sus responsabilidades hacia la comunidad, en comparación los renacidos una vez reprogramados con su nueva educación, eran mejores soldados y ciudadanos pues carecían de egoísmo. Puestas así las cosas, el gobierno aceleró su campaña de sustituciones en el ejército, licenciando a miles de hombres y mujeres normales para dedicarlos a otros oficios más necesarios de iniciativa, entretanto sus vacantes en la milicia eran ocupadas por renacidos mucho más dóciles a la autoridad.
Los sistemas de reseteo y reprogramación cerebral habían evolucionado, había de dos tipos, el clásico ya comentado que se iniciaba con el mordisco de un infectado transmitiendo el Virus VR, su hándicap era que perdías entre un 10 ó 15% de las neuronas en la operación, además le volvía salvaje y el individuo tardaba ocho meses en renacer sano, aunque con los nuevos retrovirus esa espera podía ser de solo cuatro meses, tras esa etapa se podía proceder a su reeducación programada.
Pero las multinacionales farmacéuticas al servicio de los gobiernos (o viceversa) habían desarrollado un segundo sistema, más inocuo físicamente y de rápida recuperación, su eficiencia resultaba devastadora como arma para el control de masas.
Según los rumores que tenía, se llevaban a las personas rebeldes o problemáticas (generalmente supervivientes sanos) a instituciones mentales, allí se les inyectaba una mutación del Virus VR, dicha mutación no te volvía salvaje sino abúlico, desgraciadamente este tratamiento hacia que se perdieran el 20% de las neuronas al ser más agresivo que el anterior, con lo cual el individuo prácticamente se sentaba en un rincón durante el mes que tardaba en eliminar el virus, tras esa etapa el paciente renacía al mundo como una persona nueva con el cerebro reseteado a cero, entonces se procedía a su reeducación.
Originalmente esta segunda clase de tratamiento se empleaba generalmente, con ladrones, violadores o asesinos, pero los rumores decían que se esteba empleando con independentistas, extremistas políticos, librepensadores, anarquistas y en general con cualquier persona hostil al gobierno, así mismo se rumoreaba que los individuos con enfermedades demasiado graves, muy infecciosas o incurables no sobrevivían al reseteo, este dato podía ser considerado lógico o casual, pero se rumoreaba que esta política era usada en todos los países y por todos los gobiernos del planeta, sin importar izquierdas ni derechas, a fin de economizar recursos y permitir la supervivencia de los ciudadanos más fuertes, útiles y sobre todo dóciles, al acabar el tratamiento todos eran leales ciudadanos.
Vivíamos de hecho en una dictadura mundial no declarada, ni con un líder reconocido aunque se rumoreaban nombres celebres, el sistema de gobierno actual es más parecido al de una gran multinacional, sus accionistas serían los diversos presidentes de sus respectivos gobiernos, hubo protestas pero se convenció a los supervivientes de la necesidad de una cierta mano férrea hasta superar la pandemia, la aceptación provisional de este sistema nos mantenía seguros y a salvo de ser comidos vivos, como se comprenderá todos seguíamos la directiva de oír, ver, y callar, no se trataba de cobardía sino de prudencia al no tener donde escapar, simplemente formabas parte del rebaño o elegías entre dos opciones, la primera era el reseteo como disidente hostil, la segunda era salir de las zonas seguras a que te comieran los zombis.
Se prometió que una vez superada la crisis, los gobiernos nacionales harían referéndums y elecciones libres, todos desconfiamos pero dada la situación callábamos, ya llegaría el momento más adelante de buscar libertad o democracia, lo más urgente era sobrevivir como fuese.
Los revoltosos decían que aquello ya se había vivido antes, en la época de la segunda guerra mundial, la mayoría de los ciudadanos de Alemania sabían acerca del problema judío, era vox populi la existencia de campos de concentración, y se rumoreaba que allí exterminaban gente, casi nadie protesto y de hecho la gran mayoría se hicieron los tontos, lo principal era sobrevivir a la dictadura de Hitler. Nuestra situación actual es parecida pero multiplicada a nivel mundial.
Vayamos al tema de la reeducación, esta tardaba unos seis meses de tratamiento audiovisual intensivo, que naturalmente incluía el sexo como gratificación emocional, al acabar el semestre se asignaba un trabajo acorde al interés del individuo, estas personas sabían moverse y comer correctamente, sus modales y educación para la ciudadanía eran excelentes, el nivel de estudios era el equivalente a graduado de la ESO y tenían un nivel de primero en alguna rama de formación profesional, unos solo sabían de fontanería y otros solo de electricidad u otras especialidades, de esta manera dependían los unos de los otros para una buena sociedad consumista y dependiente de los demás oficios, todos dominaban dos idiomas, el nativo (Español o el de su zona de origen) y el internacional (Ingles) según los rumores, los Packs de formación que se distribuían mundialmente solo incluían los diez idiomas más hablados del mundo, el resto de lenguas y dialectos se extinguirían con los supervivientes, esto era globalización si o si, es decir, ¡a lo bestia!
Generalmente los hombres ya reeducados pasaban sus primeros seis meses en el ejército, la idea era acabar lo antes posible con la amenaza zombi antes de licenciarlos, dejando posteriormente un mínimo de tropas imprescindible para labores de vigilancia e intervención, los hombres más mayores o con problemas de salud leves, (los enfermos graves o incurables no sobrevivían al periodo de reseteo) pasaban directamente a fábricas y oficios pacíficos. Las hembras maduras, tras su educación eran destinadas a huertas, fábricas o cadenas de montaje, otras, generalmente las más bellas y mejor dotadas sexualmente, se destinaban durante una temporada a locales de diversión publica, un tercer grupo más especializado de hombres y mujeres especialmente dotados, proseguía sus estudios enfocados a hacer de ellas médicos o ayudantes en distintas especialidades, de índole funcionarial e incluso científico; su adoctrinamiento hacia especial énfasis en no discriminar o menoscabar el oficio asignado, sino considerarlo como una pieza vital en el conjunto de las necesidades de la comunidad global.
Se han escrito grandes libros acerca de un futuro quimérico, en ellos se hace hincapié en el beneficio de la mayoría silenciosa y dócil, dejando de lado el individualismo personal y egoísta de unos pocos (citaría muchos títulos) pero a efectos prácticos no podíamos quejarnos, la ciudadanía en general es tan feliz como puede en estas circunstancias, estamos protegidos y no falta comida aunque no da para banquetes, la nueva moneda se llama “Créditos” y se obtiene como fruto del trabajo realizado mediante sueldos o canjes, según “reconquistamos” más territorio, se forman nuevas comunidades mayoritariamente agrícolas, mejorando así nuestras esperanzas de futuro con cultivos y animales para consumo.
Se rumorea también que los hijos de los renacidos serán más… calientes, quiero decir sexualmente activos que sus padres, eso mismo ocurre con los chavales recuperados, estos no paran de darle al tema cada vez que pueden, al parecer es un efecto colateral que aún está en estudio, los gobiernos no lo reprimen pues debemos aumentar la ya escasa población de algunas zonas; no se han inhibido estímulos tales como la homosexualidad, aunque si el masoquismo, recordemos que aquello lo comentó Ana, pero al parecer se desestimó en aras de mantener cierto control de natalidad.
Hasta aquí la parte general de la historia, vayamos a la situación personal de mi familia y demás protagonistas del relato.
Antes de abandonar el torreón pensé en ocultar mis recuerdos, los cómplices de la doctora Ana podían caer sobre ellos y complicarme la vida, así que tomé los cuadernos con mis recuerdos y las copias de las cintas con la confesión de la doctora, los metí en una bolsa de basura y la enterré fuera de las almenas cerca del pozo, de este modo podría sacarlos cuando quisiera, al ser la única persona que sabía su ubicación exacta; en cambio deje bien a la vista mis primeros escritos garabateados de forma torpe, pretendía pasar por bobo antes que poner en riesgo a mi familia, pues suponía que los conspiradores enviarían a alguien a revisar el torreón.
Una vez llegado a “Punto seguro 4” se me asignó un turno de rehabilitación, dormía en casa pero pasaba la mayor parte del tiempo en clases de educación y adoctrinamiento audiovisual, aquello duró seis meses pero compartía mi lecho con Ceci cada noche, Nina vivía con nosotros y entre los tres dábamos amor y cariño al pequeño Toni, aquella fue una época feliz. Después se nos trasladó a Villalta y se nos asignó un apartamento; la ordenanza impedía que siguiera como oficial al ser un “renacido” así que me dejaron en sargento de milicias, bajo el mando del Teniente (antes sargento) Guzmán y del Brigada (antes capitán) Lillo, Julián había ascendido y era Subteniente, y Dani el otro Sargento de mi pelotón era superior a mí por antigüedad en el cargo, en resumen que pasé de ser el fundador de la milicia local y el que tomaba las decisiones, a ultimo mono del grupo de mando.
Mi escuadra la formaban seis renacidos de la zona, junto con el cabo Luis y los soldados Roberto y Lucas, este seguía con su boina en lugar de la gorra reglamentaria, nos tiramos los seis meses siguientes en misiones de exploración y ocupación de pueblos colindantes, hacíamos muchas patrullas por la zona y de vez en cuando cazábamos algún zombi, tambien conseguimos rescatar varios “renacidos” en aquel tiempo, el tiempo volvió rutinaria nuestra misión, explorábamos para ampliar nuestros dominios, cuando se declaraba la zona segura llegaban grupos de gente de mediana edad para habitarlos, nos sentíamos orgullosos de volver a ver florecer vida y cultivos entre tanta devastación.
Una vez nos unimos a tres pelotones de otros pueblos cercanos, también se nos dio el apoyo de varias unidades regulares, el mando había reunido unos 250 hombres y varios vehículos blindados, se nos había dado orden de tomar la pequeña ciudad cercana y capital de provincia, aquello no resulto fácil pues era un nido de zombis e infectados, la batalla duró dos días y sus noches pero finalmente la conseguimos tomar, perdimos un veinte por ciento de efectivos en combates cuerpo a cuerpo, aquellos camaradas que fueron heridos tuvieron que ser rematados, al no haber cura contra su mal, yo solo perdí dos hombres, un reseteado llamado Nemesio y Luis el abogado.
Después de llegar a Villalta se habían reparado y mejorado sus murallas y defensas, dando lugar a un nuevo “Punto seguro” totalmente fiable, ocho meses después este parecía un lugar muy distinto al de antes, el pueblo se repoblaba con nuevos vecinos, tanto renacidos como supervivientes, las calles se animaban con la gente paseando charlando o mercadeando comida, bebida, utensilios y telas, los mercadillos dieron lugar a la reapertura de las tiendas, se oían muchas risas y voces de chavales, una vez a la semana había baile en la plaza del ayuntamiento, se respiraba paz y seguridad en el ambiente, éramos tan felices que a nadie sorprendió que Cecilia quedase embarazada de nuevo, Julián fue licenciado y volvió junto a su esposa Juana, una vez en casa fue aclamado por todos y recupero su puesto como alcalde de Villalta, me propuso dejar la milicia y ocupar el puesto de alguacil del pueblo, el sueldo no era gran cosa pero me daba derecho a escoger vivienda permanente y comida suficiente para mi familia. Acepté y un mes después me licenciaban de la milicia y ocupaba mi nuevo cargo, como jefe de la policía local, con cinco ayudantes.
En la actualidad todo nos va bien, el trabajo es bastante suave, despejar las calles de algún borrachín o perseguir algún ladronzuelo y poco más, vivo con mi querida Cecilia, su hermana Nina y el pequeño Antonio, en la casa de los bloques cuyos papeles firmé en los primeros capítulos de la serie, se puede decir que somos una familia feliz; el torreón volvió a su uso anterior, es decir cuartelillo, pero en lugar de la guardia civil ahora era de la autoridad municipal, es decir ¡mi comisaría!
El teniente Torres ha ascendido a comandante del Goes, su grupo ha aumentado y hace misiones de tipo comando, tanto dentro como fuera de nuestras fronteras, siempre a las órdenes de altos cargos como el espía Núñez y el ahora general Palacios, como es lógico ha tenido bajas e incorporaciones nuevas, entre ellas la de la joven Lucy, la pelirroja es ahora sargento y sigue sin pareja… al menos estable, pero en sus cartas dice que prueba personalmente a cada nuevo miembro de su pelotón, ¡me imagino que tipo de pruebas les hará!.
Mara se casó con Lillo en cuanto se lo autorizaron y ya tienen un crio, son felices juntos, pero el sigue en la milicia lo cual hace que se vean menos, ha participado en muchas misiones y se rumorea que podrían aceptarle en algún puesto importante. Mara está muy enamorada, pero durante las largas ausencias de su amado dedica dos tardes por semana a visitar a Ceci, hablan de sus asuntos y supongo que hacen algo más, pero no me dejan participar pues dicen que son cosas solo de chicas, no me importa pues por la noche mi rubia me recompensa sobradamente.
Roberto y Lucas encontraron pareja entre las renacidas y retomaron sus trabajos de agricultores, ahora tienen una de las granjas más extensas y productivas de la comarca, tienen trabajando a más de cuarenta empleados, podrían ellos solos dar de comer a todo el pueblo, son felices con sus esposas.
Nina se hace mayor y como recordareis dejo su virgo en la guarida del hombre lobo, va con algunos muchachos del nuevo instituto local, se me ha insinuado varias veces y su cuerpo me atrae, pero la respeto, además me bloqueo por su edad y por el recuerdo del mordisco que me infectó, pero Ceci no se opone a que hagamos algo juntos, supongo que al ser los tres reseteados y gustarnos demasiado el sexo, cualquier día me encamare con ella y su hermana, pero lo voy demorando porque soy muy feliz con Cecilia, el pequeño Toni es fuerte y sano, jugamos mucho.
Resumiendo, la vida es bella, todo va sobre ruedas mientras no andes enredando con la política, el mundo se recupera poco a poco del desastre, la esperanza resurge para todos y no falta la comida ni ciertos lujos modestos, no es el paraíso pero se le parece, más adelante supongo que habrá cambios y espero que sean a mejor, pues todos añoramos la democracia, ahora he de dejaros, mi rubia me llama a cenar, sed todos muy felices.
Fin
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